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Tomados  de  lot  escritores  mas  rdlebret  desde  el  siglo  XIV 
hasta  nuestras  dfa»,  f  qiie  puede»  servir  de  lecciones 
practicas  i  los  que  s^  dedican  al  conocimiento  y  estudio 
de  esta  lengua  i 

Por  P.  MEWDIDIL  t  M.  SILTELA, 


.....  In  ómnibus  fer¿  minias  ▼•It&t 
Praof  pt«  qu4m  exptrimtnta. 
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poursuivrons  les  contrefacteurs  suivant  toute  la  rígucur 
des  lois  ;  nous  avertissons,  eo  outre,  que  les  exemplaírei 
qui  ne  seront  pas  revétus  de  nos  signatures  seront  dé« 
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ADVERTENCLi. 


IJ  ACE  ya  mucho  tiempo  que  la  necesidad  de 
UDa  obra  como  la  presente  se  bailaba  indi- 
cada dentro  y  fuera  de  España,  por  la  escasez 
de  ediciones  cómodas  y  correctas  de  muchos 
de  nuestros  buenos  autores  :  por  la  frecuente 
mezcla  de  cosas  excelentes,  buenas «  medianas 
y  malas  I  que  aun  en  la  mayor  parte  de  lo« 
mas  clásicos  se  nota  :  por  el   poco    aprecio 
con-  que   gran   número  de  Españoles,  falto» 
de  noticias,  y  de  paciencia  para  beberías  .ea 
sus  fuentes )  mira  el  estudio  de  la  literatura^ 
y  aun  de  la  lengua  nacipnal  :  por.  el  excesivo 
descrédito  que  estas  mismas  causas ,  y  otras 
muy  largas  de  referirse,  nos  han  ocasionado^ 
en  el   concepto    de   los   extrangerp^  :  por  e( 
ejemplo  que  ellos  nos  han  dadp  en  Ja  publi« 
cacion   de   la   flor    de   sus    frutos   iijterarios : 
poi    el  anhelo  con   qne   la  multitud    de    los 
que  de  cierto  tiempo  á^^sta  parte  se  dedican, 
ea  Francia  sobre  todo ,  á  aprender  la  lengua 
castellana  t    apetece    buenos    libros  en   quo 

conocerla  a  fondo  y  umversalmente  :  en  fin , 
Tom.  L       '  g, 
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por  ej  incompleto  desempeño  de  cuantas  co« 
lecciones  de  esta  clase  se  han  dado  á  luz  y 
anunciado  hasta  ahora ,  estimables  muy  pocas 
por  el  gusto  de  los  editores  eoi  la  elección  de 
ciertos  trozos  ;  pero  ninguna  suficiente ,  ni  para 
dar  una  idea  cabal  de  nuestra  lengua  y  litera- 
tura 9  ni  para  ocurrir  á  los  inconvenientes  é 
indicaciones  que  se  acaban  de  apuntar. 

Tales  son  las  consideraciones  qué  nos  han 
determinado  á  la  redacción  de  la  Biblioteca 
'  Selecta  de  Literatura  Española ,  y  por  ellas 
mismas  hemos  delineado  su  plan  y  disítribucion. 
Muy  obvia  á  la  verdad  se  presentaba  la  idea 
de  seguir^  con  preferencia  á  todas  las^  demás, 
las  huellas  de  los  Señores  Noel  y  Laplace 
en  sus  Legons  de  Littérature  et  dé  morale ; 
fero  si  solo'  tomáramos  tan  aprecíable  obra 
como  por  inólde  en  qué  se  hubiese  de  vaciar 
íá  nuestra,  habríamos  dejado,  en"  píe  gran 
parte  de  Ids  inconvenientes  que  piden  remedio , 
sin  llena*r  los  huecos  hasta  hoy  pérnianenles/ 
y  aun  qtrizá  mas  desairada  la  reputación  de 
la  literatura  española^  por  necesitar  de  un 
campo  mas  extendido  qiie  la  francesa,  para 
l^stetitat*  sus  bellezas.  Rica  la  una  con  el  caudal 
de  innumerables  primores,  producidos  en  casi 
folo  etreynado  de  Luís  XIV  y  el  inmediato. 


:j 
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lastrada  sa  historia  por  muchas  plumas  tan 
amenas  como  filosóficas,  aposesionada  de  la  pri« 
macia  y  del  justo  derecho  de  servir  de  regla  ea 
todo  el  resto  de  la  Europa»  no  necesita  de  apo« 
logias  y  y  pide  solo  admiradores  en  el  extracto 
de  lonras  serio  y  acendrado  de  sus  perfeccio- 
nes ;  abundante  la  otra  en  buenos  modelos  de 
casi  todos  los  géneros^  pero  diseminados  por 
distantes  intervalos  en  la  larga  serie  de  cuatro 
siglos,  eclipsada  su  primitiva  reputación  por 
otras  mas  modernas  y  generalmente  descono- 
cida en  su  historia  y  en  gran   parte  de  sus 
mejores  producciones ,   requiere  ser  buscada 
en  su  origen,  seguida  en  sus  progresos,   estu- 
diada en  su  mas  alto  punto ,  observada  en  su 
decadencia  y  restauración ,   y  extractada  en 
todas  las  épocas  y  en  todos  los  géneros ,  para 
formar  asi  un  cuerpo  de  literatura  nacional^ 
no  solo  ún  dechado  de  lecciones  acabadas. 

Esta  ha  sido  nuestra  mira  principal,  y  según 
ella ,  sin  dejar  de  incorporar  en  los  corres- 
pondientes lugares,  ejemplos  de  )a  mas  alta 
perfección,  asi  en  lo  serio  como  en  lo  jocoso 
(  donde  también  con  mucho  luzimiento  brilla 
la  sal  española  )  hemos  dado  á  la  obra  toda  la 
extensión  que  anuncia  su  titulo^  recorriendo 
tbdos  los  estilos  2  desde  el  mas  familiar  hasta 
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el  mas  grave ,  ea  prosa  y  verso  :  compo* 
niéodola  de  trozos  que^  si  no  son'  todos  y 
en  todo  perfectos»  por  no  poderse  quitar  de 
algunos  ciertos  lunares  sin  perjuÍ2Ío  do  la  cla« 
ridad»  ó  de  la  posesión  de  mayores  bellezas  ^ 
¿  lo  menos  presentarán  ¡untos »  modelos  qqa 
entresacar  al  maestro»  vasto  campo  en  que 
ejercitarse  al  discípulo ,  y  aun  en  lo  menos 
primoroso »  constante  pureza  de  lenguaje »  y 
propiedad  de  estilo.  Déjese  de  entender  esto, 
si  se  quiere,  respecto  de  los  autores  ante- 
riores al  siglo  Xyi«  aunque  de  ellos  no  se 
lia  iomado  sino  lo .  necesario  para  formar 
el  pie  de  la  biblioteca  ^  eligiendo  lo  mas. 
sobresaliente  y  aliñado. 

Para  conciliar  el  orden  didáctico  ú  de  los 

«diferentes  géneros^   con  el  cronológico  ú  el 

de  los  tiempo^  9  bemos  seguido  este  en  cada 

uno  de  aquellos,  de  suerte  que,  siendo  cada 

capítulo  un  todo  respecto  de  la  historia  lite- 

raria ,    resulta   de  la  obra  entera  un  cuadro 

general,  que  por  ótden  de  tiempos  y  materias^ 

comprende  todus  las  figuras  principales ,    aca« 

];>adas  en  todas  sus  proporciones.  ILl  discurso 

preliminar  »  después  de  dar  una  idea  sucinta 

<le  la  literatura  general,  presenta  la  historia 

4e  la  nuestra^  haciéndola  nacer  y  colocan* 
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Aola  en  el  panto  que  le  compete  por  su 
mérito  y  antigüedad  ;  con  lo  cual  ^  y  las 
notas  hislórico  -  criticas  que  irán  al  fin 
tobre  las  vidas  y  escritos  de  nuestros  pi-in« 
cipales  autores  ,  se  pondrá  complemento  á 
la  obra. 

Hemos  creido  deber  dar  á  la  parte  poética 
tanta  extensión ,  por  lo  menos ^  como  á  la  de 
la  prosa  ,  por  ser  sin  duda  alguna  la  poesía , 
el  ramo  de  literatura  en  que  la,  España  se 
distingue  por  la  índole  peculiar  de  su  numen 
y  estructura 9  é  iguala,  si  no  excede  en  no 
pocos  géneros,  á  las  demás  naciones  ,  así  por 
la  abundancia  ,  como  por  la  bondad  de  las 
composiciones.  Destinar  una  pequeña  frac- 
ción de  la  obra  para  la  colección  de  tan  co- 
piosos materiales ,  babria  sido  despojarla  de 
su  principal  ornamento,  y  aun  dejar  inconi- 
pleta  la  ejecución  de  nuestro  plan. 


orden  a  la  ortografía  de  la  presente 
edición ,  también  nos  hemos  creido  obli- 
gados i  en  obsequio  de  la  utilidad  general ,  á 
adoptar  ,  no  solo  las  variaciones  admitidas 
últimamente  por  la  Real  Academia  Española  , 
sino  también  todas  aquellas  que  indica  de- 
berse hacer  I    en  cuanto  sean  confurmcs  con 
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la  mira  razlonal  y  laudable  de  reducir  loa 
signos  para  escribir  el  castellano ,  á  la  misma 
sencillez  con  que  se  pronuncia  y  articula  ; 
sin  que,  á  pesar  de  nuestros  deseos  de  con- 
tribuir á  la  perfección  de  la  ortografía  y 
prosodia  castellana,  nos  hayamos  creido  toda- 
vía autorizados  á  introducir  todas  las  re- 
formas que  ya  están  indicadas  ,  y  puestas  en 
planta  por  algunos  ,  pero  no  generalmente 
recibidas. 


9c^^.^s^>^^^.^^l^s^w^^^^M^^sv^^A^^MW^N^^lt^^ 


DISCURSO  PRELIMINAR. 


V^visiEEiMos  evitar  los  dos  escollos  que  naturalmentt 
presenta  el  asunto  que  nos  proponemos  tratar  en  este 
discurso, 

Montcsquieu  hablando  de  nuestra  literatura  ha  dicho  (i)  t 
«  que  no  tenemos  mas  que  un  libro  bueno  ,  que  es  el  que 
ridiculiza  á  todos  los  demás  »  ,  al  paso  que  por  otra  parte 
mns  de  uno  de  nuestros  apologistas  asegura  que  liorna  ^ 
Paris,  y  Londres  nada  tienen  que  oponernos,  que  pueda 
competir  con  el  mérito  y  las  obras  de  nuestros  grandes 
hombres.  Estomos*knuy  distantes  de  aprobar  esta  parcia-* 
lidad  y  jactancia,  que  no  puede  justificarse  por  ningfina 
especie  de  provocación,  y  condenamos  la  conducta  de 
estos  oduladores  de  las  naciones^  cuyo  grito  frcni^tico  no 
puede  servir  sino  para  prbbar  la  pasión  que  les  hace  ha* 
blar ,  desacreditar  la  causa  misma  que  sostienen ,  y  lo  que 
es  peor,  perpetuar  los  males  de  la  nación  que  creen  ó 
afectan  defender  (  añadiendo  asi  á  la  ignorancia ,  do  suyo 
dócil,  el  eiTor  que  la  liace  presuntuosa  6  incorregible. 
Cuando  no  pudiera  haber  un  medio  justo  entre  estos  dos 
extremos,  prefeririaroos  un  lenguoje  que  pone  en  movi- 
miento, irritando  por  l^  injuria,  á  un  lenguaje  que  ador- 
mece y  mata  inspirando  esa  inercia  en  que  consiste  la 
verdadera  muerte  de  las  naciones  ;  mas  por  fortuna  este 
medio  existe  ,  y  á  pesar  del  respeto  que  se  debe  al  nombre 


(x)  Corus  FecisAOfls  i  carta  i8« 
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de  un  Montesquieu,  no  podemos  menos  de  decir,  que  en 
esta  ocasión  pareció  desconocerle ,  y  cayó  en  aquel  defecto 
tan  resbaladizo,  y  á  que  tanto  propendí  n  los  que  manejan 
el  arma  terrible  de  la  ironía.   Aun  en  las   manos  de  un 
Montesquieu ,   que  generalmente  la  hizo  servir  al  triunfo 
de  la  verdad  y  la   razón,  no  podía  menos  de  descubrir 
una  que  otra  vez  su  índole  maligna  y  peligrosa.   Erigido 
y  mirado  Montesquieu  ,  y  justamente,  como  uno  de  los 
oráculos   mas   respetables   del   saber  humano  ,    sobre    su 
aserción  equivocada  se  consolidó  ,  por  decirlo  así ,  el  des- 
crédito de  nuestra  literatura,  y  como  cuesta  menos  tra- 
bajo censurar  y  despreciar,  que  estudiar,  y  podia  parecer 
excusable ,  y  aun  tal  vez  honroso ,  equivocarse  sobre  la 
autoridad    de  un    hombre  tan  grahde;   á   excepción   de 
un  pequeño  numero  de  hombres  á  quienes  su  vasta  eru- 
dición puso  á  cubierto  de  la  injusticia  'general ,  quedó  es- 
tablecido y  sentado  por  verdad  inconcusa ,  que  la  España 
no    ha    producido   mas   hombre  que   Cervantes,  nL  mas 
libro  que  el  Quijote.  Sin  embargo  es  bien  cierto  que  se 
enga&a   mucho  el  que  cree  conocer  nuestra  literatura  el 
dia  que  lee  este  rasgo  satínco  á  que  parece  reducirla  Mon^ 
tesquieu  ,    pecando  por  esta  vez  contra   todas  las  reglas 
de   verosimilitud  y   probabilidad  ,.  y  aun    incidiendo  en 
una  contradicción  palpable.   Tan  cierto  es  que  no  po« 
demos  ser  injustos  sino  por  un  vicio  de  lógica.  Con  efecto, 
era  muy  difícil   que  el    Quijote    tuviese   un    mérito  tao 
eminente  como  el  que  se  le  coníiesa  ,   sin  que  hubiesen 
precedido  á  Cervantes  muchos  hombres »  y  üJlimamente , 
no  puede  ser  haber. leido  el  Quijote^  y  desconocer  la. exis- 
tencia   de    otros    libros.     ¡  Qué   maligna   estrella   parece 
presidir  á  la  suerte  de  nuestka  Nación  !  ¿  Por  qué  aciaga 
fatalidad  tiene  que  quejarse  de  la  injusticia  de  un  hombre, 
á  quien  debe  sus  triunfos  mas  distinguidos  la  justicia  eterna 


DISCUR.^  PRELIMINAR.  xff| 

de  lof  dcrecbof  do.  todoi  loi  hoiubreí,  y  de  toda»  Ur 
nacionei  ?  ^ 

Deipuei  de  haber  hablado  de  Monteiquieu ,  no  cita- 
remos á  ninguno  de  loi  otroi  etcritoreí  extra nfi;(*ro8,  f|ue 
han  tratado  nuestra  literatura  con  un  deiprecio  injusto. 
Si  hemof  hablado  de  cite ,  ei  pbr  lo  que  heinui  creído 
deberte  á  la  influencia  y  prestigio  de  su  4)oinbre,  j 
particularmente  porque  el  respeto  que  nos  inspira  ,  con^ 
ciliándose  con  nuestros  principios ,  nos  reduria  sin  vio- 
lencia á  la  Hgraduble  necesidad  de  no  traspasar  lus  líniitee 
justos  de  la  que)a,  y  aun  de  dulcificaríii  por  cuantos 
medios  podía  sugerirnos  la  deuda  de  la  admiración  j 
del  reconocimieuLo. 

En  cuanto  á  nosotros ,  confesando  froncAmente  que  no 
podemos  oponer  á  la  Italia  un  Taso,  ni  á  la  Francia  un 
Racine ,  no  dudamos  tampoco  afirmar  t  Que  la  Espana , 
»  que  por  tantos  títulos,  y  de  una  maitrra  muy  digna,  |>er« 

•  tenece  á  la  historia  de  la  litera'tura  antigua,  de^de  que 
a  el  estado  de  la  civilización  en  el  Occidente  permitió  que 
• '  hubiese  en  esta  parte  de  la  Europa  una  literatura,  merece 

•  también  ocupar  un  lugor  aprec «iable  y  distinguido  entre  las 
■  naciones  que  figuran  en  la  moderna  literatura  europea»* 
El  reducido  cuadro  de  la  historia  de  la  literatura  que 
vamos  á  presentar  ,  unido  á  nuestra  colección  ,  deberá 
dar  probada  esta  verdad  en  sus  dos  extremos  ,  y  será 
el  mejor  niodó  de  responder  ú  la  severidad  no  merecida  ^ 
de  nuestros  rígidos  censores.  Ai  mismo  tiempo  satisfacemos 
á  otro  de  los  objetos  que  nos  proponemos  en  la  publica- 
ción de  eita  obri<lla ,  qqe  es  el  de  que  nada  le  falte  para 
poder  servir  de  preparación  y  tesito  ú  un  curso  de  Retórica^ 
j  de  Literatura  Española, 
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Sápida  ojeada  sobre  la  Historia  de  la  Literatura 

Antigua. 

La  historia  conocida  de  la  literatura  antigua  empiezn 
en  Homero ,  Príncipe  de  los  Poetas  Griegos  ,  pues  qué 
de  los  tiempos  que  le  precedieron  nadci  tenemos,  sino  al- 
gunos fragmentos  de  varios  himnos  del  poeta  Orfeo  ,  y 
la  noticia  de  los  nombres  de  Lino  su  maestro  ,  y  Museo  su 
discípulo  ;  mas  no  por  esto  debe  creerse  que  empezó  en 
Homero  la  literatura'  de  los  Griegos.  Siempre  que  se  trate 
de  hacer  justicia  al  mérito  nunca  igualado  de  este  genio 
sublime  de  la  antigüedad,  uniremos  nuestro  voto  al  de 
veinte  y  seis  siglos  de  elogios  y  veneración  ,  mas  sin  olvidar 
jamas  lo  que  se  debe  á  las  reglas  de  la  sana  razón ,  y  de  la 
crítica.  Así  que  nuestra  admiración  no  degenerará  nunca 
€n  aquel  asombro  inconcebible  de  los  que  parecen  dar  por 
supuesto  que  la  Iliaúa  fué  él  primer  libro,  y  Homero,  por 
decirlo  así ,  el  primer  hombre  que  habló  en  griego.  Seria 
mas  fácil  hacernos  creer  que  el  primer  barco  fué  un  navio 
die  tres  puentes,  la  primera  casa  el  palacio  del  Louvre, 
y  el  primer  cuadro  la  Trapsfiguracion  de  Rafael.  La  lengua 
de  la  Iliada  es  ya  .una  lengua  muy  cultivada ,  ric^ ,  ar-» 
iDoniosa,  llena  de  majestad,  y  es  siempre  muy  poco  lo 
que  pued^  añadir  á  la  lengua  del  siglo  en  que  existe  y 
el  hombre  mas  grande ,  y  por  grande  que  sea  la  in- 
fluencia que  ejerza  sobre  el  suyo  \  para  lo  cual  no  bastan 
talentos,  eminentes. 

No  lo  dudemos  pues,  la  aparición  de  este  astro  lu- 
minoso no  pudo'  menos  de  ser  precedida  de  un  largo 
crepúsculo.  Antes  de  Homero  hubo  muchos  hombres, 
entes  de  la  Iliada  muchos  libros,  y  aun  muchas  tentativas 
mas  ó  menos  felizes  en  el  mismo  género.  Todo  se  perdió 
sin  duda  en  la  noche  de  los  tiempos  *,  mas  el  Genio  del 
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ftnal  se  tío  forzado  á  respetar  al  divino  Homero,  después 
GÍe  haber  trabajado  no  poco  para  envolverle  en  la  suerte 
común ,  haciéndonos  ignorar  su  patria ,  Ja  verdadera 
época  de  su  existencia  ,  y  las  deroas  particularidades 
de  su  vida.  En  cuanto  á  la  patria,  siete  ciudades  de  la 
Grecia  se  disputaron  este  honor ,  y  entre  Wtas  los  de- 
rechos de  Srairna  parecen  estar  reconocidos  como  los  mas 
fundados  :  en  cuanto  k  la  época  de  su  existencia  ,  quien  le 
hace  Tivir  cien  años  después  del  incendio  de  Troya  ,  y 
quien  trescientos  y  cuarenta.  A  pesiar  del  testimonio  de 
Herodoto ,  la  opinión  mas  recibida  ,  suponiendo  la  ruina 
de  aquella  ciudad  anterior  al  año  )8oo  de  la  creación  del 
mundo ,  fija  la  existencia  de  Homero  entre  2900  y  3ooo  ; 
85o  ,  'ó  900  años  antes  de  la  Era  Cristiana.  Su  obra  in- 
mortal es  la  Iliada,  modelo  de  todos  los  poemas  épicos, 
cuyos  brillantes  cuadros  ningún  otro  pincel  ha  igualado 
todavía  ,  y  cuyo  plan  regular,  bien  conducido  y  acabado, 
no  necesita  ciertamente  la  continuación  que  pareció  de<»ti- 
narle  Quinfo  Calabres  en  sus  catorce  cantos  que  intituló 
Derelicta  ab  Homero*  Homero  no  dejó  nada  :  se  propuso 
cantar  la  cólera  de  Aquiles  ,  la  cantó  y  calló.  La  Odisea 
es  muy  inferior  á  ia  I  liada  :  en  ella  se  propuso  cantar  los 
viajes  de  Ulises  después  de  la  destrucción  de  Troya.  No 
hay  que  buscar  en  éste  poema  ni  el  interés ,  ni  la  grandeza 
del  plan,  ni  la  fuerza  del  colorido,  que  distinguen  al  pri- 
mero. Si  su  Iliada  no  le  hubiera  dado  la  preferencia  ,  por 
su  Odisea  ni  aun  habria  podido  aspirar  al  honor  de  una 
rivalidad  con  el  épico  latino.  Atribuyese  también  á  Homero 
el  poema  burlesco  intitulado  la  Batracomioraaquía  y  ó 
guerra  entre  los  ratones  y  las  ranas. 

Contemporáneo  de  Homero  fué  Hesiodo  según  la  opinión 
naas  recibida  ,  si  bien  otros  le  hacen  existir  cien  años  des- 
pués. Aunque  la  autoridad  de  Virgilio  parezca  hacerle 
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natural  de  Ascra  (:)  pequeña  ciudad  de  la  Beocia  ,  s^ 
tiene  por  mas  cierto  que  nació  en  una  ciudad  de  la 
Eolia ,  de  donde  fué  trasladado  á  la  de  Ascra  en  que  se 
crió.  Sus  obras  son  el  Opera  et  Dies^  la  Theogonia,  á 
Generatio  l^rum ,  y  ^  aunque  en  duda  ,  se  le  atribuye 
también  t\!^Rciido  de  Hércules,  La  primera  sirvió  de  ma- 
teria á  Virgilio  para  sus  Geórgicas  (a).  Hesiodo,  aunque  muy 
pasajeramente ,  disputó  á  Homero  la  reputación  del  primer 
poeta  de  la  Grecia  ;  pero  por  mas  feliz  que  sea,  si  et 
suya ,  la  invención  de  la  caja  de  Pandora  ,  aunque  no 
podamos  menos  de  reconocer  un  gran  mérito  en  la  descrip- 
ción de  la  guerra  de  los  Dioses  contra  los  Gigantes ,  y  en 
la  pintura  del  Tártaro  adonde  precipita  y  sepulta  á  los 
Titanes  el  Padre  del  Olimpo ,  y  aun  conviniendo  en  la 
dulzura  y  armonía  de  su  versificación,  Hesiodo  no  habia 
nacido  ciertamente  para  ser  el  rival  de  Homero* 

A  partir  de  la  época  que  hemos  asignado  á  Hornera  | 
pasan  cerca  de  tres  siglos  sin  que  la  historia  griega  nos 
presente  ningún  hombre  célebre  que  merezca  un  lugar 
distinguido  en  la  de  la  literatura  \  mas  desde  8280  hasta  la 
Olimpiada  55 ,  ó  siglo  de  Solón ,  en  que  el  tirano  Pisis- 
trato ,  á  pesar  de  la  contradicción  de  aquel  insigne  legis- 
lador ,  casi  hizo  amar  el  gobierno  de  uno  solo  en  Atenas  y 
y  supo,  no  solo  conservarle,  sino  legársele  h  sus  hijos  (3),  I9 
historia  nos  presenta  un  numero  de  excelentes  Poetas. 


(i)  Égloga  6 ,  vers.  70. 

(3)  Ascroeum  cano  romana  per  oppida  earmen. 

(3)  Cicerón  lib.  3  de  Oratore  M».  187  dice  1  que  él  fué  el 
liiímero  que  hizo  conocer  á  los  AleDienses  las  obras  de  Homero, 
y  el  que  las  recogió  y  ordenó  por  libros,  reuniendo  los  fragmentos 
confusos  y  desordeaadoi  en  que  se  hallaban.  Platón  in  Hipparoo 
«•tribuye  esta  gloria  á  su  hijo  Hiparco  ,  que  ha  venido  á  alzarse 
coa  ella  en  la  opinión  general  y  por  la  mayor  autoridad  que  M 
debe  en  la  materia  á  Platón^  que  á  Cicerón. 

\ 
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De  Arquíloco  natural  de  Paros,  cuya  energía  de  estilo  alaba 
tanto  Quintiliano ,  no  tenemos  sino  algunos  reducidísimos 
fragmentos.  Otro  tanto  nos  sucede  con  la  mayor  parte  de 
los  que  pertene<5^n  á  esta  época  y  y  aun  de  algunos  de  ellos 
nada  absolutamente  tenemos, 

Híponax  contemporáneo  de  Arquíloco,  tan  temido  por  su 
mordazidad :  el  siciliano  Estersicore,  cuyos  versos  diceQuin- 
tiliano  que  tenian  toda  la  majestad  del  épico :  Alemán  La-< 
cedemonio :  A^ceo  y  la  poetisa  Safo ,  que  tan  justa  celebridad 
han  dado  á  la  lira  de  Lesbos ;  el  primero ,  plerumque Homero 
iimilis  j  dice  Quintiliano,  y  la  segunda  autora  del  verso  sJ- 
fico:  Esopo,  padre  del  apólogo  ;  y  enün  Simiínidcs ,  célebre 
según  Cátulo  en  el  género  ejegiaco,  y  que  disputó  á  los 
ochenta  anos  el  premio  de  la  poesía,  llena ncAte  trozo  de  la  his- 
toria de  la  literatura,  á  que  añadiremos  los  nombres  de  Tespis  y 
Anacreon ,  para  completar  el  cuadro  del  siglo  de  los  Pisistrátí* 
das.  En  cuanto  á  Tespis',  por  mas  que  Horacio  haya  querido 
presentarle  como  inventor  de  la  tragedia  (i),  creemos  sin 
embargo  que  su  celebrado  carro  no  merece  ser  elevado  ri 
tanto  honor,  que  sus  farsas  estaban  bien  distantes  de  la  ma-  ' 
jestad  de  este  género  de  composición  ;  y  opinamos  con  La* 
harpe^  y  sobre  la  autoridad  de  Aristóteles  y  Qtiintilíano ,  que 
este  honrosb  título  á  nadie  se  debe  de  justicia  sino  á  Esquiles. 

Si  la  severidad  de  la  historia  nos  obliga  á  despojar  á  Tes- 
pis de  una  gloria  que  no  es  suya ,  esta  misma  nos  impone  el 
4eber  de  tributar  el  justo  elogio  al  inmortal  *Anacreon  ,  de 
quien  poseemos  diferentes  composiciones  y  fragmentos.  Ori- 
ginal por  el  fondo  de  sus  cuadros ,  y  la  naturaleza  de  sus 
tintas,  creó  un  género  que  lleva,  y  con  justicia ,  su  nombre. 
^Qué  felizidaden  los  pensamientos  !  ¡Cuantas  gracias  en  su 
«roable  sencillez!  ¡Qné  fuerza  de  sentimientos  y  delicadeza 


Xi)  Arte  poétioA »  Tors.  3ao. 
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T<»iei»ekii^»  entre  Laeedem^ftM  r  AfeA^etMe»  .  t  e»  ^^truda 
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Ae  ^to  la  invasión  de  Ji^rjcs,  las  batallas  de  Maratón  y  los 
Termopilas,  el  combate  de  Salamina,  el  triunfo  de  Platea 
con  que  se  terminó  esta  guerra ,  los  nombres  para  siempte 
nemoiables  de  un  Milcíades,  Leónidas,  Arístides  yTeniís- 
tóeles  ^  no  pudieron  menos  de  exaltar  la  imaginación  ar- 
diente de  los  Griegos  de  un  modo  favorable  á  la  poesía  y  ¿ 
la  «oratoria. 

•  Con  efecto,  en  este  trozo  brillante  de  so  bistoría  empieza, 
por  decirlo  así ,  la  de  sus  oradores.  Solón ,  Pisistrnto  y  Clis- 
ténes  ,  según  Cicemn,' tenían  mérito  para  su  tiempo  :  Temís- 
toclesien  seguída^  fué  superior  á  ellos,  y  entre  todos  pre- 
pararon el  siglo  de  Feríeles  ,  á  quien  conviene  por  excelen- 
cia el  nombre  de  siglo  de  la  oratoria^  que  siguiendo  la  ín- 
dole de  todas  las  cosas  humanas ,  pasó  por  la  mediocridad, 
se  elevó  noblemente  *en  Feríeles  ,  Lisias ,  Isócrates ,  Isco , 
Hipérides  y  Esquines ;  y  sin  dejar  de  adulterarse  al  paso 
entre  las  manos  de  ios  «sofistas  y  preceptistas  frios,  fué  lleva- 
da por  Demóstenes  á  donde  jamas  ha  podido  ser  ni  exce- 
dida ,   ni  alcanzada. 

iPasariamos  los  límites  que  nos  hemos  propuesto  ,  si  qui- 
déramos  recorrer  uno^pofUno  el  numero  {)rodigioso  de  ora- 
dores que  produjo  este  siglo  (t).  De  la  mayor  parte  de  ellos 
nada  tenemos,  y  de  otros  nada  sabemos,  sino  lo  qucTucí- 
dides  nos  ha  dicho.  Así-  que  no  hablaremos  sino  de  los 
que  consideramos  0»mo  los  principales ,  y  que  fueron  entre 

^(i)  Debe  notarse  que  llamamos  siglo  cíe  Feríeles  al  que  otros 
llaman  cte  Alejandro.  Préferlmoir  atribuir  la  gloria  de  este  sij^lo 
4  ■quel«qa«  le  forma  por  su  influeooia  política  y  por  sus  propios 
talentos  ,  mas  bien  que  á  Jqsque  no  hiiieron  uvas  que  subyugav 
4a  Grecia  en  Queron^a,  y  .reducir  á  Demósienes  al  silencio  , 
J  cuyos  sucesos  no  podiaQ  contribuir  sino  k  sustituir  al  Jen» 
guaje  enérgico  de  la  libertad  ,  la  elocuencia.  AÍneliada  y  pueril 
4e-U  adulación  j  lá 'esclavitud.*   * 
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sí  contemporáneos  y  rivales  :  Isdcrates,  Iseo,  Esquines  y 
Demóstenes.  El  primero  nacido  en  Atenas,  debiendo  á  Ja 
Dáturaleza  el  talento  oratorio,  mas  no  pudiendo  suplir  la 
falta  de  voz,  ni  vencer  su  natural  timidez ,  se^ió  precisado 
á  renunciar  á  la  tribuna.  Abrid  en  Atenas  una  escuela  de 
elocuencia,  de  la  cual,  según  la  expresión  de  un  gran  maes- 
tro en  la  materia,  s^eluti  ex  equo  trojano  innumeri principes 
exierunt.  Poséemeos  hasta  treinta  de  las  diferentes  arengan 
que  compuso.  Su  estilo  es  dulce  y  armonioso,  pero  algunas 
vezes  lánguido  y  difuso,  miás  á  propósito  para  agradar  ai 
<Hdo ,  que  para  excitar  pasiones  fuertes.  Engañado  por  la  as^ 
tucia  de  Filipo,  se  creyó  honrado  por  su  amistad^  ma» 
cuando^  conocida  su  ambición,  le  consideró  en  Queronea 
como  el  tirano  de  su  patria,  no  pudo  sobrevivir  á  su  des- 
gracia, y  este  suceso  contribuyó  á  precipitar  el  término  de 
sus  dias,  que  sin  esto  y  naturalmente,  no  podían  ya  pro- 
longarse demasiado,  pues  murió  á  los  noventa  y  nueva 
años  de  edad. 

Iseo ,  contemporáneo  de  Isócrates ,  fué  discípulo  de  Li- 
lias. Su  escuela  no  parece  haber  sido ,  ni  tan  numerosa ,  ni 
tan  celebrada  como  la  de  aquel;  pero  uno  solo  de  sus  dis- 
cípulos basta  á  darle  una  preferj?ncia  indisputable.  Demó»« 
tenes  prefirió  sus  lecciones  á  las  de  Isócrates ,  y  esta  auto-: 
ridad  prueba  mucho  en  su  favor.  Conocemos  diez  de  sus 
arengas  ,  cuyo  numero  total  se  dice  ascendia  á  sesenta -y. 
cuatro.  Su  estilo  menos  estudiado  y  etf gante  que  el  de  Isó- 
crates, es  mas  nervioso  y  enérgico,  calidades  que  sin  duda 
determinaron  la  elección  de  su  discípulo.  .■    ■     ' 

Guando  de  Esquines  nada  supiéramos  sino  su  rivalidad^ 

• 

con  Demóstenef ,  esto  solo  bastaria  á  eternizar  su  memoria, 
porque  esta  rivalidad,  en  el  estado  de  gusto  y  de  ilustración 
en  que  se  hallaba  la  Grecia ,  no  podia  fundarse  sino  sobre' 
ún  mérito  muy  sobresaliente,  Enviados  uno  y  otro  de  cm-^ 


DtSCTjnSO  PRELfMINAR.  xx\ 

bnjndores  á  Filipo,  ceHícS  E^qnfnM  d  siif  sugr^tionfn ,  y  f!n« 
Xvó  eti  ^(IR  mirn»^  itiientrai  qtir  tVmóftrnc*!!  «t*  i^etistiiS  ti  tocio 
medio  Hoíedurcion,  y  enhtf.ó  la  rotitrndic^rion,  trotiiimlo 
lobre  latrihitna  rontm  lot  projreatoi  Mmhictonoü  do  Filípo. 
Ente  encuentro  do  opinioncii  produjo^  tu  rivuliduA.  Drnid«- 
tenen  triunfó  de  Esquines ,  y  loR  Atenlennei  derri>turtm  hon- 
rarle con  una  corona  de  oro.  Este  sucedo  prinlujo  entre  es- 
tos dos  grandes  oíadores  una  nuevo  lucha,  que  ha  vidídoiC 
la  posteridad  los  dos  primeros  modelos  de  elocuencia  de  los 
Griegos,  si  bien  con  la  notable  diterencia  y  superioildail , 
que  oo  puede  menos  do  reconocerse ,  y  que  rcoonori»  Es- 
quines mismo  en  su  rival.  Do  o^te  no  teiirmos  sino  tros  orón- 
gas  y  nueve  epístolas.  Gondcuntlo  A  resultas  do  su  acusncinti 
contra  Domd«trnos ,  fué  dcstornido  A  lloda^,  donde  muri(5. 
Según  Cicerón,  la  duixuro  y  la  brillant^y.  forman  los  do<i  cu* 
racti^res  principales  de  su  estilo.  Mas,  ¿cdnio  resistir  al  tot^ 
rente  impetuoso  de  Deni<).<tones  ?  Nado  puedo  compararse 
con  este  sino  el  primero  de  sus  admiradores ,  el  Oi*ador  Ko^^* 
mano.  Es  en  venUd  lastima  que  ol  illtimo  periodo  de  su- 
vido  no  corresptmdiose  ó  aquel  ear¿f*tor  de  grnndexa  con 
que  pareció  sobre  la  escena  del  mundo ,  á  at|uollH  inci>rrup« 
tibilidad  que  unida  A  su  genio ,  dio  A  su  rlocueuciu  el  tem* 
pie  irresistible  que  la  distingue ,  y  que  al  fin  terminase  sui 
dios  poruña  muerte  tan  poco  gloriosa. 

Antes  de  hoblor  de  los  poetas ,  no  dcliert^mos  omitir  ú  los 
dos  célebres  historiadoi^es  :  Herodoto  ,  lliimudo  el  padre  de 
la  historia  ,  y  Tuoídides  ,  autor  de  lo  Guerra  dol  Pelo- 
poneso)  en  que  tuvo  una  parte  tan  ortiva  én  todos  loi 
sucesos.  Dicesc  que  el  primero  desporló,  por  docirld  así^ 
el  tálenlo  del  segundo ,  cuando  en  lo  fiesta  do  los  Pann- 
teneos  leyó  sus  nueve  libros  ,  que  los  Gri(*gos  Ihinmron 
hu  nueve  Musím.  Su  ob|e(o  principal  es  lu  hi«itoi-i^  de  ten 
Griegos  y-'los  Tersos  ¿'QiDipletfu  en  Ciro,  y^  útiÁM  cu  la 

Tom.  I.  h 
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batalla  de  Miedles  ,  perdida  por  Jerjes  el  día  mUiiio  <pie 
Mardonio  fué  derrotado  eo  Platea.  Su  historia  de  la  Asiría 
y  la  Arabia  no  existe  9  y  es  una  pérdida  sensible  :  ea 
cuanto  á  la  vida  de  Homero  que  se  le  atribuye,  no  es  suya 
se^in  la  o()íníon  genera  de  los  mejores  críticos.  Su  estilo 
es  fluido,  armonioso  y  brillante  ;  el  úe  Tucídides  ,  menos 
aliíiado,  se  distingue  por  su  precisión  y  enérgica  rapidez.  La 
guerra  del  Peloponeso  duró  veinte  y  siete  anos  :  Tucídidet 
llegó  basta  el  año  ai ;  los  seis  restantes  fueron  continuadoi 
por  Teopompo  y  Jenofonte.  Demóstencs  miraba  con  tal 
aprecio  las  obras  de  Tucídides ,  que  las  aprendió  ca|í  de 
jnemoría.  Sus  continuadores  estdn  tan  distantes  de  ser 
irnos  hombres  comunes  ,  que  el  pf  imero ,  discípulo  de 
Isócrate^ ,  obtuvo  un  premio  por  haber  hecho  la  mejor 
oración  fdnebre ,  aun  en  competencia  de  su  maestro ;  pero 
nada  leñemos  de  él  sino  algunos  fragmentos  :  y  en  cuanto 
á  Jenofonte^  llamado  la  Abeja  del  Ática  por  la  dulmra 
de  su  estilo ,  nos  ha  dejado  en  su  Ciropedía  ,  en  su  Reti- 
rada de  los  Diez  mil  ,  y  en  su  continuación  de  Tucídides  , 
monumentos  que  justifican  los  elogios  que  le  han  dispen- 
sado Cicerón  y  Quintiiiano.  Poseemos  otras  varias  obras 
suyas  :  una  colección  de  dichos  memorables  de  Sócrates 
su  maestro  ,  la  apología  del  mismo  ,  el  elogio  de  Agesilao  , 
un  diálogo  eiftre  Hieron  y  Simónides  ;  y  algunas  otras* 

£n  esta  época  de  la  litei-atnra,  el  género  que  en  la 
poesía  parece  haber  merecido  mas  particularmente  la 
atención  de  los  Griegos,  es  el  que  reconoce  á  Esquiles 
por  fundador ,  sin  que  Tespis ,  como  ya  hemos  indicado  ^ 
Querilo  ,  Frínico  y  cuantos  le  sucedieron  hasta  aquel  j. 
merezcan  otro  nombre  que  el  de  cantores  de  plaza.  El 
haber  hecho  montar  á  los  cantores  sobre  uo  carro  9  f 
«mba^^rse  la  cara  ,  no  son  novedades  ó  alteraciones^  qutf 
pudieseu.iiiacer  ¿alir  su  (rio  espectáculo  de  la,  clase  d^  -ubsi 
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relación  cantadu.  E^qtiHes ,  introducírrulo  don  pcrnonsí^ 
fobre  la  eicena ,  la  elevó  á  la  clnnt*  de  drama ,  comuni- 
cándole la  vida  que  no  podía  tener  en  aquel  estado  ,  y 
que ,  creando  la  ilmiion  dramática  ,  la  convierte  en  una 
pintura ,  que  ei  lu  verdadero  carácter.  Escpiílei  no  te 
limitó  ú  folo  esta  reforma  :  arrrgió  el  lugar  de  la  eirena  ^ 
le  adornó  con  lai  decoraciones  teatruies  que  podía  exijir 
la  acción  representada ,  vistió  d  sus  actores ,  les  ensenó 
•el  tono  conveniente  de  la  decrnmacion ,  ( i )  en  una  pala- 
bra fundó  al  teatro  y  la  tragedia ,  añadiendo  á  todo  esto 
el  mérito  de  un  autor  distinguido  en  este  género.  12<tta 
poeta  insigne  era  natural  de  Atenas,  y  liabia  seguido  la 
carrera  militar  y  triunfado  con  los  héroes  de  Maratón  | 
Salamina  y  Platea.  A  su  vuelta  de  esta  ultima  expedición  ^  '  . 
se  dedicó  enteramente  á  este  género  de  poesía  á  que  le 
arrastraba  tn  genio  ,  y  en  que  por  largo  tiempo  dcbia 
triunfar  dn  rival.  Del  numero  de  cien  tragedias  que  se 
supone  haber  compuesto ,  no  nos  quedan  en  el  dia  sino 
sielTtf :  Prometeo  ,  los  siete  Generales  ó  el  sitio  de  Tebus  , 
\o%  Persas  ,  Agamf^mnon ,  los  Coéforos ,  las  Euménides  d  et 
Orestes  ,  y  las  Hijas  de  Danao.  La  celebración  de  los 
funerales  hechos  á  Teseo  ,'al  trasladar  á  Atenas  sus  huesos 
descubiertos  por  Cimon,  fué  uno  de  aquellos  sucesos  nota« 
bles,  á  que  estaban  unidos  grandes  recuerdos,  y  que 
abrieron  en  la  Grecia  uno  de  aquellos  certámenes  en 
que  lidiaban  los  ingenios,  y  donde  se  coronaban  las  talen* 
tos.  £1  viejo  Esquiles  pareció  sobre  la  arena  con  arfuella 
seguridad  que  podian  darle  tanlon  ailo»  de  triunfos,  mas  por 
desgracia  suya  entró  en  la  lid  un  rival  destinado  á  ser  mtiy 
superior  á  él.  £1  joven  Sófocles  á  la  edad  de  veinte  y  cinco 


(i]  Mi  docuit  magnumqut  loqut ,  nitigit0  oothurno, 
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anos  7  le  arrancó  de  entre  las  manos  la  victoria  ,  y  aquel 
anciano  inconsolable  se  retiró  á  Sicilia,  donde  murió. 
JVacido  Sófocles  en  Colona ,  villa  del  Ática  ,  hijo  de  un 
herrero,  se  vio  en  lo  sucesivo  elevado  á  la  dignidad  de 
Arconta ,  que  era  una  de  las  primeras  de  la  República, 
De  «US  composiciones ,  que  algunos  historiadores  hacen 
subir  hasta  ciento  y  treinta ,  no  han  llegado  á  nosotros 
fiino  siete ,  que  son  :  las  Traquiniunas  ,  los  furores  de  Ayax 
ó  Ajacio ,  Antígone  ,  Edipo*Rey  ,  la  Electra  ,  Filoctétes  , 
.£dipo  en  Colona  ,  que  fué  la  que  sirvió  para  confundir  la 
.infame  avaricia  de  sus  indignos  hijos,  que,  cansados  de 
su  larga  vida,  y  suponiéndole  ya  falto  de  juizio,  pedian 
la  posesión  de  sus  bienes.  Tenia  cerc^de  cien  años,  cuando 
obtuvo  la  última  corona  en  los  juegos  olímpicos.  Es  el 
primer  trágico  de  la  antigüedad.  Todo  el  mérito  de  Eurí- 
pides que  le  sucedió ,  no  pasa  de  acercársele  mucho,  ^'ació 
Eurípides  en  Salamina  el  dia  mismo  en  que  la  flota  de 
Jérjes  destruida  ,  dio  á  la  Grecia  un  triunfo  tan  señalados 
Fué  en  la  elocuencia  discípulo  de  Pródico ,  en  la  fíloso- 
fía  de  Anaxágoras  ,  y  en  la  moral  de  Sócrates.  Mas  feliz 
que  Esquiles  y  Sófocles  ,  habiendo  sido  menor  el  número 
de  sus  composiciones,  que  no  pasaron  de  ochenta,  se  han 
salvado  y  llegado  hasta  nosotros  diez  y  ocho  :  los  Bacantes 
ó  muerte  de  Penteo,  Hércules  furioso^  Reso,  las  Supli- 
cantes ,  las  Fenicias ,  el  Orestes  ,  Elena ,  Ino  ,  los  Hera- 
clidas ,  la  Medea  ,  el  Hipólito ,  las  Troyanas ,  Hécuba  , 
Andrómaca',  Alcéstes  ,  sus  dos  Ifigehias  ,  y  el  Cíclope.  No 
todas  sus  composiciones  tienen  un  mérito  igual  :  algunas 
de  ellas  por  el  contrario  no  parecen  dignas  de  la  celebridad 
de  su  autor.  Cansado  de  verse  ridiculizado  por  el  osado 
Aristófanes  ,  y  perseguido  ó  inquietado  por  sus  conciuda- 
danos, se  retiró  á  la  corte  de  Arquelao ,  Rey  de  Macedonía^ 
donde  murió ,  según  se  dice ,  despedazado  por  unos  perros  • 
que  le  asaltaroüi  en  un  sitio  retirado  y  solitario. 
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A  esta  ¿poca  se  refieren  también  los  tres  tiempos  de  la 
comedia  griega,  pues  que  están  en  posesión  de  merecer 
este  nombre  los  diálogos  obscenos  é  irritantemente  satíricos 
de  Aristófanes ,  y  los  que  en  el  mismo  género  compusieron 
Edpolis  j  Gratino.  Hi  se  concibe  la  posibilidad  de  una  Itcen* 
da  semejante ,  ni  se  -ve  la  razón  que  ha  hecho  prodigar  á  es- 
tos autores  elogios ,  al  parecer,  tan  desmedidos.  Es  cierto  que 
deEüpolis  nada  tenemos :  de  Gratino  solo  unos  cuantos  frag- 
mentos, y  de  Aristófanes  no  poseemos  sino  once  comedias, 
de  las  cincuenta  y  cuatro  que  compuso.  £1  mayor  mérito  es' 
taria  sin  duda  en  lo  no  conocido.  Ello  es  indudable  que  el- 
primero  gozó  en  su  tiempo  de  una  grande  estimación :  que  del 
segundo  había  con  mucho  elogio Quintiliano :  que  al  tercero 
k  leia  con  mucho  gusto  Platón ,  olvidando  sin  duda  en  las 
gracias  de  su  estilo  la  memoria  de  sus  atrozes  sátiras  contra 
Sócrates  su  maestro :  y  que ,  según  parece ,  San  Juan  Crísós* 
tomo,  contra  todas  las  prevenciones  que  un  Padre  de  la 
Iglesia ^ebia  tener  contra  mi  Aristófanes,  dormia  siempre 
con  an  ejemplar  de  sus  obras  bajo  la  almohada. 

De  Menandro,  á  quien  pudiera  con  mas  justo  título^atn- 
boirse  la  gloria  de  la  invención  de  la  Verdadera  comedia ,  y 
de  Filemon  sa  rival ,  no  nos  ha  quedado  sino  uno  que  otro 
firagmento.  £1  primero  sirvió  de  modelo  constantemente  á 
Terencio ;  y  al  segundo  le  limitó  Planto  en  algunas  de  su9 
comedias.  Podemos,  pues,  juzgar  de  su  mérito -l^espectivo 
por  la  comparación  de  sus  imitadores,  de  quienes  hablaré-» 
mos  en.sQ  lugar. 

Eo  los  demás  géneros  de  poesía  no  es  ciertamente  grande 
el  número  de  los  poetas  que  presenta  esta  época  de  la  hi&» 
loria ,  que  concluye  en  los  tiempos  de  Alejandro  el  Grande; 
pero,  el  mérito  y  la  celebcidad-de  una^olo  basta  á  compieo- 
sar  la  escasez  de  su  n amero.  .La  Grecia  entera  le  tribuIcS 
^viendo  honores  casi  divinos.:  Apolo  pareció  querer  dividir 
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»l  través  de  un  a}^e  festivo  j  ligero!  Nacido  en  Teos  ciudad 
de  la  Jonia ,  manifiesta  en  sus  versos  toda  la  voluptuosidad 
conocida  de  este  hermoso  clima;  sin  embargo  pasó  la  mayor 
parte  de  su  vida  al  lado  de  Policrátes  tifano  de  Samos^ 
con  quien  dividió  ,  no  solamente  los  placeres,  sino  los  traba* 
jos  de  un  gobierno,  en  que  las  virtudes  del  usurpador  hacian 
olvidar  la  injusticia  de  su  título.  Dícese  que  Hiparco  hijo 
de  Pisistrato  le  envió  una  nave  de  cincuenta  remos,  convi- 
dándole á  venir  á  Atenas  donde  sus  obras  eran  ya  muy  apre- 
ciadas ,  y  á  donde  ya  habia  conseguido  también  hacer  venir 
al  celebre  S¡móni,des. 

£1  impulso  dado  al  entendimiento  humano  bajo  la  domi^^ 
nación  pisistrátida  por  el  aprecio  de  las  letras  (i)  y  protec- 
ción singular  de  los  que  sobresalian  en  ellas  ^  no  pudo  me- 
nos de  recibir  un  incremento  considerable  por  los  grandes 
acontecimientos  que  acompañaron  y  sucedieron  á  la  cai- 
da  y  destierro  de  esta  familia,  y  prepararon  el  brillante 
siglo  de  Feríeles,  segundo  Pisistrato.  La  venganza  de  Harmo- 
dío  y  Aristógiton,  (2)  hermoseada  con  el  nombre  de  rasgo 
patriótico,  el. triunfo  de  la  libertad  por  la  familia  de  los 
Alcmeónides ,  las  facciones  de  Clisténes  é  Tságoras ,  las  desa- 
Tenencias  entre  Lacedemonios  y  Atenienses  ,  y  en  seguida 

(1)  Aulo  Gelio  dice  ;  que  él  fué  el  primero  que  formó  j  abrió 
una  biblioteca  pública  en  Atenas,  la  cual  se  fué  aumentando 
^etpues  considerablemente  y  duró  hasta  la  invasión  de  Jérjes  >  qu« 
]a  liiio  transportar  á  Persia.  Una  biblioteca  mas  en  el  siglo  xix 
sígnifícaria  bien  poco  ;  pero  en  los  tiempos  de  Hiparco ,  la  for- 
xnacioD  de  la  primera  biblioteca  es 'una  época  memorable  en  la 
Ixistoria  literaria  ,  que  crea  un  estímulo  poderoso  á  los  progresos 
4e  la  razón ,  j  supone  una  protección  muj  decidida  de  las 
ciencias. 

*(a}  Ateneo  nos  conserva  aun  una  de  las  eanciones  patriólicas 
^utí  te  cantaban  en  honor  de  entrambos  por  U  muerte  de  Uiparco»^ 
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ñfi  tito  la  invasión  de  Ji^iji^s,  \m  batallas  de  Maratón  y  lot 
Termopilas,  el  combate  dr  Snlamina,  el  triunfo  de  Platea 
con  que  se  terminó  esta  gnorra ,  los  nombres  para  siempfe 
memoiables  de  nn  Milcfadcs,  Leónidas,  Arfstidcs  y  Tonií<- 
tóeles ,  no  pudieron  menos  de  exultar  li  imaginación  ar- 
diente de  los  Griegos  dé  un  modo  favorable  á  la  poesía  y  ¿ 
la  •oratoria. 

•  Con  efecto,  en  este  ti^ozo  brillante  de  sn  historia  empieza, 
por  decirlo  b4  ,  la  de  sus  oradores.  Solón ,  Pisistrnto  y  Clis- 
ténes ,  según  Cicerón,'  tenían  mérito  para  su  tiempo :  Tomís- 
tocles«en  seguid»  Ai^  superior  á  ellos,  y  entre  todos  pre- 
pararon el  siglo  de  Feríeles ,  á  quien  conviene  por  excelen- 
cia el  nombre  de  siglo  de  la  oratoria,  que  siguiendo  In  ín- 
dole de  todas  las  cosas  humanas ,  pnsd  por  la  mediocridad , 
se  elevó  noblemente  en  Feríeles,  Lisias,  Isócrates,  Iseo, 
Hipérides  y  Esquines ;  y  sin  dejar  de  adulterarse  al  pnso 
entre  las  manos  de  los  <iofistas  y  preceptistas  frios,  h\ó  lleva- 
da por  Demóstenes  á  donde  jamas  ha  podido  ser  ni  exce- 
dida ,   ni  alcanEadá. 

iPasariamos  los  límites  que  nos  hemos  propuesto  ,  si  qui- 
siéramos recorrer  uno'po^uno  el  numero  |)rodigioso  de  oriv* 
dores  que  produjo  este  siglo  (/ J.  De  la  mayor  parte  de  ellos 
nada  tenemos,  ydeolros  nada  sabemos,  sino  lo  queTucí- 
dides  nos  ha  dicho.  Así  que  no  hablaremos  sino  de  los 
que  consideramos  (9»ino  k>s  principales ,  y  que  fueron  entro 
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.(i)  Debe  notario  rfue  llaronmói  siglo  de  Períoleii  ni  que  otros 
llaman  de  Alejandro.  Préferimoir  atribuir  la  gloria  de  este  «if;lu 
4  atiucl^fae  le  formó,  por  »u  inílueooia  polúioa  y  por  aua  propios 
tálenlos  ,  mas  bieu  qua  á  Jm  Hue  no  biiieron  nías  que  subyuga? 
•U  Grecia  en  Queroupa,  y  .reducir  á  Drtnúsienrs  ul  sileaüio  « 
y  cuyos  sucesos  no  podiau  oontribair  siuu  i  kuüliiulr  al  Jcn« 
guaje  enérgico  de  la  libertad  ,  la  elocuencia  ainebada  y  puaiil 
4rU  adulación  ^  U  esclavitud.'   * 
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^  aprovecliaron  de  las  Iccoioneii  que  ofreeÍA  la  historia  de 
sus  maestros,  no  pudieron  disputarles  jnnmi  la  gloria  de  la 
Filosofía.  Roma  na<la  puede  oponer  á  los  nombres  de  un 
Sócrates ,  de  un  Platón ,  de  un  Aristóteles ,  y  de  un  £picuro. 
Su  Cicerón  y  su  Lucrecio ,  dice  el  Al>ate  Millot,  no  hizie- 
ron,  á  lo  sumo^  roas  que  explicar  con  elegtincia  las  opi* 
niones  de  la  escuela  que  adoptaron.  En  cuanto  li  las  artes, 
«1  siglo  de  Fidias  no  cede  á  ninguno,  y  en  cuanto  á  la  lite- 
ratura, Apolo  quiso  sin  duda  dividir  entre  lus  dos  sus  pro* 
pios  laureles.  Si  al  compararlos ,  nos  puede  ser  permitido 
decir  alguna  cosa ,  no  servirá  ciertamente  para  resolver  el 
problema ,  sino  mus  bien  para  aumentar  la  perplejidad.  Si 
los  Romanos  en  general  fueron  acaso  superiores  á  los  Grie- 
gas en  la  corrección ,  gusto  depurado  y  sana  crítica ,  les 
fueron  tal  ves  inferiores  en  lu  fueraa  de  la  invención,  y 
grandeza  de  las  iumgones. 

La  literatura  romana  corrió  como  la  griega  todos  los  trá- 
mites de  cuanto  lleva  el  sello  del  hombre,  de  esta  lenta  y 
tardía  razop  que  el  tiempo  fortiiica^  que  el  desengauo  cor- 
rige ,  y  que  la  experiencia  sola  enriqueze.  Pasó  de  la  oscu- 
ridad de  su  infancia  á  una  dt^bil  pulKTtad  ,  desde  esta  á 
una  juventud  lozana,  y  de  aquí  a  una  robusta  virilidad,  en 
que  empezó  la  ^pora  de  su  decadencia  y  decrepitud. 

Guando  é  los  trescientos  aiios  de  su  fundación  envió  Ro^ 
tna sus' embajadores  á  consultar  la  sabidiu^ía  de  Atenas,  so- 
bre las  leyes  por  que  dcbia  mantenerse  en  ella  el  orden  pü« 
blico  ,y  florecer  la  justicia ,  fué  precisamente  en  el  ilustrado 
siglo  de  Feríeles.  ¡  Ciíun  grande  no  dcbia  ser  la  impresión 
que  les  causase  lu  vista  de  la  culta  y  hermosa  Atenas  en  tan 
prósperos  dias!  ¿Y  cómo  estos  hombres,  los  mas  instruidos 
y  los  mas  considerados  entre  sus  conciud.idanos ,  cual  de- 
muestra la  naturaleza  misma  de  su  delicada  misión ,  dejarian 
de  transmitir  á  estos  las  semillas  del  buen  gusto ,  y  de  em- 
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p!ear  en  cahiTarUs  toda  sa  iikfii;«fic¿i  política?  Scb  rmhargj, 
aun  pasan  casi  tres  siglo»  de  oscuridMi  en  pcuduvoones  in* 
Síliies  sin  duda  ,  t  en  tentatiíJB  des^rKiadu.  £1  antor  del 
dialo^  de  coMuif  ccmqsijt  e^ofCdesrior «  «pie  mu»  dicem 
$er  Quintiliano  y  óleos  Tacilo^  divüe  ia  literatura  Romana 
en  tres  edades.  La  de  Eoia  r  Catón  el  Cmsor  «  «|tie  oonre»» 
ponde  al  $Í|kIo  sexto  de  la  tun¿a.:ion  de  &«&•&,  j  <m  «|ne  to* 
diTia  la  leoj^ua  era  dura  j  d^^iaUfM^^a  .  la  de  los  Gra<o«^ 
que  templo  su  rudr-ja ;  J  la  heraMKed  j  p;úí\>  trans^vrtando 
á  ella  uca  parte  de  las  ^,£c;ífts  «  puiidet  r  ele^uicia  de  los 
Gric'^as  :  j  la  de  Qc^roa  j  Vir¿Ui>,  en  «|ue  tccan  en  sa 
menit  la  Oratoria  t  ia  PoesLi« 

£n  a«|uel4a  primera  época  el  i^^edero  dramaÜJO  pared^ 
merecer  la  prefterencia  de  lo»  Poetas  üon^anos^  La  maior 
parte  de  los  que  perteoeom  a  eüa  le  cnltiiarvA  ca^i  exdiv- 
stvaniente.  >in  etu^bar^  d  Tiejo  Loto «  oooM»  le  «taoiabn 
Cicerón «  á  quien  QuMiUiíaniü»  prvMl<§a  ^pandes  eloig^>  y  á 
quien  Calón  el  Censor  t  el  Grande  Escipion  tensan  en  tacU 
estimación «  ademas  de  sus  comedios  t  sos  saturas  .  eiKnbid 
en  ^íxrso  su  poema  de  la  Go^rra  PiInKa ;  mas  ni  de  este  ni 
de  aquelLts  ha  Helgado  a  nosotros «  sino  al^ionos  ín^gcnenlos 
esparcidos  en  los  autores  posteriores.  Otro  tanto  nos  mccde 
entnc  los  conucos  con  Litio  AaJrvkuco^Neoo*  Cecitin^Ln» 
CIO  T  Afranio  :  j  de  los  tr^^i^eos  ,  soio  saI)«mos  qne  Accio 
goto  entre  sos  conciudadanos  de  um  estimación  particnlart 
que  tradujo  difinrcntes  tragiídias  de  Sdtbcles «  t  que  com* 
puso  otras  onginoles :  y  que  PacubiOf  sobrino  de  En»,  con^- 
poso  diferenles  tragedias ^ entre  ellas  un  Orestes,  que  fue  sa 
«ibra  maestra.  £1  tkmpo  parece  no  haber  querido  respetar 
en  esln  linea  sino  á  Planto  t  Terenck»  ^  que  aunque  ante» 
liores  á  los  Gracos»  no  pueden  sin  embor^  considerarse 
como  pertenecientes  al  sij^lo  de  £nio  «  o  en  cuyo  iapftc  de-^ 
Ikerémos,  ea  tal  caso,  hacer  una  excepción.  Eu  cuosUo.al 
primero  ,  uoa  de  las  calidades  por  que  se  di^til:^(o ,   j 
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que  le  hacían  tan  |piundiclo,  aun  en  el  siglo  de  Cicerón  ^ 
era  el  conociraíeiito  proíiindo  del  gc'nio  de  su  lengua,  j  U 
maestría  con  que  la  manejaba  :  y  en  cuanto  á  Tcrencio, 
posterior  á  PUuto,  y  su|)erior  á  él  en  las  calidades  del  es-r 
tilo,  ¿quien  se  atreverá  á  imputarle  la  rudeza  y  desaliño 
con  que  henK>8  caracterizado  esta  priniera  época  de  la  li- 
teratura romana?  Planto  á  pesar  de  sus  ddectos,  de  su  ver-» 
sificacion  no  siempre  armoniosa  ,  y  de  sus  insípidas  cho- 
caiTerías,  que  tanto  disgustaban  i  iioracio  (i) ,  tiene  el  mé-^ 
•  rito  del  verdadero  talento  cómico,  ó  la  vis  cómica,  que 
decian  Jos  latinos.  Terencio  es  muy  superior  á  él  en  todof 
los  deroas«  Noble,  decente,  regular,  elegante  y  florido,  si 
bien  parece  carecer  de  la  invención  de  PJauto,  no  tiene 
tampoco  ninguno  de  sus  defectos.  Las  composiciones  mas 
célebres  de  este  Ultimo  ,  que  son  el  Anfitrión  ,  'la  Aluluria 
y  los  Meneemos,  han  sido  transportadas  al  teatro  francés 
por  Moliere  y  Regoard ;  pero  el  Avaro  de  a(|uel ,  y  los  Ge- 
melos de  este  son  muy  superiores  al  original  latino.  £1  An- 
dría  y  los  Adeltbs  son  las  dos  obras  maestras  de  Terencio  ^ 
y  en  su  linea  ^  los  doa  modelos  mas  perfectos  de  la  anti<# 
güedad. 

En  cuanto  á  la  Oratoria  ,  si  bien  la  historia  antigua  hace 
mención  de  algunois  hombres  mas  felizes  en  el  arte  de  la  pa<« 
labra  que  el  resto  de  sus  contemporáneos ,  sin  embargo  nin- 
guno hasta  Catón  el  Censor  puede  elevarse  al  distinguido  re- 
nombre de  orador.  Este  magistrado,  mas  célebre  aun  por  la 
integridad  de  sucarácter>  y  por  la  austeridad  de  sus  costum* 
bres,  que  por  su  elocuencia ,  compuso  diferentes  oraciones, 


(i)  Horao.  Art.  poetio. 


.t 


^i  nostri  proavi  Plautinos  et  números  ,  et 
léoudarere  sales ,  nimiutn  patUnUr  utrumquéf 
Jie  dioam  stulti  ,  mirati >     , 
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«n  qae  se  yeían  ya  un  plaOi  ordenado ,  p^ion  j  j  movinnen^ 
tos  de  on  talento  verdaderamente  oratorio;  roas  nmgana 
de  ellas  ha  llegado  á  nuestros  días.  Quintiliano  le  designa 
como  el  primer  Romano  que  empezó  á  ocuparse  de  la*  Retó- 
rica (i),  y  su  elocuencia,  según  su  juicio,  se  resentia  de  la 
inílexibilidad  de  su  carácter :  asperum  et  horridum  genos 
dicendi, 

£1  corlo  espacio  que  comprende  el  siglo  de  los  Gracos , 
es  célebre  porque  en  él  se  cultivaron  como  nunca  las  letras 
griegas ,  porque  este  estudio  produjo  grandes  ventajas  sobre 
la  lengua ,  y  porque  ellos ,  sin  carecer  de  vehemencia  ,  pare^ 
cieron  disminuir  la  aspereza  de  Catón ;  mas  las  diferencias 
no  fueron  por  la  cuenta  demasiado  sensibles.  Quintiliano 
parece  confundirlos  ,  cuando  encargando  á  los  jóvenes  evi- 
tar dos  escollos ,  dice :  Unum  ne  quis  eos  áfüiquiüUis  nimius 
admirator  in  Gracchoruní  Catonisque  et  aliorum  simüium 
lectione  durescere  veliL  Fient  erdm  karridi  atque  jejuni, 
£n  cuanto  á  los  Poetas ,  el  mas  célebre  de  su  tiempo  fué 
Loicilio ,  autor  satírico  á  quien ,  s^nn  Quintiliano  (a) ,  elo-« 
giaban  unos  demasiado,  prefiriéndole  á  todos  los  demás,  r 
deprimian  otros  mas  de  lo  justo.  Horacio,  que  pertenece  á 
este  niimero ,  habla  de  él  en  la  sátira  IV  del  lib.  i^  Quinti- 
liano le  defiende  atribuyéndole  mucha  erudición ,  facilidad 
y  sal.  No  tenemos  de  él  sino  algunos  fragoMnlos. 

Al  llegar  al  siglo  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  llamado  tan 
justamente  siglo  de  oro ,  y  no  con  tanta  razón  siglo  de  Au- 
gusto ,  la  multitud  de  Poetas  en  todos  los  géneros,  de  Ora- 
dores y  de  Historiadores  es  tal ,  que  neceaitariamos  muchas 

(i)  HomanoTum  primus  (  quantum  ego  ifuidem  seiam  }  condidU 
alii/ua  in  hane  materiam  M.  Calo  ilU  ansorius,».»  Qaiiit.  lib.  3^ 
«ap.  I  y  dle  señptorihus  tethoricU, 

(2)  Lib.  1  .*  eagu  i. 
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ptfginas  para  dar  de  ellos  alguna  noticia ,  por  sucinta  que 
fuese.  No  siendo  esto  compatible  con  los  estrechos  límites  á 
que  debemos  reducirnos ,  nada  diremos  entre  los  Oradoresi 
de  C^sar,  de  Antonio,  Craso,  Escévoln,  Sulpicio,  Cota  j 
Hortensio',  ni  entre  los  Poetas,  de  Plocio,  Asinío  Polion, 
Furio,  Mecenas,  Emilio  Mácer,  Galo,  Manilio,  j  otros 
de  quienes,  ó  tenemos  solo  uno  que  otro  fragmento,  ó  nada 
absolutamente.  Hablaremos  solo  de  aquellos ,  cuyas  obra» 
se  han  salvado  de  la  injuria  del  tiempo >  cuyas  noticias  por 
lo  mismo  tienen  para  nosotros  un  interés  particular,  y  cuyai 
producciones  han  sido  los  modelos  que  han  consultado ,  y 
sobre  que  se  han  formado  todos  los  grandes  hombres  de  la 
literatura  moderna.  • 

Cicerón ,  en  cuanto  á  los  oradores ,  absorberá  exclusiva- 
mente nuestra  atención.  Nacido  de  una  antigua  y  noble  fa- 
milia Sabina ,  estudió  la  fdosofía  con  Filón  Ateniense,  y  la 
jurisprudencia  con  Mucio  Escévola.  Horrorizado  de  las 
proscripciones  y  atrozidades  del  songuinario  Sila ,  salid  de 
I^oma,  y  pasd  á  Atenas.  Sobre  el  teatro  misma  de  los  triun^ 
fos  de  Demdstenes ,  se  formó  el  orador  que  debía  un  tiempo 
disputarle  la  palma  de  la  oratoria.  Cuestor  en  Sicilia ,  fu¿ 
por  la  ünica  vez  de  su  vida  el  acusador  del  infame  Yerres  | 
que  con  el  cargo  de  Pretor,  se  habla  cubierto  en  ella  de 
crCmenes  hombles :  después  Edil ,  Pretor ,  y  Cónsul  en  ñn^ 
en  competencia  y  contra  las  intrigas  de  Catilína ,  fué  el  saU 
vador  de  Roma ,  y  el  azote  de  este  insigne  sedicioso.  Ene« 
roigo  del  inmoral  Clodio ,  fué  desterrado  por  las  intrigas  de 
este  durante  su  tribunado.  Entre  César  y  Pum]>eyo,  tomit 
el  portido  del  segundo ;  mas  después  de  la  derrota  del  ul- 
timo, transijió  con  el  primero,  no  acaso  por  debilidad^ 
como  aseguran  sus  detractores,  sino  porque,  reconociendo 
las  grandes  calidades  de  Cé^ar,  vid  en  él  el  ünico  hombre 
^ue  podía  salvar  la  RepUblica  de  la  anarc^uía  horropqsa  ei^ 
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que  ain«nazabii  sepultarse.  Tales  son  efectivamente  los  prin* 
cípíos  que  parecieron  dirigirle ,  y  loiinicoque  estíi  deacuer« 
do  con  su  lenguaje  en  el  Senado,  dírigít^ndohe  á  Ci^sar  Dio* 
tador  ya ,  y  con  sus  ideas  en  sus  cartas  á  su  afiiigo  Ático.  A 
la  muerte  de  C^^sar,  que  no  babia  sin  duda  correspondido 
á  sus  esperanzas,  quiso  proteger  en  Bruto  y  (Jasio  el  partido 
republicano ,  que  parrece  liaber  sido  siempre  el  suyo ;  inat 
1a  preponderancia  de  Antonio  le  obligd  á  salir  de  Roma ,  j 
retirarse  nuevamente  á  Atenas.  Volvió  algún  tiempo  después 
y  Augusto  pareció  mamfeí»tar  por  él  una  predilección  ,  mas 
cuando  creyó  no  necositarle,  le  abandonó  á  la  venganza  de 
Antonio  su  implacable  enemigo,  contra  quien  se  babian  di» 
rigido  sus  catorce  Filípicas.  A  la  íbruiacion  del  segundo 
triunvirato  de  Augusto^  Antonio  y  Lépido ,  la  muerte  de 
Cicerón  fué  uno  de  los  capítulos  de  esta  sanguinaria  tran* 
laccion.  Huyendo  de  los  satélites  de  Antonio ,  cayó  al  fin  en 
jius  roanos,  y  murió  asesinado  á  los  sesenta  y  cuatro  años 
de  edad.  Toda  la  gloria  de  Augusto ,  toda  su  protección  é 
un  Virgilio  y  un  Horacio,  están  bien  lejos  de  bastar  á  ev* 
piar,  ni  aun  en  la  historia  de  la  Literatura ,  el  asesinato  ín« 
fame  de  un  Cicerón.  No  poseemos  de  él  sino  una  muy  pe* 
queua  parte  de  sus  obras;  fiero  ellas  ba)»tau  á  convencernos 
déla  universalidad  de  su  talento.  Profundo  en  la  {lolítíca^ 
grande  en  la  jurisprudencia  y  la  filosofía ,  de  una  erudi' 
clon  vastísitna  en  las  Ittrai  humanas,  anadió  á  todos  estos 
títulos  el  renombre  del  primer  Orador  Romano,  rival  (\c 
Demóstenes,  y  muy  superior  á  cuanto  han  producido  des« 
jpues  de  él  mus  de  diez  y  ocho  sígloi  y  medio. 

Con  efecto,  ¿qué  podremos  comparar  en  la  literatura  mo- 
derna á  sus  dos  primeras  Catiiínarías ,  á  sus  dos  ultimas 
óretciones  contra  Verres,  á  las  que  pronunció  en  favor  d<r  la 
Ley  Manilla ,  de  Murena  ,  Sextio  y  Mílon ,  y  eníin  á  su  m>* 
gunda  Filípica?  Es  ne< csurio  ^íu  embargo  decir  en  favgr  d$ 
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los  modernos ,  que  la  situación  forma  en  cierto  sentido  al 
orador :  que  la  de  Atenas  y  Roma ,  ^n  los  tiempos  de  De» 
mósteaes  y  Cicerón ,  no  se  ha  reproducido  en  la  historia 
moderna  :  y  que  si  Craso ,  Antonio ,  Hortensio  y  Cicerón 
fueron  elevados 'á  las  primeras  dignidades  porque  fueron 
elocuentes ,  como  observa  Laharpc ,  desde  entonces  la  elo- 
cuencia empezó  á  ser ,  y  ha  continuado  siendo  ,  cuando  no 
un  don  funesto,  por  lo  tnenos  una  calidad  inütil.  Mas¿á 
quien  atribuir  la  preferencia  entre  los  dos  Oradores?  Quin- 
tiliano  (i)  prefiere  á  Cicerón,  Fenelon  á  Ocmóstenes,  y 
siLaharpe  gusta  mas  del  primero,  es  por  una  razón  que 
puede  á  lo  sumo  determinar  el  gusto  de  su  lectura ,  mas  uo 
resolver  el  problema  de  su  superiorid.jd.  Démoste  nes  no 
pudo  ocuparse  sino  de  un  solo  asunto,  ni  hablar  casi  sino 
de  sola  un  hombre ;  las  situaciones  de  Cicerón  fueron  mas- 
variadas.  Concentrado  á  un  solo  objeto^  le  habria  sido 
acaso  mas  difícil  sostener  el  pártatelo ,  forzado  así  á  incidir 
mas  frecuentemente  en  uno  de  lo^  defectos  que  le  atribuye 
su  mismo  panegirista  Quintiliuno ,  tt  in  rrpetíonihus  nimium. 
Sus  obras  filosóficas ,  morales  y  didácticas  tienen  igualmente 
un  mérito  eminente.  Sus  libros  de  Natura  Deorum^  sus 
Tusculanas^  su  Tratado  de  Offlcüs,  de  Legibus^  deAmici» 
tidj  de  Senectntei  sus  cartas  á  Ático  :  en  íin ,  sus  difci*entes 
tratados  sobre  la  Oratoria  ,  son  otras  tantas  obras ,  que' 
cada  una  de  ellas  bastaba  j)ara  inmortalizar  á  su  autor.  £1 
elogio  de  Cicerón  pide  otro  Cicerón ,  dice  uno  de  sus  con- 
temporáneos. 

Los  idus  de  Octubi*e  del  aiio  70  antes  de  la  Era  Cristian^,' 
se  hizieron  una  época  memorable  para  los  Romanos  Ifi)- 
p^r  el  nacimiento  de  Virgilio  en  un  pucblecito  dislaute  ilc 

^^—   I  ■  '  ■    I       I    |ii  n»i   ■■  j  ip— I— ^— ¿—I,— AiMWiiyfci 

(r)  Lib.  |o.  oap.  ^•, 

(a;  Ootobns  Man»  coMekr^int  idus  ^  dice'Marr«ia1» 
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Mantua  una  legua.  Crióse  en  Creinona ,  y  cuando  Augusto 
distribuyó  entre  sus  soldados  las  tierras  de  aquellos  á  quie- 
nes proscribía ,  dicen  que  Virgilio  se  vio  despojado  de  su  pa- 
trimonio :  que  phra  reclamarle  vino  á  Roma  :  que  fué  pre- 
Benlado  á  Mecenas,  y  por  este  á  Augusto»:  que  reparó  el 
agravio,  en  agradecimiento  de  lo  cual ,  compuso  la  primera 
égloga  en  elogio  de  su  bienhechor.  Lo  cierto*es ,  que  Mece- 
nas y  Augusto  protegieron  á  Virgilio  ,  que  este  le  colmó  de 
favores,  que  sus  contemporáneos  le  dieron  el  nombre  de 
Principe  de  los  Poetas  Latinos ,  que  vivió'  en  la  abun- 
dancia, y  murió  lleno  de  consideración  y  de  riqueza  á  los 
cincuenta  y  un  años  de  edad ,  de  vuelta  de  un  viaje  á  Gre- 
cia ,  y  que  las  obras  que  le  valieron  su  celebridad  y  fortuna , 
son  las  Bucólicas,  las  Geórgicas  y  la  Eneida  (i).  En  las 
primeras  imitó  á  Teócrito,  igualando  siempre  y  sobrepu- 
jando algunas  vezcs  á  su  propio  modelo.  Su  égloga  quinta, 
que  contiene  el  elogio  fdnebre  y  la  apoteosis  del  Pastor 
Dafnis ,  es  la  composición  mas  acabada  en  el  género  pasto- 
ral. En  sus  Geórgicas  imitó  á  Hesiodo ;  pero  de  una  jjiá- 
neratal,  que  la  copia  hace  olvidar  el  original.  £1  Opera 
et  Dies  del  Poeta  Griego  tiene  una  que  otra  invención  ó  des- 
cripción, si  se  quiere,  de  un  mérito  sobresaliente;  pero 
monstruoso  en  su  plan,  de  una  prolijidad  cansada,  y  al- 
gunas vezes  hasta  ridículo  y  pueril  en  sus  ideas,  no  puede 
sostener  el  paralelo  con  la  mejor  obra  que  en  este  género 
presenta  la  historia  de  la  antigüedad. 

Mas  si  Virgilio  es  sin  disputa,  con  mas  ó  menos  ventaja  , 
superior  siempre'  á  Teócrito  y  Hesiodo,  y  da  á  R(ima  la  pri- 
maicía  en  el  género  pastoral  y  didáctico,  no  sin  disputa  po««. 


(i)   Son  bien  coDocidos  aqnellos  versos  : 

Man  fuá  me  gcnuit :   Calabri  rapuere  :  terut  nfwo 
Farthenope.x .ctíiiní' ^á$c\x9L  ^  rura,]i  «lapeff  ,,, 
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JliaBdmitírselrel  honor  de  rivafitAr  ron  Homfm,  Cua1qiiÍ4»i*a 
que  sea  el  rei)Tetor|iie  en  entr  punto  tneiTcra  elautor  de  la 
Henrimla ,  »o  nos  avenlnran^mod  nunca  á  derir  cpn'i^l, 
que  lamejo»  obra  de  Hornera  e«  Virgilio  (i).  Portados  A 
pronunciar  lina  opinión^  diríamos  mas  bk*n  qiie  la  priiurra 
obra  de  Homero  efi  lo  lliada,  y  la  segunda  la  Enrola  ,  om 
se  consulte  su  mérito  relutivo,  ora  su  mtVito  nhüoluto ;  j 
para  hacerlo;  nó  nos  faUnnion  nutoridatles  bien  it*comeii» 
dables.  Quintiliano>  en  el  paralelo  entre  el  Épico  Griego 
y  el  Latino ,  no  se  atreve  á  docir  del  M^guudo  ,  sino  que  i 
iiti  fMttd  dnbéi  proximtu ,  j  i  repetir  j  opmbar  el  jui» 
tío  ríe  sU  uiaeilro  ^Pro  Domicio,  que  decia  :  SectmdtM  est 
yirgtUus^  propior  turnen  primo  ^  qniím  /erí/o{a),  dejando- 
ter  que  lii  fuerza -de  la  verdad' l«  arrimón  esta  cooiesion  | 
Bo  sin  algtma  morlificacion  del  «mor  nacional.  En  cuanto 
al  mi^rito  relativo,  Hóuicro  podia  tener  en  buenhora  aU 
guna  ve»taja  de  parte  de  la  lengua ,  poro  Virgilio  tenia  la 
del  ejemplo  -de  'IIom<*ro ,  j  muchos  siglos  de  ilustración 
y  riquesa  liteiniria ;  nndu  puede  hacer  sospechar  que 
Homero  no  fuese  enteramente  original ,  y  saheu>os  que 
Virgilio  copió  sin  escrilpulo  ,  no  soto  de  los  ontiguos  | 
sino  dti  eus  mismos,  contemporáneos  :  y  .no  se  diga  |. 
oomo  parece  anunciarlo  el  autor  de  la  Hcurinda  (  que. 
tuvo  también  algo  de  este  defecto  del  poeta  «latino)  ^ 
que  lo  malo  de  Virgilio  es  lo  que  ¡mita  (3).  El  mismo 
confiesa  que  entre  el  estiércol  de  Enio  huUal>a  el  oro< 
cuando  tomaba  de  Vario ,  según  la  idea  que  de  este  poeta- 
nos  dan  Uovacio  y  Quiutiliaiio ,  uo  tendría  ni  aun  el  tra« 

I 

(i)    Rutai  iiur  U  pódale  épiquo. 

(a)  Lib.   I"»,  t  ^If'  ^°* 

(3)  Quond  F'irgili!  $si  f^rattil ,  H  €st  luUmim$ ;  iil  Broncha  <futJ^u4^, 
Jois  p  c*til  iors^u*íl  uplié  á  sum$  Um^nfté  ti*un  tíutr$* 

Tom.  L  c 
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bajo  acaso  de  limar :  lu  Dido  debe  algunas  de  sus  gracias 
á..la  Aclana  de  Cátalo  ,  j  á  ki  Medea  de  Apolonio  de 
Rodas  :  y  según  Macrobio  (i)  ^  su  segunda  libro  de  la 
Eneida,  debe  á  Pisatidtfb  ,  iasígne  poela  griego  ,  y  autor 
de  un  poema  ^que  ilaraá  la  Heraclcida  (a) ,  el  niblime  trozo 
de  la  destrucción  de  Troya.  En  cuanto  ai  mérito  absolutOf 
la  primera  perfección  de  un  poema  ¿pico  está  en  U. acer- 
tada elección  del  Héroe,* y*  en  el  modo  de  caroeterizarle* 
Nos  guardaremos  bien  de  comparar  á  Eneas  con  el  funda- 
dor de  un  drden  monástico  ,  como  lo  hace  St.-Evreroond, 
pero  no  tieáe  dudm  que  el;  sabio  |  el  pió ,  el  religioso  Encaa 
no  es  un  carácter  tan  verdaderamente  tfpicqi  como  el  ur- 
diente é  iitipetuoso  AquílQS. 

La  Epopeya. exige  grande»  pasiones.  La  virtud  perfecta 
corrige  todo  movimiento  nirégular*  Así  es  que  todo  el  que 
Virgilio  dá  á  su  héroe  siempre  grande:,  pero  siempre  mo« 
déiado  y  perfecto  ,  no -alcanza  á  producir  en  su  favor  mas 
que  una  admiración  fria  ;  mientras  que  el  violento  hijo 
de  Tetis',  retirado  en  su  tienda >  nos  llena  de  entusiasmo , 
y  81  no  se  engraodeze ,  pierde  lo  menos  que  puede  en  sia 
propia  ociosidad»  Si  el  hijo  de  Ultses  hubiera  sido  cons- 
tantemente un  autómata  movido  por  el  reglado  impulso 
de  Minerva ,  el  Telémaco  no  bábria  meracido  nunca  mas 
nombra  que  el  de  un  cuento  moral»  Ni  olvidemos  que  el 
interés  va  siempre  decreciendo  en  los  seis  libros  posCciio*' 
re»  de  la  Eneida  ^  tnientraé  en  Homero  civcc  k  cuda  mo« 
mentó  el  interés  de  la  acción.  He  aquí  porque  Virgilio 
no  quiso  leer  á  Augusto  mas  que  el  primero,  segundo, 
cuarto  y  sexto  libro ,    y  be  aquí  sin  duda  porque  cu  su 

(i)  Epersionem  TioJob  oum  Sinon$  p$n9  ad  pirbam  itafisoii/ftt'^ 
ftt,  Lib.  5^  cap.  9,  Saturnalí'uu. 
(a)  Fausaoias  >  8  ^  capi  a2. 
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teiUttento  mandaba  qnemar  la-  Eneida  ,  creyendo  por  m 
esceiiva  modestia ,  que  en  eMe  defecto  venían  á  perderte 
lodat  Í9A  belleeai  de  au  obra  inmortal.  Augusto  ^  aun  á 
pesar  da  Horacio ,  acaso  no  htfbria  conseguido  hacer  oÍ« 
fidar  á  la  posteridad  sus  primeros  crímenes «  sí  la  hubiera 
f>rivad«  de  Jas  grandes  lecciones  d»este  sublime  maestro  ; 
mas. afortunadamente  ,  lejos  de  hacerlo  así,  cometió  la  re» 
visión  de  la  Eneida  á  Tueca  j  Vario ,  que,  nueroá  Añ9^ 
tarcos  9  nos  han  transmitido  este  precioso  depósito  ,  des« 
cargado  de  los  pasajes  defectuosos  ,  poro  sin  ninguna 
aiiadiduia  9  conforme  á  la  orden  de  Augusto  ;  y  he  aqnt 
porque  se  encueiitran  en  Vii'gilio  muchos  fracoioñcs  d< 
verso. 

Después  de  Cicerón  y  Virgilio,  no  le  fultabo  á  Roma  mas 
que  quien  disputuse  la  palma  lírica  d  Anacreon  y  á  Pín^ 
daro.  Esta  época  dcstitiada  a  presentar  en  ella  los  ingenios 
mas  sublimes ,  protiujo  en  Horacio,  no  solo  el  uval ,  sino 
acaso  el  vencedor  de  entrambos.  Nucido  en  Venusta ,  hijo 
de  un  liberto  ,  que  aunque  de  una  mrdiniTu  fortuna  ,  le 
dio  una  educación  excelente ,  después  de  haber  estudiado 
en  Roma  las  buenas  letras ,  pasó  d  Atcnus  á  formarse  en 
la  filosofía.  Por  este  tiempo  Bruto  y  Casio  ,  después  de  la 
muerte  de  César,  se  ix'tlraiH:>n ,  y  sostenían  en  la  £rccía 
Goiitm  Antonio  y  Octavio. 'Horacio^  por  un  movimiento 
inexplicable ,  pareció  querer  ibrzar  sú  vcrdad(Ta  y  lep¡itima 
vocación.-  Arrojóse  en  el  partido  republicano  :  hallóse  en 
la  batallo  de  Filipes,  y  el  pnmer  cnso}^  bostó  á  conven- 
cerle de  la  bastardía  de  su  llainauíienio^-,  huiM^idole  vee 
sin  duda  que  habió  confundido  la  exaltación  pot'tica  ccHi 
el  valor  en  los  combates ,  y  que  no  era  lo  mismo  Jiasporsc, 
por  ejemplo  ,  en  la  Iliadu  con  los  mas  intrépidos  giier* 
rcros,  que  tener  su  sci^enidad  cu  un  dio  de  bula'ttii.  De* 
ícngauudo,  pues,  abandgnó  el  sangriento  Marte  por  rl  aiu»? 
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ble  comercio  de  las  Muías ,  se  vino  á  Roma ,  y  gand  por 
ius  talentos  la  amistad  de  Virgilio  y  Varío ,  que  le  reco- 
mendaron á  Mecenas  y  Augusto ,  de  quien  vino  á  ser  en 
Jo  succcsivo  uno  de  los  primeros  favoritos.  Profesando  los 
principios  que  ha  cantado  en  sus  versos  ,  hizo  consistir  sa 
felizidad  en  lo  que  veidaderamente  consiste ,  es  decir  ,  en 
Ja  sobriedad  de  los  deseos.  Lejos  de  toda  ambición  j  sin 
querer  n>inqa  desmentir  su  procul  negotiii ,  contento  con  la 
amistad  de  Augusto ,  no  quiso  participar  de  las  glorias  y 
cuidados  del  Emperador  ,  y  se  negó  á  admitir  uno  de  los 
destinoi  mas  envidiables  ó  envúiliados  de  su  Corte.  Sensible 
á  la  amistad  ,  la  muerte  de  Mecenas  pudo  contribuir  á 
apresurar  la  suya  ,  pues  murid  pocas  semanas  después  de 
aquel,  á  los  cincuenta  y  siete  anos  de  edad.  Sobresalir  en 
>\QiXff%  los  géneros  á  que  se  dedicd  ,  parece  haber  sido  e^ 
i jgno  feliz  de  este  poeta  fidmirable.  Como  lírico ,  igual  unas 
vezes  porja  eleva^úon  á  Píndaro ,  sus  cuadros  son  mas  acá» 
})ndos ,  y,4e  diria  que  á  él  solo  fué  dado  falsíGcar  su  propio 
pronóstico  (i)  t  en  otras  reúne  á  todas  las  amables  gracias 
del  voluptuoso  Anacreon  un  pincel  mas  delicado ,  y  asom- 
l^ra  verle  pasar,  con  un  éxito  igualmente  feliz,  desde  un 
rasgo  pindárico  á  una  oda  moral ,  y  desde  aqqí  al  gabinete 
de  Pirra.  Como  satírico ,  es  cierto  que  no  tiene  la  rabia  de 
Arquíloco  (a) ,  ni  la  bilis  de  Juvenal  \  pero  por  eso  mismo 
^s  el  mejor  modelo  de  la  ünic(^  especie  de  sátira  que  ,  en 
nuestra  opinión  ,  puede  hacer  mas  ütil  la  censura  del  vicio 
y  las  lecciones  de  la  virtud.  Finalmente ,  en  su  Arte  poé- 

(i)  Lib«  4  f  oda  I . 

JPindúTum  quUquis  ttui$t  amuJarip 
JuU  p  c$ratis  ope  VadaUd 
JÍUitur  pennis  f  pitreo  daturus 
Homiiía  ponto, 
(s)  AjohUocum  proprio  raHa  armavil  tambo,  Ars.  poer* 
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tica  nos  lia  dejado  ,  como  dice  Laharpe  ,  el  código  eterno* 
del  buen  gusto.'.^a  nombre  goza  de  la  inmortalidad  que  el 
mismo  profetizó  (i)  á  sus  Tersos.  Nada  se  conserva  de  otros 
Úricos  latinos  ,  pérdida  poco  sensible  ,  pues  según  Quinti- 
liano  j  casi  no  merecian  la  pena  de  leerse  (i) ;  no  obstante 
parece  querer  hacer  alguna  excepción  en  favor  de  Cesio. 

En  el  género  elegiaco  y  erótico  y  es  mayor  el  numero  de 
los  buenos  modelos  que  pertenecen  á  esta  época.  Cátulo ,  • 
Tibulo  ,  Propercio  y  Ovidio  son  los  principales. 

Cátulo,  jiacido  en  Verona , '  gozó  de  la  estimación  de  los 
hombres  grandes  de  su  siglo :  César,  perdonando  al  autor 
de  algunos  malos  epigramas  contra  él  ,  hacia  sentar  en 
su  mesa  el  insigne  poeta  que  habia  compuesto  el  epitala- 
mio de  Tetis  y  Peleo,  y  al  ingenio  feliz  que  con  tan  sentidas 
lágrimas  habia  skbido  llorar  el  pajarito  de  Lesbia.  Su  ima-* 
gioacion  es  amena ,  su  estilo  es  siempre  elegante ,  su  ver- 
sificación fluida  ;  algunas  vezes  ,  por  demasiadamente  libre  ^ 
toca  ya  en  obsceno  ,  y  si  bien  es  puro  en  el  lenguaje  ,  no 
se  puede  siempre  decir  de  él  otro  tanto  con  relación  á  la 
moral  y  las  costumbres. 

Tirulo  natural  de. Roma,  tomó  también  como  Horacio, 
partido  por  Bruto  contra  Augusto ;  mas  retiróse  bien  pronto 
del  ruidoso  estrépito  de  las  armas  por  la  misma  razón  que 
aquel.  Aun  es  mas  difícil  de  explicar  cómo  el  alma  deli« 


(i)  En  la  oda  94  del  libro  3<>.  hablando  de  sus  versos  : 
JBsegi  münumsntum  eprt  perenniüt  ^ 
Htgafí^us  situ  pyramidum  altiás  ; 
Quod  non  imher  edas  ,  non  ud^uüo  impoUn» 
JPossii  diruer§  ,  úut  innumerabilU 
^nnorum  serUs  ,  etjuga  temporum, 
Xfon  omnis  moriar  }  multaque  pars  mti 
T^itahit  Lihitinam. 

i^AtljrioQmmidimHoratíusJitésolusUgidlgnus.'Lih,  r^  t.  i*. 
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fio  tenerooi.slao  teU  libroi ,  que  son  la  mitad  de  los  qu9 
escribid.  La  pérdida  de  los  otros  seis  es  sensible ,  ja  por  el 
mérito  poético ,  ya  por  su  importancia  hiktórica.  Su  poema 
mitológico  de  los  Metamorfoseós  es  hn  obra  maestra.  La  na- 
turaleza del  asunto  le  favorecia  en  ella  mas  que  en  la  an- 
terior ,  en  toda  la  diferencia  que  hay  desde  el  prestigio  de 
la  Fábula  á  la  (poéticamente  hablando  ) repugnante  seque- 
dad de  la  historia.  Así  es  que  en  esta  obra  es  donde  ha 
desplegado  toda  la  fuerza  de  su  imaginación  ,  toda  la  ri- 
queza inagotable  de  su  numen.  Es  un  nucro  triunfo  sobre 
la  literatura  griega.  La  Teogonia  de  Ilesiodo  no  puede  sos« 
tener  el  paralelo  con  los  Metamorfoseós  de  Ovidio.  £n  sus 
obras  amatorias  hay  mucha  gracia  y  verdad  ;  pero  algunas 
vezes  esta  ultima  está  demasiado  desnuda^  y  no  estaria  de 
sobra  que  se  la  cubiSese  un  poco  con  el  velo  del  pudor. 
Sus  Heroidas  ,  sus  Tristes  ,  sus  Elegían  tienen  suavidad , 
tentimiento ,  pasión  :  sobi*e  todo  entre  las  ultimas  ,  la  que 
escribid  á  la  muerte  de  Tíbulo,  fes  en  su  linca  ,  según  la 
opinión  de  un  gran  maestro ,  \m  modelo  sin  igual.  Su  Ibis 
.es  una  imitación  del  de  Calimaco.  A  un.  tenemos  algunos 
fragmentos  de  su  Medea ,  tragedia  que  ^  según  Quintilla no(i}y 
manifiesta  hasta  qué  punto  hubiera  podido  sobresalir  este 
hombre ,  si  hubiera  querido  ser  menos  indulgente  con  su 
propio  ingenio.  Sobre  todo  lo  que  admira  en  este  fenómeno 
extraordinario^  es  una  facilidad  ,  una  abundancia  ,  una  es- 
pecie de  flujo  irrestaüable  de  versos.  Los  demás  poetas 
^ienen  que  hacerlos ;  él  se  los  encuentra  hechos  :  los  domas 
tienen  que  pensarlos  ;  él  tendría  que  pensar  para  dojar  de 
hacerlos.  Sin  embargo  es  necesario  confesar  que  esta  misma 
facilidad  es  el  origen  de  todos  sus  defectos  ,  y  semejante  á 
Pemetrio  Falereo  entre  los  Griegos ,  en  medio  de  un  mé- 

—  I       I  '■        '  '■■■!■  I  fl  I  l'  
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(¿)  Lib.  zo  ,  cap.  I** 
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rito  eminente,  empiezan  ya  á  observarle  en  é\  aqnellos  Je^ 
cuidos  (|ue  anuncian  y  preparan  (a  ¿poca  de  la  dícndcriciaí' 
del  siglo  de  oro  de  la  Latinidad»  A  imitación  de  Horacio  ^ 
se  prt'dijo  á  si  mismo  la  celebridad  de  qtie  efectiva  mentor 
goza(i).  .     / 

£1  n  limero  de  tes  Poetas  dramáticos  pertenecnente  á  esta 
época  no  es  considí  rabie.  Sin  enibargo  ,  aun  en  este  género 
compitió  este  siglo  con-  él  dfe'Perícles.  El  Tiestes  de  Vario, 
que  por  desgracia  no  ha  llegado  á  nuestros  dias  ,  era,  según 
Quintiltano  (2),  comparable  á  la  mejor  tragedia  del  teatro 
■griego.  También  sabemos  que  César  compuso  un  Edipo  ; 
pero  el-  silencio  de  Quintiliano  puede  hacernos  creer  que 
•César  póéta  trágico  no  tenia  el  mérito  eminente  de  César 
orador ,  de  quien  dice  que  si  se  hubiese  dedicado  exclusr- 
Tamente  al  foro ,  habria  sido  el  ünico  de  los  oradores 
de  RoEha  ,  que  hubiera  podido  sostener  el'  paralelo  con 
Cicerón   (3).  »  ' 

£1  poema  filosófico  de  Lucrecio ,  discípulo  de  Zenon  y  dé 

Pedro  en  Atenas  ,  y  de  Epicuro  en  su  obra  ,  si  por  nná 

•parte  puede  probar  los  errores  á  que  pueden  llevarnos  ob- 

# 

servaciones   inexactas  eñ'la  física  ,  y  raziozintos  viciosos 

¡en  servil*  para  hacernos  sentir 
que  'su  autor  no  hubiese  elegido  nn  asunto  ,  que  prestán- 
dose con  mas  docilidad  álos  encantos  de  la' poesía,  nos 
hubiera  dado  la  ocasion^  de  admirar  mas  vezes  su  pincel 
'  ati'evido  y  Valiente. 

(i)  Parte  tamen  meliore  mti  super  alfa  perennis 
uástra  Jerar^  nomefufue  trit  indtUbiU  nostruni  f' 
Quáque  patet  domitis  Romana  poUntia' terrlt} 
O*^  legar  populi:  ptrqut  omnia  laculajamáp^ 
Si  quid  habent  peri  patum  prcBtogia ,  pipara»  Metatn.  líb.  i5. 

(2)  Lib.  I  o.  y  cap.  !•. 

(3)  Jion  alitis  ew  noitrís  contra  Ciceromm  nominantur.  Ib.  ídem» 
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Todo  en  este  siglo  e%  grande  y  mihlime.  Si  los  Óradoret 
y  Poetas  Romanos  disputan  á  la  Grecia  sus  luun*les  ,  en 
nuestro  dictamen  sus  Historiadores  triunfan  sin  contradio* 
cion.  Tito  Livio  es  superior  á  Herodoto  ,  y  Salustio  á 
Tucídides, 

De  Tito  Livio  apenas  sabemos  sino  que  nacid  en  Padua: 
que  vivió  en  Ñapóles  y  en'Roma  :  que  tuvo  un  hijo  :  que 
Augusto  le  apreció  :  y  que  falleció  en  Padua  en  el  mismo 
ano,  y  aup  dicen  que  en  el  mismo  dia  que  Ovidio,  £s  muy 
extrauo  que  sean  tan  ignorados  los  pormenores  de  la  vida 
de  uu  hombre  tan  célebre,  cuya  reputaciuu  estabaf  tan  ex- 
tendida como  parece  probarlo  la  extraña  resolución  de  uqtiel 
compatriota  nuestro  ,  que  ,  leídas  sus  obras  ,  sale  de  Cádiz  , 
viene  á  Roma  solo  para  tener  el  gusto  de  conocerle  y  tra- 
tarle ,  y  regresa  á  su  patria  sin  querer  ver  ninguna  otra 
de  las  maravillas  de  Roma.  La  Historia  Romana  de  Tilo 
Livio  que  empieza  en  la  fundación  de  Roma  ,  estaba  divi- 
dida en  ciento  cuarenta  libroit  ,  de  que  no  trnemos  nmsquo 
treinta  y  cinco.  Las  calidades  eminentes  que  le  distinguen 
son  la  claridad  ,  y  aquella  prodigiosa  facilidad  con  que  va- 
ría sus  cuadros  y  recorre  todos  los  estilos.  Sencillo  en  la 
narración  ,  elegante  en  las  descripciones  ,  vehemente  en  los 
discursos ,  puro  en  la  moral ,  solo  puede  imputársele  cierto 
exceso  de  crudelidad  ,  y  un  poro  de  orgullo  romano  ;  en 
cuanto  al  Pata\^inismo  ,  ó  Paduanismo  que  se  le  atribuye , 
nada  podemos  decir,  pues  ni  aun  se  sabe  en  qu<S  consiitia 
este  defecto  provincial. 

£1  inmoral  Salustio  es  uno  de  aquellos  fenómenos  qito 
han  venido  al  mundo  ,  como  para  probar  que  el  hombre  es 
el  ente  mas  contradictorio  de  la  naturaleza.  Respirando  en 
lus  obras  la  moral  mas  austera ,  fué  en  iu  conducta  uno 
de  los  hombres  mas  despravados  de  su  siglo.  Arrojado  del 
Senado  con  ignominia  ,  buscó  en  el  partido  de  Cesar  lo 
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que  en  todni  la»  conynliiíonrs  pdlíticaí  luelo  biiicar  en  im 
pnrtido  un  pequríio  nüitieiM>  (1«  hombres ,  ch  dcuir ,  lu  iiu« 
punidud  de  lo»  crímenes  que  cometieron  en  el  otro.  llesU* 
bloeido  en  el  Senado  por  César,  elevado  d  lu  censura,  fué 
nondirudo  para  ol  gobierno  do  Numidíu ,  á  expensas  de  la 
cMial  se  enri(pie%i(S  escandalosamente. 

Olvidemos  al  hombre  y  hablemos  drl  escritor ,  que  co 
el  cap.  a  de  JMlo  CatUinario  ,  parece  pedir  perdón  de 
sus  extravíos  y  reclamor  lu  indulgencio  de  In  posteridad. 
No  tenemos  de  di  sino  lu  hiiitoria  do  la  conjuración  de  Cau 
tilina ,  y  la  de  la  guerra  contra  Jugurta.  En  una  y  otra 
desc:ul)re  sus  grandes  calidudcj  y  sus  defectos.  El  temple  de 
su  pliuna  es  tf  de  Tueídides  t  no  Aiene  la  armoniosa  abun« 
dancía  de  Tilo  Livlo  ;  pero  en  corobio,  es  de  una  concisión  ^ 
rapidez,  y  energía  superior  rí  la  do  su  modado,  y  atrevido 
en  el  uno  do  las  metáforas  ,  no  lo  en  menos  en  el  do  los 
palabras,  unas  vexes  incidiendo  en  el  vicio  de  arcaísmo,  y 
otrai  eu  el  do  neologismo.  Del  primer  vicio  lo  reprenden 
Cesar  y  Tolion  en  Suetonio  :  y  del  segundo  Aulo  Golío  en 
lis  Noches  Áticas.  Sus  admirodores  le  presentan  como  el 
primer  historiador  romano  \  mas  aun  los  que  han  (|urrido 
ileprimirle ,  no  lian  podido  menos  de  confesarle  un  mérito 
eminente.  Quintiliuno  considem  li  Solustio  y  Livio  como 
iguales  (t). 

A  e»te  mismo  siglo  en  que  comprendemos  el  reynndo  de 
Til Mrrio, pertenecen  varios  historiadores  de  segundo  drdonjr 
l)ic)gra(bs ;  un  Cornelio  Nepote ,  amigo  de  Cicerón  y  deAtieObi 
ú.  quien  dedica  su  obra  HxveiUníium  Imperatorum  yitcc , 
quo  es  la  líniea  que  lia  llegado  lí  nuestros  dius  do  los  difo^ 
rentes  (jue  (!omptiso  ,  y  en  la  qpe  se  ve  la  acendrada  purera 
del  siglo  i(  (pie  pertenece  ,  y  que  en  vano  quiso  atribuir  ai 
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imjo  el  plagíarío  Einilio  JProbo ,  que  las  publicó  en  lu  nom* 
bre  en  los  tiempos  de  Teodorico  i  un  Trogo  Pompeyo  de 
que  hablaremos  después  citando  á  su  compendiador  J  iistino  i 
y  un  Velejo  Patércuio ,  amigo  del  célebre  favorito  Seyano^ 
j  de  un  mérito  distinguido  por  su  concisión  y  rapidez  ,  y 
de  cuyo  compendio  de  Historia  Griega  y  Romana  no  teñe- 
moa  sino  una  parte.  Para  completar  el  cuadro  de  este  siglo, 
añadiremos  el  Arquitecto  Viti*ttvio,  y  el  erudito  Geógrafo 
Estrabon  ,  uno  y  otro  elegantes  y  puros  :  el  Fabulista  Pe- 
dro ^  liberto  de  Augusto  ,  y  no  muy  amigo  de  Seyano  :  y 
Denis  el  paisano  de  Herodoto  ,  y  autor  de  las  AntigiiedadeM 
Ronutnas  ,  de  quien  no  poseemos  sino  poco  mas  de  la  mitad 
de  la  obra  ,  y  en  quien  se  reconoce  siempre  el  siglo  á  que 
pertenecía. 

Hemos  comprendido  en  esta  época,  los  tiempos  de  Tibe* 
rio  j  no  porque  confundamos  al  protector  de  las  letras  con 
ti  asesino  de  Cremucio  y  de  Labieno ,  ni  al  amigo  de  Virgt« 
lio  y  Horacio  con  el  imitador  y  admirador  de  Euforion , 
Riano  y  Partenio  (i)  ,  sino  porque  consideramos  que  aun 
todavía  duraba  el  impulso  de  Cicerón  y  de  Virgilio ,  si  bien 
Habiendo  eropesado  ya  á  retrogradar ,  aun  desde  el  ticm[>o 
mismo  de  Augusto* 

Hasta  el  siglo  séptimo  de  Roma  no  empiezan  á  refluir  sus 
luzes  sobre  el  resto  del  Occidente.  Mientras  que  Cartago  no 
sucumbió  del  todo  á  los  talentos  de  Escipion  Emiliano ,  la 
España  no  dejó  de  ser  un  momento  el  teatro  de  la  guerra 
con  su  afortunada  rival  ;  aun  después  de  la  sumisión  de 
aquella ,  sostuvo  largo  tiempo  contra  \o»  pretensiones  de 
esta  una  lucha  espantosa  j  cuyo  éxito  llegó  ¿  ser  muy  du- 
doso, y  que  no  se  terminó  sino  repitiéndose  en  Numancia  la 
desastrosa  escena  de  Sagunto.  Sabido  es  que  las  tímidas  Mu- 

1— 1—— —  I  >— IMfc     I     ■       I      III  »  »l    I        — .11. I     »!■■  11    11      ■■  ■!■ 

(1}  Sost.  in  Tiber ,  oap.  70. 
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•08 ,  bien  hallada!  tal  vez  en  la  fastuosa  corte  de  un  MonarcA 
6  de  tui  Pueblo  triunfante  ,  huyen  siempre  de  los  lugares 
tenidos  por  la  planta  sangrienta  di*l  guerrero.  Hasta  ios 
tiempos  de  Sertorio  ,  lo  que  de  la  cultura  romana  pudo  re- 
fluir en  Espaila  debió  ser  bien  poco  ;  mas  después  que  este 
hombre  eminente  vid  á  Mario  vencido  en^talia  ,  j  á  Sila 
triunfando  en  Roma  sin  contradicción  ,  formó  el  proyecto 
de  oponerse  á  los  de»ignios  bárbaros  y  ambiciosos  de  este, 
con  los  recursos  que  la  España  podía  ofrecerle.  Quiso  hacer 
de  España  una  segunda  Roma  }  nombró  un  Senado,  esta« 
bleció  escuelas ,  fomentó  las  luzes,  inspiró  el  gusto  de  laf 
letras  griegas  y  romanas ,  y  ofreció  en  ella  un  asilo  á  cuantos 
podian  sustraerse  á  las  venganzas  del  Dictador.  Este  impulso 
dado  por  Sertorio ,  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de 
•US  miras  en  lodo  lo  demás  ,  no  podia  perderse,  como  t\o 
•e  pierden  nunca ,  á  despecho  de  los  hombres  que  viven  de 
la  ignorancia  y  del  error ,  cuantos  son  de  la  miima  natura^- 
lexa.  Así  es  que  encontramos  en  la  historia  hechos  que  prue- 
ban que  en  España  habia  ya  en  este  siglo  justos  (iprecia* 
dores,  y  aun  admiradores  entusiastas  de  las  Buenas  Letras, 
Ko  era  nuevo  en  ella  el  que  encantado  de  la  facundia  y 
iiiblimes  pasajes  de  Tito  Li vio,  hizo  el  viaje  de  Cádiz  á  Roma  x 
bí  pasaron  por  hombres  vulgares  en  este  tiempo  un  Porcio 
Latro,  un  Higinio ,  liberto  de  Augusto  y  amigo  de  Ovidio^ 
■ntor  de  una  obra  de  mrtologia  que  intituló  Fdbulaít ,  de 
varios  comentarios  sobre  Virgilio  ,  de  una  obra  de  vidas  de 
bombrt'l  ilustres ,  y  de  otras  que  no  poseemos. 

Desde  los  tiempos  del  monstruo  Cal/gula ,  hasta  la  división 
del  imperio  entre  Arcudio  y  Honorio  ,  la  historia  de  la  li- 
teratura romana  presenta  todavía  un  numero  mi^y  conside* 
rabie  de  hombres  c^lt:brcs ,  entre  los  cuales  nosocupurdmon 
p.irticulurmentf?  de  los  nías  cmincnles  ,  con  tanto  mas  gnsto^ 
c^uuto  que  entre  ellos  hullurcmojí  mucho)  £spauolcs »  em* 
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pecando  por'un  Coliimela  ,  y  un  Pomponio  Mela.  TA  pri- 
mero, natnral  de  Cádis,  nos  ha  dejado  lu  mejor  ^ibra  de 
•gririiltura  de  la  antigüedad  ,  muy  luperior  á  la  M  o^lohra 
y  erudito  Varron ,  no  solo  por  los  conocimientos  y  observa* 
Clones  agrónomas,  sino  por  su  pureza  ,  roiTcccion  y  ele* 
gancia.  De  Pomponio  Mc^la  que  vivia  l>ajo  v\  imperio  <i« 
Claudio  tenemos  un  tratado  de  Geografía^  cuyo  título  et 
De  Siiu  ürbh ,  apreciablc  no  sofo  por  la  materia  (¡ue  trata  ^ 
sino  también  por  su  buen  lenguaje  y  ostilo. 

La  familia  Anea  ,  Cordobesa ,  trasladada  por  su  desgracia 
i  Roma ,  produjo  los  tres  escritores  mas  eminentes  de  los 
malhadados  tiempos  de  Calígula  ,  Claudio  y  Neron« 

Lucio  Aneo  Séneca  el  padre,  parece  en  Uoinn  en  un 
tiempo  en  que  todavía  existian  los  que  habian  qmXo  ií  C^sar, 
G'aso  y  Cicerón,  y  sin  embargo  se  hace  distinguir,  y  adquiere 
una  reputación  por  sus  talentos  en  la  oratoria*  No  queremos 
decir  que  igualase  en  m<^rito  li  tan  célebres  oradores ,  mal 
nos  creemos  autorizados  d  pensar  que  quien  pudo  intcitísav 
la  atención  de  los  que  los  habian  oido ,  no  podia  menos  da 
tener  un  mdrito  singular.  Su  hijo  llamado  Sdnera  el  Fild- 
sofo ,  nacitf  también  en  Córdoba  ;  tuvo  por  preceptor  de 
elocuencia  ci  su  propio  padre ,  y  cultivó  la  filonofía  d  lado 
de  los  mas  célebres  maestros.  Sus  primeros  trabajos  en  el 
foro  bastaron  á  darle  una  celebridad  tul ,  que  se  vid  pre« 
cisado  á  renunciar  á  este ,  si  quiso  evitar  la  baja  envidia  y 
la  infame  venganza  del  detestable  Culígula  (i)^  que  aspi- 
raba á  la  gloria  do  orador ,  al  mismo  tiempo  que  meditaba 
el  modo  de  exterminar  la  memoria  de  Homero,  Virgilio  y. 
Llvio,  por  hombres  de  poco  ingenio  y  de  mal  gusto  (a).  Pre« 
citado  á  variar  de  plan  ,  se  dio  á  la  carrera  de  la  miigiitra- 
tura.  Guando  Agripina,  madre  de  Nerón ,  muerta  Mesulimii 


(i)  Dibliot.  vet.  de  Niool.  Aat.  ^  lib.  1 1  osp.  7, 
(a)  Satt.  in  Calig.  |  cap.  34* 
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£a  el  proceso  ¿e  Séarca  ,  el  oImtIo  dr  e$tas  poras 
B»  w»  redace  á  eutittiuar  á  Srnera  «  t  nH*T  ripuiíim  atr  ^ 
i^ic^  como  escritor ,  r  a  furiiar  dr  ia  ^«ftsiirMí  é  «^«sticM  coa 
^psK  airóos  CTÍtica$  le  han  atrÜ>ukk>  coc  U»  dn&as  es- 
^ítu^.irí  o -ir  -  <5  TÍTÍMT»ia  cc»q  vi  ^  <S  se  di>ljn5:iüm»  jx^ste- 
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riormentC)  la  decadencia  de  las  Buenas  Letras,  y  corrupción 
del  buen  gusto.  Sin  embargo  ,  pues  que  en  un  curso  tle  Li- 
teratura no  se  ha  creído  fuera  de  propósito  hacer  el  examen 
y  la  censura  de  la  virtud  ó  hipocresía  de  Séneca  ,  s^onns 
permitido  decir ,  que  Séneca  muriendo  ,  respondió  d  todos 
los  ruidos  injustos  de  su  siglo  ,  á  todos  los  textos  de  Tácito 
en  el  sentido  mas  desventajoso ,  á  la  ligereza  imperdonable 
do  Dion ,  al  juizio  equivocado  de  sus  censores  de  buena  6 
mala  ÍVS :  y  enfin  que  ,  ó  el  vicio  no  tiene  un  freno  sobre  la 
tierra ,  ni  la  virtud  un  motivo ;  ó  es  imposible  que  un  hom- 
bre muera  como  Sócraleí,  después  de  haber  dividido  con 
Nerón  por  cualquiera  especie  de  complicidad  los  crímenes 
mas  horrendos ,  el  asesinato  ,  cl  parricidio  ;  yantes  de  pri- 
Yir  á  la  moral  de  esta  basa,  y  de  dejar  á  la  virtud  en  la 
tierra  sin  indemnización  y  sin  consuelo ,  estamos  decidido» , 
no  solo  á  negar  la  verdad  de  lo  que  se  entienda  en  Tácito,' 
d  este  haya  dicho  efectivamente ,  sino ,  si  es  pi^ciso ,  á  negar' 
)»sta  la  existencia  de  Tácito. 

Punto  menos  injustas  nos  pai*ecen  la»  imputaciones  hc-« 
ciías  i(  los  Sénecas,  á  Lucano  ,  á  Marcial  romo  escritores, 
cuando  se  les  ha  atribuido  la  decadencia  de  lu  buena  luti- 
nidad  ,  y  la  cornipcion  del  buen  giifllo.  Estamos  bien  dis- 
tantes de  comparar  d  Séneca  con  Cicerón  ,  como  lo  lineen 
tus  exagerados  pnneginstns ;  mas  ni  mismo  tiempo,  lejos  de 
acusarle  porque  tuviese  la  desgracia  de  no  hnber  venido  al 
mundo  en  el  siglo  de  aquel ,  admiraremos  y  elogiaremos  en 
él,  como  en  los  demás  Españoles  que  le  sucedieron ,  lo  bueno 
qae  tuv¡c^on,  d  pesar  dt  la  corrupción  de  los  siglos  d  que 
pertenecieron.  Porque  se  distinguieron cnlrt?  todos  en  medio 
de  la  infección  general ,  ¿  ha  debido  deducirse  que  esta  es. 
obra'suya?  Mas  natural  seria  decir  tno  se  distinguieron,  sino 
^  porque  so  preservaron  de  ella  mas  que  los  otros  escrito- 
^  res  sus  contemporáneos  \  »  y  mirados  así ,  el  tiempo  per- 
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dido  eu  imputaciones  y  acritninaciones  que  no  merecen ,  sé 
habria  empleado  en  estudiarlos,   y  agradecerles  lo  bueno 
que  les  debemos.  La  literatura  romana  corrió ,  como  no 
podia  menos ,  la  suerte  de  la  literatura  griega.  £n  cuanto  á 
la  Oratoria,  hija  de  la  libertad,  dcbia  necesariamente  se- 
pultarse con  ella.  En  cuanto  á  la  Poesía ,  aunque  de  mas 
flexibilidad  para  a(*omodarse  á  toda  especie  de  situaciones 
y  Gobiernos,  no  está  enteramente  exenta  de  la  influencia  de 
las  costumbres  ;  pero  sobre  todo  parece  depender  muy  paiy. 
ticularmenledcl  carácter  y  luzes  de  la  cabeza  del  Gobierno, 
y  sin  embargo  se  necesitó  todo  el  gusto  delicado  y  la  $ana 
crítica  de  Augusto  para  impedir  que  no  cundiese  en  su  siglo 
una  cierta  afeminación  en  el  estilo ,  de  que  ^Mecenas  mismo, 
según  Macrobio  (i),  empezó  á  dar  el  mal  ejemplo,  y  que 
splia  servir  de  materia  á  las  finas  ironizas  de  este  Empera- 
dor. Así  es  que  no   puede  dudarse  que  la  corrupción  y  de- 
cadencia de  la  latinidad  ,  empezó  ya  en  el  siglo  mismo  de 
Augusto,  es  decir,  en  un  siglo  sobre  que  los  Españoles  no 
tuvieron  una  influencia  que  les  pueda  dar  ninguna  esp^ie 
de  responsabilidad.  ¿  Y  qud  no  acabaria  de  corromper  ,  y 
á  pasos  agigantados  ,  la  sucesión  desgraciada  ,  no  menos 
para  la  humanidad  y  la  moral  que  para  las  Buenas  Letras, 
de  un  Tiberio ,  un  Caligula,  un  Glaudio  ,  un  Nerón,  Otón, 
Galba  y  Vitelio  ?  Sin  que  Vespasiano  y  Tito  hubiesen  teoido 
tiempo  de  reparar  los  males  de  sus  predecesores ,  ocupó  el . 
imperio  un  Domiciano  ,  que  renovando  el  antiguodecretp. 
del  consulado  de  Marco  Valerio  Mésala ,  ordenó  la  expul- 
sión, no  solo  de  Roma,  sino  de  la  Italia  entera, «de  todos 
los  Filósofos ,  en  cuyo  numero  ,  entre  otros  ,  se  vio  com- 
prendido el  virtuoso  Epitecto  (2). 

(1)  Macr9b ,  lib.  2,  Saturo.  ,  cap.  4. 

(a)  Taciio  ÍQ  vita  Agrie. ,  part.  a  ,  y  Aul,  Gel.  9  Noct.  Attio. 
lib.  l".  f  cap.  11. 
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Bajo  de  tales  monstruos  ¿  cual  podía  ser  la  suerte  de 
las  letras  y  de  la  razón  humana  en  general?  ¿á  quien,  sino 
¿ellos,  deberá  atribuirse  toda  especie  de  depravación?  Eso 
Tácito,  ese  inmortal  Tácito,  empleado  para  denigrar  á 
Séneca,  podría  ser  mas  oportunamente  interpelado  para 
decidir  esta  cuestión.  Rogamos  á  nuestros  lectores  que  lean 
6  recuerden  el  segundo  y  tercer  párrafo  de  la  vida  de 
Agrícola:  en  ellos  hallarán  designadas  por  Tácito  las  causas 
de  la  corrupción  de  las  letras  «  verán  que  lo  que  es  verda- 
deramente obra  de  un  Español ,  modelo  de  Soberanos ,  j 
honor  de  la  especie  humana,' es  su  restauración:  y  que 
Tácito  mismo  es ,  por  decirlo  así ,  y  por  su  propia  con  fe* 
sien,  obra  de  Trajano.  Pongamos  un  término  a  esta  discu* 
sien ,  de  la  que  no  podíamos  prescindir ,  y  hemos  creído 
deber  ti*atar  de  pi*eferencia  en  el  artículo  de  Séneca  (i). 

Lo  que  acabamos  de  decir  acerca  de  los  Españoles  no 
es  para  disimular  los  defectos,  ni  de  Séneca  ,ni  de  lo» 
demás  de  quien  hablaremos  en  lo  succesivo.  Creemos  quo 
cuando  se  habla  de  la  corrupción  de  la  latiíAad  ,  es  una 
injusticia  designarlos  por  sus  autores,  ó  bien  se  hable  de  la 
falta  de  pureza  en  el  lenguaje ,  ó  de  los  vicios  del  estilo. 
No  convenimos  en  que  dieron  defectos  al  siglo  en  quo 
vivieron,  pero  hablaremos  con  imparcialidad  de  los  de- 
fectos que  de  él  iomaroiu  ' ' 

Así  pues ,  tratando  de  Séneca  ,  diremos  que  á  las  vezes 
tiene,  <;omo  filósofo,  toda  la  arrogancia  y  las  paradojas  do 
un  estoico,  y  que,  como  eschtor,  no  carece  de  aquellos 


.  (I)  No  es  de  omitirse  en  este  Jugar  ]o  que  dice  el  mismo  Séneca 
tB  el  prefacio  del  lib.  i  de  «u«  Controversias;  Quid^uid  Homana 
facundia  habéi  quod  insoUnti  GiascÍ€B  opponat  aut  pra/$rat  ,  oi>«a 
Ciceronem  effloruiu  Omnia  inf^enia  qucB  luo$m  nnstris  jtudiis  üttMP 
krunt  tuno  nata  suní ;  in  diUfiúi'^U9ÚdU  daU^  ru  ##/• 

Tom.  I.  d 
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dulces  vicios  que  Quintiliano  le  atribuye ;  pero  particu* 
larmenle  el  de  cierta  verbosidad  y  lujo  en  sus  amplifica* 
ciooes,  una  cierta  prodigalidad  de  sentcDcias,  y  algo  de 
aquella  sutileza ,  en  que  tiene  mas  parte  el  ingenio  que  el 
talento ,  y  en  que  se  sacrifica  la  solidez  á  la  agudeza  y  la 
gracia.  Mas  estos  lunares  no  son  capazes  de  afear  el  admi- 
rable conjunto  que  presentan  sus  obras»  Una  erudición 
yastísima ,  un  ingenio  ameno  ,  fácil  y  universal ,  ideas 
grandes  y  nobles  9  un  lenguaje  bastante  puro  y  correcto : 
conciso  y  profundo  eñ  las  sentencias ,  elegante  y  florido  en 
los  discursos,  vehemente,  y  muchas  vezes  spUime  en  la 
declamación  »  tales  son  ,  en  nuestra  opinión,  sus  calidades 
sobresaliente's ,  las  mismas  que  en  la  mayor  parte  le  con* 
fiesaii  Tácito ,  y  aun  Quintiliano ,  cuyo  juizio,  sobre  todo 
en  cuanto  á  Séneca ,  no  puede  ser  potado  de  parcialidad.  Sus 
obras  filosóficas  son  sus  tratados  de  la  GSlera ,  de  la  Tran- 
quilidad, del  alma  ,  de  los  Consuelos,  de  la  Providencia ^ 
•I  de  la  Clemencia,  dirigido  á  Nerón ,  de  la  Constancia, 
los  Ocios  delVabio ,  Brevedad  de  la  vida ,  de  la  Vida  feliz , 
de  los  Beneficios,  y  sus  cartas  á  Lucillo.  Diez  son  las  tra- 
gedias. qUe  llevan  generalmente  el  nombre  de  Séneca ; 
«pas  por  ia  diferencia  de  su  mérito  respectivo  ,  se  conoce 
que  no  son  todas  del  mi^roo  autor  ;  así  que ,  de  ellas  solo  se 
le  atribuyen  las  cuatro  siguientes  :  el  Edipp ,  el  Hipólito , 
la  Mcdea  y  las  Troyadas.  Las  otras  son  indudablemente 
de  este  tiempo  :  al  menos  sabemos  por  Suetonio,  que 
Nerón  representaba  ,  entre  otras  ,  el  Hércules  furioso.  Para 
hacrr  el  elogio  de  Séneca  como  poeta  trágico,  bastará 
decir  que  ,  roas  de  una  vez,  ha  servido  de  modelo  á  un 
Corneille  y  á  un  Racine.  La  Medea  del  primero  ,  y  la 
Fedra  del  segundo  le  deben  algunos  de  sus  rasgos.  Hai 
Rábido  escritores  que  han  creido  que  Séneca  el  Filósofo 
no  era  Séneca  el  Trágico  s  entre  estos ,  es  bien  terminante 
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jft  opinión  de  Sidouio  Apolinar  ;  mas  no  se  ve  la  auto- 
ridad en  que  han  podido  fundarse.  Lo^  autores  que  pu« 
dieran  formarla ,  tales  como  Tácito,  Quintiliano  y  Sue- 
ionio,  no  hablan  sino  de  Séneca  el  Filosofo  y  á  quien  los 
dos  primeros  atribuyen  el  talento  de  la  poesía ,  del  que  la 
historia  no  nos  conserva  ni  indicación  ni  memoria  sino  ea 
este  género. 

£1  poeta  Lucano,  sobrino  de  Séneca  como  hijo  de  su 
hermano  Aneo  Mela ,  nació  también  en  Córdubn  en  el 
aíio  39,  bajo  el  imperio  de  Caligula.  Desde  muy  tierna 
^ad  se  anunciaron  sus  agigantadas  disposiciones.  Protegido 
al  principio  por  Nerón ,  no  podia  evitar  el  fallo  pronun- 
ciado por  este  malvado  contra  cuantos  se  le  acercabín ; 
pero  habiendo  tenido  la  osadía  de  disputar  con  Vél  el 
premio  de  la  poe9Ía ,  y  la  desgracia  de  obtenerle ,  ¿  cómo 
habría  podido  sustraerse  á  su  vengania  7  Compi^endido 
también  cfn  la  conjuración  de  Pisón  ^  corrió  la  misma 
suerte  que  su  tiOy  y  digno  imitador  de  hii  heroísmo  ,  murió 
recitando  un  pasaje  de  la  Farsalia  ,  que  tenia  analogía  con 
su  situación.  Tácito  (i)  mancha  la  memoria  de  Lucano 
atríbuyéndole  un  crimen  tan  hori*endo ,  que  para  determi- 
namos á  creerle ,  apenas  bastaría  Ja  autorídad  unánime  de 
muchos  historiadoi*es  coetáneos ,  unida  á  indicaciones  an- 
teriores y  que  descubriendo  en  Lucano  el  alma  de  UQ 
perverso»  nos  ayudasen  á  vencer  la  natural  repugnancia 
que^  lleva  consigo  la  atrocidad  de  un  crimen  tal ,  que  ( on- 
fundiria  á  Lucano  con  Nerón  mismo.  Con  efecto  ¿  cual 
podrifi^  ser  la  diferencia  entre  el  matador  de  Agripina  y  el 

i, ^ 

« 

(1)  Lib.  t5.  ADoal.  par.  56.  Post  promissá  impunitate  oorruptl 
^uo  iarditatt-m  exousarent  ^  Lucanut  AciHam  matrtm  juam^  Quin^ 
tianus   Glioium  Oallum  »   S$necio  Annium  .Poilion$m  j    amieorwn 
^TOfcipuoM  ,  nominavtfÉ, 
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delator  de  Acilia?  Siempre  que  la  historia  nos  presente 
casos  semejantes ,  no   dudaremos  nunca  fundar  nuestra 
crítica  sobre  este  principio ,  tan  cieito  como  honroso  á  la 
humanidad  :  es  mas  fácil  suponer  la  equivocación,  d  la 
credulidad  de  un  historiador,  aunque  sea  Tácito,  que  la 
existencia  de  un  parricidio ,  y  se  necesitan  grandes  pruebas 
para  que  se  haga  verisímil  un.  crimen ,  que  tan  sabiamente 
calificó  como  de  imposible  el  estudiado  silencio  de  Solón. 
Al  paso  que  vemos  con  mucha  complacencii^  desechada 
esta  especie  por  escritores  de  primera  nota ,  j  que  sin  em- 
bargo habian  leído  el  pasaje  de  Tácito  ,  nos  admira  verla 
admitida  y  repetida  por  otros.  ¿  Cómo ,  por  miedo  á  la 
muerte ,  podía  mostrar  la  íufame  bajeza  del  ultimo  de  los 
cobardes,  el  mismo  que  supo  arrostrarla  con  la  intrépida 
serenidad  del  primero  de  los  valientes?  ¿Es  posible  que 
muera  el  malvado  con  la  imperturbabilidad  del  justo?  El 
desprecio  de  la  muerte  puede  no  significar  nada  en  aquellos 
hombres,  á  quienes  parece  reducir  á  la  insensibilidad  una 
bárbara  estupidez ;  pero  ¿  eran  Séneca  ni  Lucano  de  esta 
especie?  No  podemos  concebir  la  existencia  del  crimen  sin 
remordimientos,  ni  acertamos  á  conciliar  entre  si  la  co- 
bardía y  el  valor,  el   heroísmo  j   la  bajeza.    ¿No  será 
menos   violento  presumir  que  Tácito,  cuyo  ünico  lunar 
es  el  de  una  cierta  propensión  á  creer  lo  peor ,  adoptó  en 
esta  ocasión  un  rumor  falso ,  y  esparcido  con  estudio  en  su 
tiempo  ?  ¿  Ignoraría  Nerón  el  artificio  conocido  de  todos 
los  Nerones ,  que  es  el  de  tirar  á  hacer  despreciables  sus 
víctimas  ?  Ademas  ¿  cual  fué  el  resultado  de  la  delación  de 
Lucano  contra  Acilia  su  madre?  ¿Viene  el  éxito  á  com- 
probar  la  existencia  de  la  delación?  ¿Cual  fué  su  castigo? 
c  Acilia ,  mater  Annosi  Lucani  ,  sine  absolutione  ,  sins 
suplicio  dissimulala  (i)  ».  ¿Mientras  que  en  la  conjuración 

(i)  Taoit.  Aluial.  Lili.  15^  par.  71 «. 
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dé  Pisen  y  Nonio  Prisco  es  desterrado  solo  por  amigo  de 
Séneca  (i) ,  y  Pompeyo  y  Cornelio  Marcial ,  Flavio  Ne- 
pote y  y  Estacio  Domicio  son  despojados  de  la  dignidad  de 
Tribunos,  (¡¡uasi  príneipem ,  non  quidem  odissent ,  sed 
tomen  existimarentur  (a)  ,  Acilia  delatada  por  su  hijo 
como  cómplice  en  la  conjuración  permanece  en  Roma 
i  impune  ?  ¿  Sería  sin  duda  por  el  horror  que  debia 
inspirar  en  el  alma  de  Nerón  la  naturaleza  del  delator? 
Cualquiera  que  reflexione  sobre  esto,  verá,  que  para  dar 
crédito  á  Tácito  en  este  pasaje,  ni  aun  basta  hacer  de 
Lucano  un  Nerón  ;  es  necesario  multiplicar  las  violencias  t 
es  necesario  atribuir  á  Nerón  las  virtudes  de  Tito  y  de 
Trajano.  ¿  Es  posible  que  Ta'cito  haya  creido  tan  horrenda 
perfidia  del  ünico  hombre  que  en  el  siglo  de  Nerón ,  se 
atrevió  á  pronunciar  el  nombre  de  libertad,  y  á  tronar 
contra  la  tiranía  ?  Al  ver  á  Tácito  separarse  tanto  de  su 
crítica  ordinaria  ,  y  al  observar  el  modo  que  tiene  de 
presentar  á  Séneca  en  otro  pasaje  (3)  en  que  (  si  bien 
refiriéndose  á  la  fama  publica ,  y  sin  pronunciar  opinión 
propia )  se  le  despoja  del  honroso  título  de  víctima  ino- 
cente de  Nerón,  y  se  le  hace,  no  solo  conjurado  y  el 
primer  interesado  en  la  conjuración ,  sino  hombre  poco 
escrupuloso ,  y  á  quien  no  detiene  la  perfidia  del  medio , 
como  se  consiga  el  fin ;  hemos  creido  trasluzir  en  Tácito 
una  cierta  prevención  contra  los  Sénecas.  Acaso  Tácito 
contaba  entre  los  amigos  de  aquel  tiempo,  de  quienes  reco- 

(i)  Taoit.  Annal.  Lib.  35^  parr.  71. 

(9)  Id.  ,  Ídem. 

(3)  Id.  par.  55.  Fama  fuit^  Sahrium  Flapium  cum  centunonihut 

tteuUo  oonsilio  »  naque  tamen  igDorante  Séneca ^  d$stinapits$  ,   vt 

pott  oooisum  operd  Pisonis,  N§ron€m  ,   PUo  ^uoqit$  interfiaretur  , 

trúdetéturquÉ  impnium  SéneoWp   ^uasi  imonU  claritudiM  virtufftm 

.  üd  9umum  fattígium  delecto. 
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gió  los  hecbos,  algún  antiguo  resentido  de  esta  familia^ 
que  por  su  influencia  política  debió  tener  muchos ,  y 
tuvo,  como  no  sucede  á  todos,  un  poco  de  facilidad  en 
ceder  á  las  impresiones  de  la  amistad. 

Reclam€unos  la  indulgencia  de  nuestros  lectores  en  favor 
de  esta  especie  de  digresión,  en  que  ciertamente  no  se  trata 
del  mérito  de  la  Parsalia  ,  pero  sí  del  honor  de  su  autor  y 
cuja  defensa ,  á  parte  lo  de  Blspanol ,  de  que  tampoco  que- 
remos prescindir,  no  puede  mirarse  como  absolutamente 
extraña  á  nuestro  objeto ,  porque  en  verdad  sería  lástima, 
y  á  todo  el  mundo  se  le  Insistirían  encontrar  nada  bueno  eq 

el  delator  de  su  madre. 

« 

Qttintiliano  ha  dicho ,  que  debe  contarse  á  Lucano  mas 
entre  los  Oradores  que  entre  los  Poetas.  Es  sabido  que  los 
primeros  talentos  que  se  anunciaron  en  él,  y  su  primera 
celebridad  fué  la  de  Orador  desde  muy  temprana  edad ; 
mas  ¿cómo  despojar  del  título  de  poeta  al  autor  de  la 
Farsalia  ?  Pbr  la  idea  que  nos  da  de  sí  mismo ,  la  profusión 
poética  debió  ser  en  todas  sus  obras  su  defecto  dominante  ^ 
y  lejos  de  adoptar  el  modo  de  explicarse  de  Quintil iano , 
estaríamos  mucho  mas  dispuestos  á  creerle ,  si  nos  hubiera 
dicho  que  habia  mucha  poesía  en  la  acusación  contra  el 
asesino  de  Poncia.  £1  mismo  le  llama  ardens  et  concitatus , 
y  estos  defectos  pueden  servir  mejor  para  acercar  al  Orador 
al  entusiasmo  y  exaltación  preternatural  del  Poeta  ,  que 
para  reducir  á  este  á  los  términos  siempre  naturales  del 
Orador.  No  digamos  con  Estacio  Boetim  Mantua  provocare 
nolit  :  dígase  en  buen  hora  que  la  Farsalia  no  es  ni  la 
Iliada  ,  ni  la  Eneida  ;  también  es  necesarío  convenir  en 
que  su  asunto  no  se  prestaba  tan  dócilmente  como  el  de 
aquellas  á  los  encantos  de  la  poesía  :  histórico  y  reciente  ^ 
no  podía  admitir  ni  la  intervención  de  los  Dioses ,  ni  las 
ilusiones  de  la  Fábula ,  de  que  Homero  y  Virgilio  podian 
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tacar ,  y  itctron  efoctiTamento  tanto  partido  ;  mai  al 
través  de  la  ingrata  naturaleca  de  lu  argumento,  de  loi 
defectoi  de  su  estilo  ( que  era  muy  difícil  desnudar  enterra- 
mente  de  la  aridet  histórica)  unas  veses  prolijo,  i  hinchadoi 
otras,  tiene  bellesas  propias^  y  que  no  se  encuentran  en  la 
Iliada  ni  en  la  Eneida,  como  ha  dicho  un  gran  maestro  en  el 
arte  (i),  ¡  Qué  sublimidad  en  los  pensamientos ,  qu^  riqueza 
de  imag!ttacton  no  se  descubre  en  su  autor !  |  Y  muriiS  á  lot 
veinte  y  siete  aRos,  sin  haber  tenido  tiempo  de  corregir  su 
trabajo!  Ni  filé  esta  la  sola  obra  que  compuso  ;  mas  ni  sus 
discursos  oratorios  ^  ni  sus  Saturnales ,  ni  su  poema  de  la 
bajada  de  Orfeo  ú  los  infiernoi,  que  le  valió  el  odio  dé  su 
indigno  rival ,  ni  otros  ronchos  han  llegado  á  nuestros  dins. 

Siguen  4'Lueano  en  el  ói*den  cronológico,  y  en  el  mismo 
género  de  composición ,  pero  lin  tener  su  mérito  ,  Sillo 
Itálico,  también  de  oW^en  EspaRol,  y  el  Napollttuio  Ei- 
tacio.  El  primero,  Cónsul  en  el  aiio  de  la  muerte  do 
Nerón ,  alcanzó  todavía  los  tiempos  de  Trajano.  iSu  admi- 
ración por  Virgilio,  á  quien  miraba  comb'ii  una  divinidad , 
pnieba  su  gusto ,  ai  mismo  tiempo  que  su  poema  de  la 
Segunda  Guerra  Püoiea  prueba  cuan  distante  esfaba  de  su 
'Ingeníio' t'  así  es  que  solo  sdh  dignas  de  elogio  en  su  obra 
aquellas  .calidades  que  deben  su  origen  nfl  primei^o ,  pUrexa, 
corrección  y  verdad  \  y  de  muy  poco  las  qiie  sóh  iél  patri- 
monio del  segundo,  tales  como  invención,  Imfigenés'i 
nüipen  poético.  Es,  mas  bien  que  un  poema  'épico,  un 
poema  hisKSrico,  en  que  se  refieren  con  la  escrupulosidad  f 
exaditud^ta  historia  todos -Jos  sucesos ,  desde  el  sitró  de 
Sagunto  hasta  la  derrota  de  Aníbal ,  y  Iriunfb  cdmpleto  da 
Roma, 

De  Estacio,  que  pertenece  á  los  tiempos  c(o  Domicinno , 

<*———■— ——i—  I  I     I   lili      I     I    ■■ ■  III       ■■■Mll^ 

(O  Bssai  sur  la  poésis  épiqu«. 
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tenemos  la  Aquileida  do  concluida ,  7  la  Tebaida  en  doce 
cantos.  Uno  j  otro  poema  están  bien  distantes  de  suponer 
en  su  autor  aquel  mérito  que  sería  necesario  para  justificar 
la  admhmcton  que  le  prodigó  su  siglo.  Aunque  inferior  á 
Silio  Itálico,  la  difefencia  no  es  tanta ,  que  pudiese  auto- 
rizar á  Marcial  á  prodigar,  al  uno  la  sátira,  j  al  otro 
grandes  elegios.  Fué  también  poeta  dramático  ;  pero  no 
podemos  saber  si  fué  roas  feliz  en  el  drama  que  en  la 
epopeya ,  porque  sus  d^ras  dramáticas  no  han  llegado  á 
nuestros  dias. 

A  los  tiempos .  de  Domicíano  pertenece  igualmente  el 
Aragonés  Marcial,  eminente  en  el  género  epigramáticq» 
Protegido  ppr  Tito  7  Domiciano ,  gozó  en  Boma  de  mucha 
consideración  ;  pero  Trajano,  que  ni  debía  gustar  del 
genio  <jb  Marcial,  ni  podria  fácilmente  disculpar  en  él  sos 
elogios  á  Domiciano,  le  trató  sin  duda  con  tal  indiferencia, 
quf^  su  amor  propio  resentido  le  hizo  insoportable  la  resi- 
dencia en  la  Capital,  y  se  retiró  de  ella.  Fué  amigo  de 
Juvenal  y  Plinio*  £1  mismo  ha  pronunciado  sobre  sus 
epigramas  el  juizio  que  la  posteridad  ha  confirmado;  dice 
Jbablando  de  ellos  :  que  muchos  son  malos,  algunos  me^ 
^díanos I  j  otros  buenos.  Si  liubi^i^  reducido  á  un.  pequeño 
número  ^.prodigiosa  multitud,  y  respetado  un  poco  mas 
Ja  dece^qta  y  las  costumbres,  su  celebridad,  siempre  justa, 
liubiera.a^doimayor.  .      /.  .    .  ; 

Los  do^  satíricos  Persio  y  Juvenal  pertenecen  también  á 
-esta  época.  Persjo ,  de  una  familia  distinguida  »  fué  disci* 
pulo  de  CoTQuto.el  Estoico', , cuyo  intimo  am^gofu^- des- 
pués )  á  quien  dejó  por  heredero ,  y  á  quien  debemos  la 
publicación  de  sus  obras  que  se  reducen  á  seis  sátiras. 

QuintHíano  elogia  mucho  su  mérito  (i).  £n  este  género  de 

»      ■      '         ■  I         »  ■     ■  I  ...  ■ 

(O  Mül/um  el  vtrce  glorice,  (juamfis  uno  libro  ^  Persius  meruit» 
Quint.  Lib.  lu. 
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jjeompoilcioncs>  aunquo  lin  privnrno»  nunca  del  dcrcclio  <!• 
ejercer  nupitra  critica ,  Hcbemo»  defrrir  mucho  ni  juitioda 
lot  antiguo!,  quiened  harían  aplicaciones  particulareí  de  una 
porción  de  rasgos,  para  nonotros  insignificantes  6  insípidos. 
Uno  de  los  defectos  de  Pifrsio  so  dice  que  es ,  por  ejemplo , 
su  oscuridad.  Este  defecto  no  lo  seria  ,  ó  nerin  mucho  menor 
para  los  hombres  da  su  siglo ,  que  con  conocimiento  del 
lugar  de  la  escena ,  de  los  personajes  ,  de  los  usos  6  cos- 
tumbres censuradas,  estallan  en  estado  de  entender  sus 
reticencias,  y  de  llenar  el  viicío  de  sus  constnicriones 
tltptictts,  ó  de  sus  medias  IVascA.  Persio  murió  en  los  tiem- 
pos de  rieron  á  la  edad  de  veinte  y  ocho  aíios ,  y  sin  la 
prudencia  de  Gornuto ,  acaso  aun  antes  hubiera  sido  víc« 
tima  de  este  malvado ,  á  quien  satirisaba  bujo  el  nombre 
do  Midas. 

Juvenol  es  el  ArquÜoco  latino ;  no  porque  imitase  i  este 
Poeta  Griego,  porque  en  la  siitira,  como  dice  Quinti- 
llano  (i),  los  Romanos  no  imitaron  á  nadie,  sino  por  la 
excesiva  acrimonia  con  que  se  eiplicalm  stt  deslcuipladM 
musa.  £1  mismo  ha  dicho  ficit  indignatto  vrrsum  \  y 
efectivamente ,  stis  sdtiros  prueban  su  genio  caiMiro  y 
nordat.  La  sátira  de  Horacio  es  una  lluvia  menuda ,  que 
no  deja  de  mojar,  auqque  insensiblemente  i  Ja  <le  Persio  un 
aguatero  ü  chubasco,  que  incomoda  no  poro  ;  p(*ro  Ju* 
venal  es  una  nube  que  dispara  royoi  y  centellan.  Tiene  nin 
jembargo  un  nuirito  eminente  y  grandes  protectores ,  que  le 
han  cmdo  riv^l,.y  aun  superior  á  Horacio.  Uno  de  sui 
tradiiotores  ha  dicho  que  Juvrnal  seria  el  primer  Satírico, 
•i  la  virtud  fuese  la  prjmera  necesidad  de  los  hombres  (a)  ;< 


(x}Cita  psrf*6e  que  «•«  1t  intsíigfnsis  quo  d^bé  d^rtslt  ouand< 
i'm  t  Siitirii  tota  uoéira  nt» 
(»)  DassauUt. 
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pero  nosotroi  nos  ati*evemos  á  decir,  que  el  genero  dé 
Juvenal ,  cuando  así  fuera ,  s^ia  el  colmo  de  la  impna« 
dencía  y  el  delirio  :  que  si  es  disculpable ,  es  porque,  entft 
sus  fenómenos  raros ,  la  naturaleza  produce  algunos  hom- 
bres á  quienes  es  necesario  hendir  ó  desollar  para  hacerles 
sentir,*  y  porque  Je  cupo  en  suerte  el  siglo  de  un  Domi- 
ciano ;  pero  repetimos  que  en  general,  para  restablecer  ó 
conservar  el  imperio  de  la  virtud ,  el  género  de  Horacio  es 
mil  vezes  preferible.  No  pensamos  por  esto  disminuir  en 
nada  los  justos  elogios  que  se  deben  á  Juvenal.  ¿Gomó 
j)odríamos  desconocer  su  pureza ,  su  concisión  y  su  nobleza 
«n  las  sentencias,  la  valentía  de  su  pincel ,  y  la  viveza  de 
8US  tintas  ?  Poseemos  de  ¿1  diez  y  seis  sátiras.  £n  la  sép¿ 
tima  satiriza  á  un  actor  de  teatro ,  que  tuvo  bastante  in^ 
fluencia  en  la  Corte  de  Domiciano  para  hacerlo  desterrar. 
Volvió  de  nuevo  á  Roma  después  de  la  muerte  de  este, 
publicó  en  tiempo  de  Trajano  §a  mayor  parte  de  sus  sá- 
tiras ,  y  murió  en  los  tiempos  de  Adriano. 

Es  también  de  esta  época  el  autor  del  poema  de  los  Ar^ 
gonautas  dedicado  á  Vespasiano.  A  pesar  de  sus  elogiadores 
que  le  han  colocado  después  de  Virgilio ,  creemos  que  si  su 
yírgonauticon  se  hubiese  perdido ,  la-  pos^ridad  se  hubiera 
iconsolado  fácilmente  de  está  pérdida^  poseyendo  la  Eneida. 
Ifo  sin  razón  le  aconsejaba  sü  amigo  Mslrcial  que  renunciase 
á  la  poesía. 

La  memoria  ét  Quintiliano  no'  podía  menos  de  ser  úttá* 
pre  grata  en  los  anales  de  la  literatura ;  pero  dos  cosas 
Contribuyen  á  disminuirnos  la  coitoplacéncia  de  hablar  d^ 
i\ :  la  necesidad  de  atribuirle  á  los  tiempos  de  Domiciano', 
y  la  dificultad  de  conservar  á  nuestra  patria  un  título  de 
gloria ,  de  cuya  .posesión  no  está  todavía  enteramepte  des- 
pojada ,  pero  que  en  verdad  sufre  ipopugnaciones  terribles. 
San  Jerónimo ,  el  Bórdeles  Ausonio  y  Casiodoro  hacen  á 
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Qu!ntil!ano  Eipafiol ,  j  natural  do  GalAhorra.  El  tercero, 
que  es  del  siglo  sexto,  probablemente  no  hlxo  mas  que  re» 
petir  á  los  dos  primeros ,  que  aunque  escritores  antiguos  )r 
respetables ,  al  fin  pertenecen  al  siglo  cuarto ,  y  cscribieroh 
mas  de  dos  siglos  después  de  Quintllíano.  Sin  embargo ,  su 
testimonio  bastaría  A  mantenernos  en  este  citado  de  posesión^ 
si  S.  Jerónimo^  que  es  de  los  dos  el  mas  antiguo,  no  hu- 
biese añadido  que  Quintiliano  fué  traído  it  Roma  por  Oniba 
en  el  ano  69,  siendo  aif  que  según  Tilrito,  diez,  aflos  untes 
Iiabia  muerto  el  Orador  Domicio  APcr,  de  quien  Quinti- 
liano dice  !  eorum  quos  viderim^  Domitim  Afir  et  Julius 
Jfricanus  longi  prestantÍMiimi.  Afiddase  i  eito  ,  no  como 
quiera,  el  silencio  de  Marcial ,  que  siendo  en  cano  su  pal- 
fono  j  contemporáneo ,  apenas  parece  creible  que  hubiera  , 
dejado  de  comprenderle  en  el  ndmeró  de  Ion  Eipatiole» 
célebres  i  qiu'cncs  alaba  en  uno  de  sus  epigramas,  sino  su 
aiercion  positiva  designándole  como  Romano: 

Quintiliane ,  vagm  moderator  tumme  Jus^entm  , 
Gloria  Románate  Quintiliane^  iogm» 

Vo  tiene  duda  que  Quintiliano  habla  siempre  de  Roma 
eomo  de  su  casa ,  y  del  resto  del  mundo  como  de  la  agena. 
En  fin,  si  Quintiliano  era  Español,  dice  sn  traductoi* 
francés  el  Abate  Gédoyn,  habia  sin  duda  olvidado  sú 
lengua,  pues  que  hablando  de  las  palabras  e«trangerak 
que.habiah  pasado  i  la  lengua  latina,  dice  de  f^urdu»\ 
haber  oiáo  decir  que  era  espartóla.  Con  efecto ,  liif  se  ex- 
plica en  el  Lib/io,  cap.  5<*.  £t  gurdus,  quoi  pro  itó^ 
liáis  accipit  vulgus ,  ex  ítispnnid  duxisse  origfnem  audi^t 
Convidamos  i  nuestros  hombres  versado*  en  la  historia  á 
hacerse  cargo  de  estas  objeciones ,  y  ¡  ojald  puedan  responder 
á  ellas  victoriosamente  ,  aun  cuando  nos  veamos  precíiados 
é  pasar  por  la  triste  confesión  de  no  haber  sabido  hacer  oiré 
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tinto!  En  cuonto  i  lu  mérito,  lu  nombre  ei  lu  elogio |  f 
••<  noi  contentAfámoi  con  decir,  que  li  nftda  «e  bubieM» 
mbido  «obre  lot  tiempos  en  que  exíitid,  nadie  babria  vft» 
eUftdo  un  momento  en  colocarla  á  lado  de  lof  primeroe 
tfcritoref  del  siglo  de  Cicerón»  Fué  maestro  de  Juvenel  j 
Plinio  el  Jdven,  y  maestro  de  cuantos  hombres  grandes  han 
eslstido  después  de  é\,  ¡  Quien  no  debe  algo  á  Quintíliano! 
De  todasjas  obras  que  se  le  atribuyen,  solo  sus  lustitucionei 
Oratorias  son  verdaderamente  suyas  ^  y  no  las  diex  y  nueve 
Declamaciones,  ni  las  Controversias,  Después  de  baber 
tstado  perdidas é ignoradas  muchos  siglos,  el  Florentin  Poj^ 
gjo  Oracciolíni  descubrid  tm  el  décimo  quinto  un  efemplar 
de  las  primeras  en  una  torre  del  monasterio  de  S.  Galo  t  ejem* 
piar  que  envió  á  Leonardo  Aretino  su  amigo ',  pero  que  sin 
duda  no  era  dn{cO|  pues  que  este  le  cotejd  con  otro  que  él 
tenis  en  su  biblioteca  |  y  estos  son  los  que  han  servido  á  su 
impresión. 

£1  siglo  del  Emperador  Trajano,  uno  de  los  hijos  mas 
{lustren  de  que  la  Espafía  puede  gloriarse ,  es  célebre  en  la 
historia  de  la  literatura  por  los  nombres  de  Floro,  Sue^* 
ionio ,  Plinio  el  Jdven  i  el  Griego  Plutarco  |  Quinto  Cúrelo 
y  Tácito. 

íío  se  nos  oculta  que  este  ultimo  nacid  bajo  el  imperio 
ifi  Iteron,  que  debid  su  primera  protección  á  Vespasiano  y 
fmi  «seensos  i  Tito  y  al  hipócrita  Domiciano  (i),  quien 
isrvy^  fin  dudui  qua  para  parecerse  al  ilustre  ao)igo  da 
Vii^illo  y  Horaci^o ,  y  engauar  á  la  posteridad ,  bastaría 
proteger  i  Quintiliano  y  Tácito,  Sin  embargo  |  atribuyendo 
á  Trajano  la  gloria  de  este  escritor  9  no  creemos  hacer  otra 
l^so  que  entender  bien   lo   que  él   quiso   decirnos  por 
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«qudilas  palabras  memorables ,  que  ¡  ojalá  hubieraD  podido 
tener  una  aplicación  mas  frecuente  en  la  historia  de  lot 
.  Príncipes ,  que  han  sucedido  á  Trajano !  ñard  temporum 
fiUcitate  ubi  sentiré  quoe  vetis ,  et  qum  sentios  dicere 
Ucee  (i),  a  las  virtudes  de  Trajano  debe  la  posteridad  el 
pincel  valiente,  la  libertad  filosófica  del  primero  de  I04 
historiadores  ,  j  con  ella,  la  mejor  lección  sobre  el  verda- 
dero modo  de  escribir  la  historia.  Sus  obras  son  el  tratada 
de  sitUj  moribus ,  ct  populis  Germanice.  £sta  obra,  tan  estH 
mable  por  todas  las  calidades  que  distinguen  á  Tácito ,  y 
por  su  importancia  histórica ,  adolece  de  un  poco  de  exa- 
geración en  las  alabanzas  que  prodiga  á  aquellos  Bárbaros, 
Pintando  las  costumbres  puras  de  un  pueblo  casi  sal  va  je  ^ 
quiso  dar  lecciones  á  sus  conciudadanos  corrompidos  (1). 
Sus  Anales  contenian  los  sucesos  correspondientes  á  I09 
tiempos  de  Tiberio ,  Galígula ,  Claudio  7  Nerón  ;  pero  á 
pesar  de  los  medios  exquisitos  que  empleó  el  Emperador 
Tácito,  que  se  gloriaba  de  descender  del  historiador,  parii 
conservar  y  trasmitir  á  la  posteridad  tan  precioso  depósito  ^ 
nada  tenemos  de  lo  relativo  á  los  tiempos  de  Calíguia ,  y  casi 
nada  de  Claudio ;  del  libro  quinto  no  hay  sino  un  pequeñí- 
simo fragmento,  y  faltan  los  demás  todos  desde  el  sexto  al  on-, 
ceno.  La  vida  de  su  suegro  Agrícola  es,  dice  Laharpe,  la  obra 
maestra  de  Tácito  ,  que  no  supo  hacer  sino  obras  maestras* 
Lo  que  él  dixo  de  Agrícola  pudiera ,  aplicándose  á  su  obra , 
pasar  por  una  profecía  :  Nam  mullos  veterum ,  velut  in^ 
^rios  et  i^nobiles  oblivio  obruet  ;  Agrícola  posleritati 
narratus  et  traditus  ,  superstes  erit.  De  su  Brenariuní 
Historice,  que  debía  comprender  desde  Galba  hasta  hierva  , 
es  decir,   desde  el  auo  69  hasta  el  96 ,  no  tenemos  sino 

A 

(i)  Tacit.  ,  lib  1»/,   Hist. 
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anco  Ufan»  ,  j  cms  incompletas^  tpm  comproidai  lo  re- 
lativo á  OCoB  y  ¥it¡eiáo  ,  j  mrnj  poco  de  VcspaáuiOy  es 
decir ,  OB  cspacft  de  do»  aBok.  9o  haj  nada  «pie  pocda 
coofiolanMK  de  esta  pérdida  ,  ■  pues  que  no  ha j  otro  Táciliou 
Sa  carácter  dirtiiitrvo  es  la  cnriaon  j  la  f uena ;  pero  úm 
defar  de  poseer  todas  las  deoMs  ralitiadm  Je  imliistQnadQry 
COJO  estilo  tiene  que  varí^v  coa  las  stnaciooes»  £s  im  "G- 
ciaoo  en  la  imilarinn  j  mt  Gvregpo  en  los  coloddos  j  j  vm. 
Ba£iei  en  la  sobiiaudad  de  sos  rasgos  j  en  la  grandeza  de 
la  composkrion. 

El  nombre  de  Plinio  A  Joven  es  casi  inseparaUe  dd  de 
Tácito,  j  sino  tuTÍoa  nna  celebridad  propia  é  indepen- 
diente, bastaría  á  dársela  en  ios  anales  de  la  Uleratnra,  la 
amistad  de  este  grande  hombre.  Sa  memoria  debe ,  ser 
igualmente  grata  á  la  hmnanidad  por  sos  TÍrtodes»  £1  alma 
de  Plinio  era  un  templo  de  todas  ellas.  Los  qoe  han  creído 
icr  en  éí  nna  debilidad  en  sos  alabanza?  á  Traiano,  j  tu 
este ,  otra  en  escncharias ,  teman  no  adolecer  de  aqoeUa 
qoe  debe  sa  origen  á  ana  predisposición  siniestra  ,  qoe  nos 
arrastra  á  explicar  las  acciones  de  los  demás  del  peor  modo 
posible.  Trajano  no  ojó  de  la  bo<»  de  Ptinio  y  sino  on  pe* 
^neno  discurso  en  qoe  le  daba  gracias  por  sa  nombra- 
miento al  consolado,  no  el  panegírico  que  poseemos  ,  J^p¡t 
Piinio  compaso  después;  j  en  cnanto  á  este  ,  ¿podía  exa- 
gerar hablando  de  Trajano  ?  ¿  Exageró  efectiTamenle?  No. 
¿  Obró  por  on  principio  de  adulación?  Esta  pasión  b^  é 
indecente  es  ei  patrimonio  de  ios  hombres  sin  carácter,  y 
el  de  Plinio  era  maj  noble.  Los  que  lo  duden,  qoe  recuer- 
den el  qoe  manilestó  cuando  sos  amigos  ,  temiendo  por  á  , 
le  aconseiabon  upie  abandonase  una  acusación  intentada 
contra  un  fa.Torito  de  Domiciano :  j  el  que  anteriormente 
había  manifestado  protegiendo  j  ocaltaDdo  en  su  casa ,  con 
tanto  ríe^  <ujo,  las  YÍctimas  de  este  malTudo.  Comparando 


DISCURSO  PRELIMINAR.  Ixtí) 

estos  rasgos  entre  sí ,  hallarán  que  la  verdadera  explicación 
está  en  que  los  hombres  del  temple  de  Plinio  ,  si  oponen  á 
la  injusticia  j  la  tiranía  una  alma  de  bronce,  al  aspecto  da 
la  virtud  se  abandonan  sin  reserva  á  todas  las  efusiones  de 
su  corazón.  No  tenemos  de  este  hoinbi^e  estimable  ,  y  de 
este  insigne  literato  mas  que  el  Panegírico  de  TraJHno,  y  sus 
cartas  ;  ninguna  de  sus  oraciones ,  ni  una  historia  que  fs* 
cribió  de  su  tiempo.  Estas  pérdidas  son  tanto  mas  senniblesf  • 
cuanto  que  el  mérito  de  su  panegírico,  y  la  interesante  leo* 
tura  de  sus  cartas  nos  presentan  á  Plinio  como  un  amigo 
digno  de  Tácito :  en  el  primero,  su  estilo  es  puro,  elegante 
y  noble  :  y  en  las  segundas  tiene  aquella  soltura  y  gracias 
propias  del  género  \  pero  en  estas  y  aquel ,  se  le  des* 
cubre  un  poco  de  propensión  á  los  pensamientos  alambi* 
cados. 

De  Quinto  Curcio  nada  se  sabe ,  sino  lo  que  basta  á  su 
celebridad ,  es  decir ,  que  es  autor  de  la  Historia  de  Alejan- 
dro el  Magno ,  y  se  cree  que  floreció  por  los  tiempos  de  Ves* 
pasiano,  ó  Trajano.  Su  obra  nos  ha  llegado  incompleta.  Su 
estilo  et  ameno ,  elegante  y  florido.  Un  literato  bulla  en  su 
historia  mucho  que  elogiar)  pero  á  un  político  y  á  un  filó* 
sofo  les  deja  mucho  que  desear.  A  pesar  del  mérito  eminente 
de  Curcio,  es  necesario  convenir  en  que,  en  la  historia  de 
Alejandro ,  no  habria  estado  de  sobra  la  pluma  íilosófica  do 
un  Tácito. 

El  célebre  Plutarco,  amigo  y  maestro  de  Trajano ^  f 
elevado  por  este  á  la  dignidad  proconsular ,  nació  en  Que* 
ronea ,  pequeíia  ciudad  de  la  fieocia ,  á  donde  se  retiró 
después  de  la  muerte  de  este  Emperador,  y  donde  escribió 
las  obras  que  le  han  hecho  memorable.  En  todas*  ellas  se 
descubre  aquel  vasto  caudal  de  conocimientos  y  erudición ^ 
que  le  hablan  dado  su  laboriosidad  y  sus  viajes ,  unido  á 
aquel  sentido  ;recto,  á  aquella  sana  razón,  que  distingue  á 
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Plutarco;  pero  en  sus  vidas  de  Hombres  Ilustres,  matiifestd 
que  estas  calidades  no  estaban  en  ^i  reñidas  con  las  gracias 
de  la  elocuencia,  y  que  sabiendo  raziotinar  como  Euclídes, 
lio  le  era  absolutamente  e&trano  el  talento  de  Demóstenes. 
Su  estilo  en  general  no  es  ameno,  ni  florido,  y  aun  uno  de 
•US  traductores  (O  parece  censurarle  de  algún  tanto  desa- 
litado ;  pero  en  cambio  es  vichemente ,  enérgico ,  sublime 
en  la  moral ,  y  á  cada  paso  se  «encuentran  en  é\  aquellos 
rasgos  que  caracterizan  los  grandes  maestros^  Eia  tal  su 
pasión  por 'la  tierra  natal,  que  después  de  la  muerte  de 
Trajano ,  jamas  quiso  salir  de  Queronea ,  y  nunca  perdió  su 
moderación ,  tino  cuando  se  propuso  vengar  á  la  Bcocia  de 
las  injurias  que  suponía  haber  recibido  en  lo  que  no  me- 
recía sino  el  nombre  de  equivocacionps  de  Herodoto.  Tenia 
de  sí  mismo  una  opinión  justa,  y  previo  que  su  nombre 
baria  célebre  su  patria. 

£i  Espaíiol  Aneo  Floro,  y  Suctonio,  qua tocan  ya  en  lo» 
tiempos  de  Adriano ,  de  quien  el  primero  fué  rival  en  la 
poesía,  y  el  segundo  Secretario,  siendo  ya  Emperador, 
terminan  el  siglo  de  Trajano.  El  primero  fué  tan  florido  9 
como  árido  el  segundo.  En  el  compendio  de  la  historia 
romana  de  aquel ,  hoy  algunas  vezes  mas  imaginación  que 
critica ,  h)as  poesía  que  historia.  En  los  vidas  de  los  Césarei 
de  este ,  los  hechos  están  demasiado  desnudos  t  su  obra  et 
mas  bien  un  cronicón ,  que  una  historia  ;  y  mientros  LiviQ 
nos  embelesa,  y  Salustio  y  Tácito  nos  arrastran,  Suatonto 
no  hace  mas  que  interesar  nuestra  curiosidad ,  y  á  lo  f  umo  | 
agradarnos  por  su  corrección. 

Aunque  el  trono  de  los  Césares ,  después  de  la  muerte  dé 
Trajano,  estuvo  ocupado  por  hombres  grandes,  la  deca* 
dcncia  de  la  literatura  caminó  á  pasos  de  gigante,  sin  que 

{i)  Dacicr. 
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bastflMii  á  detener  su  precipitada  ruina  la  influencia  A  un 
AdríHUO,  un  Antonino ,  un  Murro  Aurelio,  ^o  obstante^ 
aun  pueden  citurie  de  esta  époaa  nombres  dignos  de  una 
mención  honrosa  :  un  Pausaniíis,  ua  Luoiano  Sarnosa- 
tense ,  Aulo  Geiío ,  el  couipendia Jor  de  Poinpryo  Trogo , 
j  Atenco« 

El  viaje  de  Pausanlai  á  la  Grecia,  adema!  de  su  im- 
portancia bis tiSríca  |  tiene  el  mérito  de  una  obra  bien  ei« 
crita  :  la  narración  en  general  «•  bastante  feliz,  y  en  aU 
gunos  trozos  se  «leva  á  toda  la  majestad  de  la  bistoria. 

El  satírico  Luciano  tiene  aun  uu  mérito  mucbo  roas  dis^ 
tinguido  como  escritor.  Hijo  de  un  padre  pobre,  que  quiso , 
como  el  de  Sdcratei,  dedicarle  á  la  escultura,  supo  por 
la  fuerza  de  sus  talentos  fijar  la  atención  de  sus  contem- 
poráneos ,  y  la  del  Emperador  Marco  Aurelio,  que  apreci4$ 
y  lionró  su  mérito.  En  sus  obras  numerosas,  al  través  de 
los  defectos  de  difuso  algunus  vezes,  pu<*rilmente  chocar- 
rero  otras,  no  siempre  justo  ni  coiiHiguiente ,  se  hallan 
todavía  bellezas  apreciables  t  mucha  piircxa  de  lenguiijc^ 
aquella  gracia  y  soltura  de  estilo  propia  del  género  a  que 
se  dedicó,  mucha  imaginación  ,  y  lu  sal  dtjca  derramada 
hHsta  con  profusión.  Sin  el  crítico  Longino,  Luciano  seria 
el  illtimo  suspiro  digno  de  la  Grecia  m(H*ibunda. 

Aulo  Gelio,  y  Ateneo  merecen  ser  citados,  no  como  mo» 
dclos  en  su  género,  sino  por  su  importancia  histérica,  y 
porque  en  sus  obras  nos  han  conservado  algunos  frag- 
mentos de  mejores  tiempos,  No  sucede  lo  ntismo  con  el 
compendiador  de  Trogo  Pompeyo,  en  quien  se  encuentra 
pureza 9  corrección,  cuadros  bastante  animados  y  trozot 
elocuentes*  El  mérito  de  esta  obra  no  debe  r<  íerirse  al  com- 
pci)diado%  Justino,  sino  al  Francés  Trogo  que  perteneeió 
9I  siglo  de  Augusto.  Justino,  según  todas  las  apariencins, 
Do  fué  sino  un  servil  copista ,  d  quien  no  debemos  acasu 
Tom.  I.  c 
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otro  flivor,  qna  t\  dn  hftbi'nioi  privmlo  da  iinu  obra  bueim 
pur  un  coiripaiidio  qua  tul  vaje  Indiriu  pcjtlidu  Mar  iiiajor. 

Sin  al  liUtorludor  Ilaiodiuno,  y  al  vviiU'o  Longino,  ya 
el  MÍfi;lo  tarraro  no  tandriü  dararho  da  partanarar  á  los  ana« 
las  da  Itt  lítarütuiH.  £1  |)riniarO|  nutiirtil  da  AlajandWa,  y 
<|ua  Horaria  á  niadiudos  dal  ni^ío,  nos  Im  dajudo  en  su 
blstorla  da  los  Empamdoras  posterioras  (i  Moteo  Aurelio , 
unu  nlii'u  superior  por  lus  grueius  da  su  estilo  A  lo  cjuo 
podiii  espartirsa  de  estol  tiempos)  nms  el  segundo  es  en 
ellos  un  verdadero  (endnieno.  Kt\  un  sl^lo  en  que  Atenai 
y  Uoma  estaban  reducidas  A  insípidos  versistas  en  la  poesía  ^ 
y  d  solistas  y  rldíeulos  declamadores  en  la  eloeuencla  | 
la  aparleion  de  un  erUieo  como  Longino  es  eiertamente 
una  rosa  digna  de  ududraeion.  ¿  Cdn)o  se  preservd  del  ^on« 
iaglo  universal  7  ¿Quien  le  inspird  el  gusto  de  la  bermosa 
Antigüedad?  ¿Uonda  adquirid  aquel  (ino  disearnimientoquo 
le  liaoe  ser  un  oréenlo  ,  que  eonsulta  todavía  eon  adndra* 
rion  un  siglo  tan  anulüleoy  Idgieo?  Coiivengumos  en  qua 
Longino  es  uno  de  aquellos  talentos  privib^giados,  que,  su» 
jieriores  b  euanto  los  rodea,  pureeen  crearse  ti  sí  ndsmoS| 
y  d  quienes  no  pueda  dasnaturalitar  la  íuer/a  del  ejemplo  ^ 
ni  corromper  nlngiuia  eüperie  de  bdceriun,  Longino  em 
natural  de  Atenas  i  M  maestro  de  la  gran  ¡Zenobia, 
lleyna  de  Palmira,  y  fud  tul  lu  estimucion  que  |a  inspiro* 
ron  sus  grandes  calidades,  que  vino  á  ser  su  ministro,  y 
ftun,  st'gun  parece,  el  bondne  de  su  absoluta  conílunyai 
oun  en' los  caaos  mus  apurados.  Cuando  Aureliuno  la  tenia 
iitiuda  dentro  de  Pulmira ,  Longino  fué  quien  le  aeonsejd 
la  resisteuf^iu ,  y  sobre  quien,  después  d»  entregada  al  fin 
la  ciudad,  recuyd  la  venguiua  del  cruel  Aureliuno.  Ilubla 
Inscrito  una  colección  de  observaciones  críticas' svbi a  los 
autores  antiguos (  mus  ni  esta  ni  otras  varlus  nbms  suyas 
lian  llegadu  U  nuestros  dius  t  solo  poseemos  de  ¿I  «u  tratadi» 
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Jlel  Sublime,  ea^l  que  con  mucha  frecuencia  nos  presenta 
el  ejemplo  á  Jado  del  precepto  ,  y  nos  da  lecciones  de 
fubiiaiidad  y  elocuencia,  siendo  al  mismo  tiempo  elocuente 
y  sublime. 

De  aquí  adelante ,  nuevos  sucesos  van  ú  cambiar  ya  de 
-un  modo  ostensible  el  aspecto  del  universo  entero,  y  á  dar 
•una  nueva  dirección  al  espíritu  humano.  Sobre  Jas  ruinas 
del  poUleismo,  en  medio  de  la  contradicción  que  oponen 
siempre  á  verdades  nuevas  errores  envejezidos ,  la  religión 
de  Jesu  Cngto,  abandonada  á  sí  sola,  y  triunfando  por  la 
pureza  de  su  doctrina  y  la  sublimidad  de  sus  máximas,  se 
babia  formado  y  extendido  prodigiosamente  en  los  tres  pri« 
meros  siglos  de  la  Iglesia.  La  idea  de  un  solo  Dios ,  padre 
común  de  los  hombres^  de  un  solo  culto,  de  una  religión 
universal ,  de  un  sistema,  enfin  ^  de  fraternidad  y  de  amor, 
que  venia  á  reemplazar  el  lugar  antes  ocupado  por  orácu- 
los desmentidos ,  y  á  llenar  c^n  ventajas  el  vacío  que  de^ 
¡aban  fábulas  que  los  progresos  de  la  razón  habian  hecho 
ridiculas,  no  podia  menos  de  hallar  discípulos  y  protec* 
tores ,  sobre  iodif  fomentada  y  estimulada  por  la  persecu- 
ción, y  acreditada  por  el  martirio.  En  la  lucha  de  lait  pa-* 
sienes,  al  través  de  grandes  obstáculos,  esta  idea  absor- 
bió todas  las  demás,  este  interés  vino  á  reemplazar  los  que 
hablan  agitado  el  mundo  en  los  tiempos  de  Mario  y  Sila, 
de  César  y  Pompeyo,  y  abrió  un  nuevo  campo  á  los  talen- 
tos. Mas  como  se  trataba  de  sustituir  la  verdad  á  la  fic- 
ción ,  la  razón  á  la  imaginación ,  el  arte  de  Homero  y  de 
Virgilio  quedó  como  llorando  en  el  silencio  tan   sensible 
pérdida ,  y  sola  la  elocuencia  pudo  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión ,  cubriendo  unas  vezes  con  sus  gracias  la  deformi « 
dad  del  error,  y  viniendo  otras  á  hermosear  y  apresurar 
el  triunfo  de  la  razón.  El  del  Evangelio ,  en  el  estado  de  su 
primitiva  pureza  ^  era  cicrtamepte  un  asunto  de  mas  graní- 
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deza  j  sublimidad ,  que  los  que  habian  resonado  sobre  la^ 
tribuna  de  Cicerón  y  de  Demóstenes;  pero  en  general,  el 
modo  de  tratarle  no  podia  menos  de  resentirse  del  gusta 
corrompido  de  su  siglo.  Sin  embargo,  ya  á  fines  del  se« 
gundo ,  Tertuliano ,  aunque  al  través  de  alguna  dureza  y 
oscuridad  en  su  Apología ,  y  Miuncio  Félix  en  su  Octavias^ 
habian  becbo  defensas  elocuentes  del  Cristianismo  :  y  á 
fines  del  tercero ,  Lactancio ,  llamado  el  Cicerón  Cristiano  y 
kabia  efectivamente ,  en  sus  Instítutiones  divinas  ,  cm-« 
picado  un  lenguaje  tan  puro  ,  tan  elegante  y  «noble,  quo 
justifica  hasta  cierto  punto  iel  nombre  que  se  le  ha  dado ; 
sin  que  el  partido  que  resistia  hubiese  dejado  de  tener 
en  el  siglo  segundo  un  Celso ,  y  en  el  tercero  un  Porfirio  ^ 
discípulo  de  Longino^  y  uno  de  los  hombres  mas  elocuen- 
tes de  su  tiempo. 

En  el  siglo  cuarto  ,  los  sucesos  parecen  agolparse.  Cada 
dia  se  iban  haciendo  mas  serias  las  invasiones  de  los  Bárba« 
ros  :  transládase  á  Bizanzio  la  silla  del  Imperio  :  divídese 
este* en  los  hijos  de  Teodosio  :  la  religión  dé  Jesu  Cristo |, 
declarada  ya  dominante  desde  Constantino,  excita  en  su 
triunfo  pasiones  encarnizadas  :  no  están  demás  para  de« 
fenderla  contra  el  orador  Simaco  y  otros  muchos ,  las  elo* 
cuentes  plumas  de  un  S.  Basilio ,  un  S.  Gregorio  Nazianze- 
no ,  un  S.  Juan  CriscSstomo  y  un  S.  Augustin ,  dignos  de 
ocupar ,  como  oradores  y  escritores ,  un  lugar  distinguido 
entre  los  mas  señalados  de  la  antigüedad ,  y  casi  los  ünicoA 
que  en  este  siglo  merecen  el  honor  de  pertenecer  á  la  histo* 
ría  de  la  literatura. 

£1  orizonte  se  oscurece  mas  y  mas  en  el  «iglo  quinto* 
Todo  anuncia  la  presencia  de  la  tempestad  ,  que  por  tantos 
siglos  va  á  extinguir  el  genio ,  á  reducir  la  razón  al  silen» 
cío  ,  y  la  especie  humana  á  la  estupidez,  ^l  Norte  inagota* 
hic  laoAa  #us  legiones ,  y  en  ellas  el  rayo  exterminador  ^ 
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Jfiie  eonsüme  en  un  raomentt  cuanto  han  producido  tigloi 
incontables  de  civilicacíon  j  de  progreipt.  £1  Imperio  Ro- 
mano y  A&A\  por  dividido  ^  j  débil  por  coirupcion ,  no 
puede  resUtir ,  j  al  deiplomarfe  ,  reproduce  en  su  ruina 
la  imagen  del  caos.  El  Occidente  sucumbe  primero,  y  si 
el  Oriente,  mas  desgraciado  todavía,  resiste,  es  para  llorar 
después  la  sensible  pérdida  de  haber  trocado  la  diadema 
por  el  turbante,  el  código  por  la  espada,  y  el  Evangelio 
I>or  el  Alcorán. 

Por  otra  parte,  como  si  la  densidad  de  las  sombras 
que  formaron  esta  noche  tenebrosa  no  consintiese  ninguna 
especie  de  resplandor ,  la  religión  de  Jcsu  Cristo ,  una  ves 
dominante,  comentó  á  mirarse  como  un  elemento  dclpo» 
der  ,  á  pertenecer  por  un  abuso  bien  contrario  al  espíritu 
de  su  autor ,  á  las  intrigas  de  la.  polítioi ,  y  á  verse  afeada 
por  la  mezcla  extraña  de  todas  las  pasiones.  La  ambición 
tomó  la  máscara  de  la  religión  ^  y  los  ambiciosos  se  divi- 
dieron y  crearon  sistemas  nuevos  para  hacerse  la  guerra  : 
iuscltáix>nse  millares  de  cuestiónese  dividiéit>n)e  los  secta*- 
rios  t  el  furor  se  apoderó  de  todas  las  cabexas  \  formóse  un 
mundo  disputador  y  escolástico  :  tocaron  á  rebato  las  fao^ 
cienes  todas  unas  contra  otras  ,  y  el  genio  de  la  discordia 
y  el  fanatismo  vinieron  á  consolidar  el  ti*ono  sanguinario 
de  una  feroz  ignorancia.  Gritar  y  perseguirse,  tol  fué  la 
divisa  de  este  largo  intervalo,  que  no  pertenece  ni  á  la  his^ 
toiía  de  la  literatura  ni  de  la  razón ,  sino  por  sus  tMjtes  re- 
cuerdos ,  y  cuyo  desenlate  fué ,  por  la  influencia  ffi  todas 
estas  causas ,  el  de  resultar  la  especie  humana  dividida 
en  vencedores  y  vencidos ,  en  Señores  y  esclavos,  en  faná- 
ticos é  imbéciles. 

En  el  Occidente  sobre  todo,  ¿cómo  salir  del  enmara- 
fiado  laberinto ,  á  que  le  habia  reducido  una  disolución 
fompleta  da  todos  las  elementos  del  orden ,  haciendo  de 
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éi  un  vasto  circo,  er  que  ao  se  veían  sino  fieras  y  ríefS^ 
inas  ?  ¿  Cd'iio  apaziguar  la  gritería  de  los  dis]putadoret^ 
y  el  furor  de  toda  especie  de  eoinhatíentes  ?  ¿  Cdmo,  eir 
medio  de  aquella  an¿¡rqu¡ca  feudalidad,  poner  nn  terminó 
á  la  devastai.'ion  causada  por  guerras  no  íntemiro^tdat 
de  Señor  á  Seíior ,  de  estos  al  Soberano,  y  de  todos  Ú 
lo:>  piít-blos,  dando  así  el  tiempo  de  respirar  á  la  pobrts 
rtzon  ?  Necesitábase  ana  idea  extraordinaria^  qoe  arrebé- 
tast*  e\  espíritu  del  siglo,  y  le  diese  un  nuevo  impulso  md» 
ral.  Las  Cruzadas  produjeron  este  efecto,  no  previsto  cier« 
-tamente  por  sus  autotes.  La  naturaleza,  al  condenamcAí 
á  una  alternativa  de  bienes  y  de  males,  ordenó  de  tal 
suerte  las  causas  y  los  efectos ,  que'  del  exceso  mismo 
del  mal  hace  nacer  el  remedio.  En  el  dia,  un  escrítolr 
muy  recomendable,  ejercitando  su  fina  critica  sobre  la  iti« 
fluencia  y  consecuencias  de  esta  empresa,  al  parecár 
tan  funesta  á  la  Europa,  nos  ha  hecho  ver  los  bienes 
incalculables  que  de  ella  resultaron.  Entre  otros  muchdls 
x¡ue  no  tienen  con  nuestro  objeto  una  relación  directa , 
lino  de  ellos  fu4^'el  de  abrir  nuevas  comunicaciones  col» 
el  Oriente ,  centro  siempre  de  aquella  cultora  que  había 
podido  salvarse  de  las  irrupciones  de  los  Bárbaros  :  j  oira^ 
el  de  haber  dado  al  espíritu  caballeresco  un  grado  ¿b 
entusiasmo,  que  exaltó  las  ideas  del  pundonor,  inspiró 
fnil  pasiones  nobles ,  dio  al  amor  un  carácter  de  vaors^ 
lidadAie  delicadeza  y  de  e'evacion ;  el  heroisroo  de  estk 
pasionxíespertd  de  su  letargo  á  las  Musas  adormecidas ,  y 
la  magia  de  la  poesía  empezó  á  hacer  nacer  el  gusto  de 
la  literatura ,  y  á  mostrar  á  los  hombres  un  nuevo  camino 
de  gloria ,  que  no  fuese  el  de  la  mortandad  y  el  estrago 
del  guerrero. 
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ñ^nacimiento  de  las  Buenas  Letras ,  y  principio 
de  la  Literatura  Moderna. 

Lai  trovas  de  los  Provenzuics,  y  los  canciones  de  los 
Sicilianos  y  dice  nuestro  Lu7.un ,  dieron  nueva  vida  y  ser 
¿  la  ya  muerta  y  olvidada  poesía,  (i)  Con  rlccto,  tales 
fueron  sus  primeros  y  débiles  vagido5.  El  amor  liu  sido 
su  cuna ;  pero  él  aroor  convertido  en  pasión  por  las  ideas 
de  la  Caballería  :  aquel  amor  que  hoy  llama  romanesco 
un  siglo  corrompido,  después  de  hoberlo  despojado  de  las 
ilusiones  que  formaron  los  beroes  y  los  poetas ,  pnra  redu- 
cirlo á  un  puro  apetito,  incopaz  de  producir ^otra  cosa 
que  frivolidad  y  licencia»  ¿Quien  inspiró  sus  versos  al 
Dante  y  al  Petrarca  7  ¿  Y  quien ,  sino  el  Petrarca  y  el 
Dante ,  anunció  ¿  la  tierra  desolada  la  época  de  una  res- 
tauración, el  oriente  de  uno  nueva  luz,  que  debió  obu- 
ycntar  la  tenebitMa  nocbe  de  los  siglos  que  forman  la  edacjl* 
media  ?  Estos  dos  bombres  célebres ,  que  adjudican  á  la 
Italia  el  bonroso  título  de  Restauradora  de  las  Buenos 
Letras >  produjeron  en  el  siglo  XIV  lo  revolución  feliz,  á 
que  la  literatura  moderna  empieza  á  deber  las  primeras 
semillas  del  buen  gusto. 

El  primero,  bijo  de  Florencio,  y  á  quien  su  imagi- 
nación fogosa  arrojó  en  los  facciones  que  dividian  su  agi- 
tada patria,  no  gozó,  por  Gil>elino,  de  lo  recompensa  de« 
bida  á  sus  talentos;  pero  el  segundo,  cuya  alma  tierna 
y  sensible  babia  nacido  para  amor  n  Laura,  y  no  pora 
el  furor  de  los  combates  y  de  los  facciones,  pareció  ol- 
vidar las  injusticias  de  su  patrio  ,  que  liobia  desterrado 
á  su  familia ,  y  gozó  en  su  siglo  de  uno  oonsidcrncion  sin 
igual.  El  triunfo  del  Petrarca  en  Roma ,  es  como  el  rcci- 

(i)  Lib.  i<*.  f  cap.  3  de  su  Toética. 
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biiiiieDto  que  hace  el  siglo  XIV  á  las  Musas ,  que  por  taiit# 
tiempo  había  ahuyentado  d  grito  horrísono  del  fanatismor 
y  la  barbarie.  Dante  y  Petrarca  son  ciertamente  dos  hooi* 
bres  prodigiosos  :  al  través  de  sus  defectos ,  apenas  se  con- 
cibe cómo  pudieron  ser  tan  grandes.  £1  primero  tiene  roa* 
invención  ,  roas  fuego :  el  segundo  roas  gusto  ,  mas  seosi- 
bilidad;  pero  uno  y  otro  son  muy  superiores  al  siglo  á 
que  pertenecieron.  Del  Dante  tenemos  diferentes  obras ,  y 
un  número  mucho  roas  considerable  del  Petrarca;  pero 
las  que  les  han  dado  la  consideración  de  que  gozan  son  : 
ú  este^  sus  sonetos  y  canciones,  y  á  aquel  su  poema  del  In^ 
fierno  ,  Burgatorio  y  Paraiso.  Ni  los  escritos  políticos  del 
primero ;  ni  los  tratados  morales  ,  ni  las  poesías  latinas  del 
segundo  ,  habrían  merecido ,  aunque  no  desnudas  de  todo 
mérito ,  ios  elogios  que  por  aquellas  les  tributa  una  poste- 
ridad reconocida  ;  sin  dejar  por  eso  de  roedir  su  roérito 
con  la  vara  de  la  razón  y  de  la  crítica  y  y  reprender  en 
Dante  el  desarreglo  monstruoso  de  su  imaginación,  y  sin 
aprobar  en  el  Petrarca  la  puerilidad  del  retruécano,  y 
el  esfuerzo  de  sutilizar  donde  no  convendría  sino  sentir. 

Bocacio,  discípulo  del  Petrarca^  no  pudo  nunca  apren- 
der de  él  á  hacer  buenos  versos ;  pero  en  cambio,  su  genio  le 
inspiró  una  prosa  muy  superíor  á  la  de  su  maestro,  jr 
contríbuyó  así  al  renacimiento  de  las  letras  de  una  ma- 
nera tan  eficaz,  que  merece  ser  asociado  á  los  dos  ante- 
ríores,  y  partir  con  ellos  la  gloría  de  su  restauración* 
También  compuso  una  multitud  de  obras  en  que  mani- 
fiesta su  vasta  erudición;  pero  la  roas  conocida  por  sa 
mérito  distinguido  es  su  Decdmeron^  que  es  una  colección 
de  novelas ,  en  que  unió  la  sencillez  ,  soltura  y  agra- 
dable variedad  ,  propia  de  este  género  ,  á  una  pureza 
una  elegancia,  que,  como  dice  un  crítico  célebre  ,  no 
envejeze  ,   á  pesar  del  imperio  que  ejerce  el  tiempo  sobre 
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«I  lenguaje  y  los  escritores.  Esta  obra ,  algo  libre,  se  re* 
fíente  de  la  juventud  y  costumbres  de  su  autor,  que  poit» 
esta  razón  ,  en  sus  últimos  auos ,  en  que  sus  ideas  canu 
biaron  enteramente ,  quemó  su  manuscrito  original ,  sin 
que  alcanzase  á  impedirlo  toda  la  influencia  del  Petrarca. 
Afortunadamente  habia  ya  esparcido  algunas  copias ,  que 
•on  las  que  han  servido  para  su  impresión. 
'  Uno  de  los  hombres  que  pertenecen  á  esta  época,  y 
tiene  derecho  á  que  su  nombre  sea  contado  entre  los  ret« 
tauradores  de  las  Buenas  Letras,  es  Roberto  de  Anjou  , 
Rey  de  Ñapóles,  hijo  de  Carlos  el  Cojo  ,  y  llamado  el 
Salomón  de  su  tiempo.  Después  que  el  Petrarca  le  re^ 
concilio  con  las  Musas,  les  dedicó  algunos  momentos ,. 
y  extendió  á  estas  la  protección ,  que  hasta  entonces  no 
habia  dispensado  sino  á  las  ciencias. 

Algunos  de  nuestros  autores,  y  entre  ellos  el  célebre 
Saavedra  en  su  R^pübliea  Literaria,  haciendo  hablar  á  Her« 
Dando  de  Herrera ,  han  asegurado  que  el  Valenciano  jiu" 
sías  Jfíarcus^  (i)  fué  antes  que  el  Petrarca,  y  que  de 
él  tomó  el  Poeta  Italiano.  Nuestro  Luzan  dice  ,  que  consta 
evidentemente  que  Ausias  fué  muy  posterior  al  Petrarca  i 
y  D.  Nicolás  Antonio ,  en  su  prólogo  á  la  Biblioteca  dé 
escritores  posteriores  al  siglo  XV  ,  habla  de  él  como 
de  un  poeta  de  mucho  mérito  y  anterior  á  Juan  de  Mena  f 
de  quien  dice  en  el  mismo  lugar  que  imitó  al  Dante  ]^ 
al  Petrarca  ¿  Si  este  hubiera  tenido  á  Ausias  por  modelo  | 
se  habría  olvidado  de  decirW  Nicolás  Antonio  ?  Y  en  un 
lugar  en  que  precisamente  se  "propone  celebrar  nuestras 
glorías  literarias,  ¿se  habría  olvidado  de  esta,  que  sin  dis* 
puta  sería  la  príraera  de  todas  ?  .  ^ 

£n  el  siglo  XV ,  dos  grandes  sucesos  vinieron  á  pro*^ 

-^x)  Asi  ie  llama  Nicolás  Antonio. 
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tf  ger ,  e^itender  y  consolidar  en  el  Occidente  el  irnpuTf^ 
dado  en  general  ri  la  Vazon ,  y  en  particuliir  á  las  Buenas 
Letras^  por  el  Danto,  el  Petrarca  y  Bococio  t  la  imprenta, 
y  la  iniina  completa  del  fmperío  de  Oriente  y  ocupación 
de  CoHAtantinopla  por  Mahomet  11.  La  coincidencia  da 
e«to4  doi  grandes  acontecimientdi  de  una  noturalesa  tan 
opuesta ,  parece  coimo  estudiada  para  dulziíicarnoi  U 
idea  del  mol  por  la  esperanza  del  remedio.  Si  el  error, 
en  la  ultima  acaso  do  sus  grandes  reacciones,  arma  el 
brazo  de  un  famitico,  y  amenaza  extenderse  por  el  Oriente^ 
la  verdad  en  el  Occidente ,  ocupando  el  trono  inaccesible 
en  que  al  fin  la  coloca  el  Genio  de  la  imprenta,  anuncia 
i  los  hombres  la  eternidad  de  su  imperio ,  sobre  las  ruinas 
del  fanatismo  y  la  tiranía* 

A  In  raída  del  Imperio  Griego,  mandaba  en  Florencia 
%l  célebre  Cosme  de  Mediéis ,  sucedido  después  por  Lo» 
renzo  el  Grondc  su  .nieto,  llamado  también  el  Padre  del 
pueblo»  £n  medio  de  las  ridiculas  disputas  que  ocupa-f 
bon  Á  los  Griegos  s^bre  la  naturaleza  creada  á  increada 
ie  la  luz  que  los  Apóstoles  vieron  sobre  el  Tabor,  no  pue« 
de  menos  Ue  confesarse  que  Constantinopla  era  todavía 
^omo  el  centro  y  depósito  de  las  luzes.  La  Corte  de  los 
ilustrados  Mddicis  ofreció  un  asilo  ú  cuantos  hombres  gron* 
^ei  abrigaba  aquella  en  su  seno  t  el  Occidente  pagó  al 
Oriente  una  deuda  antigua,  y  la  funesta  desgracia  da 
9ste,  apresuró  en  a(|uel  el  progreso  de  las  luzes,  y  con^ 
tribuyó  osí  eficazísimamente#á  formar  un  siglo ,  que  con 
sobrada  razón  lleva  el  nombre  de 'sus  ilustres  protectores* 
£1  infatigable  Cosme  fundó  la  Universidad  de  Pisa,  esta- 
bleció imprentas,  formó  bibliotecas,  recogió  manuscrt-» 
tos,  y  erigió  critedras  en  que.  se  formaba  el  gusto  do  la 
i'ij^cntud  por  la  lectura  ,  inteligínicia  y  explicaciones  quf 
«o  bacian  del  Dante  y  del  Petrarca.   $u  nieto  Lorenzo » 
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que  no  ambicionaba  menos  el  título  de  Protector  de  laf 
luzesy  reunió  en  su  brillante  Corte  los  sabios  y  literatos  de 
su   tiempo ,   recompensó    con  generosidad   los  talentos , 
aumentó  considerablemente,  y  á  toda  costa,  las  bibliote- 
cas y  manuscritos  ,  J  éi   mismo  fué  uno  de  los  poetas 
de  su   tiempo.   Uno  de  sus  dos  hijos  ,  que  ocupó  mas 
adelante  la  silla  de  Roma  con  el  nombre  de  León  X, 
mantuvo,  por  decirlo  así,  el  mismo  espíritu  de  familia, 
sin  que  ni  la  santidad  de  la  tiara ,  ni  los  asombrosos  su- 
cesos de  su  tiempo  pudiesen   nunca  hacerle  romper  su 
comercio  con  las  Musas,  á  quienes  debe  sin  duda  la  mejor 
págipa  de  su  historia.   A  estos   ilustres  protectores  debe 
la  literatura  el  impulso  extraordinario  que   le  dieron  en 
los  siglos  XV  y  XVI  el  Griego  Juan  Láscaris,  gran  filó* 
logo  y  autor  epigramático,  y  el  mismo  que  habiendo  pa- 
sado á  Constantinopla  por  orden  de  Lorenzo  de  Mediéis , 
recogió  y  trajo  una  infinidad  de  preciosos  manuscritos: 
un  Angelo  Policiano,  maestro  de  León  X,  traductor  de 
Herodiano ,  autor  epigramático,  y  de  mucho  mérito  en 
Tarios  otros  géneros  :   un  Sanázaro  ,  autor  de  diferentes 
elegías  ,  ^logas  y  del  poema  departa  Ftrginís,  ai  qu<j 
debe  su  mayor  celebridad,  y  de  otro  que  intituló  la  Arca- 
óism  el  satírico  Erasmo,  panegirista  de  la  locura,  é  imita- 
dor de  Luciano :  el  erudito  Cardenal  Bembo,  escritor  y  por- 
ta muy  apreciable ,  á  pesar  de  su  Cicero-manía  :  el  univer- 
sal  y  elegante  Sadoleto ,  autor  del  Curtiiis  y  Laocoon : 
y  un  Fracastor,  á  quien  Sanázaro  condesa  la  superiori- 
dad^ autor  de  un  poema  épico  que  tituló  José,  y  de  que 
no  tenemos  sino  dos  cantos ,  y  de  otro  poema  en  el  gé; 
ñero  didáctico,  en  que  imitó  bastante  dignamente  á  Vir- 
gilio^ tratando  una  materia  mas  difícil  de  manejar,  que 
la   que   forma  el  objefb  de  las  Geórgicas. 
Mateo  Boyardo,  el  Ariosto ,.  el  Trisino.,  Maquiavelq, 
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Guíchardini ,  Guarino  y  Taso  reclaman  de  justicia  artfr» 
culos  separados  ,  por  la  influencia  particalarísima  cpi« 
estos  grandes  modeJos  tuvieron  sobre  la  literatura  de  lat 
demás  naciones. 

£1  Ck)nde  de  Escandiano  Mateo  Boyardo  >  autor  de  nna 
traducción  de  Herodoto  y  de  Apuleyo  ,  y  de  muchas  poe* 
•ías  de  diferentes  géneros ,  lo  fué  también  del  Orlando 
Enamorado ,  obra  en  que ,  al  través  de  una  imaginación 
en  delirio ,  se  ve  una  riqueza  de  invención  asombrosa ,  una 
variedad  inagotable  ,  caracteres  exagerados  ciertamente  ^ 
pero  bien  diseíiados ,  y  que  se  corresponden  en  su  misma 
exageración.  Nuestro  Cervantes  hacia  de  él  un  aprecio  tan 
singular  ,  que  quería  reducir  la  pena  de  Reinaldos  de 
Monlalban ,  d  puro  destierro  perpetuo  ,  dice ,  siquiera  por^ 
que  tiene  parte  de  la  invención  del  famoso  Mateo  Boyardo^ 
de  donde  también  tejió  su  tela  el  cristiano  Poeta  Ludo^^ 
vico  Ariosto  ;  especie  que  habia  dicho  ya  anteriormente 
GaiTÍdo  de  Villena,  poeta  nuestro  del  siglo  XVI,  y  na* 
tural  de  Baeza,  traductor  del  Orlando  Enamorado^  j 
autor  de  un  poema  de  la  batalla  de  Roncesvalles.  Boyardo 
no  pudo  acabar  el  suyo ,  que  ha  sido  continuado  por 
Nicolás  Agostini,  poeta  muy  frió  para  ser  el  continua- 
dor de  Boyardo. 

Luis  Ariosto  ,  natural  de  Regio ,  amigo  del  Cardenal 
Bembo,  es  uno  de  aquellos  ingenios  prodigiosos  y  uni- 
versales,  nacidos  para  sobresalir  en  un  género,  y  capases 
de  distinguirse  en  todos.  Así  es  que,  ademas  de  haber 
compuesto  sátiras,  comedias  de  bastante  mérito,  sonetos , 
canciones  y  poesías  latinas  ,  es  el  autor  del  Orlando  jFIi- 
riosoj  título  que  de  tal  manera  le  asocia  á  la  suerte  de 
los  hombres  mas  grandes  en  el  alto  género  de  la  poesía , 
que  entre  sus  conciudadanos  ha  dÍ8f>utado  al  Taso  la  gloria 
de  la  preferencia ,  al  T490  que  se  la  dispata  á  los  prir 
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iueros  modelos  de  la  antigüedad.  £1  autor  de  la  Enriada^ 
que  parece  resbtirse  á  darle  el  título    de   poeta    épico , 
reconoce  sin  embargo.en  él  un  mérito  muj  sobresaliente:  (i) 
£1  crítica  Laharpe  no  conoce  entre  todos  los  poetas  mo- 
dernos j  uno  roas ,  enérgico  .que  el  Arioslo  ^  ni  dos  cua- 
dros roas  dignos  de  ser  comparados  con  los  de  Homera, 
que  los  de  la  tempestad  ^  y  el  ataque  de  las  puertas  de 
Paris   por  el  Rey  de  Argel  en  el   Orlando  Furioso,  (2) 
En  cuanto  á  nosotros  ¿  qué  podremos  aíiadir  al  juizio  de 
Cervantes  ?    Al    cual  si    aquí'  le    hallo    dice    del    Or^» 
lando  de  Ariosto,  y  habla  otra  lengua    que    la  suya^ 
no  le  guardaré  respeto  alguno  ;  pero  si  habla  en  su  idoma^ 
le  pondré  sobre  mi   cabezaJEA    Cardenal    Bembo    quiso 
hacer  á  su  lengua,  y  en  general  á  la  literatura  moderna 
un  daüo,  que  no  hubiera  quedado  recompensado  por  todo 
m  mérito  personal.  Excitó  al  Artosto  á  dedicarse  á  com- 
poner en  latin.  Este  justo  apreciador    de  Virgilio   quiso 
'     mas    ser,  como  César,    el  primer  poeta  entre  los  Ita'^ 
Uanosj  que  el  segundo  de  los    Latinos;  y  así  se  lo  res- 
pondió.  Sin  la  existencia  del  Taso,  su  respuesta  no  hu- 
biera sufrido  ,  ni  aun  la   mas  ligera  contradicción  ,  y  en 
competencia  de  cualquier  otro,  la  posteridad  habria  pen- 
sado como  los  Académicos  de  la  Crusca.  Ariosto  vivió  muy 
estimado  en   la  Corte  de  los  Duques  de  Ferrara,  que  le 
honraron  con  diferentes  comisiones  y  empleos ,  y  murió 
en  ii>33. 

El  TTrisino ,  autor  de  la  Italia  libertada  por  Belisario 
del  yugo  de  los  Godos,  tuvo  en  este  poema  la  regularidad 
^e  faltaba  al  de  Ariosto  ;  pero  en  cambio  de^jjbto ,  tam- 

(i)  Si  Qn  lit  Homire  par  unfi  espioe  dé  deifotr  y  on  lit  et  on  relít 
VArioste  pour  son  plaisir,  Essai  sur  la  poéiia  épique^  chnp.  7. 

1%)  Couis  de  Littéxai^i  toj;»,  i. 


\ 
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bien    carece  de  la  energía,  pompa  ▼  riqueza  de  imagidsu 
cion  que  caracterizan  á  este.  £1  Trisíno  es  puro,  elegante , 
florido,  correctísimo,  nada  de  agudezas,  antítesis ,* di  re^ 
truécanos,  y  es  lástima  que  habiendo  sabido  evitar  tantos 
defectos,  haya  carecido  de  ciertas  gracias,    ó  por  mejor 
decir,  de  una  sola,  pero  la  roas  esencial,  que  es  aquella 
inspiración    divina  ,  aquel  fuego  ,  que  á  pesar  de  todo 
conserva  á  Homero  la  primacíaiépica.  Aun  sin  este  poema  | 
el  Ttisino  ocuparía  siempre  un  lugar  señalado  en  los  anales 
de  la  literatura   como  autor  de   la  Sofonisba  ,  primera 
tragedia  escrita  en  lengua  vulgar.   La   poesía  italiana  le 
debe  también  los  versos  sueltos^   invención  acaso  difícil-^ 
mente  aplicable  á  ciertas  lenguas ,  y  que  es  como  un  pri- 
vilegio de  las  que-,  siendo  muy  aimoniosas  por  sí  mismas, 
pueden  dispensarse  de  la  rima  :  tales ,  entre  las  vivas  de 
Europa,  como  la  italiana  y  castellana.    El  Trisino  hito 
un  papel  muy  digno  en  Roma  en  tiempo  de  León  X  j 
Clemente  VII ,  que  en  diferentes  ocasiones  le  confiaron  em- 
bajadas de  la  mas  alta  importancia  ,  y  después  de  haber  he* 
cho  una  carrera  gloriosa,  muríó  C  mediados  del  siglo  XVL 
Cualesquiera  que  sean  las  ideas  que  excite  el  nombre  de 
Maquiavelo  ,  no  es  posible  dejar  de  comprenderle  como 
<;scritoren  la  historia  de  la  literatura;  no  precisamente  por 
su  jdsno  de  oro^    imitación  del  de  Apuleyo ,   ni  por  sus 
poemas  históricos  6  morales ,  y  aun  mucho  menos  por  el  que 
lleva  el  nombre  de  la  sucia  Divinidad  de  los  Moabitas  (i)^ 
sino  como  poeta  dramático,  y  el  ppimero,  dice  Laharpe  9 
que  dio  ium  idea  de  la  intriga  y  diálogo  cómico.  Su  Clicia 
no  cfs  mas  que  una  imitación  de  Planto ;  pero  su  Mandra- 
gora, de  roas  roórito  que  la  anterior,  es  enteramente  origi- 
nal. Para  juzgar  de  su  mérito ,'  no  se  debe  perder  de  vista  la 


(O  bceifegor  ,  ó  Baalfegor. 
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época  i  que  pertenece  *,  iM*ríi  ni  en  eita  ni  rn  ninguna  pu^de 
ler  un  mérito  faltor  ul  respeto  c|ue  a#  debe  á  lai  cuitum* 
bres,  sobre  todo  en  el  teatro.  Sus  obras  hiatcSricus  son  muy 
apreciables  9  y  ellas  bastarían  á  balerío  acreedor  á  un  cierto 
nombre  en  la  reptlblica  de  las  letras)  pero  por  autor  del  tra* 
tado  del  Príncipe,  cualquiera  cpie  sen  el  es|}frihi  y  la»  miras 
que  le  hayan  atribuido  Baconi  Rousseau,  Amelot  de  la  llouj- 
saye,  y  las  eiiplitticiones  que  se  estuerta  en  dar  su  traductor 
Guiraudet  lyaun  cuando  no  sea  mas  que  por  el  abuso  funesto 
que  se  ha  podido  hacer ,  y  por  desgracíu  se  ha  hecho  de 
sus  doctrinas,  si  nos  fuera  permitido  bacer  una  moeion,  pi*o- 
pondriamos  á  todos  los  escritores  amutes  de  la  luunanidadi 
que  su  nombre,  el  de  César  Dorgia  su  héroe,  y  el  de  todos 
los  monstruos  sanguinarios  que  se  parcKoaii  li  este  6  por  su 
despotismo,  d  por  su  perfidia,  ó  por  su  Tria  imperturbabi- 
lidad en  el  crimen ,  una  vez  ju/gudos  por  el  tribunal  inoor* 
ruptible  de  la  posteridad ,  para  eterna  eieeraeion,  se  escri- 
biesen siempre  al  revés ,  como  haciau  los  Persas  con  el  nom- 
bre de  Arimdnea,  6  mal  principio. 

Desdo  Herodiano  hasta  Macpiiavelo  y  Ouiceiardini ,  no 
tenemos  con  el  nombre  de  bistnria,  kiuo  eronleoncn  indi- 
gestos. Este  ultimo  con  espeeiaÜd.ul,  fu(5  el  primero  (|ue  á  la 
época  de  la  restauración,  did  ú  la  bistoria  el  (uno  y  iiiiij«*stad 
que  le  conviene,  en  la  que  eseribitS  de  ios  principuleA  .sui'esos 
desde  1^34  hasta  i53ai.  Aunque  prolijo  y  difuMo,  eNtiUiica 
distante  de  merecer  las  recnrgiidaH  satiraü  de  Jloealini,  que 
serian  mas  justas  oplieadus  al  autor  de  los  tUsvursos  poli'ticus 
9obre  Tácito*  (juicciardiui  que  era  de  luia  íuuiiliu  diiitinf^uida 
de  Florencia  ,  á  su  primera  aparieion  en  el  í'oro  ,  adipiirió 
una  grande  celej)rida(l.  León  X.  le  honró  con  los  («obieino 
de  Módena  y  Regio  i  Clemente  Vil  le  eontinud  hu  protec- 
ción, y  le  coníid  el  de  Dolonia,  del  que  le  retird  Paulo  ilí  ^ 
y  acaso  á  esta  injuiticiu  debemos  su  apreciublo  bisloriu. 


hixir  Dtflflünso  pnELtMmAn. 

Jiinti  Bititista  Gtiarínl  M  rontein poruñeo  y  rfvtl  del 
Taso  en  la  pafltotnl  drumdticn,  j  estí?  solo  ra«go  rontien«>  mi 
elogio.  El  Pastor  Fido  d^l  ptlmero,  diuptita  con  fl  Atninta 
del  segundo  el  mérito  de  la  prerereiiria ,  j  uno  y  otro  non 
los  modelos  que  lian  (jonsiiltado  lo^  que  ron  posterioridad 
se  lian  dedicado  á  este  género  >  defendiéndose  nia^  ó  menos 
de  las  sutilefas,  antitesis  jr  retru^^eanos  comunes  i(  enthim- 
Ims,  j  aun  á  casi  todos  los  poetas  lialianrjft  Por  la^  rimas  y 
madrigales  de  Ouafino,  que  no  eareeen  de  m^'iito,  se  ftf 
que  fué  un  lidmtire  de  Corte ,  j  de  relaciones  entendidas  cdii 
las  personas  mas  distinguidas  de  su  tiempo. 

Admirar  al  Taso  se  ba  considerado  como  iw  deber  tal  en 
iodo  hombre  de  gusto ,  que  el  haberse  creiflo  que  fioileatt 
ha  faltado  á  él,  ha  sido  á  los  ojos  de  los  demás  un  capítulo 
de  acusación,  de  que  es  mas  difícil  defenderle,  que  de  su 
Injusta  severidad  contra  Quinan It.  Era  necesario  estar 
bien  poseído  del  Demonio  de  la  sátira,  para  presentar  al 
Taso  á  lado  de  Virgilio,  tan  desairado  como  puede  estarla 
el  poeta  Teófilo  á  lado  de  Bacán,  ó  de  Malhetbe  (i). 
lio  decimos  por  esto  que  el  Taso  no  tenga  algo  del  defecto 
que  se  le  imputn^  peni  sostcndnos  que  es  insufrible  que 
se  hable  de  él  de  esta  manera,  como  lo  seria  que  se  tomase 
á  Üoileau  por  vrrhi  grrtcieí  de  los  malos  poetns^  porque 
sea 'inferior  á  floraqio  :  6  por  mal  crítico,  porque  su 
crítica  no  sea  siempre  justa.  Su  insistencia  en  este  punto | 
cuando  en  sus  dltimos  anos  se  le  consultó  sobre  su  ar- 
repentimiento,  no  es  mas  que  haber  ailddido  a  un  yerro 


(t)     7*ous  h.f  four.f  A  ta  Cmtt  un  svt  tfe  qiutilté 
Peut  ftif(er  tfe  ttavtrs  at*tc  imptiuiti ! 
u4    Mai/ietfie  f  á  Jiacan  ptéfércr  'i'héophite ^ 
Bt  /r  ctthtfittint  t¡i»  ^J'asse  a  tout  Vor  de  t^hfíiíe, 
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muy  malas  razones  para  sostenerle ,  y  á  un  pecado  grave 
la  irapenitencia  final.  Aun  suponiendo  que  no  haya  nada 
de  exagerado  «n  los  defectos  que  ati  ibuye  al  Ta^ ,  no 
€8  lo  mismo  criticar  que  satirizar  :  la  critica  no  perdona 
los  defectos  de  los  grandes  autores;  y  por  el  contrario , 
los  busca  en  ellos  de  preferencia ,  para  hacer  mas  ütilea 
^U8  lecciones ;  pero  no  se  debe  satirizar  sino  á  los  malos  i 
y  enfin,  del  clinquaiU  del  Taso  se  debía  liabls^r,  como 
se  había  hablado  del  sueño  áe  Homero,  y  en  «1  mismo 
lugar,  y  no  en  otro.  Esta  reflexión  la  debemos, 4  lo  que 
Boiléau  mismo  nos  ha  enseaailo.  ¿  Quien  coiuo  el  Jba  defi- 
nido el  objeto  de  la  sátira,  moral  y  literaria  ?  (i)  Sia 
embargo,  es  necesario  convenir  en  que  en  este  lugar  se 
olvidó  de  sus  propios  principios. 

El  mérito  del  Taso  es  de  tal  manera  sobresaliente ,  que 
se  ha  necesitado  que  é\  haya  venido  al  muadQ^i.  p^^^  4^^^ 
podamos  decir  con  un  gran  maestro ,  que  es  pasible,  igua« 

(i)  Así  se  explica  hablando  d«  la  sátira,  j  (fe^aiéndóla  en  ih' 
fbjeto. 

T^engtr  VhumhU  vertu  de  la  riohesse  ahiérg 
Kt  Phonnéte  hommt  á  pi$<i  du  Jaquin  en  iiUért,.,,^^ 
On  ne  fat  plus  ni  fat  ni  sot  itupunément  ,i 
£t  malheur  á  toui  noni  qui ,  propre  á  la  censuró  ^ 
Pui  entrer  dans  un  vtrs  sans  romprn  la  mesure^ 

Art  poétic^.  cbant  a. 

81  con  lautas  bellezas  como  tiene  el  Taso  es  posible  tener  toda# 
vía  un  nompropre  a  la  censure  y  y  si  BoiJeau  piensa  que  bastaban 
á dárselo  algunos  defeetos^  su  maldición  alcanza,  empezando  por 
Sócrates  y  Homero;  á  todo  el  mundo;  y  en  tai  caso^  este  pen- 
SBiuiento  profuniío  y  feliz,  entendido  de  otra  manera,  se  con« 
vierte^  por  io  menos  »  en  una  frialdad  y  un  ruido  sin  sigoiá* 
cacion,  que  bastaría  ,  y  aun  sobraría  para  dar  á  cualquieía  es* 
«ritor  un  nowhtc  piopre  á  la  censure, 

t 
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lar  9  y  aun  exceder  á  Homero  en  las  calidades  mas  ¡mpor« 
tantes  de  un  épico,  (i)  El  infeliz  Taso,  cuya  vida  ei 
una  cadena  de  infortunios,  ademas  de  la  Jerusalen  j 
«1  Aminta ,  de  que  ya  hemos  hablado ,  compuso  otrat 
varias  obras ,  que  en  verdad  no  pueden  servir  para  añadir 
nada  al  mérito  del  autor  de  aquellos  dos  poemas.  La 
desgracia  le  persiguió  con  tat  encarnizamiento ,  que  mi»* 
rió  en  iSgS,  el  dia  mismo  en  que  sus  contemporáneos 
•e  preparaban  á  reparar  veinte  afios  de  injusticia  y  de 
persecución ,  y  repetir  en  él  la  escena  del  Petrarca,  co- 
ronando en  el  Capitolio  al  Homero  de  la  literatura  mo* 
derna.  *  • 

Desde  el  Taso  et|  adelante,  dejamos  de  considerar  la 
literatura  italiana  como  estímalo ,  maestra  y  modelo ,  que 
haciendo  despertar  el  genio,  forma  y  extiende  el  gusto 
de  las  Buenas  Letras,  y  da  el  impulso  á  la  literatura 
moderna  de  las  demás  naciones.  De  aquí  adelante  cada 
una  tiene  la  suya ,  aprovechándose  mas  ó  menos  de  aquel 
ejemplo  ,  y  se  ocupa  de  ella  exclusivamente.  Nosotros  i 
pues  ,  vamos  á  ocuparnos  de  la  nuestra ,  tomándola  desde 
•u  origen :  y  nos  prometemos  que  de  este  examen ,  aunque 
muy  rjlpido ,  resultará  probado  el  segundo  extremo  dé 
la  proposición  que  sentamos  al  principio;  y  se  verá  que 
nuestra  nación  está  muy  distante  de  hacer  en  la  mo- 
derna literatura  europea  el  papel  desairado  que  general* 
mente  se  cree  i  y  tal  vez  el  que  empieze  la  lectura  de 
nuestra  obriila  proponiéndonos  la  resolución  de  este  pro-* 
blema  t  t  ¿  cómo  es  que  los  Españoles ,  poseedores  de  la 
lengua  mas  rica  y  armoniosa  de  la  Europa ,  dotados  de 
aquella  energía  moral ,   de  aquella  exaltación  que  hace 

(i}  Xfssi  sur  la  po^sit  épiqae. 
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^Orador  y  al  Poeti ,  no  ocupan  en  ella  el  primer  lugar?  » 
ji  conoce  nuestra  historia  en  todo  lo  denms ,  acalcará  por 
admirarse  y  decirse,  á  sí  propio  :  «  ¡  cóioo  la  influencia 
física  de  las  causas  que  producen  en  los  Españoles  la 
energía  moral  y  el  ingenio ,  ha  conservado  su  preponde- 
rancia,  sia  que  haya  bastado  á  neutralizarla  la  influen- 
cia de  causas  morales  capazes  de  extinguirla  !  • 

Formación  de  la  Lengua  Castellana ,  e'  infancia 
de  nuestra  Idíeratura  ^  desde  el  siglo  XII 
hasta  el  Xf^. 

Al  tratar  de  la  formación  de  la  lengua  castellana,  los 
estrechos  límites  que  nos  hemos  propuesto  no  nos  permiten 
empeñarnos  en  profundas  investigaolonrs,  ni  subir  á  una 
.^poca  muy  remota  y  buscar  sus  primeros  olemeutos  hasta 
en  sus  raizes  célticas  y  fenicias.  Aunque  esta  investiga- 
ción BO  pueda  nunca  mirarse  como  un  tiempo  absoluta- 
mente perdido,  creemos  sin  embargo  que  seria  de  mucho 
mas  trabajo  que  utilidad.  Los  que  sobre  esto  punto  de- 
seen mayor  ilustración ,  podrán  hacerlo ,  leyendo  la  apre- 
ciable  obra  de  Aldrete  Origen  y  principio  de  la  lengua 
castellana  ^  y  éi  Tesoro  de  la  lengua  de  Covarrubias.  En- 
tre tanto |.  y  á  pesar  del  respeto  que  se  debe  á  la  au- 
toridad del  erudito  Pellicer,  permítasenos  considerar  nues^ 
tro  romance  sobre  la  autoridad  de  Sículo  (ij,  Mariana  (a) 
■I  I        .111  t     ,         I 

(i)  Dé  rebus  Hiip.  lib.  5.    Strmo  vero  quo  nune  utuntur  Hispani 

htímu  sjt  ^  quem  á  Komanis  acceperunt «   ideoqué  romancium  yo* 

eant^    qui  propUr  advtntum    barharorum    aliquantulúm  degerura^it 

é  Hñgud  ¡iiilná, 

■  ■  ■     » 
(a)  Mariana-y  lib.  3^  cap.  i.«,  dice  hablando  de  U  leogua  cai« 

UUuBí^i  és  laUnm  degtnetantis  owrupUon$  corjiatam. 
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y  Ahlrete  (i),  ó  «¡n  ningunn  nutoridud  ,  y  por  tolo  lo  qtie 
rciulU  del  eititdio  comt>nrativo  de  las  dos  lenguas,  como 
una  degeneración  de  la  latina  ;  rf  no  ser  que  Pellirer  (3) 
quiera  que  consideremos  á  la  latina  como  una  dcgene« 
ración  do  la  que  ¿1  supone  sor  nuestra  lengua  priroitivaí 
y  nuda  menos  que  una  de  los  setenta  y  dos  de  la  Torré 
de  Uubel ,  que  por  espocio  do  mas  de  dos  mil  ochocienUH 
anoSf  se  conservó  en  el  estado  de  su  puresa  babilónica  | 
para  servir  á  la  primera  versión  de  las  leyes  deí  Fuero  ant(i 
guo  de  los  Godos  I  el  cual  no  so  sabe  i  punto  fijo  do 
qud  tiempo  es ,  no  obitunte  ser  un  acontecimiento  tan 
reciente,  que  aun  supuniéndole,  como  no  es  posible,  toda 
la  antigüedad  quo  quiere  Pellicer ,  no  subiremos  nunca 
tnas  allii  del  siglo  VII.  Do  los  tiempos  á  que  Pellicer 
•e  refiere ,  no  tenemos  mas  liiitloria  que  la  que  está  cod« 
signada  en'lu  Biblia,  en  la  que  nada  so  dice  del  idioma 
quo  hablaba  cuando  vino  d  Empana  su  primer  poblador | 
ora  sea  Tubal,  como  dice  el  mayor  n d mero  1  ora  TarsiS| 
como  dicen  otros  t  ora  ni  uno  ni  otro,  como  os  mas  pro« 
buble.  Lo  que  de  la  historia  parrco  iituí  cierto  es,  que 
en  los  tiempos  on  quo  Roma  fud  la  señora  del  mundo  | 
sucedía  casi  lo  mismo  que  dntcs  de  la  Torro  de  Baliel  1 
es  decir,  que  en  todo  el  universo  conocido  y  civilizado 
io  hubloba  unu  mismu  lengua  ,  aunquo  probal)lemcnte 
no  ron  el  mismo  acento  y  con  la  purera  con  qtte  ha* 
biaba  Ciñeron  en  el  Senado  :  y  que  on  In  invasión  de  los 
Odrbaros  dA  Higlo  V,  pura  quo  la  semejanza  entro  Roma 
y  Bubilonia  fuese  perfecta,  la  ruina  del  Capitolio  pro* 
dujo  los  mismos  efectos  que  la  de  uqttella  Torre  prodigiosa* 

(I)  AldrslSi  lib.  i.»oop.  3.« 

1%)  PtUiosi  I  Pcimiliva  poblsoiun  j  Isagut  d«  Jüipsli^ 
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Kitof  eotiquiaUdoreif  al  Milir  de  itii  bosqtifi  no  podían 
^  repente  renunciar  á  la  aiperexa  de  sus  sonidoi  y  al 
fractum  murmur  de  que  kabla  Tticito ,  pnra  acomodarte 
il  lenguaje   dulce  y  armíonioio  de  cuantos  hablan  lido 
Bomanoii  6  lo  que  es  lo  mismo,  de  cuantos  no  babian 
lido  salvajes  i  y  si  por  una  parte  es  muy  nattiral  que  lii 
cultura  de  los  conquistados  triunfase  con  el  tiempo  de 
1m  nidexa   de  los  conquistadores  ,  no  es  menos  natural 
pensar  ^   que  esta  especie  do  transacción  entre  iai  Iumí 
y  la  barbarie  9  no  podía  menos  de  hacerse  muy  á  costa 
de   aquellas  ,    y    que    la  lengua    debía  necclariamenfe 
ler  el   primer  artículo  de  la  capitulación,  y  el  interet 
mas  ofendido.  Así  que ,  tengamos  por  cierto  que  el  foildo 
de  nuestra  lengua  es  enteramente  latino ,  y  np  busque- 
IDOS  en  la  Torre  de  Babel  nuevas  confusiones.   La  hija 
Usva  de  tal  modo  consigo  los  rasgos  de  familia ,  que  no 
hay  mas  que  verja  A    lado  de  la  madre ,  para  designar 
itt  relación.  Los  elementos  heterogéneos  que  se  vio  pre- 
citada á  admitir,  6  que  posteriormente  se  lo  hnn   ngre« 
|ado  son  tantos ,  como  son  los  Pueblos  que  la  han  d(>> 
minado ,  y  ejercido   sobre  elln  una  influencia  de   larga 
duración.  Así  pues,  en  la  estructura  de  muchas  de  sus 
V0£es,  deben  hallarse  rai7.es,  por  ejemplo,  c^ltíco«fcnÍKiaS| 
litiidas  á  terminaciones  latinas,  y  roizes  latinas  unidas  á 
terminaciones  gótiro^arribigas  i  muchas  do  ellas  alteradai 
por  el  tiempo,  que  ejerce  sobre  las  lenguas  un  imperio 
tflD  poderoüo,  y  que  es  como  una  especio  de  filtro  en  que , 
si  través  de  los  siglos,  y   de  las   generaciones ,  van  do« 
porándose  ,  y  perdiendo  su  inarmónico  y  primitivo  carde* 
ter  de  ahulüdos,  graznidos,  6  gritos  do  pasión,  que  en 
general  tendrían   probablemente  en  aquel  primer  estado 
en  que  salieron   de  la  Torro  de  fínl>r:l. 
So  conocemos  en  prosa  monumento  moi  autiguq  del  ui# 
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del  romance,  que  ]a  versión  del  Fuero  Juzgo  ,  Impresi- 
por  Villa  Diego,  que  lejos  de  haber  sido  hecha ^  como 
quiere  Pellicer,  en  el  concilio  IV  de  Tolrdo,  especie  inad^ 
muibie,  pues  que  contiene  leyes  hasta  de  Egica,  parec6 
no  puede  referirse  á  otros  tiempos  que  á  los  del  Santo 
Rey  D.  Femando  III ;  el  ci|a1 ,  luego  que  ganó  d  Cóf" 
doba,  dice  el  erudito  P.  Burriel^i),  en  el  privilegio  deí 
fuero  breve ,  que  dio  d  aquella  ciudad  de  que  yo  tengo 
copia ,  mandó  traducir  del  latin  al  castellano  este  mismo 
Fuero  Juzgo ,  titulándole  fuero  para  Córdoba^  El  Rty  D. 
Fernando  se  habría  sin  duda  etitado  el  trabajo  de  tradis« 
cirle  9  sí  lo  hubiera  estado  de  tan  rennota  antigüedad  como 
Pellicer  su  pene.  Este  hecho  nos  prueba  al  mismo  tiempo^ 
que  el  Santo  Rey  fué  el  que,  hallando  ya  sin  duda 
el  romance  en  cierto  estado  de  perfección  y  de  riqueza  | 
que  alcanzaba  á  cubrir  toda  la  esfera  de  las  luzes  de 
su  siglo,  quiso  elevarle  á  ser  al  lenguaje  del  Gobierno 
y  de  las  Leyes  ,  desde  cftyo  momento  su  perfección  debía 
caminar  á  pasos  agigantados,  preparando  así  la  revolts» 
cion  feliz,  que  hizo  en  el  reynado  siguiente  su  digno  hijo 
D.  Alfonso  X. 

Cualquiera  que  sea  el  estado  de  imperfección  en  que 
se  hallase  el  antiguo  romance  en  el  siglo  XI ,  la  apa* 
ricion  de  un  héroe  como  el  Cid,  no  podía  menos  de  es«~ 
citar  la  admiración  de  sus  contemporáneos,  que  sin  du(!b 
consagrarían  á  su  elogio  algtinas  canciones  populares ,  peiv 
didas  para  la  posteridad ,  como  sucede  siempre  con  estas 
composiciones  fugitivas ;  pero  que  bastarían  para  traof* 
ynitir  á  la  generación  inmediata  toda  la  exaltación  que 
les  habían  inspirado  sus  hazañas.   Esto  nos   hace  mirar 

(I)  En  tu  carta  á  D.  Juan  de  Amaja ,  de   3o  Septiembre 
de  1751  f  p^g.  37. 
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éomo  Yerosímil  que  el  poema  del'Cid,  el  mas  antiguo 
«itre  los  nuestros ,  sea  efectivamente  de  mediados  del  si« 
glo  XII,  como  quiere  D.  Tomas  Antonio  Sánchez  (i).  No 
necesitamos  decir  á  nuestros  lectores,  que  el  poema  del 
Cid  no  es  un  poema  épico.  Si  una  obra  de  esta  época 
hubiera  podido  llegar  á  merecer  este  nombre,  diferenta 
lerla  su  nombradía,  j  la  Italia  habría  perdido  el  mas 
precioso  de  sus  títulos.  No  es  mas  que  una  narración 
histórica  de  las  hazañas  de  Rodrigo  de  Vivar,  que  ala- 
gunas vezes  es  bastante  animada,  y  que  otras,  presenta 
lituaciones  en  que  se  ve  tal  cual  arranque  de  imagina* 
cion ;  por  lo  demás ,  no  hay  que  buscar  en  é\  ni  invención 
Ai  riqueza ,  y  en  general  el  estilo  se  resiente  de  la  dureza 
del  siglo.  Muchos  de,sus  versos  no  tienen  medida  conocida, 
y  careciendo  de  aquella  especie  de  sonsonete  en  que  consiste 
lu  rima,  vienen  á  quedar  reducidos  á  una  mala  prosa. 
Ko  obstante  ,  tal  cual  es ,  y  atendido  el  tiempo  á  que 
pertenece  ,  puede  mirarse  como  un  esfuerzo  prodigioso, 
y  la  posteridad  celebraría  conocer  el  nombre  de  su  autor. 
Siguiéronse  á  este  en  el  siglo  XIII,  las  poesías  de  Gon- 
lalo  de  Bereeo,  y  el  Poema  de  Alejandro  de  Juan  Lo- 
itnzo.  En  aquellas  y  en  este ,  se  ve  que  la  lengua  iba 
perdiendo  su  dureza,  que  el  oído  se  iba  castigando,  y 
que  el  versóse  iba  sometiendo  á  una  cierta  medida.  Ha* 
blarémos  de  ellas  mas  detenidamente  al  continuar  en  el 
tercer  tomo  nuestro  discui^so  preliminar ,  en  que  trata* 
remos  de  la  poesía.  En  el  mismo  poema  de  Alejandro  hay 
dos  cartas  en  prosa ,  que  tienen  bastante  mérito  para  su 
tiempo ,  pues  que  hay  en  ellas  propiedad ,  imágt^nes  íe« 
Üzes  y  numero. 

(i)  Sanchas  ^  Goleocion  de  FaesÍM  Castellanss  anttriore*  tt 
iiflo  XV» 
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A  mediados  dri  sigíoXIII',  sucedió  al  Santo  Rey  ¥er^ 
fiando  su  hijo  Alfonso  el  Sabio  ,  cuyo  justo  renombre 
anuncia  ya  su  mérito  sobresaliente.  Con  efecto,  este  Rey 
desgraciado  ,  k  quien  cupo  en  suerte  un  hijo  ingrato  ^  y 
algunos  vasallos  rebeldes  ,  es  un  fenómeno  extraordmaríd 
de  su  tiempo.  Matemático  ,  astrónomo  ,  historiador  y 
poeta,  en  todos  estos  ramos  manifiesta  un  mérito  muy 
distinguido  ;  p4?ro  el  que  le  hace  mas  acreedor  al  reconocí* 
miento  eterno  de  la  posteiídad  ,  es  el  inmortal  código  dé 
las  Partidas  ,  que  aun  bajo  de  este  respeto  ,  hubiera  sido 
un  monumento  mucho  mas  asonibroso,  si  aquel  á  quien 
se  debe  j  que  es  indudablemente  D.  Alonso  el  Sabio ,  á 
pesar  de  la  aiitorídad  de  Salazar  de  Mendoza  ,  Garibay  , 
Ortiz  de  Ziiüiga  y  Mariana  ,  no  hubiese  tenido  que  tran«- 
sigir  con  el  espíritu  de  su  siglo.  Díganlo  algunas  leyes 
sabias  del  Fuero  Real  ,  que  anunciaban  grandes  reformas 
y  miras  profundas ,  reemplazadas  en  las  de  Partidas  poc 
algunos  cap.tulos  del  D<>cr«^to  de  Graciano.  Mas  las  Siete 
Purtidiis  no  son  solo  un  monumento  venerable  en  la  histo** 
ria  de  ia  ]^g>>»]arion  ,  sino  en  la  de  la  If'iígua.  «  £n  este 
»  precioso  rócligo ,  dice  Capmany ,  debemos  buscar  el  tesoro 
»  del  primitivo  romance  castellano,  cuando  se  había  ya 
n  formado  la  índole  característica  del  idioma ,  y  el  estilo 
»  que  iba  adquiriendo  ciertas  formas  y  aire  mas  suelto  y 
ip  corriente.  A  pesar  de  la  antigüedad  de  esta  obra  9  y  dt 
9  ia  tosquedad  en  que  se  debe  suponer  el  lenguaje  vulgalr 
»  en  aquella  época,  relúze  en  ella  cierto  género  de  faci-» 
»  lidad  vn  el  estilo  f  de  cidtura  en  la  dicción  y  de  majestad 
»  en  los  pensamientos  ,  que  en  aquel  .siglo  ninguna  lengua 
»  viva  de  Europa  habia  llegado  á  alcanzar,  y  tardó  mucho 
»  aun  ia  italiana  en  igualarla  ».  Todavía  tardó  en  escribirse 
t\  Uccdmeron  cerra  de  un  ¿glo. 

Ademas  de  debérsele  el  Fuero  Real  y  las  Partidas ,   do 
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*fue  ya  hemos  hablado ,  se  le  atribuyen  las  Tablas  Alfori'^ 
sinos  f  el  libro  de  las  Armellas  ,  ó  tratado  de  la  Esfera  y 
una  paráfrasis  de  la  Historia  bíblica  y  sagrada ,  una  cró« 
Dica  general  de  Espaüa  ,  la  Conquista  de  téUramar ,  sacada 
en  parte  de  la  Historia  de  Guillermo  de  Tiro ,  escritor  del 
siglo  XII ,  una  versión  castellana  del  Cuadripartito  da 
Ptolomeo  ,  la  vida  de  S.  Femando  su  padre ,  el  Septenario , 
j  algunas  otras,  de  las  cuales  varias  aun  no  corren  ira- 
presas.  Ademas  de  estas  obras  en  prosa,  le  pertenecen  como 
poeta ,  las  Cantigas ,  el  poema  de  las  Querellas ,  y  el  libro 
del  Tesoro  y  de  que  hablaremos  en  su  lugar» 

£1  turbulento  D.  Juan  Manuel ,  nieto  de  S.  Fernando  ^ 
que  en  los  rey  nados  de  D.  Fernando  IV  y  Alfonso  XI  , 
habia  tantas  vezes  excitado  la  rebelión  y  la  discordia  ; 
pero  que  en  su  edad  madura  reparó  por  grandes  acciones 
los  extravíos  de  una  juventud  ambiciosa  y  emprendedora ,  \ 
es  el  ingenio  sobresaliente,  que  en  el  siglo  XIV  sacó  mas 
partido  del  estado  de  la  lengua  ,  el  que  con  mas  utilidad 
la  cultivó  y  trabajó ,  y  el  que  mas  contribuyó  por  su 
ejemplo  y  su  iníluencia ,  á  enriquezerla  y  mejorarla.  Sus 
obras  son  un  testimonio  de  los  progresos  ,  que  la  lengua 
Labia  hecho  desde  D.  Alonso  el  Sabio ,  cuyo  impulso 
Labia  sido  protegido  particularmente  por  O.  Alfonso  XI, 
que  quiso  unir  el  aprecio  de  las  letras  ai  renombre  de  un 
insigne  guerrero.  De  todas  sus  obras,  solo  la  que  tituló 
Conde  ele  Lucunor  ha  visto  la  luz  publica.  £s  unu  especie 
de  obra  moral  en  forma  de  diálogo,  que  á  la  profunda 
filosofta  de  las  máximas  que  contiene ,  al  exacto  cono» 
cimiento  del  corazón  humano  ,  junta  las  gracias  de  un 
estilo  fluido  ,  sencillo  ,  y  muy  agradable  por  la  interesante 
variedad  .de  cuentos  con  que  responde  JPu tronío  al  Conde 
de  Lucanor  d  quien  instruye.  Argote  de  Molina  ,  ¿1  qtiion 
•e  debe  la  publicación  de  esta  obra  |  dos  ha  hecho  coaoccr 
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las  demai  que  compuso,  tales  como  la  Crónica  de  España  i 
d  libro  de  los  Sabios  ^  el  del  Escudero  ^  el  del  Infante  ^ 
y  otros  muchos.  £1  ingenio  de  este  hombre  célebre  seexten- 
di<5  también  á  la  poesía  ,  y  en  calidad  de  poeta ,  habla- 
remos  de  él  en  su  lugar. 

Pertenece  también  á  este  siglo  el  Arcipreste  de  Hita^ 
eujas  obras  poéticas  debieron  contribuir  á  despertar  el 
ingenio  ,  pero  no  tanto  á  la  perfección  de  la  lengua ,  por  sa 
desaliño  y  dureza. 

Muchas  causas  concurrieron  á  limar  y  depurar  la  lengua 
en  este  siglo ,  llevándola  al  estado  de  perfección  en  que 
le  presenta  muy  á  principios  del  inmediato,  bajo  el  reynado 
de  D.  Juan  el  Segundo ,  y  aun  á  fines  del  mismo  siglo  XIV. 

La  agitación  y  efervescencia  de  los  a'nimos  en  los  reynadot 
tempestuosos  de  Alfonso  XI ,  D.  Pedro  el  Justiciero  y  D« 
Enrique  Segundo  ,  aquella  mezcla  de  exaltación  caballe* 
resca  y  religiosa  ,  resultadp  de  las  continuas  guerras  con 
los  Moros,  de  quienes  al  mismo  tiempo  recibíamos  cultura 
y  luzes,  costumbres  y  lengua  :  las  acciones  brillantes  sobre 
el  caihpo  de  batalla ,  el  amor  ,  la  galantería ,  los  desafíos , 
las  fustas ,  ios  torneos  :  toda  esta  multitud  de  pasiones,  que 
ejercen  sobre  la  imaginación  un  imperio  despótico  ,  necesi- 
taban  una  lengua  que  tuviese  los  caracteres  de  las  pasiones 
ientidas ,  y  bastase  á  su  expresión  ,  es  decir  ,  que  fuese 
enérgica  y  armoniosa  ;  y  cualquiera  que  hubiera  sido  la 
dnreza  de  sus  primeras  raizes ,  todo  debía  al  fin  ceder  á  la 
constancia  de  los  esfuerzos.  Al  encanto  ,  al  prestigio  de 
estas  pasiones  se  debió  en  esta  época  la  multitud  de  roman« 
ees,  que  aun  poseemos,  el  infinito  numero  de  los  perdidos  , 
y  las  obras  de  Caballería,  cuyo  gusto  empezó  á  extenderse 
en  este  siglo ,  y  cuyo  primero  ,  y  no  bien  imitado  modelo  ^ 
dio  Vasco  do  Lobeiin  en  su  Amadis  de  Gaida  ,  dogmati- 
lador ,  según  Cervantes ,  de  la  secta  ,   pero  también  el 
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mejbr  de  todos  los  libros  que  de  esto  género  se  han  coro- 
puesto  y  j  como  ünico  en  su  arte ,  salvado  de  las  llamas 
en  el  escrutinio  déla  librería  ^e  D.  Quijote. 

Bien  se  echa  de  ver  la  influencia  de  todas  estas  causas  en 
la  asombrosa  perfecdon  á  que  se  elevó  la  lengua  en  poquí- 
sima tiempo  ,  como  se  ve  por  las  Partidas  ,  j  por  aquella 
en.  que  á  fines  de  este  mismo  siglo  XIV  ,  se  presenta  bajo 
la  pluma  del  célebre  escritor  D.  Pedro  López  de  Ájala  ^ 
autor  de  las  Crónicas  de  D.  Pedro  el  Justiciero,  D.  Enri- 
que Segundo ,  D.  Juan  I  y  D.  Enrique  III  ,  de  un  tra- 
tado de  cetrería ,  j  de  otra  obra  en  verso  en  que  trata  del 
ceremonial  de  Palacio  i  y  á  quien  se  debe ,  entre  otraé 
varias  traducciones ,  la  primera  de  Tito  Livío.  Aunque  en 
general  el  estilo  de  este  autor  sea  duro  y  desaliñado ,  en 
sus  trozos  escogidos  se  ve  ^  que  la  lengua  iba  cada  dia  siendo 
nn  instrumento  mas  dócil :  que  adquiría  gracia  ,  majestad 
y  armonía ,  saliendo  ya  de  una  infancia  tosca ,  para  entrar 
en  la  florida  pubertad  ,  en  que  vamos  á  verla  bajo  el  rey- 
jQado  de  D.  Juan  el  Segundo. 

Literatura  Española  desde  el  siglo  XV  en 
adelante  ^y  limitada  d  los  Escritores  pro'^ 
saicos.   (a) 

Por  la  muerte  de  D.  Enrique  III ,  ocupó  el  trono  de  Cas- 
tilla ,  á  principios  del  siglo  XV  ,  D.  Juan  el  Segundo  ^ 
Príncipe  cuya  memoria  será  siempre  grata  á  los  amantes 
de  las  Buenas  Letras,  cualquiera  que  sea  por  otra  parte 
el  juizio  que  pronuncie  acerca  de  él  la  critica  menos  indul- 
gente del  político.  Protector  decidido  de  las  Musas  ,  y 

(ft)  La  oonliniftioioxi  de  esta  misma  introdacoion  por  lo  re«prc" 
tivo  k  la  poesía  ,  se  hallará  en  el  tomo  3>  el  primero  de  los  des- 
tinados á  contener  los  extractos  de  los  Poetas*    . 
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aun  por  ii  misrao  al^  dado  á  su  galanteo  ^  inspM  á  M 
Corte  el  gusto  de  la  poesía ,  j  la  pasión  de  versificar  vino  á 
ser  una  especie  de  enfermedad  epidémica  ,  6  sea  delirio 
exclusivo  de  cuantos  aspiraban  ó  gozaban  de  su  favor.  Al 
observar  que  en  la  historia  de  todas  las  naciones  ,  la  poesía  vá 
á  perderse  en  la  infancia  de  las  Lenguas,  parece  que  estamos 
autorizados  á  pensar  que  estas  se  lo  deben  todo  9  excepto 
aquellos  primeros  y  broncos  gritos  de  pasión  que  debitf  arran* 
car  la  necesidad.  Con  efecto  1  el  martilleo  de  la  rima,  la 
medida  cadenciosa  del  verso,  la  intrépida  libertad,  la 
osadía  creadora  de  los  Poetas,  han  producido  sobre  las  leiii^ 
guasel  mismo  efecto  que  produce  el  martillo  sobre  el  hierros 
alisa ,  adelgaza  j  extiende  su  superficie. 

Ko  se  necesitaba  menos  pafa  que  nuestra  lengua  llegase, 
en  el  siglo  posterior  ,  á  aquel  estado  de  robusta  virilidad  ^ 
de  armonía  y  riqueza  en  que  la  vemoSb  Así  que  ,  podemof 
decir  que  el  siglo  poético  de  D.  Juan  el  Segundo  era  nece- 
sario ,  para  preparar  en  el  siguiente,  la  majestuosa  elocueii' 
cía,  la  brillantez  y  elegancia  de  los  Avilas  ,  los  Granadas  y 
los  Mendozas  y  otros  muchos. 

No  quiere  decir  esto  que  el  siglo  XV  carezca  absoluta-* 
mente  de  escritores  prosaicos  muy  recomendables.  Un  Fer-^ 
nan  Gómez  deCibdareal ,  un  Alfonso  de  la  Torre  ,  un  Fer« 
nan  Pérez  de  Guzman,  un  Hernando  del  Pulgar^  un 
Mosen  Diego  de  Valera,  no  son  hombres  para  olvidados 
en  la  historia  de  la  literatura. 

De  Fernán  ó  Hernán  Gómez  de  Cibdareal ,  médico  de 
D.  Juan  el  Segundo  ,  muy  estimado  de  este  y  muy  conside- 
rado en  la  Corte  ,  según  p-irece  He  sus  extendidas  relaciones 
Con  los  primeros  Señores  y  literatos  de  elln ,  no  tenemos 
mas  que  el  Centón  Epistolario»  Esta  obra,  ademas  de  picar 
la  curiosidad  por  los  hechos  que  contiene,  esapreeiable  por 
las  calidudes  del  estilo.  Ingenio,  gracejo,  claridad,  pureza 
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y  soltura ,  pueden  hacer  olndar  algunos  descuidos  |ea  la 
armonía  y  ornato  de  la  frase. 

La  yUion  deleitable  del  Bachiller  AIToo^o  de  la  Torri) 
justificó  las  ideas  que  de  él  se  tenian  ,  cuando  se  le  cnco-* 
mendd  la  composición  de  una  obra  ,  que  debia  servir  á  la 
instrucción  del  lieredero  de  la  Corona  de  Navarra.  La  moral 
y  la  política  cubrieron  en  ella  su  ingrata  dcsmuh^z  bajo  el 
velo 'de  la  alegoría  ,  y  las  gracias  del  estilo  vinieron  á  her- 
moirar  la  sublimidad  de  las  máximas.  Florido  sin  afemina^ 
don  y  conciso  sin  oscuridad  y  y  aliñado  sin  languidez ,  puedt 
ier  citado  como  uno  de  los  monumentos  de  la  culta  pros<$ 
castellana  del  siglo  Xy^  dice  Capmany. 

Fernán  Pérez  de  Gueman  ,  después  de  haberse  hallado 
mi  la  famosa  batalla  de  la  Higuera  ,  tan  fatal  á  los  Moro| 
de  Granada ,  como  gloriosa  pároli  Rey  D.  Juan  el  Segundo , 
y  defendido  á  su  patria  con  la  espada,  li'ilustró  también  coa 
su  pluma.  La  crónica  de  este  Rey  ,  y  su  libro  de  Genera'* 
dones  y  semblanzas  ,  son  dos  obras  estimables  ;  pero  en 
este  ultimo  se  i*econoce  un  mérito  mas  sobresaliente.  Sut 
retratos  son  de  una  semejanza  y  verdad  asombrosa.  Con  un 
estilo  cortado  y  enérgico ,  trazaba  en  pocas  lineas  como 
los  grandes  maestros  y  con  su  misma  facilidad  ,,  los  rasgos 
de  cada  fisonomía ,  y  sombreaba  el  cuadro  con  observa- 
ciones y  profundas  máximas  morales  y  políticas.  No  es  nu)Bs« 
tni  intención  compararle  á  Labruy<^re;  peix)  (s  vn  algunas 
ocasiones  un  remedo  suyo  :  no  debemos  olvidar  que  este 
dltlmo  vino  al  mundo  casi  dos  siglos  y  medio  después ,  y  quo 
•US  retratos  podían  tener  toda  la  libertad  que  les  daba  el 
carácter  de  ideales. 

La  España  en  el  siglo  XV  produjo  un  Plutarco ,  de  quien 
pudiét^amos. repetir  una  gran  paite  de  loque  de  este  dijimos 
<^  su  lugar  ;  y  en  venlad  no  conocíamos  el  rival  que  por 
fftf  Hempo  puedan  oponerle  las  otras  naciones  de  la  Europa^ 
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Sin  embargo ,  el  impulso  dado  con  anterioridad  no  podía 
detenerse  enteramente  :  el  genio  podía  ser  dirigido ,  pero 
no  extinguido  ,  y  la  importancia  de  los  nuevos  sucesos  era 
tal  ,  que  el  siglo  XVI  no  podia  menos  de  ser  el  de  nuesti-a 
preponderancia  política ,  nuestra  vasta  dominación  y  núes» 
tro  saber;  como  los  posteriores  no  podian  menos  de  ser  los 
de  nuestro  despojo ,  nuestra  decadencia  y  nuestro  atraso». 
¿  Qué  efecto  no  debía  producir  ,  á  pesar  de  todo  ,  sobre 
el  alma  eléctríca  de  un  Español ,  la  idea  de  su  superioridad 
militar  ,  lu  ilusión  de  1^  victoria,  el  triunfo  absoluto  de 
su  independencia  ,  arrancado  al  través  de  una  resistencia 
de  ochocientos  años  ,  el  descubrimiento,  en  fin  ,  de  nuevos 
é  indeslindables  mundos  ?  ¿  Cómo  podia  dejar  de  ser  esta 
*    la  época  de  sus  Poetas  y  de  sus  Escritores  ?  Con  efecto ,  el 

«  siglo  XVI  es  nuestro  siglo  de  oro  ,  y  el  numero  de  escrí* 
torcs  que  se  distinguieron  en  él  es  de  tal  manera* consi- 
derable ,   que  aun  dejando  á  un  lado  los  inmortales  Luis 

••  Vives  ,  uno  de  los  que  formaban  el  conocido  triumvirato 
de  este  siglo  ,  Nebríja ,  el  Brócense ,  Cano  y  tantos  otros  : 
y  reducidos  á  los  mas  célebres  en  el  manejo  de  nuestra 
lengua ,  nos  vemos  forzados  á  pasar  rápidamente  por  cada 
lino  de  ellos. 

£1  célebre  Jurisconsulto  Juan  López  de  Palacios  Rubios  j 
en  su  tratado  del  Esfuerzo  bélico  Heroico ,  nos  dejó  ua 
modelo  de  corrección,  claridad  y  noble  sencillez  ;  mientras 
el  Mro  Ferrtlan  Pérez  de  Oliva  en  su  Diálogo  de  la  Dig'- 
nidaddel  hombre,  nos  presentaba  la  obra  superior  que  hasta 
entonces  habia  producido  la  lengua  por  su  cori*eccion,  ele- 
gancia y  noble  majestad  ,  y  de  la  cual  dice  el  célebre 
Ambrosio  de  Morales  su  sobrino ,  que  ningún  hombre 
grande  ha  dejado  de  leerla  con  indecible  complacencia  ▼ 
admii^acion.  Este  hombre  eminente,  tan  enamorado  de  su 
Jiengua ,  que  decía  de  ella  pariun  aut  nihil  a  sermone  latin^ 
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diisentü^  y  uno  de  los  que  mas  han  contribuido  h  hcrmo* 
•earla  ,  ademas  de  algunas  obras  latinas  en  que  manifestd 
•u  gusto  en  la  buena  latinidad  ,  de  un  tratado  de  lai 
potencias  del  alma  y  de  varias  poesías ,  que  estdn  lejos  do 
tener  el  mérito  de  su  prosa  ,  trató  de  inspirarnos  el  gusto 
de  la  comedia  y  de  la  tragedia  ,  ejercitándose  sobre  la  f  V/t- 
gan%a  de  jígamemnon  de  Sófocles ,  la  Iltfcuba  triste  de  Eu- 
rípides f  el  Anfitrión  de  Plauto. 

El  Alavés  D.  Antonio  de  Guevara  ,  Obispo  de  lyfon- 
tloñedo,  si  hubiera  sabido  poner  un  término  á  aquella 
espléndida  verbosidad  ,  parto  do  la  riqueza  inagotable  do 
•u  imaginación  ,  puede  dudarse  ,  dice  uno  de  nuestros 
críticos  del  mismo  siglo  ,  (i)  si  liubria  podido  igualarle 
en  su  género  de  elocuencia  ninguno  de  sus  .conlempora« 
iieos  ;  pero  este  defecto  oscureció  en  él  muchas  bellezas , 
y  hubiera  podido  aplicársele  mejor  que  a  Séneca  ^  lo  que. 
de  este  decia  Quintil iano  ;  yellcx  cuín  suo  ingenio  dta'isse  j 
alieno  judicio.  Ademas  de  su  livlox  de  Príncipes,  y  del 
Menosprecio  de  la  Corte  y  alabanza  de  la  Aldea,  en 
donde  mas  brillan  las  calidades  de  su  estilo  íúcil  y  ílorido  , 
compuso  una  colección  de  curtas  familiares,  el  Aviso  de 
Privado» ,  una  decada  de  las  vidas  de  los  diez  Césares  desde 
Trajano  hasta  Alejandro  Severo ,  y  otras  varias. 

Luis  Mejía  ,  autor  del  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  ira* 
hajo^  obra  publicada  por  Cervantes  de  Sala/.ar,  y  del  gé- 
nero de  la  Fisión  deleitable  del  Ür.  Alfonso  lu  Torre,  puede 
ser  dtado  y  escogido  por  modelo  de  un  lenguaje  puro. 


(l)  Alfonso  Garciii  Matamurofi,  de  Aoadfniiis  ti  clooti*  viríg 
Hiiptnioa  t  qui  si  illam  extra  upas  effJuintcm  vtrborum  copia m  arti'* 
/icio  dictndi  uotpistnt,  $t  grapiorum  artium  \mtrumint§  loouplctasset^ 
duhito  (fuidem  an  paitm  i/i  so  doqueníico  générs  in  Uitpanid  cssét 
int»tntnrus* 

Tom.  L  g 
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correcto  y  elegante ;  pero /altóle  el  arte  del  diálogo  j  dice 
uno  de  nuestros  críticos.  G>n  efecto  9  se  echa  de  roenot 
aquella  viveza  animada  y  picante,  que  ha  sido  el  escollo  en 
que  han  tocado  cuantos  han  elegido  este  género  engañoso, 
el  cual  bajo  la  apariencia  de  una  sencillez,  que  parece  pre»« 
cindir  de  toda  especie  de  ornato ,  es  de  los  mas  difícilet  s 
femejante  en  esto  al  bello  seio ,  cuyo  adorno  mas  delicado 
no  es  acaso  el  brillante  atavío  del  paseo  6  del  estrado  |  sino 
el  trajecito  simple  de  la  mañana. 

Las  tres  cartas  á  Guevara  del  Br.  Pedro  de  la  Rúa  ^ 
Profesor  de  Humanidades ,  primero  en  Avila ,  y  después, 
en  Soria  su  patria  (i) ,  son  un  modelo  de  maestría  en 
el  manejo  de  la  lengua  dentro  de  este  género.  A  la  soltura 
propia  de  él ,  á  la  corrección  ,  á  la  elegancia  ,  se  unen 
mucha  gracia  ,  mucha  discreción  ,  mucho  arte  ,  y  bien 
disimulado. 

£1  Mro  Alejo  Venegas  ,  aunque  no  se  le  deban  como 
escritor  los  desmcdídot  elogios ,  que  ,  propios  y  de  referencia 
á  otros ,  le  prodiga  Nicolás  Antonio-;  y  que  por  el  contrarío, 
merezca  la  nota  de  árido  y  duro  en  la  mas  eiacta  aplica- 
cion  de  estas  palabras  al  estilo ,  no  obstante ,  de  sus  doi 
obras ,  Diferencia  de  los  libros  que  hay  en  el  universo ,  y 
^gon^a  del  tránsito  de  la  muerte  ,  se  pueden  entresacar 
algunos  pasajes  menos  desaliñados  por  modelo  de  lin  len- 
guaje castizo ,  y  de  un  estilo  llano ,  no  siempre  desprovisto 
de  viveza  y  fuerza. 

Discípulo  del  docto  Venegas  fué  D.  Francisco  Cervántaa 
Salazar,  continuador  del  diálogo  de  la  Dignidad  del  hombre^ 


m 

(i)  Gaprnany  dioe  qut  tolo  se  le  conoce  como  profesor  de  letras 
bumaaat  en  la  ciudad  de  Soria  ;  prro  Nicolás  Anionio  le  llama 
Soridno  ,  7  dice  que  desde  A?ila  pasó  ¿  ensenarlas  letras  huma- 
■as  á  stt  patria. 
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Hnpetado  por  el  Mro  Pérez  de  Olivo,  de  quien  ya  heraos 
Labiado.  Salazar  tiene  roas  riqtfíza  en  los  pensamientos ,  j 
le  Ic  parece  en  todo  lo  deinHs,  dice  un  autor  extningero 
que  ha  escrito  la  historia  denu<!stra  literatura  :  perroílas<*nof 
añadir  bajo  la  autoridad  de  Capniany  ,  que  no  tiene  tunta 
corrección  y  precisión  :  y  por  opinión  propia  ,  que  tif  no 
menoi  armonía  y  majestad  ,  sin  n*l>ajar  nudii  on  todo  lo 
demás  de  su  distinguido  mérito.  Ademas  de  esta  obra ,  tra- 
dujo la  que  Luis  Vives  intituló  Introductio  aJ  sapientútm^ 
y  ¿  ^1  le  debemos  la  publicación  del  Apólogo  de  la  Ociosiílad 
jel  Trabajo  del  Protonotario  Luis  Mcjío. 

£1  Doctor  Villalobos ,  Médico  de  Carlos  V  y  Felipe  II  ^ 
en  sus  Problemas  ,  y  otros  diálogos  de  medicina  y  familia- 
Kf ,  manifestó,  no  solo  el  aprecio  que  hacia  ,  sino  el  cono- 
cimiento que  tenia  de  su  lengua  ,  no  menos  pura  y  castiza 
bajo  de  su  pluma,  que  amena  y  florida  en  su  graciosa 
sencillez. 

D.  Luis  de  Avila  y  Zuniga ,  Embajador  de  Carlos  V  j 
fui  encargado  por  el  mismo  para  activar  la  continuación 
de  las  sesiones  del   Concilio  de  Trento ,  y  acompaijó  al 
Emperador  en  4^  y  4?  9  ^^  ^^^  ^^'  campanas  de  Alema- 
nia contra  la  liga  de  Escamalda ,  sostenida  por  muchos 
Príncipes,  y  particularmente  por  el  Elector  de  Sajonia  , 
y  et  Landgrave  de  Hese.  Testigo  de  los  sucesos,  escribid 
loi  Comentarios  de  la  guerra  del  Em/Mirudor  Carlos  J^von" 
tra  los  Protestantes  de  jílemama  :  obra  recibida  en  su  siglo 
con  grande  aceptación ,   no  solo  por  la  picantes  curiosidad  . 
deles  sucesos,  sino  por  las  calidades  de  su  estilo  ,  como  lo 
prueban  las  repetidas  ediciones  y  traducciones  que  de  ella 
le  hicieron ;  entre  estas ,  una  en  latín  por  Guillermo  Mulineo , 
ynoMoIineo,  como  le  llaman  Nicolás  Antonio  y  Capmany. 
Carlos  V  tenia  tan  alta  idea  de  la  obra  de  Zuniga,  que,  en 
lu  paralelo  con  Alejandro  Magno  ,  solo  le  uegaba  á  este  la 


«¡V  DíSCURSO  PRELIMINAR. 

rentajadcl  liifitorindor.  Caprniinj^  qtic  «nticnrle  rlc  literatura 
intif  qiiü  Ciirloi  V,  le  corAparu  tf  Cdsur.  Con  efecto  ,  lat 
calidades  de  fu  eitilo  concriio  j  tiipido  pueden  accrcitrle  d 
ette  modelo  f  mas  no  á  Quinto  Curdo  ,  ameno,  elegante 
y  florido.  \ín  t^cnnWAc  que  no  poseamr>f  otroi  Conuíntarioi 
de  In  guerra  que  liixo  en  Afríca  el  minrno  Emperador;  no 
pufrdt}  dudur<i«que  \o%  e%cx\\)\6  ^  pue$  Cine»  de  Sepdlveda 
en  utiu  <le  lu»  c;iirtti«  li  Zuíiiga,  le  dice  hidierlo»  recibido 
de  c;iircila«o  ,  por  ciiyii  muño  k*  Io«  había  remitido  ^  j 
que  !(>§  Iiabia  leído  ccm  mucha  complacencia. 

La  reputación  literaria  de  Pedro  Mejía  ,  ol>)>to  do  de«mo« 
didoi  elogion  entre  Ion  críticos  antiguos  ,  le  ha  reducido  á 
fu«  juitot  límites  por  el  juizio  bastante  fundado  de  Cap- 
many  ;  sin  embargo,  no  dudaremos  decir ,  que  aunque 
adolc7,ca  por  lo  común  do  todos  los  defectos  que  este  le 
imputa  f  noi  pnrecrc  descubrir  en  sus  trozos  escogidos  algo 
de  aquella  elegancia  que  se  le  niega  ,  y  de  que  Capmanjr 
forma  un  capítulo  de  injusta  acusación  contra  D.  Nicolás 
Antonio ,  que  en  el  artículo  de  Mejía ,  nada  dijo  de  opinión 
jiroptu,  no  hnricndo  mas  que  referirte  ul  dirtiimcn  de  los 
crítieos  que  cita.  Lo  que  Nicolás  Aulonío  de  opinión  propia 
llama  elegante,  y  con  justicia  ,  es  el  jníxio  crítico  de  Mata- 
moros f  que  no  es  de  los  que  le  prodigan  los  dictados  de 
«•Icgiinte  y  elm.'ucntísimo ,  y  que  se  contenta  con  decir  % 
Fídt.lin  c/ii  ri  vntífí;  (nraunupfcUts  in  hintorhí  ,  vi  qnodam^ 
modo ,  ut  Quífifilianui  de  Mcsxala  dirit ,  pnv  xa  fi*rr.nn  in 
dicfíttdo  nohilitatcm  mam»  Por  oslas  palabras  na  ve  (pie  Cap» 
muny ,  á  quien  en  obras  posteriores  (t)  se  ha  atribuido 
cscluiivamcfnte  la  crítica  de  Pedro  Mejía  ,  tiene  que  divi- 
dirla con  \m  autor  del  siglo  WL  La«  obras  mas  cvtimubics 


(t)  Dintioniiftíro  unívt*rtc1|    Uiitorique^  criliquo  «t  Jbibliogra» 
plii'|u«  i  utt.  i'#t//0  /IJíJia, 
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áe  Mejía  son  la  Silva  de  varia  lección  ,  y  sn  líistoria 
de  los  Césares  :  escribió  adeioQS  uno»  coloquios  o  dialoguS| 
el  Laus  Asüd  imitando  á  Laciaoo  j  Apuleyo ,  la  Parénesis 
de  Isdcrates ,  y  dejó  9in  coDcluir  una  historia  de  Carlos  V, 
que  acaba  en  su  partida  al  viaje  de  Bolonia. 

La  Crónica  general  de  España  de  Florian  de  Ocampo  « 
digno  discípulo  de  Nebrija  y  y  predecesor  en  el  cargo  de 
Cronista ,  de  Morales  su  continuador ,  es  una  de  las  obras 
mas  estínMbles  de  nuestra  lengua,  »  Campea  en  ella  tal 
J^  majestad  ¡y  armonía  en  la  oración  y  tal  grandeza  en  las 
ji  imágenes^  y  tal  fuerza  y  gravedad  sonora  en  las  palabras  9 
^  dice  Capmany ,  que  casi  se  .puede  asegurar  que  en  estas 
i  calidades  exoedió  á  todos  sus  contemporáneos  9.  Poco 
mas  6  menos  otro  tanto  decia  ya  en  el  siglo  XV (  el  critico 
arriba  citado  (i).  No  hemos  podido  menos  de  extrañar  que 
en  una  obra  eitranjera  (a)  en  que  se  cita  con  frecuencia 
el  juiaio  de  Caproany ,  hablando  de  Florian  de  Ocampo  > 
no  se  haya  tomado  de  este  sino  lo  malo  que  dice  ,  y  se 
haya  reducido  ¿  solo  el  interés  histórico  el  mérito  de  este 
escritor  ,  que  elevó  la  lengua  á  aquel  grado  de  armoniosa 
perfección ,  que  debía  prepararla  á  recibir  la  dulzura ,  la 
tierna  sensibilidad ,  la  unción  que  aupo  trasmitirla  el  V.  Juan 
de  Avila  ,  llamado  en  su  tiempo  el  Apóstol  de  Andaluzía^  el 
ultimo  y  mas  sobresaliente  escritor  delreynado  de  Carlos  V. 
Entre  sus  diferentes  obras ,  aquellas  en  que  reluzcn  roas  las 


(i)  De  doct.  TÍris  Hisp.  después  ele  haber  hiblado  de  Pedrp 
Afejía  y  Gines  de  Sepúlveda  dice  :  Postremus  est  Florianusy  qui 
mihi  vir  unus  et  reterem  majestatem  imperii  reprtsentat  y  it  quádam 
eum  graniae§  eioquentiof  et  puritate  sermonis  hixpani  ód  icribendam 
historittm  s$  músimé  applioat  ^  clarissimum  historici  nomen  tran^» 
^issurus  ad  posteros, 

(3)  Mismo  DisUomtáiré  hislori^nt  arriba  cilado. 
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calidades  distingnidus  de  su  animado  estilo  ,  son  el  tratado J 
(  de  oro  le  llamó  Nicoltis  Ántouio )  sobre  las  palabras  dci 
salmo  44  -^^^^i  Filia  ,  y  las  Carlas  espirituales. 

Bajo  el  reynado  del  íombr/o  Felipe  II 4  tocó  en  su  úU 
timo  punto  la  exaltación  religiosa,  irritada  por  la  con* 
tradiccion  de  la  reforma  ;  y  como  las  pasiones  fuertes 
producen  en  uno»  el  delirio  y  la  rabia,  y  en  otros  aquella 
dulce  mclnncolía ,  carácter  de  la»  almas  tiernas  y  pro- 
funlamente  sensibles,  el  mismo  principio  que  4aba  á  unoi 
un  pecho  de  bronce  en  el  campo  de  batalla ,  y  á  otrof 
lu  imperlurbabilidiid  necesaria  en  tomo  del  suplicio  ó  la 
hoguera,  producía  sobre  el  alma  celeste  de  un  Granada, 
aquel  lenguaje  divino,  aquella  elocuencia  angélica,  que 
puso  el  sello  á  la  perfección  de  nuestra  lengua,  y  que 
pareció  acabar  de  realizar  el  uso  que  le  habia  asignado 
Carlos  V.  De  los  nuove  principales  escritores  prosaicos 
que  pertenecen  a  este  reynado,  á  excepción  de  Hurtado 
de  Mendoza  y  Antonio  Pérez,  los  demás  son  todos  aseé* 
ticos  y  místicos.  La  dirección  que  se  habia  dado  al  in- 
genio,  le  redujo  d  un  pequeño  numero  de  desahogos; 
y  estas  materias ,  que  boy  llamaria  tal  vez  tiempo  peí*- 
dido  la  desconten tadiza  condición  del  siglo  XIX ,  eran  sin 
embargo ,  acaso  las  ünieas  en  que  podian  ventajosarnente 
ejercitarse  los  ingenios  del  siglo  XVI.  Estos  asuntos,  de 
suyo ,  y  bien  tratados ,  son  de  la  mayor  dignidad.  Unas 
\ezes  Ja  grandeza  de  los  atributos  de  Dios,  el  lenguaje 
ora  patético,  ora  increpador  y  enérgico  de  la  virtud,  ofre- 
cen cuadros  en  que  no  cstaria  de  mas  el  pincel  ó  mas  dulce , 
ó  mas  valiente  de  Grecia  ó  Koma,  Otras,  los  éxtasis  y 
arrobumicntos  de  un  alma  que  conversa  con  su  Dios  , 
las  visiones  inefables,  los  tiernos  deliquios  de  un  corazón 
que  se  abrasa  eu  su  anior ,  presentan  situaciones  en  que 
la  lengua  mas  trabajada  y  armoniosa  alcanzaría  apenas  ú 
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)t  expréikm  de  tanto  diluvio  de  sensacionef.  ¿  T  quien 

•  en  este  género  ha. competido  con  un  Granada,  un  Leon^ 
un  Estella ,  un  Malón  de  Chaide ,  Santa  Teresa  de  Jesús ,  y 
S.  Juan  de  la  Cruz  7  Y  los  ingenios  que  sobresalieron  en  un 
género  tan,  difícil ,  ¡  qué  no  hubieran  hecho  si  les  hubiese 
sido  dado  estenderse  por  todo  el  vasto  y  ameno  campo 
de  la  elocuencia  ! 

D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  es  uno  de  aquellos  hom- 
bres extraordinarios ,  que  á  la  manera  de  los  cometas  lu- 
minosos ,  parecen    y  alumbran    la    tierra   de   tarde  en 
tarde.   Protector  decidido  de  las  ciencias,  tan  incansable 
y  laborioso  en  el  estudio ,  como  valiente  é  intrépido  en  el 
.campo  de  batalla,  versado  en  las  lenguas  griega,  latina 
y  arábiga  :  profundo  en  las  ciencias  morales  ,  grande  en  la 
política  ,  de  una  erudición  vastísima  en  la   geografía  y 
.la  historia,  es  á  un  tiempo  el  Mecenas  de.  su  siglo,  ei 
,  primer  diplomático ,  uno  de  sus  primeros   poetas ,  y  el 
primero  de  sus  historiadores.  La  existencia  de  este  hombre 

•  prodigioso  forma  época  en  la  historia  de  la  literatura 
española.  Ademas  de  su  Oración  al  Concilio  de  Trefilo  y 
su  Paráfrasis  d  Aristóteles ,  su  traducción  de  la  Mecdfíiíia 
del.  mismo ,    sus  Comentarios  políticos ,    una   descripclpu 

.  de  la  Conquista  de  Túnez ,  la  de  la  Batalla  naval ,  y  sus 
.  obras  poéticas^  de  que  hablaremos  en  su  lugar ,  compuso 
el  Lazarillo  de  Tormes(i)  en  su  juventud,  y  en  su  avafi* 
zada  edad  la  Historia  de  la  Guerra  contra  los  Moriscos 
de  Granada»  Estas  dos  obras  retratan  jas  edades  en  que 
se  compusieron.  En  la  primera  hay  travesura  y  gracejo  : 
en  la  segunda  todo  es  juizio ,  y  la  imagínaciou  ejerce  un 
.  .TOperío  limitado.  Rápido,  conciso  y  enérgico,  Tucídides  y 

(i)  Sin  embargo  no  falla  quien  te  le  atribuya  k  un  Monja  Js- 
TOnimoi  llamado  Juan  de  Oruga.  V«  I^ie*  Aoi. 
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Saliistlo  fueron  lin  duda  sui  modelos,  tan  bien  imitaáot^ 
que  con  no  pequeña  rozón  la  posteridad  le  ha  dado  el  nom« 
bre  de  el  Salustio  Español,  No  carece  enteramente  de  los 
lunares  consiguientes  al  género  elegido  :  la  concisión  degc* 
ñera  en  oscuridad  ,  y  la  rapidez  en  desaliíio* 

Decir  que  ha  llegado  el  caso  de  que  hablemos  de  F« 
Luís  de  Granada ,  vale  tanto  como  anunciar  á  nuestro» 
lectores,  que  hemos  recorrido  toda  la  escala  de  progresión , 
desda  la  infancia  mas  tosca  de  la  lengua ,  hasta  el  ultimo 
escalón  de  su  elegancia  ,  grandiosidad  y  armonía.  Con  efec» 
to,  este  elocuente  escritor  es,  por  decirlo  así,  la  obrtt 
de  cuatro  siglos  de  ímprobos  trabajos.  Cuantos  le  pre- 
cedirr¿>n  no  han  hecho  sino  prepararle  el  camino  :  y  el 
.mérito  de  cuantos  le  han  sucedido,  no  ha  pasado  de  acer- 
.cársele  nms  6  menos*,  y  feliz  aquel,  que  ha  podido  for* 
Karle  d  dividir  un  tanto  con  él  la  palma  de  la  elocuencia.  El 
n dinero  de  6us  obras  en  latín  y  castellano  es  inmenso  ; 
pero  aquellas  en  que  príncipalmenle  resplandecen  las  ini- 
mitables gra(*ias  de  su  variado  -estilo,  son  :  su  Guia  de 
Pecadot^es ,  sus  Meditaciones  ,  la  Introducción  al  Símbolo 
de  la  Fe ,  y  varios  de  sus  Sermones,  Capmany,  cuyo  juizio 
criticó  de  Granada,  nos  ha  parecido  merecer  por  las  be- 
llezas del  estilo  un  lugar  en  nuestra  colección,  le  com- 
para á  Bosuet,  y  esta  misma  idea  ha  sido  después  adop- 
tada y  repetida  por  autores  extrungeros  ;  creemos  que  la 
comparación  con  Masillon  habría  sido  mas  exacta.  Aun- 
que Granada  sea  d  las  vezes  vrhemente  y  enérgico,  su 
estilo,  6  sea  su  manera*^  no  es  lu  de  aquella  rapidez  y 
fuerza  que  caracterizan  al  impetuoso  Bosuet.  Nadie  como 
él,  se  ha  dicho  hablando  de  xMasillon ,  ha  sabido  herir 
la  cuerda  de  la  sensibilidad,  y  llenar  el  alma  de  aquella 
emoción  vi^'a  y  saluiLjble  que  hace  amar  la  virtud  :  sue 
ideas  son  Ir*  liantes  ^  sus  expresiones  escogidas  y  annonio^ 


SISCÜRSO  imELfMniAn.  r)« 

ñuni§ro90,    £ii<f  en  «xitrt4rti«*tifii  «I   mtritia  (li«  (trnimrln, 

la  ttmntrii  y  i^tnrjatiiua  «titrtf  don  (•HorlUim ,  m  In  riiiiifi*i> 
nl«ffteiii  «n  »ug  dfffrrton «  pUf»  t\\w  titt  it«  poiiiblif  tpin  drjtf  tk 
hobtiHciai  lili  qn«  itnjrn  ttt^Htd  c|HI!  ittrith«it  4  prrirrvMr^ 
tioi  ckf  pii|||ttr  d  Id  tuilMt»il«*xii  mtff  frlbiitudr  frngllidMiJ.  Ttioi» 
dldus  no  podía  Uftitfr  h)«  d»  Itrrddtftci,  ni  8iiliiMiolti<ilcTlt(i 
LivlOt  Mtentrní  r|H(f  ^1  Mlílrt  rln  llnMirt  tlrgmiiirii  f*ti  tltiro^ 
#1  do  Orntiiidn  y  Mimlllatt  tío  tiodin  ittpmm  tln  dr^rhi^mr 
«n  rodttttdfttift*  y  dlHiin.  No  Itity  (iriir  ipto  mIi^hiiap  rti  itliH 
gim  eMÚitit  i4  rottlrtid^rir  d  dmmrittlr  rl  tiemple*  d«  mi 
itlmai  8i  Ffi  LtiU  dn  C^rNtindn  htdii<*rti  Iditldo  (|i«r  lidlnr 
(on  itti  SaMiotf  Hit  tmlirln  d^riiitdidn  romo  tin  Kritrlott  ( 
•1  Mtlotti  ipto  pmvoruMfY  In  rdli^rn  d(«  OoMirt ,  drlim  dcv 
oldlrio  ilfil(*i  A  ftioflf  »^br«}  rl  rnmtio  do  lirttnllft.  AlitmN 
fttoind»!!  inbro  ttiotdf?^  .futí  dllWnhttt^,  no  pndinn  «rnllr 
ni  hoblot*  do  lo  mlmn^  mnnrrn,  y  jiodiA  \\^\wv  rnfrn  rllo< 
poctt  mnn  rnn¥onlon(tlo  ^  qtio  Id  rjno  bny  (in  i^rn^iol  rn(ro 
lo9  buonoK  oioriloroi. 

81  ruoro  prrmlildo  rompnror  toi  pnilonM  mnndnno*  ron 
109  omoroi  dol  Ciólo  ^ Ion  orroImtnlrntoM  dn  In  grnrlo  ron 
Im  doliólo»  do  nn  omof  profano,  y  lo  poondi  drl  l'iniplmi 
^on  lo  do  09to  pobr^f  plonolo  Ht  r|no  bobilomo*,  no  dii- 
doHamog  ONrondollKor  ol  f»)^lo  rn  qno  vlvlniox,  rompn- 
rando  oi  tiorno  y  rnrmdldo  ri^lllo  do  Sfo  Trrm^  do  JrMt« , 
eon  todo  ol  ñto^o  rpto  otiibnyo  lltnoi^lo  ^  Iom  vrtun^  do 
lo  opoilonodo  Aofo  i  y  4  S.  Jnon  do  lo  iWm^  ron  rl  porU 
qyo  on  lo  onHjfüodod  buyo  plntodo  tnrjor  Ion  rxIo^lN  dril- 
(!toi09  do  nn  olmo  obroKodo ;  mIo  r|no  nnontro  porto  on  proNO, 
ouondo  do9oHbo  Ion  ^rondr/on  do  DIns  drjo  do  rlovofuo 
ol^unoü  VOKON  ol  fono  do  lo«  pt'lmofON  mor«fro>t.  No  oo- 
vocto  do  Imoglnorlon  y  do  ontuiioimo  ol  i]itO|  pintando 
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la  blandura  de  la  mano  del  Señor  con  sui  liervoi^  deciá  V 
/  O  mano  hlUnda ,  tanto  mas  llanda,  cuanto  si  la  mu-* 
taras  algo  pasada,  hundiera  todo  el  mundo  ,  pues  da 
solo  tu  mirar  ^  la  tierra  se  estremece^  los  montes  se  des^ 
menuzan  !  Lai  obras  mai  estimableí  de  eitos  dos  etcri» 
tores  ion  i  de  Sta  T«reia ,  lai  Moradas  ^  el  Camino  de  la 
perfección ,  los  Conceptos  de  amor  de  Dios ,  j  una  qolecv 
cion  de  Cartas  i  y  de  S.  Juan  de  la  CruK^  la  Subida  al 
Monte  Carmelo ,  Noche  escura  del  alma  ,  Cdntico  espiru 
tual^  Llama  de  amor  viva  ,  varias  Cartas  i  y  otras  diferen» 
tes^  todas  del  mismo  gdnero. 

El  ascáico  F.  Diego  de  Estella  es  un  modelo  de  clarim 
dad  y  precisión ,  dice  nuestro  traductor  del  Bluir  ,y  lo  seria 
ik  noble  sencillez  ^  si  para  inculcar  un  pensamiento  ^  no  hi^ 
biera  agotado  la  tinta  y  y  para  contrastar  los  periodoi 
no  se  derramara  d  vezes  en  lugares  comunes.  Este  crítico 
en  lo  gcnentl ,  es  puco  indulgente ;  así  que  se  puede  deferir 
á  su  opinión  en  el  elogio  ,  y  no  creemos  que  se  an*iesgará 
nada  en  templar  algún  tanto  la  acrimonia  de  su  censura* 
Las  obras  mas  estimables  del  P.  Estella  son  la  Vanidad 
del  mundo  ^  j  las  Meditaciones  del  amor  de  Dios» 

\  De  qud  benignas  influencias  noMebe  participar  el  felii 
clima  de  la  dichosa  Granada  !  Ella  sola  produjo  los  dos 
Luises  :  y  ciudad  avara  de  sus  glorias,  con  ninguna  quisó 
dividir  la  palma  de  la  elocuencia  sagrada ,  y  aun  aspira  á 
disputar  con  todas  la  de  la  poesía.  Fr.  Luis  de  León  |  el 
segundo  de  sus  Luises  ,  sostiene  estas  liUimas  prelenciones  | 
y  es  también  el  ünico  que  hubiera  podido  sostener  aquella 
competencia.  Sus  Nombres  de  Cristo^  la  Perfecta  casada, 
su  Eapüsifion  del  libro  de  Job  ,  hacen  bien  sensible  la  p¿iw 
dida  del  Ptrfecto  Predicador ,  que  se  sabe  escribid  ,  y  cuyo 
paradero  se  ignora  absolutamente.  Su  juizio  crítico  9  y  su 
paralelo  cuu  Fr.  Luis  de  Granada  formado  por  Gapmany  | 
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€  inserto  en  nuestra  colección  ,  evita  á  nuestros  lectores  el 
riesgo  de  oir  otro^  en  que  necesariamente  pcrderia  inu« 
cho ,  por  ser  nuestro.  Bajo  de  todos  respetos  nos  parece 
perfectamente  desempeñado;  le  adoptamos  como  juicio  cri* 
tico  y  j  aun  no  dudamos  pi*oponerle  por  modelo  en  su  linea  | 
á  pesar  de  los  galicismos  de  que  le  acusa  Munarriz,  que  su- 
pone no  entender  á  Capmany  en  este  lugar ;  añadiendo  solo^ 
que  nosotros  no  hemos  podido  entender  á  Munarriz ,  lo  cual 
no  quiere  decir  que  acaso  no  se  boya  explicado  bien  clara» 
mente. 

El  P.  Malón  de  Chaide ,  F.  Fernando  de  Zarate ,  y  el 
desgraciado  Antonio  Pérez  ,  son  los  tres  escritores  que 
terminan  el  reynado  de  Felipe  lí.  £1  primero,  de  una 
imaginación  espléndida  y  es  en  su  Magdalena  pecadora  y 
fenkenle  y  santificada  ,  florido  ,  brillante  ,  grande  en  lus 
imágenes ;  y  como  raras  vezes  el  rico  de  ingenio  deja  de  ser 
pródigo ,  á  este  defecto  deben  su  origen  todos  los  vicios  de 
su  estilo.  En  los  trozos  escogidos  en  que  carece  de  ellos ,  es 
muy  difícil  sobrepujarle.  En  su  descripción  de  la  celestial 
Jerusalen^  hay  mas  de  un  rasgo  que  prueba  su  comercio 
con  Horacio;  pero  en  mil  otras  ocasiones  parece  no  haberle 
leído;  sobre  todo,  se  olvida  muchas  veces  del  professu» 
grandía  iurget.  Mientras  que  por  el  cootrario,  el  docto 
Zarate  en  sus  Discursos ,  rico  en  noticias ,  pero  no  tan 
favorecido  de  imaginación  ,  va  á  tropezar  frecuentemente 
con  el  serpit  humi ;  si  bien  en  los  pasajes  escogidos  no  carece 
de  cierta  dignidad  y  elevación. 

Del  famoso  Antonio  Pérez ,  tan  fatal  á  Lanuza  ,  teiiemon-y 
ademas  de  varias  otras  obras  publicadas  con  nombre  agcno 
<S  con  el  suyo  ,  y  que  refiere  Nicolás  Antonio,  su  coacción 
de  Cartas  á  diferentes  personas  ,  en  las  que  este  hombre 
grande  manifiesta  su  originalidad  y  fuerza  de  carácter.  Nacido 
para  romper  toda  especie  de  prisiones  y  se  manifiesta  en  ellas 
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tan  atrevido  j  libre  en  el  arte  de  escribir  ,  como  en  todo  la 
deroas  ;  y  decidido  á  sacudir  toda  especie  de  yugo ,  so  cretf 
un  género  propio  en  lo  general,  lleno  de  imágenes,  ener^ 
gía  y  concisión ,  pero  mas  á  propósito  para  admirado  en  él|. 
que  para  imitado  por  otro. 

£1  religioso  Felipe  \\\ ,  de  mas  piedad  que  talento,  y  de 
mas  flojedad  que  la  que  hubiera  convenido  al  estado  en  que 
por  sus  malhadadas  empresas ,  dejó  á  la  España  su  ceñudo 
padre  ,  presenta  en  su  reynado ,  como  para  dulcificar  el 
cuadro  de  no  poras  indiscreciones  ,  los  Espinólas,  lof 
Marqueses  de  Sta  Cruz ,  los  Fajardos ,  Riberas  y  Pimen- 
telcs  en  la  crónica  de  nuestros  triunfos  ;  y  los  Sigüenzas  , 
los  Marianas  ,  los  Argén  sol  as ,  y  ló  que  vale  por  todo  ,  el 
inmortal  Cervantes  ,  en  los  anales  de  nuestra  literatura 
prosaica. 

£1  P.  Fr.  José  de  Sigüenza,  monje  de  la  orden  de 
S.  Jerónimo  ,  discípulo  del  célebre  Arias  Montano,  escri* 
bió  una  vida  de  su  Santo  Fundador ,  y  una  Historia  de 
%\\  Ofdcn  ,  que,  bien  que  uno  y  otro  asunto  sean  muy  edi« 
ficantes  y  piadosos  ,  hacen  sentir  que  esta  dirección  del 
ingenio  ú  las  cosas  divinas  baya  sido  en  nuestra  Nación 
tan  exclusiva,  y  tan  á  costa  de  todas  las  cosas  humanas,  que 
en  verdad  no  son  un  objeto  tan  indiferente  como  se  cree  , 
A  la  honra  y  gloria  de  Dios.  Bueno  es  que  tengamos  una 
historia  de  la  Orden  de  S.  Jerónimo  ;  pero  si  la  pluma 
feliz  de  Sigüenza  se  hubiera  consagrado  d  escribir  una  his* 
toria  imparcial ,  por  ejemplo  ,  de  los  reynados  de  los  Reyes 
Católicos  ,  Carlos  V  y  Felipe  lí ,  el  interés  de  este  monu« 
mentó  habria  sido  mas  general  ,  y  tendríamos  con  muela 
gloriare  nuestra  literatura,  un  historiador  mas  que  poder 
oponer  á  los  mejores  de  la  historia  moderna ,  y  aun  de  la 
antigüedad  ;  mientras  que  este  género  de  vidas  de  Santos  . 
y   crónicas  de  Ordenes,  generalmente  tan  mal  manejadQ 
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como  indica  Melchor  Cano ,  cuando  dice  que  las  vidas  d« 
muchos  Filósofos  están  escritas  con  mas  juizio  que  las  da 
muchos  Santos  ,  es  por  desgracia  un  gd«iero  poco  aon  di- 
lado ,  y  no  muy  á  propósito  para  hacer  fortuna ,  supuesta 
la  tibiexa  del  siglo  XIX. 

No  se  nos  oculta  que  esta  reflexión  ha  podido  hallar  ya 
antes  muchas  aplicaciones  en  este  nuestro  discurso  ;  mas  sea 
de  todo  lo  que  quiera  ^  la  verdad  es  ,  que  el  erudito  ,  el 
variado 9  elegante  y  majestuoso  Sigüonza  ,  que  según  Cap* 
many  ;  imitó  perfectamente  á  Torito  vn  las  introduccionct 
ó  centurias  9  á  Tito  Livio  en  las  n*lociones  ,  á  Plinio  en  las 
descripciones  9  y  á  Salustio  en  sus  pinturas  y  retratos ,  110 
escribió  sino  la  Historia  de  la  Orden  de  S\  Jerónimo. 

D.  Antonio  Fuen  Mayor,  en  su  y  ida  de  Pió  f',  el  P. 
Pr.  Juan  Marques  en  su  Espiritual  Jerwtulen  y  el  Gober» 
nadar  Cristiano  ,  Fr.  Diego  de  Yepcs  en  su  Fida  <4f 
&a  Teresa  j  y  el  P.  Martin  de  Roa  en  la  que  escribió  de 
Da.  Sancha  Carrillo^  son  to<lo4  ellos  uutorc.i  muy  reco- 
mendables de  este  reynado ;  si  bien  en  este  ultimo ,  empieza 
ya  á  precipitarse,  por  decirlo  así,  aquel  muí  gusto,  que  en 
loi  reynados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II  ,  degeneró  en  una 
especie  de  infección. 

El  P.  Juan  de  Mariana  es  uno  de  aquellos  sabios  del 
eiglo  XVI  que  salieron  de  E-npaun  para  ensenar  en  Roma 
y  en  París,  en  donde  fué  muy  conocido  por  su  trufado  de 
Rege ,  libro  tan  famoso  como  raro ,  y  condenado  á  las 
llamas  por  el  Parlamento.  Este  hombre  prodigioso ,  ins- 
truido en  las  lenguas  latina  ,  griega  y  hebrea  ,  ern  de  una 
erudición  vastísima  y  de  un  talento  univcrnal ,  como  se  ve 
por  el  numero  considerable  de  sus  obras.  Ademas  de  la 
ya  citada ,  de  varios  tratados  tcológiros  y  de  otra  espe- 
cie en  las  materias  eclesitisticas ,  escribió  las  dtt  pondari* 
lus  ec  mensuris ,  de  advenía  B.  /acobi  Apostoli  in  Hispa" 
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niam ,  de  Monetas  mutatione ,  de  Die  et  anno  mortis  Chrísti^ 
de  Annia  Arahum  cum  nostris  comparatis^  y  la  Historia 
de  España ,  que  es  su  obra  maestra  y  y  aquella  por  que 
reclama  uno  de  los  lugares  mas  díslinguidos  en  la  hitto- 
ria  de  la  literatura,  cualquiera  que  sea  la  verdad  ó  faU 
sedad  de  la«  pesadas  advertencias  de  Pedro  Mantuano  á 
jquien,  mal  que  les  pese  á  sus  aduladores  Juan  Bautista 
Saco,  y  Enrique  Puteano  (i),  las  Musas  trataron  con  tanto 
despego ,  como  esmero  pusieron  en  el  verdadero  Mantuano* 
Gapmany  hace  de  este  escritor  un  examen  crítico  por 
tan  acertado  término  en  el  fondo  de  la.^  ideas  y  gracias 
del  estilo,  que  nos  dispensa  de  todo  trabajo,  habiendo 
creído  deber  insertarle  en  nuestra  colección. 

£1  severo  Munarriz ,  hablando  de  Bartolomé  Leonardo 
de  Argensola ,  reduce  todo  el  mérito  de  este  escritor  á 
la  pureza  y  propiedad  de  la  dicción  t  dice  que  no  tuvo 
ni  imaginación  ni  juizio,  que  se  le  debe  considerar  como 
escritor  de  estilo  vicioso,  y  que  será  siempre  cierto  que 
no  supo  escribir  ni  en  verso  ni  en  prosa,  pues  que  ape- 
nas hacia  versos  que  no  fuesen  prosaicos ,  ni  escribía  prosa 
que  no  tuviese  visos  de  poesía.  Del  primer  artículo  de 
acusación ,  nos  ocuparemos  cuando  consideremos  á  este 
Argensola  como  poeta;  en  cuanto  al  segundo,  no  pode- 
mos menos  de  decir  en  este  lugar ,  que  nos  parece  exce- 
sivamente duro  el  juizio  de  este  Concinist^  rígido  en  las 
materias  del  buen  gusto.  Nada  puede  hacer  tolerables  veiv 
sos  que  parecen  prosa ;  pero  con  esta  puede  hermanarse 
muy  bien  aquella  poesía ,  que  no  consiste  en  la  medida 


(i)  admirandos  ingénii  fui  dotes  msi  astimem^  dice  ffltt  último  ^ 
pfecasse  projecfó  in  omnts  musas ,  graoias^ue  videar»  £•  cierto  qn# 
el  sucesor  de  Justo  Lipsio,  según  so  explico ^  podía  andar  aig» 
atrasado  en  sus  negocios. 
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Mtadíada  y  cantante  de  los  períodos ,  tino  en  la  riqueza 
de  imágenes  oportunamente  empleadas ;  j  aunque  la  exu^ 
berancia  de  estas  sea  siempre  un  defecto  contra  el  jui- 
uo,  no  por  eso  supone  su  extinción  ab5oluta.  Harto  des- 
graciado hubiera  sido  Bartolomé  de  Argensola  ,  si^  como 
quiera  Munarríz ,  la  naturaleza  no  le  hubiese  dado  sina 
lengua  para  desatinar ,  y  ocasión  á  sus  censores  para  de» 
Bostarle.  La  crítica  de  Munarriz  en  esta  ocasión  es  con* 
tradictoria.  La  pureza  y  propiedad  de  la  dicción  suponea 
ya  mucho  juizio  9  y  el  excesivo  atavío  y  ornato  de  la  Hísto^ 
ria  de  las  Molucas ,  no  poca  imaginación.  Sin  embargo , 
es  muy  posible  que  en  Argensola,  como  en  tantos  otros 
escritores,  haya  sido  algunas  vezes  su  juizio  avaro,  y 
otras,  pródiga  su  imaginación ;  á  pesar  de  todo,  no  puede 
segarse  que  la  Historia  de  las  Molucas  es  una  obra  a  pre- 
ciable, no  solo  por  la  pureza  del  lenguaje  y  propio  uso  do 
las  palabras ,  sino  por  el  mérito  de  su  narración  y  ani- 
madas descripciones. 

Las  Tragedias  de  Amor  de  Soldrzano,  y  el  Guzman 
de  Alfarcuhe  de  Mateo  Alemán  manifiestan  bastante  in- 
genio en  estos  dos  Escritores ,  aunque  por  bien  diferen- 
tes estilos.  El  primero  ,  á  fuerza  de  querer  pintar  las 
cosas  como  no  pueden  ser,  degenera  ,  aun  en  sus  pasa- 
jes escogidos,  en  gigantesco,  con  ciertos  visos  de  acica- 
lado; mientras  que  el  segundo,  queriendo  pintarlas  peor 
ele  lo  que  son,  se  hace  familiar  y  bajo,  y  trueca  la  fina 
ironía  y  el  gracejo  por  la  chocarrería  y  bufonada.  No 
obstante,  este  segundo  escritor  es  muy  recomendable  por 
la  utilidad  moral  de  la  obra ,  y  en  general  por  las  gracias 
de  su  estilo  natural  y  correcto  ,  y  muy  superior  á  su  imi-^ 
tador  López  de  Ubeda,  cuya  Picara  Justina  es  tan  des- 
preciable como  la  presenta  Cervantes.  ^ 

Im  posteridad  ha  comparado  y  opuesto  Virgilio  á  Ho-* 
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mero  ,  Cicerón  á  Demóstenef ,  Horacio  á  Pindaro  ,  el  Taia 
al  Ariosto ,  Hacine  á  Comeille  ;  estaba  reservado  al  íbU 
mortal  autor  del  Quijote  la  gloria  lie  no  tener  riva}* 
Cualquiera  que  tea  el  encanto  de  la  lliada  y  de  la  Eneida^ 
creemos  que  se  le  puede  perdonar  á  St.  Erremont  el  ha- 
ber hablado  del  Quijote  como  de  la  linica  obra  qae  na 
ae  habría  cansado  jamas  de  leer,  aun  cuando  hubiera  eni« 
pleado  toda  su  vida  en  repetir  su  lectura.  Esta  obra  original 
y  asombros'i  tiene  caracteres  propios  9  y  que  son  mía  co»< 
secuencia  de  su  misma  singularidad.  Aun  no  hay  que 
desesperar  de  aquellos  que,  no  habiendo  nacido  para  r»^ 
montarse  á  la  esfera  de  Homero  y  de  Virgilio,  mgan 
con  frialdad  su  lectura;  pero  el  que  oiga  con  absoluta  in^ 
diferencia  la  del  Quijote  de  Cervantes ,  puede  desde  aqofll 
día ,  si  ya  no  es  que  por  gran  Señor  se  excusa  de  citn 
triste  necesidad,  buscar  un  abrigo  en  alguno  de  aqueIkM> 
establecimientos  en  que  la  beneficencia  publica  repara  las 
injusticias  de  la  naturaleza,  ofreciendo  un  asilo  á  los  eitd« 
pidos.  Con  efecto,  esta  proposición  es  de  tal  manera  cierta^ 
que  el  grado  de  admiración  respectiva  que  produaca  stb 
lectura,  podrá  ser  mirado  como  un  termómetro  del  tem» 
pie  de  alma,  ó  sea  de  las  disposiciones  del  lector  ó  del 
oyente,  sobre  todo  en  materias  de  gusto.  £1  análisis  del 
Quijote  lia  sido  hecho  muchas  vezes ,  el  juizio  crítico  de  laf 
gracias  y  lunares  de  su  estilo  muchas  mas,  y  su  elogio, 
anda,  dos  siglos  hc^,  en  la  boca  de  todos;  aní  que ,  si  qui¿ 
diéramos  hablar  de  esto,  nada  podríamos  hacer  sino  fa- 
tigar á  nuestros  lectores  con  cansadas  repeticiones*  No» 
quiere  decir  esto  que  en  todo  lo  demás  hayamos  sido  orÍF« 
gínales ,  sino  que  hay  cosas  mas  sobidas  unas  que  otrati 
Pero,  puesto  que  es  necesario  pagar  algún  tributo  de  úAé 
míi'ucion  al  genio  divino  de  Cervantes,  diremos:  que  é 
^  originalidad  de  la  idea,  al  bien  tramado  ai*tificio  da 
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Ia  Abulay  al  mérito  de  los  caracteres  ^  al  de  su  conve<^ 
niente  narración ,  al   de  la  belleza  y  oportunidad  de  sus 
episodios,   á  las  inimitables  gracias  de  su  variado  estilo,  y 
tf  toda  la  utilidad  moral  del  poema,  tan  felixmente  pre- 
sentada j  desenvuelta  bajo  diferrntes  aspectos  por  el  autor 
del  sabio  análisis  de  la  Academia^  podia  afiadine  la  que, 
en  nuestro  modo   de  ver,  constituye  su  utilidad  dii*ecta 
7  general  :  enfin ,  la  que  puede  decirse  característira  y 
esencial.    Se  ha  dicho ,  por  ejemplo ,  que  la  lección  im- 
portante cpie  resulta  de  la  Iliada ,  es  la  de  que  los  pue- 
blos son  siempre  víctimas  de  las  divisiones   de  aquellos 
que  los  gobiernan  :  y  de    la  Odisea ,  que  la    prudencia 
UDida  al  valor,  mas  pronto  ó  mas  tarde,  triunfa  al  cabo 
de  loi  mayoi*cs  ostáculos»    A  semejanza  de  lo  que  se  ha 
dicho  de  estos  dos  poemas ,  dirdmos  nosotros  del  de  Cer- 
vantes ,  que  creemos  ver  en  D,  Quijote  personificada  la 
especie  humana  ,  y  anunciada  á  los  hombres  esta  importante 
lección  :   c  á  parte  un  pequeño  numero  de  malvados  qtie 
pertenecerán  al  primer  poema  que  se  componga  para  doc<^ 
trinar  á   los  tigres  ,  los  demos  todos  tenemos  una  manía 
dominante,  y  muchas   calidades  estimables  ;  todos   dis- 
currimos con  aciertOi  hasta  que  se  toca  en  la  tecla  falsa 
de  nuestro  delirio  • .  £1  que  crea  que  esta  lección  no  es 
tan  importante  como  la  de  aquellos  dos  poemas ,  reflexione 
<iuela  consecuencia  directa  de  ella  serd  esta  sublime  MiáxU 
^\  «  pues  que  tal  es  esta  obra  contradictoria  del  hombre^ 
7  pues  que  así  salimos  todos  de  las  manos  de  la  natura^ 
^ ,  perdonemos  y  amentónos  recíprocamente  i . 

Las  demás  obras  prosaicas  de  Cervantes ,  aunque  no  des^ 
pi^ciables,  muy  poco  podrian  añadir  á  su  gloria,  cuando 
*lgo  pudiera  aaadirse  d  la  de  autor  del  D.  Quijote.  Sin 
embargo,  no  se  crea  que  su  Galatea  ^  sus  Novelas^  y 
aun  su  Persiles  y  SigUmunda  carecen  de  todo  mérito^ 
Tont,  L  h 
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Cualquiera  de  ellas  babria  bastado  para  dar  á  un  hoin<* 
bre  una  decente  reputación  en  la  república  de  las  letras. 
En  todas  ellas  se  ve  siempre,  nías  ó  menos,  el  grande  in- 
genio de  Cervantes ,  y  la  maestría  con  que  manejaba  su 
lengua. 

£1  reynado  de  Felipe  IV,   tan  señalado  por  desastres 
políticos,  no   lo  fué  menos  tampoco  por  nuestra  deca- 
dencia literaria ;  si  bien  es  justo   decir  en  favor  de  este 
Monarca,  que  aquellos  j  esta  no  eran  tanto  obra  suja, 
como  resultados  necesarios  ,  ja  del  impulso  dado  en  los 
rejnados  anteriores,  ya  de  la  mala  suerte  de  su  tiempo* 
Menos  sombrío  y  serio  que  su  padre  y  abuelo,  protegió- 
los  talentos,  y  aun  tuvo  algún  comercio  con  las  Musas; 
pero  apenas  un  bombre  mucbo  mas  grande  que  él  habría 
bastado  á  detener  el  torrente,  ni  de  las  desgracias  polí« 
ticas,  ni  del  mal  gusto  de  su  siglo.  Seamos  indulgentes^ 
y  acordémonos  de  que  toda  la  influencia  de  los  roas  grandes 
Emperadores  que  tuvo  Eoma  ,  no  bastó,  ni  aun  a  sos» 
tener  por  algún  tiempo  mas  el  esplendor  del  siglo  de  Ci- 
cerón y  de  Virgilio.  £1  siglo  de  oro  de  todas  las  nació* 
nes  ,  sin  que  hasta  aquí   haya  habido  fuei*za  humana  que 
lo  evite  ,  ha  sido  constantemente  seguido  por  el  siglo  de 
los  preceptistas ,   sucediendo  así  la  insoportable  é  insípida 
pedantería  al  genio  ,   algunas  vezes  regular  como  por  ins- 
tinto,  y  sobre  todo  ,   siempre  grande,   aunen  sus  extra- 
víos. £n  general ,  tal  ha  sido  también  la  suerte  de  las  cien- 
cias ,   y  no  podia  menos  de  ser  así  por  el  modo   con  qtie 
se  formaban  los  preceptos  de  todas.  Apenas  se  había  recogido 
un  corto   numero  de  hechos  ,   se  empezaba  por  forjar  ua 
sistema;  para  dar  razón  de  ellos,  cada  uno  creaba  el  suyo^ 
y  en  la  gritería  de  la  disputa ,  queriendo  todos  sostener  ei 
que  habian  forjado,  se  perdían  la  razón  y  el  ingenio.  Y  como 
era  necesario  buscará  los  grandes  efectos  causas  recónditas. 
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se  (lespi'ecinron  las  ideas  tim«  simples  ,  rompióse  el  hilo  de 
las  observíicioiies  ,  y  cadu  uno  cvoyó  rslar  muí  corra  de 
la  verdad  ,  d  medida  cjuc  se  entendía  menos  á  sí  mwmo. 
EufiD,  el  espírihi  humano  no  había  pasado  todavía  por  el 
yunque  de  ]3acon  ,  Loke,  Condillac ,  Givanis  y  DesUit- 
Tracy,  que  nos  han  dicho  cdmo  se  aprende  y  cómo  se 
emeiía  ,  díciúndonos  -cómo  se  piensa. 

No  obstanlOi  todavía  honraron  el  i*eynado  de  Felipe  TV 
fliferentes  escritoras  muy  estimables  «  d  pesar  de  las  in- 
fluencias del  siglo. 

En  la  Expedición  de  Catalanes  y  Aragoneses  contra 
Tiircoi  y  Griego»  de  D.  Franci&co  de  Moneada ,  se  rou- 
ttrvaii  todavía  las  calidades  que  distinguen  el  siglo  XVI ,  y 
lus  defectos  no  son  los  de  aquel  en  que  vivía. 

De  D.  Luis  Veles  de  Guevara ,  autor  del  DiaUo  Cojudo, 
tendremos  mas  ocosiou  de  hablar  en  la-  parte  poctiea,  En 
esta  obra  prosaica  ,  al  través  de  id  ras  desarregladas  ,  y 
4le  mctifoms  desatinados  y  violentas ,  se  ven  muchos  ras^ 
SOS  de  ingenio  y  de  una  sátira  original  ,  con  un  estilo  fúcil 
y  Agradable  ,  donde  no  degniera  en  bajo  y  truanesco.  Lot 
cscriloret  Tmnceses  le  llaman  el  Escarron  Español, 

Si  D.  Francisco  de  Quevcdo  y  VillrgfM  hubiese  venido  al 
mundo  dos  siglos  después,  ó  no  hubiera  respirado  en  una 
atmósfera  de  preocupaciones  y  mal  gusto,  ton  cargado  como 
lo  estaba  la  de  la  España  en  tiempo  de  Feli^K'  IV  ,  lu  his- 
toria de  todas  las  demos  naciones  no  pres<>nlaiia  sino  un- 
iólo hombre  que  pudiera  competirle  en  la  fuerza  iM  inge- 
nio,  y  en  lo  universalidad  desús  talentos.  Versado  en  Jas 
knguos  latina  ,  griego  ,  hebrea,  lirabc  é  italiano  ,  á  la  edad 
de  veinte  y  tres  unos  ero  yo  el  asombro  de  Justo  Lipsio  ,  y 
otros  célebres  humanistas  y  sabios  de  su  siglo;  mas  no  con- 
noto con  esta  vasto  erudición,  se  biso  teólogo,  jurista,  ca* 
Ponista,  matemático,  astrónomo,  médicot  yfuccouiocs- 
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crítor 9  poWtíco  ^  moral í*ta ,  a^váíuto  y  fKii;!»,  Atienta»  de  unm 
U'tnUu'.rihti  i\fí  Anacrcont<7 ,  y  il«;  otra  tUú  liónuílo  del  Mor-' 
rjfi(;4  Virgilio  áe  Malvezzí  ^  qfi#;  tinto  »c  le  aiemejiibA,  «obre 
todo  en  lo  malo ,  el  catálogo  de  íijji  obr»»  origínalei  ed  IMI 
iraríado  c/mio  «oa  tolenio«*  £1  juízjo  crítico  de  e»te  hombro 
•ütni/irdinarío  hj  reduce  á  eftto»  palubni»  s  »  puede  decirie 
de  éA  todo  el  bien  y  todo  el  mal  posible ,  y  se  p/e»ta  íguaU 
mente  li  la  cr/tíca  6  al  elogio*  »  Auttero  y  libre ,  fublíme  jr 
bajo  9  fino  y  truaneftco,  en  la  míf ma  piígina  en  que  asombra^ 
provoca  la  naiiHfa.  £1  mitrao  hombre  en  oirá»  ocatíonei  iaii 
otofirck  y  metafinióo  y  ridiculo ,  e»  el  etcrítor  elocurnU)  que 
en  la  vida  de  Marco  Bruto  (  aparte  «lempre  un  poco  de 
aitudio  en  el  u»o  de  lo»  período»  cortado» ,  no  muy  del 
gf!nio  de  nuenf ra  lengua  )  decía  s  Cíudadanoi  de  Rama  :  ta$ 
f¡í4erras  cmte$  ^  de  cvtnpaneroi  de  Julio  Cétar  o$  hiiieron 
"vatalloi ;  y  esta  mano,  de  va$a1lo$  o$  vuelve  á  companeriu. 
La  libertad  t¡ue  oí  dio  Junio  Jíruía  contra  Turquino  ,   or 
da  Marco  üruto  contra  Julio  Cé»ar»„.  Pompeyo  dio  U&' 
mtierte  d  mi  padre  ^  y  aborreciéndole  como  d  homicida 
Muyo ,  luego  que  cxfníra  Julio  ,  en  defensa  de  vosotros  tomó 
las  armas,  le  perdoné  el  agravio  ^  seguí  sus  érdems  ^  miltíé 
tu  sus  ejércitos  y  en  Farsalia  me  perdí  con  él,,,,.  Llamóme 
con  siuna  benignidad  César  ,  prejiriéndome  en  las  honras  y 
en  los  beneficios  d  todos.  He  querido  traeros  csl os  dos  sucesoe 
d  la  memoria ,  para  que  veáis  que  ni  en  Pompeyo  me 
apartó  de  vuestro  servicio  mi  agravio ,  ni  en  César  me 
granjearon  contra  'vosotros  las  caricias  y  los  favores,  JUu^ 
rió  Pompeyo  por  vuestra  desdicha  t  vivió  César  por  vuu^ 
ira  ruina  :  mátele  yo  por  vuestra  libertad,,»»  Si  os  pro» 
vacan  d  compasión  las  heridas  de  César ,  recorred  todas 
vuestrfis  parentelas  ^  y  veréis  cónio  por  til  Itabeis  degollada 
viM:siros  linajes  j  y  los  padres  con  la  sangre  de  los  hijoe^ 
V  los  hijos  con  la  de  los  pudres ,  hubcis  muiídiaUo  las  camn 
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pañas  y  calentado  los  puñales,,,.  Para  prr&cntar  el  con- 
traste de  este  hombre  raro ,  no  podemos  menos  de  ceder 
•1  deseo  de  copiar  el  siguiente  pasaje ,  en  que  habla  del 
estilo  y  la  dicción  del  Mro  Fr.  Luis  de  León ,  es  decir ,  de 
un  asunto  en  que  no  se  trataba  sino  de  ser  claro.  Su  dicción 
es  grande  ,  propia  y  hermosa  con  facilidad  ^  de  tal  casia  , 
que  ni  se  desautoriza  con  lo  vufgar  ,  ni  se  hace  peregrina 
con  lo  impropio.  Todo  su  estilo  con  majestad  estudiada  es 
decente  d  lo  magnífico  de  la  sentencia  ,  que  ni  ambiciosa  se 
dcsaibre  fuera  del  cuerpo  de  la  oración  ,  ni  tenebrosa  se 
esconde,  mejor  dir^  que  se  pierde  en  la  conftuion  afectada 
de  figuras  ^y  en  la  inundación  de  palabras  forasteras.  La 
locución  esclarecida  hace  tratables  los  retiramientos  de  las 
ideas  ¡y  íta  luz  d  lo  escondido  y  ciego  de  los  conceptos.  Sí 
nos  dijeran  hoy  que  así  se  habia  explicodo  un  hombre  en 
el  delirio  de  una  fiebre,  lo  creeríamos  sin  violencia.  Pues 
este  hombre  es  Quevedo  en  sano  juizio  ;  y  á  pesar  de  esto, 
Quevedo  es  un  grande  hombre  [  Que*  de  caprichos  no  os- 
tenta la  naturaleza  en  sus  mejores  obras ! 

En  medio  de  la  corrupción  general ,  sostenida  por  ej(*m- 
plos  de  tanta  autoridad,  consiguieron  todavía  distinguirse 
por  un  lenguaje  castizo,  y  por  muchas  gracias  en  el  entilo , 
los  célebres  escritores  D.  Garlos  Goloma  ,  traductor  de  lus 
Anales  de  Tácito ,  y  autor  de  las  Guerras  de  los  Estados 
Bajos  desde  i588  hasta  1599:  el  P.  Nieremberg,  autor  de 
una  multitud  considerable  de  obras  latinas  y  castellanas  : 
el  Conde  de  Ccrvcllon ,  autor  de  la  vida  do  Alfonso  VIH  :  y 
el  lUmo  Palafox  en  varias  de  sus  muc.'has  obras  espirituales ; 
sin  embargo,  en  ninguno  de  estos  deja  de  verse  siempre  el 
sello  de  su  siglo  :  antítesis,  retru<ícanos ,  y  remilga  míen  tos. 
Mas  i  qué  puede  extrañarnos  ver  á  estos  escritores  ceder  á  la 
fuei*za  de  una  opinión  establecida  ,  y  suscribir  ,  por  malo 
(}ue  fuese,  al  ünico  camino  acaso  de  obtener  la  oprobacioa 
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y  aplauso  de  sus  contemporáneos ,  cuando  vemos  á  todo  un 
¿aavedia,  es  decir ,  auno  de  los  ingenios  mas  sobresalíentet 
que  ha  producido  nuestra  literatura ,  y  á  uno  de  los  sabios 
de  mas  sólido  juizio  que  presenta  la  historia  j  dejarse  tam- 
bién contagiar  un  poco ,  dar  en  aquel  estilo  compasado  j 
clausulólo,  invención  de  los  cultos  y  conceptistas,  j  qae 
caracteriza  tan  malhadados  tiempos  ?  No  obstante  ,  la  jus» 
ticia  exige  que  digamos  de  Saavedra  ,  que  roereee  mqcba 
mm  nuestra  admiración  y  elogio  por  los  vicios  que  evitó  , 
que  nuesti'a  censura  por  aquellos  en  que  incidió ,  j  que 
supo  disimular  en  grado  tal ,  que  si  por  su  precisión  ha  sido 
comparado  á  Tácito,  pudiera  haberlo  sido  también  por 
haberse  preservado  tanto  de  la  coiTupcion  de  su  siglo.  Los 
que  no  quieran  ser  indulgentes,  que  reflexionen  cuanta 
fuerza  de  alma  no  se  necesita  para  desnudarse  de  toda  idea 
de  amor  propio ,  y  lucliar  á  brazo  partido  con  la  opioíoa. 
de  todos  los  hombres  con  quienes  vivimos.  Saavedra  es  io*- 
dudablemente  el  hombre  grande  del  reynado  de  Felipe  IV y. 
pues  aunque  Que^edo  tuviese  la  ventaja  del  ingeoíoy  no 
puede  comparársele  por  la  solidez  del  juizio.  Ademas  de  sa 
vasta  erudición,  profunda  filosofía,  sana  moral,  exacto 
conocimiento  del  corazón  humano  y  fina  ironía ,  en  cuanta 
á  las  gracias  del  estilo  es  siempre  puro,  correcto  y  claro  ^ 
y  merece ,  dice  Capmany ,  por  la  destreza ,  propiedad 
y  gala  con  ijue  maneja  la  lengua  castellana  ^  ser  respetado 
y  consultado  como  maestro  y  modelo  de  la  grave  y  urbana 
y  agraciada  locución.  Sus  obras  son  :  las  Empresas  pok'" 
ticas  ,  la  HepúbUca  liicraria ,  y  la  Corona  Gótica ,  Cas^ 
iellana y  Austríaca  ,  que  no  concluyó,  y  que  ha  sido  mal 
continuada  después  por  Nuiíez  de  Castro. 

Bien  lejos  estuvo  de  imitar  el  ejemplo  de  Saavedra  ,  j 
de  preservarse  de  la  epidemia  altisonante  y  culta  ^  el  su- 
puesto Lorenzo,  y  verdadero  Baltasar  Graciaa;  antes  bien 
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podemos  considerarle  como  doginotizador  de  la  secta  de  los 
Malvezáis  y  Paravicínos  ,  por  haber  acreditado  para  con 
¡os  Españoles  ^  dice  Luzan  ,   tan  depravado  estilo^  en  su 
Agudeza  y  Arte  de  Ingeuio,  qne  compara  al  Canoocíiiale 
Aristotélico  del  Italiano  Emnianiiel  Tesauro.  A  pesar  de 
esto,  ¡  quede  elogios  no  se  deben  al  autor  del  Criticón  !  Ea 
medio  de  las  antítesis  ,  paronomasias  y   toda  la  metralla 
culta,  es  una  de  las  obras  mas  recomendables  de  nuestra 
literatura  por  la  felicidad  de  la  invención  ,    la  inagotable 
riqueza   de  imaginación  y  de  sales  ,  por  la  viveza  de  sus 
pinturas  ,  y  por  la  gracia,  soltura  y  naturalidad  del  estilo. 
Impotencia  y  degradación  en  todo,  matizadas  con  uno 
(pie  otro  acto  de  atroz  ignorancia  ,  son  los  distintivos  del 
reynado  de  Girlos  II.  Entre  los  autores  prosaicos,  sin  la 
existencia  de  un  Solis  y  de  un  Nicolás  Antonio  ,  podría 
dudarse  ,  no  si  hubo  plumas  en  España ,  pues  que  hartas 
fueron  las  que  se  empicaron  en  escribir  necedades,  sino  si 
se  habia  perdido  enteramente  el  ingenio  y  el  gusto  que  un 
tiempo  las  hablan  dirigido.  D.  Nicolás  Antonio  mucho  mas 
lecomendable  por  su  incansable  laboriosidad,  y  Ja  inmensa 
riqueza  histórica  que  nos  ha  drjado  en  su  Biblioteca  An- 
(íguay  líues'a ,  lo  es  también  no  poco  por  las  calidades  del 
estilo,  en  sus  cartas  publicadas  por  xMayans,  donde  se  ex- 
plica con  un  lenguaje  puro  y  castizo ,  y  en  un  estilo  grave 
y  claro ,  aunque  algo  duro  y  desaliñado.  En  cuanto  ti  Solis, 
fud,  por  decirlo  así,  el  astro  brillante  de  su  siglo,  y  de  un 
mérito  tal,  que  no  hubiera  sido  posible  oscurecerle,  aun 
Cuando  hubiese  pertenecido  al  XVI.   Su  Historia  de  Ll 
t:on(¡uista  de  Méjico  es  un  monumento  capaz  de  hacer 
Wor  á  la  literatura  de  la  nación  mas  orgullosa  de  la  suya , 
y  puede  ser  comparada  d  algunas  de  las  mejores  de  la  an- 
tigüedad. La  dificultad  de  imitar  d  Tilo  Livio,  que  para 
confusión  suya,  confiesa  el  moJc&to  Solis  ,   haberse  pro-' 
f tiesto  rcicer,  no  era  para  (íftan  invencible,  que  en  va- 
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rías  de  sus  oraciones  no  haya  sabido  aproxinnarse  bastante 
d  este  modelo  :  ni  la  comparación  que  de  él  bace  con 
Quinto  Curcio  el  erudito  Majante  es  tan  fuera  de  término , 
que  no  le  iguale  muchas  vezes  en  lo  ameno ,  elegante  y  Ü€H 
tido.  Así  es  que  su  obra  oscureció  las  que  le  hablan  pre- 
cedido 9  con  inclusión  de  la  de  López  de  Gomara  ,  que  no 
carece  enteramente  de  mérito  ,  si  bien  no  pocas  vezes  su 
demasiada  sencillez  degenera  en  trivialidad ,  j  aun  algunas 
hasta  en  sandez.  No  obstante ,  en  obsequio  de  la  verdad  qu6 
exige  de  nosotros  la  imparcialidad  de  la  crítica  diremos  de 
Solis :  I"".  Que  con  frecuencia  se  echa  de  ver  en  su  estilo 
aquella  regularidad  simétrica  ,  aquella  medida  compasada 
de  sus  frases  que  toca  en  estudiada  afectación,  sin  que 
falten  tampoco  algunos  pensamientos  demasiado  alambi-- 
cados,  resabios  todos  del  acicalado  estilo  de  los  cultos  y 
conceptistas  :  2®.  Que  aunque  sea  ,  por  lo  respectivo  al 
gusto,  niny  superior  á  los  hombres  de  su  siglo,  en  todo  lo 
demás  sale  muy  poco  ó  nada  de  la  esfera  de  las  ideas  de 
aquel  á  que  pertenecía.  Así  es ,  que  ni  se  le  ve  dar  á  los  he-* 
chos,  ni  en  general  al  asunto  grandioso  de  su  historia  aquel 
aspecto  filosófico  que  parecía  exigir  la  importancia  política 
de  un  suceso ,  que  envolvía  en  sí  mismo  la  revolución  mas 
grande  que  presenta  hasta  aquí  la  historia  de  la  especie  hu« 
mana ,  y  que  habría  presentado  bajo  la  pluma  de  un  Hume 
6  de  un  Roberston.  Buenas  pruebas  de  aquella  verdad  son 
la  excesiva  buena  fe  con  que  el  crédulo  Solis  da  al  D¡ablO| 
á  sus  apariciones  (1)  y  oráculos  una  influencia  casi  decisiva 


(1)  Entre  las  diferentes  apariciones  j  oráculos  diabóIicoA,  el 
que  mai  asombro  y  terror  causó  á  Motezuma^  es  el  que  refiera 
el  P;  Acostay  y  otros  autores^  spgun  Soiis^  muy  fidedignos^  de  un 
diablo  que  se  apareció  ¿  los  Ñigron? ¿óticos^  y  entre  otras  cosas^ 
les  dijo :  «  Decid  á  Moteztjma  que  por  sus  crueldadts  y  tiranías 
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Ui  eonquifta  de  Méjico  t  aquella  aprobación  tan  poco 
dcrupuloia  j  tan  agena  de  la  imparcialidad  de  un  hit- 
toriadory  oon  que  en  general  mira  cuanto  tiene  á  Cortes  por 
autor  •  aquella  indulgencia ,  ( que  aun  en  un  panegirista 
tíene  atii  límites  )  con  que  se  explica  sobre  las  injusticias  á 
que  arrastró  á  Cortes  su  indiscreto  zclo  ,  y  su  demasiada 
prisa  en  derribar  ídolos.  No  quiere  decir  esto  que  no  sea  mujr 
laodaMe  el  selo  que  los  derriba :  si  el  mundo  no  está  tan 
bien  ooDKi  debiera ,  es  porque  no  ha  acabado  de  derribar 
todos  loe  que  adora  ;  pero  el  to<(ue  de  derribar  ídolos  está 
an  saberlo  hacer  por  la  mano  misma  de  los  que  los  ado- 
raban fin  tener  que  pasar  por  encima  de  caddvcres  para 
llegar  hasta  ellos,  y  de  manera  que  queden  derribados  pura 
üo  Tol^erseá  levantar  famas;  lo  cual  no  se  consigue  sino 
demostrando  á  los  hombres  su  falsedad ,  es  decir ,  con  el 
atma  de  la  raeon  y  la  persuasión ,  de  esta  obstinada  razón  ^ 
que  á  pesar  de  cuanto  se  ha  heého  para  reducirla,  se  ha^ 
empeñado  aquí  como  en  Méjico,  ahora  como  en  tiempo  do 
Cortes 9  enjio  admitir  por  medios  de  convencimiento  ni  el 
palo 9  ni  el  sable,  ni  la  hoguera.  Tenemos  también  de  Solit 
una  colección  de  diez  y  nueve  cartas  ,   publicadas  por 
Majani ,  que  ofreceu  buenos  modelos  en  el  género  epistolar 
de  la  correspondencia  familiar  y  privada ,  ademas  de  sus 
obras  poéticas ,  de  que  se  hablará  en  el  lugar  correspon* 
diente. 

A  la  muerte  de  Carlos  II  siguió  la  guerra  de  sucesión , 
dorante  la  cual  y  todo  el  agitado  reynado  de  Felipe  V,  el 
mal  gusto  de  la  literatura  no  pudo  hacer  mas  que  con  ser* 
varse  ó  empeorarse.  Mas ,  después  que  por  la  paz  de  UtreC| 


tiene  decretedi  el  Cielo  su  ruina  «.  Un  Prínoipe  que ^  comu  Mo< 
tsfuma,  tenia  á  lu  derocion  un  diablo  tan  amuo  de  decir  ver 
isdesi  sólo  hifo  mal  en  ao  liaberle  cooiultadomai  tentprano. 
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empezó  la  España  á  gozar  de  las  ventajas  del  sosiego  ^  y  á 
tener  con  la  Francia  comunicaciones  no  interrumpidas,  im 
pudieron  menos  de  refluir  en  aquella ,  como  en  todo  el  resto 
de  la  Europa ,  las  luzes  del  ilustrado  siglo  de  Luis  XTV  y 
empezando  ya  á  ser  nuestros  maestros  los  que  hasta  aquá 
liabian  sido  nuestro»  discípulos  ;  en  lo  cual,  puede  muy 
J)ien  ser  que  la  imaginación  haya  perdido  parte  de  su  U>» 
hcrtad ,  y  la  lengua  algo  de  su  majestad  augusta  j  yene- 
rabie  ,  pero  el  juizio  ha  ganado.  £1  lenguaje  no  es  acaso 
tan  cantante^  armonioso  y  redondo  ;  pero  es  mas  fluido, 
mas  claro ,  y  sobre  todo,  mas  lógico  x  y  en  verdad  que,  ea 
nuestro  dictamen,  no  se  pierde  nada  en  este  cambio ^  digaa 
lo  que  quieran  los  entusiastas  del  siglo  XVI  ^  que  hasta 
cierto  punto  respetamos  como  el  que  mas,  y  en  cuyo  elogio 
];iemQs  empleado  algunas  páginas ;  pero  que  no  Uroceriomos 
por  este  en  que  vivimos  ,  tal  cual  es ,  y  aun  á  peáar  de  ha* 
bernoA  tratado  cqn  un  poco  de  displicencia. 

Uno  de  lo^  subios  que  antes  de  mediados  del  siglo  XVIII 
contribuyeron  mas  á  sacudir  un  poco  nuestra  ígnoranoia 
perezosa,  á  combatir  las  preocupaciones,  y  á  dispertar  el 
ingenio  nacional ,  fué  el  Illmo  Mro  Feijoo.  Este  sabio  Be* 
pedictino,  tan  recomendable  por  su  vastísima  erudlcioo, 
como  por  su  intrepidez  y  valentía ,  declaró  la  guerra  á  los 
abusos  de  la  credulidad  y  de  la  rc^zon  en  general ,  y  á  fuerza 
de  servirse  de  la  suya ,  hizo  ver  que  la  naturaleza  no  nos  la 
ha  dado  para  que ,  sepultada  en  un  ocio  vergonzoso ,  sea 
siempre  esclava  de  una  autoridad  agena  :  probó  que  había 
entre  nosotros  mucha  superstición  y  falsos  milagros  ,  hizo 
dudosa  la  infalibilidad  de  Aristóteles ,  y  la  existencia  d/B 
Vampiros  y  Brucólacos  ,  y  nos  puso  en  el  caso  de  abrir  los 
ojos  sobre  toda  especie  de  brujería.  El  Mro  Feijoo ,  ademai 
de  este  mérito ,  á  ninguno  otro  comparable ,  tiene  el  do 
haber  escrito  su  lengua  con  bastante  pureza  ,  corrección  jf 
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áoltura ,  manifestando  en  varios  caios,  que  sabia  ser  elegante  ^ 
j  que  era  muy  capaz  da  elevarse  y  mover.  Sus  principales 
obras  son  el  Teatro  crítico  unisonal  ^  y  las  Cartas  eru^ 
ditas  ;  estas  se  escribieron,  en  la  mayor  parte,  con  el  de«* 
•ignio  de  continuar  aquel, 

Ko  se  hizo  menos  recomendable  por  su  laboriosidad^  sus 
talentos  y  zelo  en  restablecer  el  buen  gusto ,  y  en  promover 
el  estudio  de  su  lengua  ,  el  erudito  D.  Gregorio  Mayans  y 
Sisear  9  á  quien  prodigaron  los  mayores  elogios  hombres 
como  Heinecio,  Roberston,  y  algún  otro  no  de  menor  monta. 
Su  oración  sobre  la  elocuencia  española ,  es  al  mismo  tiempo 
uo  ejemplo  de  la  verdad  que  trata  de  persuadir  á  sus  con- 
temporáneos ,  á  quienes  excita  á  abandonar  la  risible  alga* 
rabia  de  su  metafísica  y  cultismo. 

Últimamente  el  P.  Isla ,  celebre  Jesuíta  ,  tal  vez  dema« 
liado  pródigo  de  sáWra  y  de  sales,  pero  que.manejó  nuestra 
lengua  con  mucha  soltura  y  gracia,  contribuyó  por  una 
lección  fuerte  y  necesaria ,  á  desterrar ,  particularmente  de 
k  elocuencia  sagrada ,  la  indecente  jerigonza  que  habia 
Yeoido  á  profanar  el  lugar  que  ilustraron  un  tiempo  un  Avila 
y  un  Granada.  Publicó  su  Fr.  Gerundio  de  Campazas ,  y 
hé  necesario  que  los  Predicadores  pensasen  en  hacerse  en* 
tender  en  el  pulpito,  y  en  dejar  de  ser  insensatos ,  para  no 
parecer  ridículos.  Esta  obra,  sus  Cartas  familiares  ^  y 
otras  varias  bien  conocidas ,  aunque  menos  considerables , 
ion  quizá  las  mas  propias  para  determinar  el  justo  medio 
^e,  en  nuestro  entender,  se  debe  adoptar  entre  el  pU" 
rismo  de  los  exclusivos  admiradores  del  siglo  XVI,  y  el 
modernismo  de  los  extremados  imitadores  de  los  extran- 
geros. 

£1  impulso  dado  por  estos  escritores  y  otros  que  for- 
man á  mediados  del'  siglo  pasado  una  especie  de  ¿poca 
¿6  restauración  ^  ha  sido  posteriormente  seguido  y  mejo- 
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rado  por  otrot  ya  de  nuestros  días ,  cuyo  mérito  recono* 
cemos  comprendiéndolos  en  nuestra  colección^  pero  cuyo 
juizío  crítico  dejamos  á  la  posteridad ,  en  quien  se  supone 
una  imparcialida4  que  se  niega  á  los  contemporáneos  f 
sospechados  siempre  de  adulación  ó  de  envidia  (i). 


w 


(i)  No  obitanUy  en  la  parte  poética  not  réremos  preeiíados  á 
hacer  una  que  otra  excepción  á  eita  regla  ,  porque  asi  lo  exija 
alguna  raion  pariieularísima.  Por  ejemplo  ¿  cómo  dejar  da 
deshacer  euanto  antes  la  ineoDcebible  oqairoeaeion  da  nm 
autor  eztrangero »  por  otra  parte  muy  estimable,  qna  .presenta 
á  Cornelia  como  up  émulo  de  D.  Leandro  íernandex  Moratia^ 
y  confunde  ¿  D.  Slenterio  eon  el  autor  del  Ca/é?  Al  trares  da 
cualquiera  rioleneia ,  nos  apresaramoi  por  esta  indicación  á 
dar  este  teitimonio  á  la  verdad  ,  y  este  desahogo  á  la  amistad  oba* 
dida ;  sin  tener  reparo  alguno  en  usar  de  esta  última  palabra,  qn» 
por  esta  ves  no  puede  ser  .indicio  de  parcialidad.  La  distaneia  da 
Cornelia  á  Moratin  es  tal,  que  oo  hay  catre  los  dos  ni  amistad 
que  pueda  excederse ,  ni  enemistad  que  aléame  á  confundirkia  p 
equipari^rlos  9  ni  aun  nombrarlos  ¡untos  |  como  no  sea  por  vía  da 
centraste. 
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^  ilgunos  livianas  y  menudas  pora  historia ,  comparadas  4 
1^1  grandes  que  de  EspdSa  se  hallan  escritas.  Guerras  lur- 
pide  varios  sucesos :  toitias  y  desolaciones  de  ciudades po« 
puloias  ;  reyes  vencidos  y  presos  :  discordia  entre  padres  y 
^ijoi,  hermanos  y  hermanas,  suegras  y  yernos  :  desposeí* 
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dos ,  restituido»,  y  otra  vez  desposcidos  ,  muertos  á  hierro  t 
acabados  linajes :  mudadas  sucesiones  de  rejnos ;  libre  y  exten* 
dido  campo  y  ancha  salida  para  los  escritores.  Yo  escpgí  ca- 
mino mas  estrecho ,  trabajoso ,  estéril  y  sin  gloria ;  pero  pro- 
vechoso y  de  fruto  para  los  que  adelante  vinieren :  coroiensot 
bajos  !  rebelión  de  salteadores :  junta  de  esclavos,  tumulto 
de  villanos  :  competencias ,  odios ,  ambiciones  y  preten» 
siones  :  dilación  de  provisiones  :  fulta  de  dineros  :  incon- 
venientes, ó  no  creídos  6  tenidos  en  poco  :  remisión  y  flo- 
jedad en  ánimos  acostumbrados  á  entender,  proveer,  y 
disimular  mayores  cosos.  Y  así  no  será  cuidado  perdido 
considerar  de  cuan  livianos  principios  y  causas  particulares 
te  viene  á  colmo  de  grandes  trabajos,  dificultades  y  da2ot 
públicos,  y  cuasi  fuera  de  remedio.  Veráse  una  guerra, 
al  parecer  tenida  en  poco ,  y  liviana  dentro  de  casa ;  mas 
fuera ,  estimada  y  de  gran  coyuntura ;  que  en  cuanto  durtf, 
tuvo  atentos  y  no  sin  esperanza  los  ánimos  de  los  príncipes 
amigos  y  enemigos ,  lejos  y  cerca  :  primero  cubierta  y  so- 
bresanada ,  y  al  fín  descubierta ,  parte  con  el  miedo  y  la  in- 
dustria ,  y  parte  criada  con  el  arte  y  ambición.  La  giento 
que  dije  pocos  á  pocos  junta ,  representada  en  forma  de 
ej6*citos :  necesitada  España  á  mover  sus  fuerzas  para  atajar 
el  fuego :  ef  Rey  salir  de  su  reposo  y  acercarse  á  ella  :  enco» 
mcndar  la  empresa  á  Don  Juan  de  Austria  su  hermano ,  hijo 
del  Emperador  Don  Carlos ,  á  quien  la  obligación  de  la# 
victorias  d<;l  padre  moviese  ádar  la  cuenta  de  sí,  que  no» 
muestra  el  suceso.  En  fin^  pelearse  cada  dia  con  enensigóis 
frió,  calor,  hambre  :  falta  de  municjooes^  y  de  apare)o# 
en  todas  partes  :  danos  nuevos ,  muertos  á  la  continua^ 
hasta  que  vimos  á  los  enemigos,  Aacipn  bcljcosa,  entera ^ 
armada  y  confiada  en  el  sitio,  en  el  favor  de  los  bárbaros  y 
turcos;  vencida,  rendida,  sacada  de  su  tierra  y  desposeidsi 
de  sus  casas  y  bienes  :  presos  y  atados  hombres  jf  mugares  f 
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tanas  cautivos  vendidos  en  almoneda,  ó  llevados  ¿  habitar 
tierras  lejos  de  las  suyas :  cauliverio  y  transmigración  no 
menor  que  las  que  de  otras  gentes  se  leen  por  las  historías« 
Victoria  dudosa  y  de  sucesos  tan  peligrosos «  que  alguna 
.  VCE  se  tuvo  duda ,  si  éramos  nosotros ,  ó  los  enemigos ,  los 
á  quien  Dios  quería  castigar  \  hasta  que  el  fin  de  ella  des- 
cubrió que  nosotros  éramos  los  amenazados,  y  ellos  los 
tasti{(lidos.  Agradezcan  y  acepten  esta  mi  voluntad,  libre  y 
lejos  de  todas  las  cosas  de  odio  ó  de  amor,  los  que  qui- 
sieren tomar  ejemplo  6  escarmiento ;  que  esto  solo  pretendo 
{)or  remuneración  de  mi  trabajo,  sin  que  de  mi  nombre 

quede  otra  memoria. 

'.  • 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Hist.  de  la  Guer« 
contra  los  Moriscos  de  Granada. 

P^ida  de  S.  Gerónimo. 

La  Vida  de  un  tan  gran  varón  es  mi  intento  escribir  en 
lengua  castellana ,  mas  copiosamente  que  en  ella  ni  en  la 
latina  hasta  ahora  se  ha  visto.  Obra  llena  de  mucha  díficul- 
tad,  por  ser  historia,  por  la  lengua,  y  hoy  por  el  sujeto 
vario  y  grave.  Honrosa  empresa ,  dificultosa  salida.  La  his- 
toria, pocos  hasta  hoy  son  los  que  la  han  acertado  ;  his^ 
torias  de  santos  muchos  las  han  emprendido  :  si  han  salido 
con  el  intento,  dificultoso  es  juzgarlo,  si  no  es  admitiendo 
leyes  nuevas,  de  los  antiguos  nunca  conocidas.  La  lengua 
^stellana,  si  es  llana,  se  desprecia ;  si  con  cuidado ,  parece 
afectación  :  poco  usada,   cultivada  de  pocos,  y  los  que 
piensan  que  la  saben ,  piensan  también  que  hablarla  con« 
sitte  en  vocablos  nuevos ,  no  conocidos  de  nuestros  padres. 
£1  sujeto  grave  y  alto,  lleno  de  extrañas  diferencias,  que 
apenas  hallaremos  á  quien  imitar  en  ellas» 
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Veráse  aquí  una  fe  viva  y  constantísima ,  en  unos  tiempoi 
muertos  y  variables  :  una  obediencia  eitremada  al  Papa  y 
á  la  Iglesia  (cosa  para  todos  tiempos ,  y  mas  para  estos ,  isa* 
portantísima)  peregrinaciones  varias ,  tentaciones  de  demo* 
nios,  castigos  milagrosos ,  y  pruebos  de  Dios  en  su  SantO| 
y  una  renunciación  de  patria ,  de  padres ,  hermanos ,  amigos 
y  parientes:  como  un, olvido  de  toda  la  comodidad  de  la 
vida  grandísimo  ,  y  en  todo  esto  un  nuevo  dechado  de 
Abrabam.  Tras  esto,  mucha  vaciedad  de  lenguas,  erudición 
de  lenguages  peregrinos ,  fio  solo  griego  y  hebreo ,  mas  aun 
caldeo,  arábigo,  y  sirio  ;  cosas  en  aquellos  tiempos, .  y  aun 
en  estos,  conocidas  de  pocos,  de  unos  menospreciadas,  de 
otros  tenidas  por  sospechosas.  Tanto  pudo  siempre  la  igno- 
rancia, y  mas  cuando  está  en  sujetos  calificandos  por -el 
mundo ,  que  se  atreve  á  blasfemar  lo  que  ignora.  Interpro* 
taciones  de  la  sania  escritura,  traslaciones  varias ;  cuestión 
muchas  veces  reñida  ,  y  mal  avenguada  por  su  diGcultad, 
y  por  las  muchas  opiniones  :  negocio  en  que  muchos,  ó  ha- 
blan á  tiento ,  ó  por  bocas,  de  otros  que  saben  poco  mas  que 
ellos.  Descripciones  de  tierras,  y  principalmente  de  la  Santa, 
difíciles  de  atinarse  por  la  distancia^  y  por  la  mudanza  que 
han  hecho  con  los  tiempos ,  con  las  gentes ,  con  los  sitios  y 
con  los  nombres. 

Y  por  que  no  sea  todo,  bueno  (aunque  lo  es  todo  para 
los  buenos  )  veránse  malos  y  ruines  tratos ,  y  grandes 
desagradecimientos  contra  el  Santo  :  falsos  testimonios, 
malicias ,.  mentiras  y  motines  de  amigos  y  enemigos ;  en  que 
será  casi  para  todo  necesario  retratar  toda  una  vida  de 
Moiscn.v**  La .  asistencia  á  los  negocies  del  Papa,  y 
responder  en  las  causas  de  la  fe  y  determinaciones  de  con* 
cilios  :  cosas  todas  de  mucha  dificultad  y  oscuridad,  que 
para  deslindarse  no  se  hallan  á  mano  los  caminos.  Tras 
esto ,  mostrar  la  sinceridad  y  .verdad  .con  que  trata  un  hom« 
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bre  solo  Untas  cosas ,  el  mal  agradecimiento  de  los  que  se 
ajprovechaban  de  ellas,  el  poco  interese  que  de  los  hom- 
bres esperaba  el  Santo  \  es  mostrar  ile  pies  á  cabeta  un 
Samuel  que  pasó  por  todo  esto  con  el  purbio,  no  roas 
ingrato  para  él ,  que  pava  Gerónimo  Roma  doAagradeoida. 
También  se  hade  descubrir  un  pecho  libre,  lleno  de?  lor« 
ttlesa  evangélica,  fundado  en  la  segiuidad  de  la  propia 
conciencia  :  un  no  perdonar  linaje  de  gente  ,  de  estado, 
de  oficio,  ni  de  vicio:  dar  reglas,  reprensiones,  consejos 
á tantas  diferencias  de  personas,  clérigos,  monjes,  obispos, 
caballeros,  doncellas,  viudas,  religiosas,  casadas;  d  padres^ 
i  hijos ,  á  señores ,  á  siervos  :  estimar  en  mucho  los  peque- 
ios,  si  son  santos:  hollar  la  sol)erbiu  de  los  grandes,  si 
ion  malos  :  dieseo,  y  aun  ejei*cicio  de  ofirios  humildes  : 
Mrao. largo  para  desecliar  lo  que  el  mundo  llama  tan  sin 
rason  grandezas.  Todo  es  mostrar  la  ^vida  de  l:llías  y  S. 
luán,  de  nuevo  tornada  al  mundo.,.. 

Todo  esto  dice  una  imposibilidad  grande,  y  que  es  mr- 
nnter  como  milagro  para  salir  do  tantos  particulares. 
Ayuda  y  anima  mucho  (dejada  á  parte  la  razón  de  lu  obe« 
dicncia  que  puede  cuanto  se  atreve)  que  el  Santo  en 
ocasiones  casi  forzosas  escribid  mucl^as  de  sus  cosas ,  y  fué 
( tan  extremado  en  decirlas ,  como  en  hacerlas.  Podemos 
decir  del  lo  que  se  dijo  de  C6ar  :  que  escribiendo  el  co- 
n^cntario  de  sus  hazañas,  no  mas  do  para  dejar  materias 
^  los  escritores,  les  quitó  la  materia  de  las  manos,  por- 
gue ninguno  las  dariu  mejor  \  porque  aunque  cuanto  á 
Impureza  de  la  lengua  pocos  igMalarán  con  César,  cuanto 
^  U  fidelidad ,  no  se  podrá  comparar  con  Gerónimo. 

Lo  principal,  pues,  que  en  esta  historia  se  dijere,  serii 
*uyo  trasladado  con  fidelidad  según  las  mas  iH^cibidas  re« 
(Ui  de  traducir,  ayudándome  también  de  autores  graves^ 
luciendo  poco  caso  de  otros,  que  d  costa  de  venderse  por 
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r^ifilffio  i^iir  mil  ^u^Uirít^4  iHHíím  Ut*f4f\ti^  ^  y  t$íri$§  l#f»ta# 
#(|  iiiinrfio  ttiii  nm  i'tfti  ió  UiiU  Itf  fUU  tM  Mmkío  |  pw§  tm  !• 

4^mtíf't^rf  «mh  Írii|miMfii«r  4^hÍM  iN^r  ««1  imimUh 

(} narra  ñntra  Camilla  y  /I raigón  (f)# 

iNrfM*  %¥túmi\n^  mií  tirntUt,  fi  tUi  t'mníÚk  y  t^\  lU  ÁfHffimf 
4miii4rti  t*\  Uimt  AU^f,  y  «i^f^,  iéimtt^  tmit*i^  íníp\iá^uhUf  y 
MUfiríé^uíH  f  t\Hf'  ffi/í  \m\m\uM  y  mt^nt^A  li»  $niUffUí  á 
ftíwUtffi  m^t^UtU*^  i/mníwii^  y  íiUUimwfiiíí4>  iil  wUum  ^mÍM 
tmiíA  y  li<  ^M  ¡frUni^fiu  i  t'rtm  i|m^  t^iniA  vmuUyp  y  im  áié 
luf^r  ú  un  nnf^^tt  iUm\t*  y  tifi^t'pwit^ntiti  <l#<  ii<jr^«|  y  nímA 
nuH  fiM^vA  Im/  nUnnUíótil  innntUt^  y  U  éUt^^mU  ¡^Hit  t$ 

Vótmiff^  Uoíífff  y  mU'déi  U  nn*nnnit$  lít*  ínn  t^rn^ffi  mml^l 
4nwn  \fmU<tUntfPi  I'ini4n^t^/r^k4í  l/i  pUinm  ^  y  nn  ^  HÍmf^  ni 
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tacedieron.  EmbaráBaroe  la  mucha  sangre  que  sin  pro* 
pósito  se  derramó  por  estos  tiempos.  Dése  este  perdón  j 
licencia  á  esta  narración  *.  concédasela  que  sin  pesa* 
hambre  se  lea.  Dése  á  los  que  temerariamente  perecieron , 
y  no  menos  á  los  que  como  locos  y  sandios  se  arrojaron  j 
tomar  las  armas ,  j  con  ellas  satisfacerse. 

Ira  de  Dios  fueron  estos  desconciertos  ,  y  aun  furor  que 
«e  derramó  por  las  tierras.  Las  causas  de  las  guerras  y  mit- 
rada cada  una  por  si ,  fueron  pequeñas  ;  mas  de  todas 
juntas,  como  de  arroyos  pequeños  ,  se  hizo  un  rio  cauda- 
loso ^  y  una  grande  avenida  y  creciente  de  sana  y  enojos. 
Cada  cual  de  los  Reyes  era  de  ardiente  corazón ,  y  no 
«ufria  demasías  t  en  las  condiciones  y  asperezas  semejables ; 
bien  que  el  de  Castilla  por  la  edad,  que  era  menor  y  mas 
ferviente  ,  se  aventajaba  en  esto ,  y  en  rigor  y  severidad  y 

iereza 

£1  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  despeñadero  á 
los  Reyes  de  Castilla  y  de  Aragón ,  sin  cuidar  de  lo  bueno 
y  de  lo  justo....  £n  que  se  empeñaron  de  suerte,  que  no 

tuvieron  empacho  de  llamar  á  los  moros  en  su  ayuda 

Quejóse  gravemente  del  lo  por  sus  cartas  el  Padre  Santo 
Inocencio....  Mas  las  orejas  los  Reyes  tenían  con  im  exceso 
de  pasión  y  enojo  de  tal  manera  tapadas,  que  no  oyeron 

sus  paternales,  santas  y   saludables  amonestaciones 

Fué  lastima  ver  como  estas  dos  nobles  nacionear  corrían 
furiosamente  á  su  perdición  ,  sin  que  nadie  las  pudiese  re- 
parar ni  poner  en  paz,  ni  fuese  siquiera  para  hacerles 
sobreseer  la  guerra  con  algunas  treguas. 

P.  Juan  Mariana,  Hist.  gen.  de  España. 

Expedición  de  Catalanes  jr  Aragoneses. 

Aii  intento  ps  de  escribir  la  memorable  expedición  y  jorr 
bada',  que  los  Catalanes  y  Aragoneses  hicieron  á  las  pro«^ 
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Tincías  de  Levante ,  cuando  su  fortuna  y  valor  andabas 
compitiendo  en  el  aumento  de  su  poder  y  estiraacioD  :  lla- 
mados, por  Andrónico  Paleólogo  y  Emperador  de  los 
Griegos  ,  en  socorro  y  defensa  de  su  imperio  y  casa  :  favoi^ 
recidos  y  estimados  j  en  tanto  que  las  armas  de  los  Turcos 
le  tuvieron  casi  oprimido ,  y  temió  su  perdición  y  ruina ; 
pero  después  que  por  el  esfuerxo  de  los  nuestros  qued<5 
libre  de  ellas ,  maltratados  y  perseguidos  con  gran  cruel- 
dad y  fiereza  bárbara  ;  de  que  nació  la  obligación  na- 
tural de  mirar  por  su  defensa  y  conservación  ,  y  la 
causa  de  volver  sus  fuerzas  invencibles  contra  los  mismos 
Griegos ;  las  cuales  fi|cron  taii  formidables ,  quo  causaron 
temor  y  asombro  á  los  mayores  príncipes  del  Asia  y  Eu« 
ropa ,  perdición  y  total  ruina  á  mucbas  naciones  y  pro** 
vincias  I  y  admiración  á  todo  el  mundo. 

Obra  será  esta ,  aunque  pequeña  por  el  descuido  de  los 
antiguos ,  largos  en  hazañas  y  cortos  en  escribirlas  ,  llena 
de  varios,  y  extraños  acasos :  de  guerros  continuas  en  rer 
giones  remotas  y  apartadas  con  varios  pueblos  y  gentes 
belicosas  t  de  sangi^ientas  batallas ,  victorias  no  esperadas  : 
de  peligrosas  conquistas  acabadlas  con  dichoso  fin  por  tan 
pocos  y  divididos  Catalanes  y  Aragoneses ,  que  al  principio 
fueron  burla  de  aquellas  naciones,  y  después  instrumenta 
de  los  grandes  castigos  que  Dios  hizo  en  ellas  t  vencidos 
los  Ti^rgps  en  el  primer  aumento  de  su  grandeza  otomana  9 
desposeidos  de  grandes  y  ricas  provincias  del  Asia  menor ,  y 
á  viva  fuerza  y  rigor  de  nuestras  espadas ,  encerrados  en  lo 
mas  áspero  y  desierto  de  los  montes  de  Armenia ;  después 
vueltas  las  armas  contra  los  Griegos,  en  cuyo  favor  pasa- 
ron, librarse  de 'ii ha  afrentosa  muerte,  y  vengar  agravios 
que  np  se  ..pgdícrun  dúimi^lar  sin  gr^^n.  mengua  'de  su 
estimación,  y  afrenta  de  su  nombre  i  gunudos  por  fucrz^ 
muchos  ^uebfóé  y  ciudades':' desbaratados  y  rótot  podp* 
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fosos  ejércitos  :  vencidos  y  muertos  en  campo  H^yes  y 
príncipes  :  grandes  provincias  destruidas  s  muertos  sus 
caudillos,  ó  desterrados  sus  moradores  :  venganzas  mere- 
cidas, mas  que  lícitas  :  Tracia,  Macedonia,  Tesalia  y 
Beocia  penetradas  y  pisadas  á  pesar  de  todos  los  principes 
y  fuerzas  del  Oriente  :  y  últimamente  muerto  á  sus  manos 
el  Duque  de  Atenas  con  toda  la  nobleza  de  sus  vasallos : 
y  4  pesar  de  los  socorros  de  Franceses  y  Griegos ,  ocupado 
su  Estado ,  y  eo  él  fundado  un  nuevo  señorío. 

En  todos  estos  sucesos  no  faltaron  traiciones,  crueldades, 
robos,  violencias^   sediciones;  pestilencia  común ,  no  solo 
de  un  ejército  colectivo ,  y  diHjii  por  el  corto  poder  de  la 
suprema  cabeza ,  pero  de  grandes  y  poderosas  monarquías. 
Si  como  vepcieron  los  Catalanes  á  sus  enemigos ,  vencieran 
$u  ambición  y  codicia  no  excediendo  los   límites   de    lo 
justó ,  y  se  conservaran  unidos ,  dilataran  sus  armas  hasta 
los  últimos  fines  del  Oriente ,   y  viera  Palestina  y  Jeru- 
salen  segunda  vez  las  banderas  cruzadas  ;  porque  su  valor 
y  disciplina  militar ,    su  constancia  en  las  adversidades , 
silfrimiei^to   en  los  trabajos,    seguridad  en  los  peligros, 
presteza   ^n  las  ejecuciones  ,  y  otras  virtudes  militares, 
las  tuvieron  en  sumo  grado,  en  tanto  que  la  ira  no  las 
pervirtió.  Pero  el  inisipo  poder  que  Dios  les  entregó  para 
castigar  y  oprimir  tantas  naciones,  quiso  que  fuese  el  ins- 
tramento  4e  su  propio  castigo.  Con  la  soberbia  de  los 
buenos  sucesos ,  y  desvanecidos  con  su  prosperidad ,  llega* 
ron  á  dividirse  en  {a  competencia  del  gobierno,   y  dividi- 
dos, h  matarse  ;  con  que  se  encendió  una  guerra  civil  ^  tan 
terrible  y  cruel ,  que  causó  sin  cora[>aracion  mayores  daños 
7  i^uert^s ,   que  las  .  que  tuvieron  con  los  extraños. 

Don  Francisco  de  Moneada. 

*  II.        ■    .  !■ 
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CAPITULO  II. 

N  A  n  II  A  CI  O  N  E  S. 
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Hernán  Corles  asalta  y  prendo  d  Pdnjilo  d§ 

Narvae^. 


E 


LsTARA  litti  Ilirn  qiilnfn  th  nquellnii  nnii  rnpníliolifii  CortMf 
qitct  todoM  qiiCTriiiti  Ir  ooii  t\,  Y  uní  pudo  mt'ogrr  á  los  que 
qtiifio  llrvnr,  qtm  rit«rnft  doNOir/ilnn  riiiriKintiif  ron  Ion  qtiif 
IfMiitf  en  ni  uttinino  á  Jtinn  VrlNfqurK  t\p  Li«on.  Dcjrf  i  loi 
df  mnn  y  qnr  nrrmn  ntnm  iloirlrntoii,  rn  giinnlti  rfo  Mo« 
tfxuinn  jr  do  \n  ciiidnd  i  i\{6\vn  pcir  rnpitiin  á  Pedro  <lf 
Alvurndo.  Drjtflr»  Im  Mrtlllrrín  y  (mimIto  runtfifl,  qitn  hnbla 
hiH'lio  pnni  NfAorriir  In  Ingunii ,  y  rogólrn  qiift  NtendIoMti 
lolMinrnio  qu»  Mntrftuinn  no  un  leu  ñimn  ii  Niirvni>Sy  jr  il  no 
•tiUr  del  rnitl  y  rniiM  Tiiertif.  l'nrlidjin,  piiei ,  ron  aqiielloi 
poroR  rupunolen,  y  ron  orlio  6  nttirve  rnlmlloi  qiio  tenia  f 
y  mii(!|ioi  indloA  dn  nervirio,  l'ttimindo  por  (!ltolollii|  y 
Tliumlltini  rudblen  renibldo  y  liompedndo.  Qnliieo  legiim^ 
ó  po(*o  inenoNi  rfnie»  de  llegttr  h  /ritipoNÍliin ,  donde  Piar* 
YflrN  efttnbn,  topd  don  rli^rlgoii  y  AndreH  de  Duero  iti  eoflo* 
eido  y  utilizo ,  4  quien  debin  dltieroM ,  que  le  predio  pari 
aenbiar  de  lornlr  In  (lotn  ,  que  renlnn  A  derlrle  fueM  i 
otniderer  ni  («rneml  y  Teniente  de  (•obernndor  tMnlilo 
de  Nnrvnex,  y  li  enfregnrle  In  tlerrn  y  fueri^n  dellii,  doiid* 
no ,  «pie  procederiii  runtrn  fl  eouio  rcuitrit  enemigo  y  re« 
beldé  ^  Itentn  eje(MH*lon  de  muerte,  y  que  ni  bi  bnoity  qil« 
le  daría  lUi  naos  pura  irio ,  y  lo  dejarla  ir  libro  y  legnra» 
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mente  con  lai  personas  que  quisiese.  A  esto  respondió 
Cortet :  que  antes  moriría,  que  drjar  tierra  que  habia  él 
ganado  y  pacificado  por  sus  puños  j  industria  sin  manda- 
míen  Co  del  Emperador ,  y  si  á  gran  tuerto  le  quería  hacer 
guerra  que  se  sabría  defender ,  y  si  vencia ,  como  esperaba 
en  Dios  y  en  su  razón ,  que  no  había  menester  sus  naves  , 
y  sí  moría  mucho  menos.  Por  eso  le  mostrase  las  prori- 
sícmes  y  recaudo ,  qne  del  Rey  traia.  Porque  hasta  primero 
verlas  y  leerlas  ,  no  aceptaría  partido  ninguno ,  y  pues  no 
se  las  habia  mostrado  ,  ni  mostraba,  que  era  señal  como  no 
las  traia  ni  tenia  :  y  siendo  así ,  que  le  rogaba  ,  requería  y 
mandaba  se  tomase  con  Dios  á  Cuba,  sino  que  le  prendería 
y  enviaría  á  España  con  grillos  al  Emperador,  que  lo  cas- 
tígase como  merecían  sus  deservicios  y  alborotos*  Y  así  con 
Cito  despidió  á  Andrés  de  Duero ,  y  envió  un  escribano  y 
otros  muchos  con  poder  y  mandamiento  suyo  ,  á  requerirle 
qne  se  embarcase ,  y  no  escandalizase  mas  los  hombres  y 
tierra ,  que  á  mas  andar  se  levantaban ,  y  se  fuese  antes  que 
mas  muertes  ó  males  les  recreciesen.  Donde  no ,  que  para 
el  día  de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  que  era  de  allí  á  tres 
días,  seiia  con  él.  Panfilo  hizo  burla  de  aquel  manda» 
miento ,  prendió  al  que  llevaba  el  poder ,  y  mofó  recia'* 
mente  de  Cortes ,  que  con  tan  poca  gente  venia  haciendo 
fieros.  Hizo  alarde  da  su  gente  delante  de  Juan  Velazquez 
de  León  y  Juan  del  Rio ,'  y  los  otros  de  Cortes  que  andaban 
y  estaban  con  él  en  los  tratos  y  conciertos^  Halló  ochenta 
escopeteros ,  ciento  y  veinte  ballesteros  ,  seiscientos  infan- 
tes, ochenta  de  á  caballo,  y  aun  di  joles  :  ¿cómo  os  defende- 
réis   de  nosotes  ,  si  no  hacéis  lo  que  queremos  ?  Prometió 
dineros  á  qullb  le  trajese  preso  ó  muerto  á  Cortes.  Y  lo 
mesmo  hizo  Cortes  contra  Panfilo.  Hizo  un  caracol  con  los 
infantes ,  escaramuzó  con  los  caballos  ,  y  jugó  la  artillería 
para  atemorizar  los  indios ,  por  el  cual  temor  el  gobernador 
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que  allí  cerca  tenia  Motezuma ,  le  dio  un  presente  de  man* 
tan  j  jojas  de  oro  ,  en  nombre  del  gran  Seilor  ,  j  le  I0 
preció inuclio.  Nurvacz envió,  como  dicen,  de  nuero  otro 
mensaje  á  Moteziuna ,  j  á  los  caballeros  de  Mdjíco  ,  con 
los  indios  que  llevaban  el  aturde  pintado  ,  y  porque  le 
decían  que  Cortes  venia  cerca,  salía  á  correr  el  campo ,  j 
el  día  de  Pascua  sacr5  todr>s  sus  oclientu  caballos,  y  qui* 
nieiitoH  peones,  y  U\(t  una  legua  de  donde  ya  Cortes  llegaba* 
Mus  como  no  lo  liuüd  ,  pensó  cpie  las  lenguas  que  por  €•• 
pÍHS  traía ,  le  burl.dmn ;  y  tornóse  á  su  real ,  casi  ya  de  no- 
che ,  y  durmióse.  Mus  por  sí  los  enemigos  viniesen ,  puso 
por  centinelas  en  el  camino,  casi  una  legua  de  Zempoe« 
lian  á  Gonzalo  de  Carrasco,  y  Alonso  Hurtado,  Cortee  ao« 
diivo  el  dia  de  Pascua  mas  de  diez  leguas  á  gran  trabajo 
de  los  suyos.  Poco  antes  de  llegar,  dio  su  mandamiento  por 
escrito  á  (iouza'o  de  Sundoval  su  aguacil  mayor ,  para  qoe 
prendiese  d  Narvaez,  ó  matase  si  se  defendiese,  y  á  los  al« 
caldes  y  regidores  ,  y  dióle  ochenta  españoles  de  compa- 
ñía con  «pie  lo  biziece*  Los  corredores  de  Cortes  .que  iban 
fien)pre  buen  ruto  delante  ,  dieron  en  las  escuchat  de  ^ 
Narvaez.  Tomaron  al  Gonzalo  de  Carrasco ,  que  let  dijo 
cómo  tenia  repartido  Páuíilo  de  Marvaez  el  aposento , 
gente  y  artillería.  VA  Alonso  Hui'tudo  escapóseles,  y  fué 
á  mas  correr ,  y  entró  por  el  patio  del  aposento  de  Nar« 
vuez,  diriendo  á  voces:  arma,  arma,  que  viene  Cortet» 
A  este  ruido  despertaron  los  dormidos,  y  muchos  no  lo 
creían.  Cortes  djL*jó  los  caballos  en  el  monte ,  hizo  alguna» 
picas  que  faltaban  par4  que  todos  los  suyos  llevaieo 
sendas ,  y  entró  el  delantero  en  la  ciudad  y jm  el  real  do 
los  contrarios  á  media  noche ,  c|ue  por  desandarlos  y  no 
ser  visto ;  aguardó  aquella  hoiu.  Mas  por  bien  que  caminó  ^ 
ya  se  sabia  su  venida  por  la  centinela ,  que  llegó  media 
hura  primero,  y  e&tabun  ya  todos  los  caballos  ensillado! 9 
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y  m\\c\\o%  enfrenadüi  ^  y   Joi    lioiiii>r«i  arinadoi*  Eiitró 
tan  sin  ruido  quo  primero  dijo  v ierra ,  y  déllo»^  que  l'uc^o 
v¡ftO|  aunque  tombau  iil    arnm.   Andiiban   inu(r|iof    eo- 
cuyo«  (i)f  y  peniuron  que  ei^iin  inerliui  de  arcrubux.   Si 
un  tiro  «oltorun  ,  huyeran.  Dijeron  á  Nurvuez ,  eitándoit 
poniendo  una  cota  :   catad,  Seaor,    que    entra   Corte»* 
&e»pondÍ4}  :   dejadlo  venir,    que  me  vi<*ne  i  vr>r«   Tenia 
Marvoei   su   gente   en   cuatro    torrecillai  con   lui   tala» 
y  aposentos  ,   y  él  eitaba  en  la  una  con  baila  cien  ei« 
panoles ,  y  á  la  puerta  trece  tiros ,  ó  según  otros  dicen , 
diesy  siete,  todos  de  Aisíleríi.  IIi¿o  Cortí?»  subir  urribii  á 
Co/italo  de  Sandoval  con  cuarenta  ó  cincuenta  coinpa* 
^roS|  y  él  quedóse  á  la  puerta  pura  defender  lu  entrada 
con  veinte.  Los  demus  cercaron  las  torres,  y  osí  no  sa 
pudieron  socorrer  los  unos  á  los  otros.  Nnrvaex  como  sintió 
el  ruido  cabe  s(,  quifto  pelear  por  mas  que  le  fué  reque- 
rido y  rogado ,  y  al  salir  de  su  cámara ,  le  dieron  un 
picaso  los  de  Cortes  ,  que  le  sacaron  un  o|o.  Echáronle 
'uego  mano^  y  rastrando  le  llevaron  las  escaleras  abajo. 
Cuando  se  vid  delante  de  Cortes ,  dijo  :  Seuor  Cortes , 
^ed  en  mucho  la  ventura  de  tener  mi  pernona  presa.  El 
*^  reipondid ;  lo  menos  que  yo  he  hecho  en  esta  tierra  es 
haberos  prendido.  Luego  le  hizo  aprisionar,  y  llevar  á  la 
^illa«Ilica  (ft),  y  le  tuvo  algunos  anos  prev).  Durd  el 
^Otábate  asas  poco,  ca  dentro  de  una  hora  estaba  preso 
I^iánGlo,  y  los  mas  principales  de  su  hueste,  y  quitadas 
'm  armas.  Murieron  diese  y  seis  de  la  parte  de  Narvaez,  y 
^^  la  de  Cortes  dos  solamente ,  que  matd  un  tiro.  No  tu« 
^i<^ron  tiempo  ni  lugar  de  poner  fuego  á  la  artillería  con  la 
I^^'sesa  que  Coi'tes  les  did ,  si  no  fué  un  tiro  con  que  ma« 


<l)StpseSf  ds  lafíárnsgs  qut  áé  da  nochf  mucLii  luí. 
O)  La  eiadad  áé  Vaca^Ci ui. 
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taron  aquel  Sos  dos.  Teníanlos  atapados  con  cera  por  la 
mucha  agua.  De  aquí  tomaron  ocasión  los  vencidos  para 
decir  que  Cortes  tenia  sobornado  el  artillero,  y  á  otros. 
Mucha  templanza  tuvo  aquí  Cortes ,  que  aun  de  palabra 
no  injurió  á  ninguno  de  los  presos  y  rendidos ,  ni  á  Nar- 
vaez  que  tanto  mal  habia  dicho  déi^  estando  muchos  de 
los  suyos  con  gana  de  vengarse  ;  y  Pedro  de  Malvenda 
criado  de  Diego  Velazquez  que  venia  por  mayordomo  de 
Narvaez,  recogió  y  guardó  las  navios  y  toda  la  ropay  y 
hacienda  de  entrambos,  sin  que  Cortes  te  lo  impidiese, 
¡  Cuanta  ventaja  hace  un  hombre  á  otro  !  ¿  Qué  hizo,  dijo 
y  pensó  cada  capitán  de  estos  dos  ?  Pocas  vezes ,  ó  nunca 
por  ventura,  tan  pocos  vencieron  á  tantos  de  una  mesroa 
nación.  Especial  estando  los  muchos  en  lugar  fuerte,  des- 
cansados ,  y  bien  armados. 

Francisco  López  de  Gomara.   Histor.  gener.  de 
las  Indias. 

Toma  de  la  Goleta  por  Carlos  V. 

Ibase  cada  día  ganando  tierra  con  los  alojamientos  hácit    - 

la  Goleta ,  llevando  delante  sus  trincheas  y  reparos  para 

seguridad  *.  trabajaban  todos  en  hacerlas ,  porque  sieropre^^ 
andaba  su  Majestad  entre  los  gastadores ,  que  no  le  faltaban- 
mas  de  tomar  el  hazadon.  Cada  día  se  trababan  escara<«— * 
muzas  bien  reñidas  con  los  cosarios  que  salían  de  la  Goleta.-^ 
Un  día  salió  Saleco  con  buena  parte  de  su  gente,  y  dio  en  uf^B- 
bastión  donde  tenia  su  estancia  el  conde  Samo  con  sus  ita^-^ 
lianos.  Salióle  al  encuentro  el  Conde ,  y  el  Turco  por  en^-' 
ganarle  y  desviarle  de  su  gente,  fingió  que  huía;  y  cuand< 
le  tuvo  cerca  de  una  emboscada ,  revolvió  sobre  el  Cond< 
con  tanta  furia  ,  que  le  mató  á  él ,  y  á  cuantos  con  él  S' 
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Iiallaron ,  que  apenas  quedó  ninguno  ;  y  si  alguno  hovó  ^ 
tampoco  pudo  escapar,  porque  los  turcos  siguieron  su  ai- 
canse  hasta  ToWer  á  nuestro   campo ,  y  Icft  españoles  y 
•egun  se  dice,  aunque  pudieran ,  no  los  quisieron  socorrer, 
porque  tenian  desabrimiento  de  que  los  italianos  hubiesen 
tomado  aquel  lugar  por  mas  peligroso  y  honrado ,  en  com- 
petencia de  los  mesmós  españoles.  Llevó  Saleco  á  Barba- 
roja  la  cabeza  y  la  mano  derecha  del  Conde  ,  y  hizieron 
con  ella  gran  fiesta  los  turcos;  de  que   su  Majestad  sintió 
grandísimo  dolor,   que  el  Conde  era  muy  buen  caballero. 
No  se  gozaron  mucho  los  españoles  ,  si  á  caso  les  plugo , 
con  la  desgracia  de  los  italianos,   porque  luego  otro  dia 
•alió  de  la  Goleta  Tabaques  ,  y  dio  tan  repentinamente  en 
el  cuartel  de  los  españoles ,   que  mató  muchos  en  la  trin- 
chea  y  en  el  foso";  y  ganó  una  bandera  de  Don  Francisco 
Sarmiento^  y  mató  al  Capitán  Méndez  ,  que  de  muy  grueso 
no  pudo  huir.  Fué  tanto  el  peligro  en  que  se  yieron,  que 
hubo  de  acudir  su  Majestad  á  remediarlo ,  y  á  castigar  de 
palabra  el  descuido  que  habian  tenido.  Holgáronse  mucho 
deste  des  manlos  italianos ;  y  como{)or  la  mayor  parte  todof 
eran  visónos ,  y  los   españoles  soldados  viejos ,  dábanles 
grita  burlando  de  ellos ,    porque  siendo  tan  cursados  en  la 
guerra  se  habian  tanto  descuidado  ,  sabiendo  que  lo  habian 
con  gente  arrebatada  ,  y  que  no  peleaban  sino  como  ladro- 
nes de  sobresalto.  Riñó  muy  de  veras  el  Marques  á  los  capi- 
tanes y  sargentos  españoles  este  daño ,  y  rogóles  que  pro*» 
arasen  con  alguna  hazaña  notable  enmendar  el  avieso  , 
y  cobrar  la  reputación  como  quien  ellos  eran.  Prometié- 
>t>nselo  todos ,  y  cunipliéronlo  muy  bien  ;  porque  otro  dia , 
oliendo  Jafer  con  sus  genízaros ,  y  gran  multitud  de  ala- 
''^bes  y  moros ,  en  medio  del  dia  subió  con  grandísima  osa- 
día sobre  las  trincheas ,  y  comenzó  á  disparar  de  sus  arca« 
^Uzes  con  tanta  destreza ,  que  sino  ^estuvieran  los  nuestro» 
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sobre  aviso  les  hiziera  mucho  dano«  Acadió  de  presto  d 
Marques  con  arcabuzeros  á  píe  j  i  caballo ;  puso  los  escua-» 
drones  en  orden ,  y  coroenzi$$e  una  oiuj  hermosa  esea* 
romaza  ^  la  cual  duró  ^raudísimo  rato  en  peso ,  basta  que 
Jafer  cay6  muerto ,  y  los  sujos  comenzaron  á  huir.  Stgúíónt 
el  alean ze  ha&ta  las  puertas  de  la  Goleta  con  tanto  ímpetu  f 
que  no  tuTÍeron  los  que  huían  tiempo  de  entrar  por  la  puerta 
principal.  Muchos  se  quedaron  fuera ,  y  otros  se  escaparos 
por  caminos  secretos.  Al  retirar  de  este  alcanze  se  lawm 
grandísimo  trabajo  porque  Sinan  el  judío  disparó  nniebas 
piezas  de  artillería  dende  la  Goleta ,  con  que  matd  muchos 
de  los  nuestros ,  y  principalmente  al  Alférez  Diego  de  Arila ; 
y  Rodrigo  de  Ripalta  salió  mal  herido.  G>n  este  próspffo 
suceso  cobraron  los  españoles  nuero  ánimo ,  y  los  enenií- 
gf^  se  comenzaron  á  encoger.  Su  Majestad  que  no  quería 
gastar  el  tiempo  en  cosas  de  poca  importancia  ,  como  rié 
que  los  SUJOS  estaban  contentos  y  con  buena  gana  de  pelear , 
determinó  dar  una  batería  fuerte  á  la  Goleta ,  temiendo 
no  les  viniese  á  los  cercados  algún  socorro ,  6  recreciese 
en  los  SUJOS  alguna  enfermedad  •  porque  de  dia  hacia  esce* 
si  vos  calores,  j  de  noche  frígidísimas  rociadas.  Batióse  la 
Coleta  por  mar  j  por  tierra  con  grandísima  furía  en  doce 
dias  del  mes  de  Julio  del  año  de  mil  j  quinientos  y  treinta 
y  cinco.  Duró  la  batería  dende  la  mañana  hasta  pasado  me- 
dio dia  :  pareciaqne  se  hundía  el  cíelo  j  la  tierra,  tanto , 
que  del  gran  ruido  se  alteró  la  mar  ,  que  parecía  estaba 
en  tormenta  t  pusieron  por  tierra  una  torre  con  sus  bar- 
bacanas :  todas  las  troneras  donde  los  turcos  tenían  su  artil- 
lería vinieron  al  suelo  con  los  mesmos  artilleros  ,  y  quedó 
tan  abierto  el  muro,  que  fácilmente  se  pudo  dar  el  asalto* 
Cuando  hubieron   de  arremeter^  salió  delante  un  fraile 
fton  un  crucifíjo  en  las  manos,  animando  á  los  soldados  á 
Ja*  pelea ,  y  lo  mismo  hacía  su  Majestad  ,  que  andaba  da 
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«no  en  otro  esforxando  á  todos.  Fué  tan  animoso  f\  «come- 
límieolo  y  que  Sinan  y  los  su}ros  no  osaron  esperar  ,  y  se 
aalieroB  huyendo  por  una  puerta  trasera^  y  se  fueron  á 
meter  en  la  ciudad.  Gan((se  coa  esto  fácilmente  la  Goleta, 
y  juntamente  se  ganaron  casi  todas  las  galeras  de  Barba* 
ro¡a  ^  que  las  había  puesto  en  seco.  Fné  increíble  el  con- 
tentaraáento  del  Emperador,  cuando  vió  que  al  Tirano  se  le 
habían  quitado  los  instrumentos  de  sus  latrocinios  \  y  por  el 
contrario  quedJ  desesperadísimo  Barbaroja    de    verse  sin 
galeras  :  difo  á  Sinan  mucbas  palabras  injuriosas ,  porque 
te  había  ^reñido  huyendo ;  y  respondióle  con  mucha  pacien- 
cia :  yo  te  d|go,  señor  ^   que  ú  yo  hubiera  de  pelear  con 
kombres,  que  no  huyera  ;  mas  iio  me  paieció  cordura  to- 
ttiaraie  oon  Satanás  y   y  por  esto  me  quise  guardar  para 
acijor  tiempo.  Con  esto  «e  asosegó  Barbaroja  un  poco ,  y 
«onensó  á  dar  orden  en  aparejar  todas  las  cosas  necesariat 
para  tufirir  el  «erco  que  esperaba. 

Gonzalo  de  Hl^scas^  Jomada  de  Tunes. 

Meudician  de  T^nc*. 

Eran  tan  die^rtros  los  alárabes  y  tnorot  en  el  pelear  á  ca- 

Wlo,  y  tenían  á  los  nuestros  tan  conocida  ventaja  en  el 

saberse  menear ,  y  en  sufrir  el  calor  y  los  otios  trabajos 

4e  aquella  calurosísina  tierra ,  que  «e  oonocia  bien  que 

uniendo  4.  batalla  campal  se  habta  de  tener  harto  trabajo 

^  la  victoria  ;  y  tan  de  veteas  sé  ^imprimió  en  algunos  esta 

unaginacion,  que  no  faltó  quien  pusiese  e<i  plática  que 

sena  bien  daii  la  vuelta  para  £spafiat  ñn  proceder  mas 

adelante  en  la  guerra ;  diciendo  que  su  Majestad  se  podia 

<^tetttar  con  lo  hecho ,   y  cumplii*  con  áu  reputación  con 

i^^  ganada  la  Goleta  y  las  igaleras  del  cñtoiigo ,  pue$ 

Tonu  I.  » 
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aquella  era   su   principal   fuerza,  y    las  armas  con  que 
solía    castigar  al  mundo;  dejando  á  parte  que   cada  día 
se  morían  en  nuestro  campo  muchos  de  flujo  de  vientre» 
Vino  esto  á  oídos  del  César  ^  y  sintió  dello  gran  desabri- 
miento ,  pesándole  mucho  que  hubiese  en  el  campo  gente 
de  tan  poco  ánimo.   Para  sacarlos  de  la  duda  que  tenian 
de  la  victoria,  hízoles  á  todos  un  grande  razonamiento^ 
reprendiendo  d  los  que  tal  plática  como  esta  osaban  mov^r, 
porque  en -ella  mostraba»  tener  harto  más  cuidado  deia 
vida,  que  no  del  honor.  Díjoles  que  si  algunos  inconvenientes 
hallaban  en  la  empi^essa.,  los  debieran  advertir  en  Espaiía 
antes  que  se  pusieran  á  lo  que  se  habían  puesto  ,  y  no 
cuando  ya.  no  se  podía  dejar  sin .  gran  vergüenza  :  que  bien 
vian  todos  cuan  á  su  gusto  pudiera  él  estarse  en  su  casa 
con  su  nuiger  y  con  sus  dulcísimos  hijos ,  si  hjubierá  querido 
pasar  en 'disimulación,  co  nao  otros  reyes,  las  injurias  de 
toda  la  cristiandad  :  y  que.  pues  todos  sabían  cuan  urgentes 
eran  las  caups  que  allí  lél^abian  llevado  ,    no  tratase  nadie 
de   pensar  que  había  de  alzar  la  mano  de  aquel  negocio, 
hasta  poner  en  él  el  fin   deseado  ,    ó  á  lo  meno«  morir 
honradamente ,   como  cualquier  hombre  valeroso  lo  debe 
procurar  :  fínalmcnte  ,  vino  á  decir  que  se  aparejasen  para 
la  batalta  ^  iqiie  luogo  la  quería,  dar  si:  se  topase  con  el 
¡enemigo^  d  si  do-,  batir  .di  muro  ,.y  darle  el  asalto  dentrb 
(de  laxtíudatl»  .Con -esta  plática  quedaron  en  resolucion.de 
^que  ssé  'había  de  llevar  >a^  cabo  el  intento  i  de  la  empresa 
'qiiértetiíanícómenz¿dá,.y  sin  otr&r  dilación  luego  se  comenzó 
ji&-|)onerá.  punto- la  i  partida  para  la  ciudad  de  Tünez  en 
-drdeitde  bataila'fopmada.  Púsose  en  el:  castillo  de  la  Goleta 
-aireciiitdo  conveníante:   bderezdsc  la  artíRefia  en  sus  car- 
•ros  ,;  y  de  manera  qnej^oon  facilidad,  se   pudiese  llevar. 
El  Marques  del  Vasto  quiso  su  Majestad  !del  Emperador 
^que  aquisliiia  hiztese.elí  jofi cío  de  capitán  general  >  y  así 
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'  écctiJ  el  <?icnrgo  que  el  César  te  (li(J ,  tomando  para  sí 
)a  avangu^rdia  «on  los  italiaoos  i!^  la  lOQno  izquierda,  j 
cpti  los  espauoles  á  la  derecha,  £11  medio  iban  los  tudcsr 
eos )  cidqnde  también  iba  el  Du(}Me  de  Alba  don  Hernando 
f}e  Toledo.  Su  Majestad  andaba,  sobresaliente  animando  á 
j^odps ,  eunque  su  propio  lugar  qrQ  la  batalla  donde  iba 
«1  estandarte  jiup^erial  con  el  Infante  don  Luis ,  s^i  cunado. 
£1  princlpi^l  coronel  de  los.  italianos  era  el  Príncipe  de 
Satemo  •  jdc  los  empanóles  •  el  scHor  Alarcon  9  y<  (lelos  hi-* 
deseos  J\J[^imiliflnp.,Ebpr3tepio.,  Poníales  el  Ií;mp(>iador 
delante  áj^ílqs  ed  prcmip.  dfl  k,,Y¡rtariaA  ^ju^.ÚiíWpn  de 
ser  los  de^kojos  de  aquella  riquís^ipa  ciud$\d  1  traíplc;^  á  la 
memoria  «us  mucHcis  bazaiUs ;,  j  !«  .9Mj?;  .9f\ufi^  3Cívi.c¡p 
habían  hecho  en  -las  guerras  de  Italia  :  prometíales  el  de5- 
.eaasQ  trav^^qpellp^  Irabajps^  y  todo  esto  cpn  |fin  alearé 
xostro,  y  ti^n  lleno  d^  confuin^ai,  -qM^toílps  d' una  vpz 
Je  prometieron  de  darle  en  las  monos  la  victoria^  y  aun 
.de -seguirle,). -si,  los  quería  llevar  basta  la  Cusa  Satjtq,  Bar- 
baroja.y.q^M  %upp  desús  corredores  oomo  nues^o  compo 
le  le  acerqaba,)  hi2o  del  Miyo  lo  qu^  Alulcáscs.(i)  tenia  ya 

(dicho  quq^  W.if**..^^)^^.  ^'  ^"^po>  y  püsose  en  orden  de 

pelear,  ecfaapdadelante  la  gfntc  vil  y  de  poco  precio  ,  y 

quedóle  r^^-.'^  ^/^y^f  ??.  larclagnardia.    Cuando    los 

nuestros  .llegaron  .íC«  las  pisterna^^.  como  el  color  era  arden- 

t(simO)  ,y.  ía.-Sjud  tqntíi  que^  no   bastaba  el  agua  que  se 

llevaba  en  A»ota¡».,  ^nto,quc  olgunohubo  qgc  d\6  por  un 

Jarro. dos  e^v^os*  aeudjerpn^  tant9^  y  tan  desvalidos  al 

agua,  que  ie.desord^ai*on  olgpnos  escuadrones  con  harto 

peligro  ^  y  H;  ^9^  enemigos  acudieran  entóneles ,  se  pudiera 

tecibii*  ^^un  notable  dajip  '» ,tPf!^*9. !^"^.'  "^  vinieron,  y  su 

■■ ■    i   '  ;:i"  I  '"■■       ■   '    '.■■.'■'■'!!'■■'.'■  !.!i'.  

'    (r)tlfy  lYe-'fúnfiy  clespo^eida  por  Bitibspojá  ;;ib^  cn.^l  caiqpo 
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Majestad  y  los  otros  capitanes  acudieron  i  echar  á  palof 
la  gente  de  sobre  el  agua  ,  y  así  se  volyid*toda  á  su  drdeii* 
tenia  BaHbaroja  bien  cien  mil  hombres  ;  y  cuando  lo« 
nuestros  llegaron  á  vista  de  su  campo ,  comenzó  á  disparar 
de  su  artillería  ^  pero  sin  fruto  ninguno.  Venia  mas  atrai 
la  nuestra ,  y  por  eso  no  se  pudo  jugar ;  y  porque  el  camino 
era  arenoso,  y  la  llevaban  en  carros  6  en  hombros  de 
esclavos ,'  no  se  podiá'knover  con  diligencia.  Era  tanta  la 
gand'  qn¿  los  cristianos'  mostraban  de  verse  yá  envueltos 
con  los  enemigos  ,  que  cada  momento  de  dilación  se  leg 
hacia  un  año.  A  esta  cauiá  le  pareció  al  Marques  que  no 
debia  dilatar  mas  el  rompimiento,  ni  servirse  aquel  día 
de  las  '¿ukbrín^,  sino  arremeter  luego,  pOr  que  los 
suyps  no '  sé  énfriaseú ,  ó  los  turcos  cobrasen  ánimo  con 
pensar  qiie  Ipil  nuestros  se  detenían  de  miedo.  Con  esta 
deteriminácidh  acudió  el  Marques  á  iu  Majestad  que  andaba 
entre  los  delanteros  ,  discurriendo  de  una  parte  á  otra 
"exhoj^tandó  y  animando  á  todos  ,  y  dijole  estas  palabras  : 
siá  vuestra  Majestad  le  pareciese,  yo  no  esperaría  hoy  ar* 
tillería,  sino  tocaría  luego 'arma.  Respondió  entonces  di 
César  :  también  me  parece  á  mí  eso  ;  mas  yo  no  lo  puedo 
mandar  :  vos  que  podéis ,  hacedlo  j  pufcs  es  hoy  vuestro 
dia.  Respondió  el  Marques*  con  rostro  alegre  :  bien  me 
parece ,  Señor ,  que  haya  vuestra  Majestad  querído  echarme 
á  cuestas  esta  carga.  Y  pues'  ansí  es  ,  yo  quiero  usar  mi 
oficio  :  y  ante  todas  cosas  mando  á  vuestra  Majestad  que 
luego  se  vaya  á  su  puesto ,  y  se  ponga  en  su  batalla  eoD 
el  estandarte ,  no  sea  nuestra  mala  suerte  que  se  desmande 
algún  arcabuz ,  y  peligre  vuestra  persona  para  total  per- 
dición del  ittundo.  IHnchóse  el  César  de  alegría  cuando 
oyó  tan  cortesanas  palabras,  y  volvió  luego -las -riendas 
al  caballo,  diciendo  :  pláceme  por  cierto  de  obedecer  lo 
que  mandáis^  aimque  no  había  de  que  temer ,  qut  pues 


/ 
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itmca  Emperador  murió  tal  muerte  como  eM  i  no  ei  de 
creer  que  la  moriré  yo.  No  hubo  bien  su  Majestad  llegado 
i  lu  pueitOi    cuando  luego  ain  roai  detenimiento  le  dio 
leial  de  arremeter.  Fué  tunte  la  prieía  y  el  ánimo  con 
que  le  biso  el  primer  acometimiento ,  que  aunque  Don 
Hernando  de  Gomuiga  con  una  banda  de  caballos  ligeroi 
taé  el  primero  que  vino  á  las  manoi  con  el  enemigo ,  y 
roatd   un   capitán   j  treicientoi  á  cuatrocientos  moros  i 
casi  á  la  par  llegaron  los  escuadrones  de  infantería.  Fué 
tal  el  primer  acometimiento ,  que  los  alárabes  volvieron 
luego  las  espaldas  t  j  Barbaroja  con  sus  siete  mil  turcos  se 
metió  huyendo  dentro  de  la  ciudad ,  y  cerró  las  puertas 
i  gran  priesa.  £1  César ,  como  vio  tan  presto  desembara* 
xado  el  campo ,  fué  á  ponerse  en  los  roasñiot  alojamientot 
donde  Barbaroja  tenia  su*  gentes .  con  propósito  de  batir 
el  muro  y  ganar  la  ciudad  por  fuerza.  Luego  en  entrando 
en  la  ciudad,  Barbaroja ,  como  iba  rabiando  y  medio  loco 
de  coraje ,  dl]o  que  le  trajesen  todos  los  cautivos  cristianos 
que  estaban  en  las  mazmorras  de  la  fortalexa ,  que  los 
quería  matar,  Bltorbóselo   Sinan  ,   judío  ,  pareciéudolo 
bojexa    muy  grande  matar  á   quien   no  podia  ofender. 
Supieron  esta  determinación  de  Barbaroja  dos  renegados 
cristianos  Francisco  Batario,  que  se  llamaba  Yafaroguas^ 
y  Francisco  de  Medillin ,  español ,  que  se  decía  Meroin. 
Eitos  dos  y  que  con  ser  renegados  no  teniun  olvidado  el 
amor  de  su  ley,  avisaron  á  los  cautivos,  que  pasaban 
de  seis  mil ,  de  lo  que  pasaba ,  y  de  como  se  trataba  de 
maltratarlos ;  y  con  las  llaves  que  pudieron  hallar,  obrie<* 
roa  les  mazmorras ,  y  ayudaron  á  quebrar  de  la«  prisión 
nei,  y  los  sacaron  á  todos  fuera  dainudos  y  maltratados. 
Aií  como  estaban  abrieron  las  puertas  de  la  fortaleza , 
7  con  piedras  y  palos  y  con  lo  que  pudieron  hallar  á 
*^0i  mataron  algimos  turcos  t  tornáronse  luego  á  meter 
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*ii  ■  I  fiK'viiiii  furi.'i  acudieron  á  la  saltf 
•ti  un  inofiieiito  «e  armaron  todos  y  se 
:•  .•!! ,  V  i-nmi.-it/.arrin  á  Iiíicer  ahumadas  en 
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Batalla  del  Elba  ganada  contra  el  Duque  dé 

Sajonia. 

A  este  tiempo  el  Duque  de  All^  ,  conociendo  tan  buena 
ocasión > envió d  decir  al  Emperador  que  é\  cargaba,  y  uiisí 
lo  hizo  por  una  parte  con  la  gente  de  armas  de  Ñapóles, 

Y  el  Duque  Mauricio  con  sus  arcabuzeros  por  la  otra  \ 

Y  luego  su  gente  de  armas  y  nuestra  batalla ,  que  ya  ha« 
bia  tornado  a  ganar  la  mono  derecha ,  movieron  contra 
los  enemigos  con  tanto  ímpetu,  que  súbito  comenzaron  á 
dar  la  vuelta  \  y  apretaron  los  nuestros  de  manera ,  <|ue  de 
fiioguna  otra  cosa  les  dieron  lugar  sincf  de  huir,  y  comen- 
taron  á  dejar  la  infantería,  la  cual  al  principio  hizo  un 
poco  de  resistencia  para  recogerse  al  bosque.  Mas  ya  toda 
nuestra  caballería  andaba  tan  dentro  de  la  suya  y  de  sus 
infantes ,  que  en  un  momento  fueron  todos  ro<os.  Los 
ÜDgaros  y  los  caballos  ligeros ,  tomando  un  lado ,  acometie- 
ron por  un  costado  >  y  con  una  presteza  maravillosa  comen-* 

,  taix>n  Á  ejecutar  la  victoria ,  para  lo  cual  estos  üngaroi 
tienen  grandísima  industria,  los  cuales  arremetieron  di- 
ciendo España  \  poix}ae  á  la  verdad ,  el  nombre  del  Impe- 
rio ,  por  la  antigua  enemistad  no  les  es  inuy  agradable. 

Desta  manera  se  llegó  ol  bosque ,  poi*  el  cual  eran  tantas 
las  armas  derramadas  por  el  sucio,  que  daban  grandísimo 
estorbo  á  los  que  ejecutaban  la  victoria.  Los  nuierlos  y 
heridos  eran  muchos,  unos  muertos  de  encuentro,  ulros 
de  cuchilladas  grandísimas  ,  otix>s  de  arcabuz;izüs  \  de 
inauera  que -era  una  la  muerte,  y  los  gcaa'os  (IcUh  muy 
diversos.  Eran  tantos  los  prisioneros,  que  Labia  muchos 
<!<•'  los  nuestros  que  traían  quince  y  vciule  soUlailos  ro- 
deados de  sí.  Ilabia  muchos  hombres ,  que  parocíau  ser 
alemas  arte  que  los  otros  muertos  en  el  campo  ;  oUus  que 
«uqqo  acababan  de  n:rt)rir}  gimicado  y  revolvicuJusc  en 
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811  misma  sangre  :  otroi^  se  veía  que  se  les  ofrecía  su  foi^ 
tuna  como  era  la  voluntad  del  vencedor  ;  porque  á  unos 
mataban  ^  y  á  otros  prendían ,  sin  haber  para  ello  mat 
elección ,  que  la  voluntad  d«*I  que  los  seguia.  Estaban  los 
muertos  en  muchas  partes  amontonados ,  y  en  otras  es* 
parcidos  ;  y  esto  era  como  los  tomaba  la  muerte ,  huyendo 
ó  resistiendo.  El  Emperador  siguió  el  alcanza  una  legua; 
toda  la  caballería  ligera ,  y  mucha  parte  de  la  tudesca  y 
de  los  hombres  de  armas  del  reyno  le  siguieron  tres  leguas. 
Ya  estábamos  en  medio  del  bosque,  cuando  el  Empe«^ 
rador  que  allí  estaba  ,  par<5  y  mandó  recoger  alguaa 
gente  de  armas  allí,  porque  toda  andaba  ya  tan  espar* 
cida ,  que  tan  sin  orden  andaban  los  vencdores  como  lot 

vencidos Esta  victoria  tan  grande  el  Emperador  la 

atribuyó  á  Dios,  como  cosa  dada  por  su  mano  :  y  asá 
dijo  aquellas  tres  palabras  de  César,  trocando  la  tercera , 
como  un  príncipe  cristiano  debe  hacer,  reconociendo  el 
bien  que  Dios  le  hace  :  así  dijo,  vine,  vi  y  y  Dios  vención 
Pareció  bien  á  todos  la  moderación  de  animo  que  el  £m« 
perador  usó  con  el  Duque  de  Sajón ia  *,  porque  otro  vea* 
ceder,  pudiera  ser,  que  contra  quien  le  oviera  ofendido 
como  este  le  ofendió,  no  templara  su  ira  como  el  Empe- 
rador lo  hizo  :  la  cual  es  mas  diiiciiltosa  de  vencer  algunas 
vezes,   que   al  enemigo. 

Don  Luis  de  Avila  y  Zuñiga,  Coment. 
de  la  Guerra  de  Alem. 

Clemencia  de  Carlos  V  con  el  Duque  de  Sajonia. 

En  este  tiempo  el  Emperador  habia  comenzado  á  oír 
los  ruegos  del  Mat*ques  de  Brandemburgo  que  habia  venido 
allí  (én  Vittemberga ) ,  el  cual  intercedía  por  el  Duque 
Juan  de  Sajonia  por  los  mejores  medios  que  él  podia  :  y 
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8.  M.  habia  considerado  algunas  cosas,  entre  las  cuales 
tUTO  muj  gran  consideración  al  Duque  de  Cleves»  yerno 
del  Rey  de  Romanos  j  cunado  del  Duque  Juan ,  que  con 
grandísima  instancia  habia  procurado  lo  que  tocaba  á  sal- 
tar la  yida  al  Duque  Juan  su  cuñado  con  aquella  parte 
de  su  estado  que  fuese;  por  donde  vino  á  inclinarse  roas 
ala  misericordia  que  se  debía  tener  de  un  príncipe  tan 
grande  puesto  en  tan  miserable  fortuna,  que  no  á  poner 
en  efecto  la  primera  determinación,   que  era  cortarle  la 
cabeza.    Y  así  se  comenzó  a  tnitar  lo  que  convenia  para 
que  el  Duque  Juan  quedase  castigado,   j  junto  con  eso 
no  se  dejase  de  ejecutar  la  clemencia  del  Emperador  :  que 
en  un  príncipe  es  tan  alabada  virtud  y  tan  provechosa , 
como  del  primero  C^sar  se  dice ,    que  mas  ganó  con  la 
clemencia  que  con  las  armas.   Hubo  diversas  opiniones  en 
lo  que    tocaba  á  la  vida  del  Duque  Juan  ;  porque  unos 
tenían  consideración  á  solo  el  castigo  \  otros  consideraban 
la  manera  del  castigar  ,    con  otras  calidades  que  fuesen 
tan  importantes,  que  tuviesen  la  victoria  del  Emperador 
viva  para  siempre ;  y  consideraban  cuanto  importaba  que 
no  fuesen  reducidos  á  última  desesperación  los  que  tenian 
su  confianza  en  la  clemencia  del  Emperador ,  de  la  cual 
aguardaban  á  tomar  ejemplo  en  lo  que  con  el  Duque  de 
Sajonia  se  bacia.   Y  ansí  tratando  lo  uno  y  lo  otro,  el 
Emperador  se  resolvió  conforaie  á  su  natural  condición, 
que  fué  dando  la  vida  al  Duque  Juan  con  las  condiciones 
que  fueron  bastantes  para  que  fuesen  recompensa  de  la 
muerte^  de  que  muchos  le  juzgaban  que  era   digno....  El 
Emperador,  viendo  que  lo  principal  que  él   pretendía^ 
que  era  lo  que  tocaba  á  la  religión ,  comenzaba  á  llevar 
buen  camino^   tuvo  por  bien  todas  estas  condiciones,  y 
no  quiso  que  una  casa  tan  noble  y  tan  antigua  ,   y  que 
tantos  servicios  habia  heclio  á  la  suya  en  los  tiempos  pa- 
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sados ,  quedase  tan  extinta  j  tan  del  todo  deshecha ;  j  quise 
inas  en  esto  seguir  la  equidad  y  mansedumbre ,  que  no  la 
ira  y  justa  indignación  á  que  méntamente  le  había  m.ci«* 
tado  la  guerra  del  año  'pasado ,  cuanao  deshizo  el  campo 
de  la  Liga.  Compuestas  las  cosas  de  esla  manera^  quedó 
el  Duque  Joan  vivo  y  castigado ,  con  un  castigo  tan  grande, 
que  de  uno  de  los  mas  poderosos  príncipes  de  Alemania 
Tiene  á  ser  caballero  privado  de  ella  ;  y  sus  hijos  lo  seráa 
mas  ,  porque  han  de  repartir  entre  elloe  lo  que  é\  solo 
posee  agora.  De  manera  que  aquella  casa  que  tantas  fuep* 
zas  hasta  aquí  ha  tenido ,  vcrná  á  tener  tan  pocas  cuanto 
su  soberbia  merecia.  Entre  todas  estas  cosas,  que  tanto 
podian  abajar  el  ánimo  de  un  hombre  por  grande  que 
fuese ,  no  se  sabe  que  este  Duque  haya  dicho  palabra  baja  , 
ni  mostrado  semblante  conforme  á  su  fortuna*,  sino  siemi* 
pre  una  constancia  digna  de  habella  tenido  en  noestni 

yerdadeil^  religión Hendida  Vittemberga,    de  laque 

salieron  tres  mil  hombres  de  guerra ,  el  Emperador  mandd 
entrar  cuatro  banderas  en  ellas ;  y  al  cabo  de  dos  diat 
la  Duquesa  salió  á  ver  á  S.  M.  y  hacerle  reverencia.. •-• 
Veníanla  acompañando  los  hijos  del  Rey  de  Romanos,  y 
el  Marques  de  Brandemburg ,  y  -otros  Señores  alemanes. 
Ella  llegó  al  Emperador  con  toda  la  humildad  que  pudo; 
y  no  era  menester  procurar  mostralla ,  porque  una  muger 
que  tenia  á  su  marido  en  tan  ti*abajosos  términos ,  y  ella 
se  veia  desposeida  y  puesta  en  estado  tan  mísero ,  su  ven** 
tura  le  mostraba  el  semblante  que  había  de  tener  :  y  ansí 
se  hincó  de  rodillas  delante  del  Emperador ;  mas  .él  la 
levantó  recibiéndola  con  tanta  cortesía,  que  ninguna  cosa 
le  quitó  de  lo  que  hiziera  con  ella  cuando  estaba  en  su 
primera  fortuna.  Fué  cosa  que  á  todos  movió  á  piedad; 
y  no  bastó  para  no  habella  la  memoria  fresca  de  los  deseí^ 
vicios  de  su  marido,  duplicó  al  Emperador  algunas  cosas 
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qa€  toealMifi  al  Duque ,  j  á  iodo  fué  respondido  clemetu 
tímmñmcnie  i  j  atí  le  toIvíó  por  donde  su  marido  citalia, 
que  era  el  cuartel  del  Duque  de  Alba  eptre  la  infantería 
ffpa5oIa«**.Otro  día  el  Emperador  fué  á  ver  la  tierra,  j 
cotrtf  en  el  castillo  ^  j  y'mió  la  Duquesa :  lo  cual  pareció  á 
todos  visitación  muy  semejante  á  la  que  Alejandro  hizo 
é  la  -  madre  y  muger  de  Darío  :  y  es  ansí ,  que  tanto 
mayor  es  la  victoria  de  un  príncipe ,  cuanto  mas  mode- 
radamente usa  della. 

El  mismo,  Ibidcro. 

Fenída  de  Osiris  d  España  :  guerra  contra 

Ctrion. 

Este  Osíris  Dionisio  fu¿  mucho  ma9  aventajado  y  antiguo 
que  todos  :  y  allende  de  su  gran  esfuerzo  ,  mostrábase  tan 
enemigo  de  los  malhechores  y  tiranos ,  que  donde  quiera 
los  buscaba  con  extrntia  solicitud...  Sabiendo,  pues,  Ce- 
rion  la  llegada  de  este  capitón  egipciano  con  ejércitos  vic- 
toriosos y  valientes,  y  la  voluntad  que  traia  de  lo  destruir 
ii  pttdiese  ;  comenzó  también  él  á  {untar  sus  aficionados  y 
porientes  para  le  resistir ,  6  matar.  Poco  después ,  bus- 
cándose los  unos  i  los  otros  ^  acompañados   de  cuanta 
pajanza  poseían ,  vinieron  á  se  topar  en  el  campo  de  los 
eipanoles  tortestos ,  moradores  cercanos  á  la  boca  del  es- 
trechó que  hace  nuestro  mar  entre  las  tierras  africanas 
yeipafiolas,  junto  con  la  villa  de  Tarifa  :  desde  la  cual, 
iiicurríendo  los  años  y  siglos,  creció  tanto  su  genera- 
ción, que  bastaron  d  tomar  aquellas  iriíirinas  comarcanas. 
Ll(^adas  aquí  lai  compañías  de  los  dos  príncipes  Osiris  y 
Gin*ic)n ,  ordenadas  sus  hazes  ,  en  el  concierto  que  pudo  sa!)cr 
y  tener  un  tiempo  tah  'inocente ,  rompieron  su  batalla  vale- 
rosamente^ la  cual  fué  cruelísima ,  reuida  con  demasiadas 
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bravezas;  J  as{,  pasada  mucha  terribilidad  y  fiereEB-d0 
ambas  partes ,  Gerion  j  todo  lo  principal  de  sus  ▼aledoret 
quedaron  allí  sin.remedio  vencidos ,  muertos  j  destrozadoir 
Esla  se  certi6ca  ser  la  primera  batalla  campal  6  reeiH 
cuentro  poderoso  de  guerra  que  sepamos  en  las  ]&panM;' 
Engrandézenla  muy  mucho  lo»  autores  peregrinos,  por 
haber  acontecido  dentro  de  tiempos  antiquísimos :  tanto 
que  nuestros  poetas  la  llaman  bcUalla  de  los  Dioses  contra 
los  Gigantes ,  á  causa  que  según  confiesan  las  historias^ 
este  Geiion  fué  gigante.  Su  competidor  Osiris  que  lo 
venció  ,  fué  reverenciado  como  Dios  entre  los  gentiles 
después  de  muerto,  mayormente  por  las  tierras  y  co-^ 
marcas  egipcianas  donde  tuvo  señorío  ;  porque  tal  era 
la  costumbre  de  los  venerables  antiguos^  reputar  y, tener 
por  sus  dioses  d  las  personas  perfectamente  virtuosas  9  y 
no  menos  á  quien  procurase  provechos  universales  y  co*, 
muñes  para  todos ,  cual  Osiris  y  cuantos  le  seguían  á  la 
contina  procuraban  »  y  también  á  quien  sacase  nuev^ 
invenciones,  ingenios,  herramientas,  6  destrezas,  ayudiH 
doras  á  negociar  y  hacer  obras  artificiales  con  meno| 
dificultad  en  esta  vida  mortal,  donde  por  diversos  caminoa 
todos  trabajamos. 

Cosa  prolija  seria  contar  la  continuada  peregrinación  y 
conquista  deste  singulai*  capitán  Osiris,  por  diversas  partes 
del  mundo.  Caminaba  con  ejército  muy  pujante  ,  sin  prer 
tender  otra  cosa  mas  de  castigar  tiranos,  quitar  forsa^ 
dores  <5  ladrones ,  y  destruir  todo  genero  de  maldad ,  en 
que  venció  batallas  terribles ,  y  dio  fin  á  hazañas  mucho 
valerosas.  Nunca  rehus(S  trabajos  ni  fatigas ,  cuantos  en  ta( 
caso  le  pudiesen  recrecer  :  donde  se  muestra  claro,  que 
bien  así  como  los  malos  huelgan  coa  el  mal ,  así  también 
los  virtuosos  toman  extremado  placer  en  las  obras  de 
bondad  :  las  cuales ,  aunque  sean  difíciles  de  conseguir ^ 
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Uenen  consigo  tanto  bien ,  que  sin  adherente  ninguno  ton 
elíai  mesnas  galardón  suficiente  de  su  trabajo ,  como  se 
tió  por  aquella  batalla  de  Geríon ,  en  que  seyendo  total* 
mente  deshecho,  muerta  su  persona  j  destruida  su  potencia , 
Ilev6  pago  bastante  de  su  perversidad ,  y  Osiris  alcanz<S 
gloría  perpetua  de  tan  señalado  vencimiento.  Mas  el  tal 
Osiriiy  que  ni  por  aquello  cupo  jamas  en  su  pensa- 
miento demasía  ni  soberbia,  mostróse  clemente,  gracioso 
y  magnifico. 

Florión  de  Ocampo.  Crónica  Gener.  de  Esp. 

Derrota  de  AsdrúhaL 

Después  de  todo ,  mezclados  en  la  batalla ,  pasaban  de 
sesenta  mil  combatientes  los  que  riñieron  la  cuestiou  á 
todo  caboi  de  los  cuales  eran  á  la   parte   de  los  Sci« 
piones  solamente  diei  y  seis  mil  personas  españoles  y  ro« 
manos.   La  pelea  se   trabó   luego   cruel   y   diítcuitosa^ 
hiriéádose  muy  de  voluntad  y  muy  enojadamente ,   sin 
tpe  persona  de  ellos  cesase  de  hacer  cuanto  podia.  Pero 
lo  que  mas  allí  se  notó  fué  la  sobrada  solicitud  y   cui- 
dado que  los  dos  Scipiones  trajeron  en  el  concierto   de 
lus  escuadrones^  proveyendo,   cuanto  la  furia  perseve- 
raba, como  las  órdenes  anduviesen  enteras  y  firmes  ,  sin  se 
desmandar,  hombre  fuera  de  propósito  \  lo   cual    sobre 
todas  cosas  era  necesario  hacerse ,  pues  en  los  cartagineses 
Wbia  buenamente  mas  de  tres  enemigos  contra  cualquiera 
de  los  suyos»  Y  víase  claro  que  ú  la  buena  regla  no  les 
valiese,  por  ningún  modo  bastaran  á  sufrir  tanta  pujania 
de  gente ,   cuanta  les  acometía  de  todas  partes.  Con  este 
presupuesto  duraban  tan  atentados  y  diestros  en  el  afren- 
^,  y  tan  crueles  y  briivos  en  el  ofender  jr  resistii* ,  que 
^úiguQ  esfaerso  podia  ser  mayor. 
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La  batalla  procedía  con  gran  terribilidad  en  estas  liorii 
á  todo  cabo ,    porque  los   principales   sustentadores  del 
negocio  lo  sabían  muy  bien  guiar,  y  fueron  siempre  tan 
usados  en  aquel  róenester ,    que  desde  su  niñez  cada  cual 
dellos   habia  sido  criado  debajo  de  las  armas  s  coi^.  quf 
ninguna  cosa  les  faltaba,    ni  de  prudencia,   ni  de  eos* 
tumbre^  para   regir   lo  que  cumplía»    Todos  los  escuar 
drones batallaban  por  su  parte  valientemente,  de  tal  mc^ 
nera,   que  raostrabaq  muy  bien  el  deseo  que  tenían  -de 
ganar  para  sí  lo  mejor.   £1  estruendo  de  las  armas,  los 
golpes  de  los  que  se  berian ,  el  aferrar  de  los  unos  y  de 
los  otros ,  las    vozes ,  la  furia  ,  la  turbación  y  crueldad 
eran  tan  espantosas  y  terribles  ,    que  la  batalla   parecía 
gran  espacio  durar  en  peso ,  sin  baber  muestra  de  mejo- 
ría por  ninguna  parte;  hasta  que  los  españoles, del  ejér* 
cito  romano,  muy  enojados  en  ver  que  sus  aJver^ripsi, 
á  quien  tantas  vezes  tenían  en  España  vencidos  >  agora  les 
mantuviesen  el  campo ,  cargaron  un  golpe  de  ellos  contra 
la  mano  derecha  donde  residían  los  mas  capitanea  y.ni^p 
bien  armados  del  ejército  cartaginés ;  y  tal  fuerza  pu^jer 
ron  en   los  abrir ,  que  casi  no  les  dejaron  hon^bre  vivp 
por  aquellas  hileras. 

El  mismo  ,  ibidem. 


I  « I . 


Toma  del  Fuerte  de  las  Cuajarás  por  el  Mat* 

ques  de  Mondéjar. 

Deliberó  partir  con'  cuasi  dos  mil  infantes  y.  doscientos 
caballos  ,  avisando  al  Conde  de  Tenditla  que  de  Granada 
reforzase  con  mas  gente  de  pie  y  de  caballo.  Eran  los 
mas  aventureros  6  concejiles;  iómá  el  camino  délas  Giia^ 
jaras  dejando  á  sus  espaldas,  como  Ohañes  y  Valor  él  alto-, 
sospechosos  y  sobresaltados  ^  aunque'  solos  de  gente ,  segñn 
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los  ayisos.   Algunos  le  juzgaban  diciendo  :  que  pudiera 
enviar  otra  persona  y  ó  á  su  hijo  el   Conde  en  su  lugar. 
Pero  él  escogió  para  si   la  empresa  con  este  peligro  ;  6 
porque  el  Rey ,  vista  la  importancia  del  caso ,  no  le  pro* 
véjese  de  compañ^o  ,  ó  por  entretener  la  gente  en  la 
ganancia,  ¡  Tanto  puede  la  ambición  en  los  hombres,  puesto 
que  sea  loable^   que  aun  de  los  hijos  se  recatan  !  Sacar 
al  Conde  de  Granada  que  le  aseguraba  la  ciudad  á  las 
{espaldas ,  j  le  pix)veia  de  gente  y  de  vitualla  ,  parccia 
consejo  peligroso ;  y  partir  la  empresa  con  otro  ,   despo- 
jarse de  las  cabezas  :  que  si  muchas  en  numero  y  calidad 
de  personas ,  en  experiencia  pocas.  Estas  dudas  saneó  con 
la  presteza,  porque  antes  que  los  enemigos  pensasen  que 
partía  ,  les  puso  las  armas  delante.  Halláronse  en  toda  la 
jomada  muchas  personas  principales  así  del  reyno  de  Gra- 
nada como  de  Andalucía...  Éntrelos  queallí  vinieron  á  ser- 
vir ,  fué  uno  D.  Juan  de  VillaiToel  |  hijo  de  D.  García 
de  Villarroel,  Adelantado  que  fue  de  Cuzorla.,.  Era  á  la 
sazón  capitán  de  Almería,  y  servia, de  qomisario  gene- 
ral en  el  campo  ;  hombre  de  anos  ,  probado  en  empresas 
.contra  moros  ;  pero  de  consejos  sutiles  y  peligrosos  :  que 
.liabia  ganado  gracia  con  hallar  culpas  en  capitanes  gcne^ 
rales  ,  sien.do  á  vezes  escuchado  y  al  Gn  remunerado.  Este, 
|)or  abrirse  camino  para  algún  nombre  en  aquella  sazón  , 
gastó  la  noche.sin  sueno  en  persuadir  al  Marques  que  I9 
hiandase  con  cincuentc^  soldados  d  reconocer  el  fuerte  de 
los  enemigos...  Concurrió  el  Marques  mostrando  hacerlo, 
ftas  por  «permisión  y  licencia ,  que  mandamiento  ;    pero 
amonestándole  que  no  pasase  del.  cerro  pequeño  que  estaba 
entre  su  alojamiento  y  la  cuesta,  y  que  no  llevase  conr 
sigo  mas   de   cincuenta  arcabuzeros  :  blandura  que  suclp 
poner  á  vetes  á  los  que  gobiernan  en  grandes  y  presentes 
peligros.  Mas  D.  Juan  pasi^ndo  el  cerro  ,  cproenzó  á  sub^r 
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la  cuesta  sin  parar,  aunqur  fuá  llamado  M  Mñtqnti^ 
y  á  seguillo  mucha  gente  principal  y  otros  desmandados^ 
ó  por  acreditar  sus  personas,  ó  por  codicia  del  robo* 
Pasaban  ya  los  que  subían  de  ochocientos  ,  sin  poderle 
el  Marques  estorbar  ;  porque  D.  Juan  ,  viéndose  acrescen- 
tado  con  ndmero  de  gentes,  y  concibiendo  en  $i  mayorcí 
esperanzas ,  teniéndose  por  señor  de  la  jomada ;  lin  guardar 
la  drden  que  se  le  did ,  ni  la  que  se  debe  en  hechos  sem»» 
Jantes ,  desmandada  la  gente ,  no  con  mas  acierto  que  el 
que  daba  su  voluntad  á  cada  uno ,  cotnenzd  la  subida  eoii 
el  ímpetu  y  prisa  que  suele  quien  va  ignorante  de  lo 
que  puede  acontecer,  mas  dende  á  poco  con  flojedad  y 
cansando.  •.  Vista  por  los  enemigos  la  desorden  ,  hízíeroft 
muf'stra  de  encubrirse  con  el  penon  bajo ,  dando  aparien- 
cia <le  escapar.  Pensaron  los  nuestros  que  huían ,  y  apre- 
suraron el  paso.  Creció  el  cansancio  ,  oíanse  tiros  perdidos 
de  arcabuzería  ,  Voces  de  hombres  desordenados.  Víaiue 
arremeter  ,  parar  ,  cruzar ,  mandar  :  movimientos  según 
el  apetito  de  cada  uno  :  en  ochocientas  personas  mot* 
trarse  mas  capitanes  que  hombres  ;  antes  cada  cual  lo 
era  de  sí  mismo.  £1  Marques  ,  vista  la  desorden  y  que  loi 
enemigos  crecían  y  venían  mejorados ,  y  prolongándose 
f)ov  lu  loma  de  la  montana  á  tomarles  las  espaldas,  enea» 
minados  d  un  cerro  que  le  estaba  enrima ;  envicS  á  D.  Alonso 
de  Cárdenas  con  pocos  arcabuceros  que  pudo  recoger  s 
liombre  suelto  y  de  campo  ,  el  cual  previno  y  asegartf 
el  alto.  Estaba  el  Marques  apeado  con  la  -caballería ,  las 
lanzas  tendidas  ,  guarnecido  de  alguna  arcabuzería ,  esp^ 
rando  á  los  enemigos,  y  recogiendo  la  gente  que  venia 
rota.  Pudo  esta  demostración  y  su  autoridad  refrenar  la  furia 
de  los  unos  ,  detener  y  asegurar  los  otros ,  aunque  con 
peligro  y  trabajo.  Otro  día  ai  amanecer  llegó  la  retaguar- 
dia; serian  por  todos  cinco  oúl  y  quinientos  infanleí  y 
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taatrocietitof  caballos  :  companía  bastante  para  mayor 
empresa,  si  se  hubiera  de  tener  cuenta  con  solo  t-l  nd* 
mero.  Ordenó  solo  un  escuadrón  por  ei  temor  <le  la  grnte 
íptfí  el  día  de  antes  había  recibido  desgracia ,  gnnrncM^ido 
á  los   costados  con  mangas  prolongadas   de  arcabuzerfa. 
Era  el  peñón  por  dos  paiies  sin  camino  ;  mas  por  la  rpie 
•e  contlMaba  con  la  montaña  ,  había  salida  menos  düMnu : 
aquí  nmKli  estar  la  caballería  j  arcabiizería   apartada  ^ 
tpero  cubierta  ,  porque  vistos  no  estorbasen  la  huida.  Son 
los  moros  cuando  se  ven  encerrados ,  impetuosos  y  aiii- 
Boosos  para  abrirse  el  paso ;  mas  abierto,  procuran  9alvar.se 
sin  tomar  el  pecho  al  enemigo  :  y  por  esto  si  á  alguna 
nación  se  ha  de  abrir  lugar  por  donde  se  vayan  ,   vs  d 
ellos»  Acometiólos   con  esta   ór'lrn  :  y  duró  el   combatir 
con  pertinazia  hasta  la  oscuridad  de  la  noche,  los  unos 
animados,  los  otros  indignados  del  suceso  pasado^  Puso 
la  noche  á  los  enemigos  delante  de  los  ojos  el    peligro , 
el  robo  ,  la  cautividad  ,  la  muerte.  Trájoles  el  miedo  con- 
fusión y  discordia ,  como  en  ánimos  apretados  que  tienen 
tiempo   para  discurrir.  Unos    querían    defenderse ,  otros 
rendirse^    otros  huir:  al  ñu  salió  la  mayor  parte  de  la 
gente  forastera  y  monfíes...  (i)  Hizieron  al  principio  resis<* 
teacia ,  ó  que  el  desdeño  de  verse  desamparados  ó  la  ira 
los  encendiese  ;  pero  apretados  ,  enflaquczif  ron  ,  y  dando 
lugar,  fueron   entrados  por  fuerza.  No  se  perdonó   con 
^rden  del  Marques  k  persona  ni  edad  :  el  robo  fué  grande ,  . 
7  mayor  la  muerte  ,  especialmente  de  mugeres. 

• 

¿>.  Diego  Hurtado  de  Mendoza.  Hist  de  la  guerra 
contra  los  Morisrcos  del  Reyno  de  Granada. 


tm 


(o  Moros  salteadores  j  malhechores. 
Tom.  /• 
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Conjuración   contra   jiben    Huineya  %   y  mu 

muerte. 

El  principio  (ué  deieontentoniíAiito  de  loi  Turcoi,  mof» 
tradoi  á  ruAiidar  á  iu  rey  en  Berbería  i  temor  que  déjl 
tenían  iu«  amigui  i  poca  feguridad  de  lai  pertonai  j 
lmcí«;ndai  i  lo^pecliai  que  le  entendía  con  nofqÉnit  Y  el 
tratado  fu^  tal,  Iti^go  que  le  eligieron ,  que  nflpiiio  en 
»u  compañía  tuvieM)  niori«ca  lino  por  legítima  inuger  t  y, 
giiardiibaMi  eí^to  generalmente,  Mai  habla  entre  la«  mn» 
gere»  una  viuda ,  niuger  que  fuera  de  Vicente  Ro{af  ^ 
pariente  de  Hojaf  ^  luegro  de  Aben  Ilumeya  i  muger  Igual* 
mente  liermoia  y  d»  linaje  ,  buena  gratula ,  buena  raiM 
en  cualquiera  propdiitOi  ataviada  con  mai  eleganc|y  qut 
lionefttidad,  dieitra  en  tocar  un  laúd,  cantar,  bailar ji 
•u  manera  y  á  lu  uueittra  ,  amiga  de  recoger  voluntadei  ^ 
y  coniervallai.,» 

Llegó  Diego  Alguacil  y  hallando  confuio  y  maravillado 
4  Abenabd,  Dijole  como  traía  la  gente  coniigo  \  maf  qtuí 
1)0  pcn«aba  hallarte  mi  tal  crueldad  ^  por  ler  perionai  qua 
habían  venido  á  favorecer  lu  cauta  fiado»  ddl,  y  elloe 
pueiito  la  vida  por  üu»  vidaí  i  eaniudo»  yu  de  servir  á  un 
hombre  voluntario  ,  ingrato ,  cruel ,  ¿qud  podían  eiperar 
tfino  lo  miirao  ?  Biuino  de  palabras ,  mas  de  ánimo  malo 
y  perverso  i  que  no  había  mugeres  ,  no  haciendas  t  ^ 
vidas  con  qué  hartar  el  apetito  ,  la  sed  de  dinero  y 
de  sangre... 

Untftndíendo  el  hecho  los  7*urcos  ,  resolvieron  entre  s( 
de  descomponer  y  matar  a  Aben  Uunieya,  parte  por 
aseguraríie  ,  parte  por  roballe ,  persuadiéndose  quo  xmU 
gniu  tenoro  ,  y  liucir  á  Abenalx)  cuLtza.  Juntaron  con- 
6i^()  lu  gente  de  Diego  Alguacil ,  y  con  bilcneio  eaiiánaiijii 
haelu  Auduraii  donde  Aben  Uumeyu  e»t/iba  (    u^eguraioü 
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lá  ^ellt¡neIt  como  personas  conocidas ,  y  que  s^ia  tiabe* 
Uos  enviado  á   llamar.    Pasaron  el  cuerpo   de  guardia  ^ 
«ntraron  en  la  casa  ,  quebraron  las  puertas  del  aposento , 
lialláronle  desnudo ,  medio  dormido ,  y  vilmente  entre  el 
miedo   y  dos  rougeres....  Embaratado  de  ellas,  especial* 
mente  de  la  viuda ,   amiga  de  Diego  Alguacil  ,  que   so 
abrasó  con  ¿1 ,  fué  preso  en  presencia  de  los  que  él  tra-» 
taba  Tamiliarmetite  :  hombres  bujos ,  que  á  tales  tenia  mayor 
inclinación  y  daba  crédito ,  criados  suyos...  teniendo  veinte 
y  cuatro  hombres  dentro  en  casa ,  cuatrocientos  de  guar«> 
dia ,  y  mil  seiscientos  alojados  en  el  lugar ,  no  hizo  resís-» 
lencia  :  ninguno  hubo  que  tomase  Ins  armas,  ni  volviese 
de  palabra  por  él.  Mas ,  como  solo  el  que  es  rej  puede 
mostrar  h  ser  rey  un  hombre  ;  así  solo  el  que  es  hombre  ^ 
puede  enseñar  á    ser  hombre   un  j*ey.  Faltó  maestro  lí 
Aben  Humeya  para  lo  uno  y   lo  otro  :  porque  ni  supo 
proveer  ni  mandar  como  rey  ,   ni  resistir  como  hombre» 
Atáronle  las  manos  con  un  al^uaizar.  Juntáronse  Abenabó  ^ 
los  capitanes ,  y  Diego  Alguacil  ,  delante  de  la  muger  ^ 
á  tratar  del  delito  y  pena  en  su  presencia.   Leyéronle  y 
mostráronle  la  carta  ,  que  él  como  inocente  y  maravil- 
lado negó.  G>noc¡ó  la  letra  del  pariente  de  Diego  Algua- 
cil  t  dijo   que  era  su  enemigo ,  que  los  Turcos  no  tenían 
autoridad  para  juzgalle.  Pí*otest¿les  de  parle  de  Mahoma  ^ 
del  l^iuperador  de  los  Turcos ,  y  del  Rey  de  Argel ,  que 
le  tuviesen  preso  dando  noticia  de  ello  y  admitiendo  sus 
defen^s.   Mas  la  razón  tuvo  poca  fuer¿a  con    hombrea 
culpados  y  prendados  en  un  mismo  delito,  y  codiciosos 
de   sus    bienes.    Saqueáronle  la  casa  t   repartiéronse  las 
i&ugeres ,  dineros  ,  ropa  t   desarmaron  y  robaron  la  guar^ 
dia  :  juntáronse  con  los  capitanes  y  soldados ,  y  otro  dia 
de  mañana  determinaron  su  muerte. 
EligieixHi  á  Abenabó  por  cabesa  en  publico ,  legun  lo 
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habian  agordado  en  secreto  ;  aunque  mostr<5  sentimíenUl 
y  rchusallo  ,  todo  en  presencia  de  Aben  Humeya  ,  el  cual 
dijo  :  que  nunca  su  intención  habia  sido  ser  moro  *,  mas 
que  habia  aceptado  el  reyno  por  vengarse  de  las  injuriaf 
que  á  él  y  á  su  padre  habian  hecho  los  juezes  del  Rey 
D.  Felipe,  especialmente  quitándole  un  puñal  y  tratán- 
dole como  á  un  villano^  siendo  caballero  de  gran  casta ; 
pero  que  él  estaba  vengado  y  satisfecho ,  lo  mismo  de  sos 
«nemigos,  de  los  amigos  y  parientes  dellos  ,  de  los  que 
le  habian  acusado  y  atestiguado  contra  él  y  su  padre,  ahop* 
candólos,  cortándoles  las  cabezas,  quitándoles  las  mugereí 
y  haciendas  :  que  pues  habia  cumplido  su  voluntad,  cum- 
pliesen ellos  la  suya.  Cuanto  á  la  elección  de  Abenabd., 
que  iba  contento ,  porque  sabia  que  haría  presto  el  mis- 
mo fin  :  que  moria  en  la  ley  de  los  cristianos ,  en  que 
habia  tenido  intención  de  vivir  ,  si  la  muerte  no  le  pre- 
viniera. Ahogáronle  dos  hombres,  uno  tirando  de  una 
parte  y  otro  de  otra  de  la  cuerda  que  le  cruzaron  en  la 
garganta.  El  mismo  se  dio  la  vuelta  paraque  le  hiziesen 
menos  mal  :  concertó  la  ropa  ,  cubrióse  el  rostro. 

Tal  fin  hizo  Aben  Humeya ,  en  quien  después  de  tantos 
aiios  revivió  la  memoria  de  aquel  linaje  ,  que  fué  uno 
de  los  ,  en  cuya  mano  estuvo  la  mayor  parte  de  lo  que 
entonces  se  sabia  en  el  mundo. 

El  mismo ,   ibid. 

Muerte  de  D.  Pedro  el  CrueL 

El  Rey  D.  Pedro  desamparado  de  los  que  le  podiaa 
ayudar  ,     sospechoso  de  los  demás ,  lo  que  solo  restaba  , 
se  resolvió  de  aventurarse ,  encomendarse  á  sus  manos ,  y 
ponerlo  todo  en  el  trance  y  nesgo  de  una  batalla  :  sabia, 
muy  bien  que  los  reyaos  se  sustentan  y  conservan  mas 
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t0ñ  la  fama  y  reputación >  que  con  las  fuerzas  y  armas. 
Teníale  con  gran  cuidado  el  peligro  de  la  Real  ciudad  d» 
Toledo  :  estaba  aquejado ,  y  pensaba  cómo  mejor  podría 
conservar  su  reputación  :  esto  le  confirmaba  mas  en  sa 
propósito  de  ir  en  busca  de  su  enemigo,  y  dalle  la  batalla* 
Procuráronselo  estorbar  los  de  Sevilla.  Decíanle  que  sa 
destruia ,  y  se  iba  derecho  á  despeñar  :  que  lo  mejor  era 
tener  sufrimiento,  reforzar  su  e|ército,  y  esperar  las  gentet 
que  cada  día  vendrian  de  sus  amigos  y  de  los  pueblos 
que  tenian-  su  voz.  Esto  que  le  aconsejaban  era  lo  que 
en  todas  maneras  debiera  seguir ,  si  no  le  cegaran  la  gran« 
deza  de  sus  maldades,  y  la  divina  justicia,  ya  determi* 

nada  áe  muy  presto  castigallas 

Juntó  arrebatadamente  su  ejército,  y  aprestó  su  partidc^ 
para  el  reyno  de  Toledo.  Llevaba  en  su  campo  tres  mil 
hombres  de  á  caballo ;  pero  la  mitad  de  ellos  (mal  pecado) 
tran  moros  >  y  de  quien  no  se  tenia  entera  confianza ,  ni 
se  esperaba  que  pelearían  con  aquel  brio  y  gallardía  que 
fuera  necesario.  Di  cese  que  al  tiempo  de  su  partida ,  con*- 
sultó á  un  moro  sabio  de  Granada,  llamado Benagatin,  con 
<{uien  tenia  mucha  familiaridad ;  y  que  esté  moro  le  anunció^ 
su  muerte  por  una  profecía  de  Merlin ,  hombre  ingles  ^ 
que  vivió  antes  de  este  tiempo ,  como  cuatrocientos  añoir. 
La  profecía  contenia  estas  palabras  :    «  En  las  partes  de 

*  occidente,  entre  los  montes  y  el  mar,  nacerá  una  ave 

*  negra ,  comedora  y  robadora  j  y  tal  que  todos  los  pa- 
^  nales  del  mundo  ^querrá  recoger  en  si ,  todo  el  oro  del 
^  mundo  querrá  poner  en  su  estómago,  y  después  gor-« 
^  marlo  ha,  (i)  y  tomará  atrás.  Y  no  perecerá  luego 
^  por  esta  dolencia ,  caérsele  han  las  péiiola^ ,  ^  sacarle 
^   han  las  plumas  al  sol ,  y  andará  de  puerta  en  puerta  ^ 

(O  Vomiiarlo  ha*. 


/ 
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»  j  ninguno  la  querrá  acoger,  y  encerrarte  ha  en  la  leltv^ 
a  y  allí  morirá  dos  vexes,  una  al  ronndo  y  otra  á  Dios , 
a  y  de  esta  raaiiera  acabará  » •  Esta  fué  la  profecía ,  fuese 
verdadera  6  ficción  de  un  hombre  vanísimo  que  le  quisiese 
burlar  ;  como  quiera  que  fuese ,  ella  se  cumplid  dentro 
de  muy  pocos  días. 

£1  Rey  D.  Pedro  con  la  hueste  que  hemos  dicho ,  bajó 
de  Andaluzía  á  Monticl ,  que  es  una  yilla  en  la  Mancha  y 
y  en  los  Oretanos  antiguos,  cercada  de  muralla  con  m 
pretil ,  torres  y  barbacana ,  puesta  en  un  sitio  fuerte ,  y 
ibrtalezida  con  un  buen  castillo.  Sabida  por  D.  Enrique 
la  venida  de  D.  Pedro ,  de|tf  á  D.  Gómez  Manrique ,  Ar* 
«obispo  de  Toledo,  para  que  prosiguiese  el  cerco  de  aquella 
ciudad,  y  él  con  dos  mil  y  cuatrocientos  hombres  de  á 
caballo,  por  no  esperar  el  posa  de  la  infantería,  partid 
con  gran  pnesa  en  busca  de  D.  Pedro.  Al  pasar  [/or  le 
^illa  de  Orgax ,  que  está  cinco  leguas  de  Toledo ,  se 
juntó  con  él  Beltran  Glaquin  con  seiscientos  caballos  es* 
rangeros  que  traía  de  Francia  t  importantísimo  socorro  ]f 
á  butn  tiempo,  porque  eran  soldados  viejos ,  y  muy  ejercí» 
lados  y  diestros  en  pelear.  Llegaron  al  tanto  allí  O.  Gontale 
Mcjía,  Maestre  de  Santiago,  y  D.  Pedro  Muuiz,  Maestre 
de  Cuhtrava,  y  otros  señores  prindpales,  que  venían  con 
deseos  do  emplear  sus  persona»  en  la  defensa  y  libertad 
de  $i\  patria. 

Partió  D.  Enrique  con  esta  caballería,  caminó  toda  le 
noche,  y  al  amanecer  dieron  vista  á  los  enemigos,  antee 
que  tuviesen  nuevos  ciertas  que  eran  partidos  de  Tolede» 
Ellos,  cuando  vieron  que  tenían  tan  cerca  á  D.  Enrique^ 
tuvieron  gran  miedo,  y  pensaron  no  hubiese  alguna  trai« 
c¡on  y  trato  para  dejarlos  en  sia  manos  t  á  esta  cause 
no  se  üabun  los  unos  de  los  otros;  rczelabause  también 
de  los  mismos  vecinos  de  la  villa.  Los  capitanes  con  mucha 
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j^riOM  J  turbación  kUieron  i^ecoger  los  raai  de  los  sol- 
dados quo  tenían  alojados  en  las  aldeas  cerca  de  Moutiol  t 
muchos  dellos  desampararon  las  banderas  de  nucdo,  6 
por  el  poco  amor ,  y  menos  gana  con  que  senrian.  Al  salir 
del  sol  I  formaron  sus  escuadrones  de  ambas  partes,  y 

animaron  sus  soldados  á  la  batalla 

Luego  con  gran  brío  y  alegría  arremetieron  á  los  ene«« 
migos  I  hirieron  en  ellos  con  tan  gran  denuedo ,  que ,  sin 
poder  suíVir  este  primer  ímpetu,  en  un  momento  se  des^ 
barataran.  Los  primeros  huyeron  los  moros ,  los  custelin- 
Bos  resistieron  aigun  tanto  *,  mas  como  se  viesen  perdidos 
y  desamparados  y  se  recogieron  con  el  Rey  D.  Pedro  en 
el  castillo  sle  Montiel.  Murieron  muchos  de  los  moroa 
en  la  batalla  ^  muchos  mas  Tueron  los  que  perecieron  e» 
d  alcance  s  de  los  cristianos  no  murid  sino  solo  un  ca-* 
ballero.  Gandía  esta  victoria  un  miércoles  catorce  dias  do 
Mario  del  aflo  mil  y  ti*escientos  y  sesenta  y  nueve.  D.  Ku- 
riquei  visto  como  D.  Pedro  se  encerró  en  la.  villa,  A  la. 
hora  k  biso  cerca  de  una  horma,  pared  de  piecfra  seca, 
con  gran  vigilancia  por  que  no   se  les  pudiese  escapar/ 
Comenaaron  los  cercados  á  pad^ncer  falta  do  agua  y  dti 
trigo,  ca^  lo  poco  que  teniun  les  daíüd  de  industria  (li  lo 
quo  pareee)  algún  soldado  de  los  de  dentro,  deseoso  do 
que  se  acabase  presto  el  cerco. 

O.  Pedro ,  entendido  el  peligro  en  que  estaba ,  pensó 
ctfmo  podría  huirse  del  castillo  roas  á  su  salvo.  HalUbase 
<H>n  ¿1  un  caballero  que  le  era  muy  leal,  natnrol  do' 
Trastamara  ;  decíase  Men  Rodríguez  de  Sanabria  :  por 
medio  desto  biso  ú  Beltran  Chiquin  una  gran  promesa 
do  villas  y  eastillos ,  y  doscientas  mil  doblas  castellanas , 
^  tal  que,  dejado  á  D.  Enrique,  le  favoreciese  y  pusiese 
^^  sqIvo.  Extrañó  esto  Beltran  i  decia  que  si  tal  con-" 
f^iifse,  incurriria  en  perpetu»  infamia  db  ftmentido  y 
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traidor  ;  mas  como  todavía  Men  Rodnguez  le  instase  jf 
pidióle  tiempo  para  pensar  en  tan  grande  hecho.  Comu- 
nicado el  nc'gocio  secretamente  con  los  amigos  de  quien 
mas  se  fiaba,  Je  aconsejaron  que  contase  á  D.  Enriqud 
todo  lo  que  en  este  caso  pasaba  ;  tomó  su  consejo.  D» 
£nrique  le  agradeció  mucho  su  fidelidad,  y  con  grandei 
prom('sas  le  persuadió  a  que  con  trato  doble  hiziese  venir 
á  D.  Pedro  á  su  posada,  y  le  prometiese  haría  lo  quft 
deseaba  i  concertaron  la  noche  :  salió  D.  Pedro  de  Mon» 
tiel ,  armado  sobre  un  caballo  con  algunos  caballeros  quo 
que  le  acompañaban  :  entró  en  la  estancia  de  Beltran 
Ciaquin ,  con  mas  miedo  que  esperanza  de  buen  suceso» 
£1  rrzclo  y  temor  que  tenia,  dicen  se  le  aumentó  uo  letre» 
ro  que  lejó  poco  antes,  escrito  en  la  pai^ed  de  la  tom 
del  homenaje  del  castillo  de  Montiel,  que  contenia  estas 
palabras  :  Elsla  es  la  torre  de  la  Estrella.  Ca  ciertos  as^ 
tróiogos  le  pronosticarau  que  moriría  en  una  torre  deste 
nombre.  Ya  sabemos  cuan  grande  vanidad  sea  la  de  estof 
adevinos,    y  cómo  después   de  acontecidas  las  cosas  ^  se 

suelen  fingir  semejantes  consejas 

Entrado  pues  D.  Pedro  en  la  tienda  de  D.  Beltran,. 
díjole  que  ya  era  tiempo  que  se  fuesen  :  en  esto  entrd 
D.  Enrique  armado  :  como  vio  á  D.  Pedro  su  heimano^ 
estuvo  un  poco  sin  hablar  pomo  espantado  :  la  grandeza 
del  hecho  le  tenia  alterado  y  suspenso,  ó  no  le  conocía 
por  los  muchos  años  que  no  se  verian.  No  es  meooe 
sino  que  los  que  se  hallaron  presentes  ,  entre  miedo  y 
esperanza  vacilaban.  Un  caballero  francés  dijo  áD.  Emíque, 
señalando  con  la  mano  á  D.  Pedro  : '  mirad  que  ese  es 
vuestro  enemigo..  D.  Pedro,  con  aquella  natural  ferozidad 
que  tenia ,  respondió  dos  vezes  :  yo  soy ,  yo  soy.  Entonces 
D.  Enrique  sacó  su  daga,  y  dióle  una  herida  con  eU% 
tn  el  rostro :  vinieroo  iuego  á  los  bra^s  ^  cayeron  ambo» 


NAKRACIONCS.  4c 

In  «1  «Uf lo  I  dicen  que  D.  Enriqtu!  (lrlM|0|  y  qiie  coo 
ayuda  d«  Brltrniii  que  li?<i  dio  vuelta  y  le  puto  enrima, 
le  pudo  herir  de  muohiti  punnlaclai  ron  que  le  arabd 
de  matar  t  toia  que  pone  grima  t  un  i*ey,  hijo,  nieto  da 
rrye»!  revolcado  en  lu  sangre,  derramada  por  la  mano 
de  un  lu  hermano  hantardo.  |  Extraña  haiatm  I  A  la  ver« 
dad  I  cuya,  vida  tui  tan  dafíona  para  Eipntia,  lu  muerte 
le  ñi¿  laludable;  y  en  ella  le  erha  bien  de  ver,  que  no 
hay  e|éreitoi,  pod<T|  reyno»,  ni  riquetai  que  Imiten  á 
tener  leguro  á  un  hombre  que  vive  mal  i  iniolentemente. 
Fu¿  eite  un  extraño  ejemplo  para  que  en  loi  liglo»  veni« 
dero»  tuvieiien  que  considerar,  le  admirasen  y  temiesen, 
y  supiesen  también  que  las  maldades  de  los  prínoipeí 
ki  castiga  Dios,  no  solamente  con  el  odio  y  mala  vo« 
luntod,  ron  que  mientras  viven  son  abori*eridoi ,  ni  solo 
con  la  muerte,  sino  con  la  memoria  d«  las  historias ,  en 
que  ion  eternamente  afVentados  y  al>orre(H<los  por  todot 
iquetlos  que  las  leen;  y  sus  almas,  sin  descanso,  scrctu 
para  siempre  atormentadas. 

Mttfuana,  Hiit.  genór.*  de  España. 

Entereza  del  Bey  D.  Enrique  III. 

Del  valor  de  su  ánimo  y  de  lu  prudencia  did  bas<« 
Unte  testimonio  un  famoso  hecho  suyo,  y  una  resolución 
itotable.  Al  principio  que  se  encargó  del  gobierno,  gus- 
tiba  de  residir  en  Burgos.  Entreteníase  en  la  casa  da 
Comises,  á  que  era  mas  dado  que  li  otro  g<<hero  da 
lAontcría  ó  voluter/a.  Avino  que  cierto  dia  volvió  del 
<^impo  cansado,  algo  tarde.  No  tenían  cosa  alguna  apres« 
Uda  para  su  yantar.  Preguntada  la  causa,  respondió  el 
<l«ipcnsero  que  no  solo  le  faltabrt  el  dinero,  mas  aun  el 
<!Ndito  para  mercar  lo  necesarioi  Maravillóse  el  Rey  desta 
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respuesta;  disimuló  empero  con  raandalle  í)or  ebtdncef  ^ 
que  sobre  un  gabán  suyo  mercase  un  poco  de  carnero  ^ 
con  que  j  j  las  codomizes  que  él  traía,  le  aderezasen  Ui 
comida.  Sirvióle  el  mismo  despensero  á  la  mesa,  quitada 
la  capa,  en  lugar  de  los  pages.  En  tanto  que  comía,  se 
movieron  diversas  pláticas.  Una  fué  decir  que  muj  de. 
otra  manera  se  trataban  los  Grandes,  y  muc];io  mai  se 
regalaban.  Era  así  que  el  Arzobispo  de  Toledo ,  el  Duque 
de  Benavente^  el  Conde  de  Trastamara,  D.  Enrique  de 
Vil  lena,  el  Conde  de  Medinaceli,  Juan  de  Velasco,  Alonso 
de  Guzman,  y  otros  señores  y  ricos  hombres  deste  jaec^ 
se  juntaban  de  ordinario  en  convites  que  se  hacían  uno* 
á  otros  como  en  tumo.  Avino  que  aquel  mismo  día  todof 
estaban  convidados  para  cenar  con  el  Arzobispo ,  que  hacia 
tabla  á  los  demás. 

Llegada  la  noche,   el  Rey  disfrazado  se  fué  á  ver  lo 
que  pasaba ;  los  platos  muchos  en  numero ,  y  muy  regjfiF' 
lados  los  vinos,  la  abundancia  en  todo.  Notó  cada  eos» 
con  atención ,  y  lus  pláticas  mas  en  particular ,  que  sobre 
mesa  tuvieron,  en  que,  por  no  rezelarsc  de  nadie,  cadit 
uno  relató  las  rentas  que  tenia  de  su  casa  ,  y  las  pensionet 
que  de  las  rentas  Reales  llevaba.  Aumentóse  con  esto  1& 
indignación  del  Rey  que  los  escuchaba  ^  determinó  tomar 
enmienda  de  aquellos  desórdenes.  Para  esto  el  día  siguiente 
luego  por  la  mañana,   hizo   corriese   voz  por  la  corta' 
que  estaba  muy  doliente,  y  quería  otorgar  su  testamento. 
Acudieron  á  la  hora  todos  estos  Señores  al  castillo  en  que 
el  Rey  posaba.  Tenia  dada  orden   que ,    como  viniesen 
los  Grandes ,  hizicsen  salir  fuera  los  criados  y  sus  acom*' 
pauamicntos.  Ilízose  todo  así  como  lo  tenia  ordenadow 
Esperaron  los  Grandes  en  una  sala  por  gran  espacio  todoa 
juntos. 

A  medio  día  entró  el  Rey  armado,,  y  desnuda  la 
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jpftila.  Todoi  quedaron  atóníton  sin  saber  lo  que  quería 
decir  aquella  rcpreM^iilacion,  ni  en  qué  pararía  el  disfraz». 
Levantáronse  en  pío  :  el  rey  se  agentó  en  su  silla  y  sitial 
Con  talante,  a  lo  que  parecía,  sañudo.  Volvióse  al  Arzo- 
bispo :   preguntóle  «¿cuantos  son  los  Reyes  que  habéis 
conocido  en  Castilla?  »  La  mi^ma  pregunta  hizo  por  su 
orden  á  cada  cual  de  los  otros.  Unos  respondieron :  yo  conoci 
tres,  yu  cuatro,  el  que  uias  dijo  cinco.    «  ¿Cómo  puede 
i  ser  esto ,  replird  el  Rey ,  pue^  y. i  de  la  edad  que  soy  ,  (i) 
»  be  conocido  no  nieuoii  que  veinte  Rcyrs?  »  Maravillados 
todos  de  lo  que  decía,  aTiudió  t   «  Vosotros  todos ,    vo- 
s  sotros  seis  los  R<'yes,  en  grave  dafio  del  reyno,  nicn« 
»  gua  y  afrenta  nuestra :  pero  yo  haré  que  el  reynado 
I  no  dure  mucho ,  ni  pase  adelante  la  burla  que  de   nos 
s  hacéis  ».  Junto  con  esto,  en  alta  voz  llama  los  ministros 
de  justieia  con  los  instrumentos  que  en  tal  caso  se  re- 
quieren ,  y  seiscientos  soldatlus  que  de  secreto  tenia  aper- 
cébidos*  Quedaron  atónitos  los  presentes  :  el  de  Toledo  ^ 
como  persona  de  gran   corazón  ,  puestos  los  hinojos  en 
tierra,  y  con  lagrimas,  pidió  perdón  al  Rey  de  lo  en  que 
errado  le  había  :  lo  mismo  por  su  ejemplo  hizieron   los 
demás  i  ofrecen  la  enmienda,  sus  personas  y  haciendas i 
como  su  voluntad  fuese  y  su  merced» 

El  Rey,  desque  Ion  tuvo  muy  amedrentados  y  humildes^ 
de  tal  manera  les  perdonó  las  vidas,  que  no  los  quiso 
•oltar  antes  que  le  rindiesen  y  entregasen  los  castillos  que 
tenian  á  su  cargo ,  y  contasen  todo  el  alcanze  que  les 
ritieron  de  la^  rentas  Reales  que  cobraron  ei^  otro  tiempo. 
I)os  meses  que  se  gastaron  en  asentar  y  concluir  estas 
cosas,  los  tuvo  en  el  castillo  detenidos.  Notable  hecho  coa 
fie  ganó  tul  reputación ,  que  en  ningún  tiempo  los  Grandes 

U)Ao«bal>a  lis  salir  de  la  msaor  edad;  y  tenia  lolss  quince  años» 
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flrtiníinron  ñas  tendidos  j  mansos  :  el  temor  les  Auto  wt 
mtt  tiempo )  coaxi  suele ,   que  las  causas  de  temer. 

El  mismo  f  ibidem» 

Batalla  de  Antonio  Galhan ,  Capitán  portugués 
en  Témate^  contra  Doy  alo  nuevo  Rey  de  las 
islas  M o  lucas. 

Entre  tanto  Galban ,  habiendo  prendido  un  tidore  y 
cbligíídole  á  guiarles,  partió  en  la  cuarta  vigilia  de  la 
noche  con  los  suyos  por  sendas  lejos  de  la  ciudad  silves* 
tres  é  incultas ,  y  con  el  mayor  silencio  que  pudo,  WegS 
ú  la  cumbre  del  monte.  Habian  andado  los  portugueses 
la  mayor  parte  de  su  camino  con  la  primera  luz  del  alba; 
y  descansando  algo  del  trabajo ,  descubrieron  los  morriones 
y  plumas  del  enemigo  que  resplandecian.  Galban  entonces 
tiáiiüo  una  voz,  y  aclamando ,  todos  dijeron  al  arma^ 
ai  arma. 

Los  coligados  con  alaridos  horrendos  que  herian  en  los 
peñascos  y  espesura  de  los  bosques ,  venciendo  su  turba- 
don  se  apercibieron  *,  pero  luego  conocieron  que  habían 
de  ser  presa,  de  los  nuestros.  Comenzaron  á  pelear ,  y  ante 
todos  el  Rey  Dayalo  por  la  rabia  de  verse  despojada^ 
acudió  con  algunas  compaiiías  á  ocupar  los  pasos  |  y 
salió  á  encontrar  á  los  portugueses  en  un  llano.  No  rehu* 
sarbn  ellos  li  pelea,  y  mezclándose  los  escuadrones,  se 
herían  cruelmente.  Veíase  Dayalo,  armada  la  cabeza  coo 
zelada  resplandeciente  ,  adornada  de  varias  y  altas  plu- 
mas, y  el  cuerpo  de  coraza  escamada  de  acero  ,  blan<« 
diendo  y  jugando  á  dos  manos  una  lanza  como  antena  ^ 
cerrar  con  ímpetu  desesperado.  Pero  arojándose  entre 
nuestras  picas  y  arcabuces  »ia  ticijito^  recibió  algunas  he-^ 
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fiá^$  por  todas  partes ,  y  cayó  rabiando.  Era  ddtado  dt 
l^obustísimas  fuerzas  y  con  ellas  se  levantó  de  presto.  Podo 
disimular  las  heridas  y  el  dolor;  y  por  no  poner  miedo 
¿  los  suyos ,  proseguir  la  batalla  delante  de  las  primera» 
banderas.  Peleó  buen  rato ;  pero  como  no  le  curaimi ,  j 
el  ejercicio  hizo  que  la  sangre  manase  mas  aprisa,  (al* 
tándole  ya  la  vista ,  volvió  á  caer  segunda  vez ,  y  solo 
habló  con  los  de  su  guarda ,  diciendo  :  «  apartaos  de  aqu( 
»  lo  roas  presto  que  pudiéredes,  y  llevadme  con  cuidado» 
»  por  que  los  canes  (este  nombre  daba  á  los  portugueses) 
»  no  se  gozen  de  despedazar  mi  cuerpo  » .  Hizíeronio  as{ 
sus  soldados  no  sin  notable  peligro  ;  poco  después  él| 
escapado  de  la  batalla^  rindió  aquella  ánima  soberbia, 

Bartolomé  Argensola ,  Hist.  de  la  conquista  do 
las  Islas  Molucas. 

Conducta  del  Sango) e  de  Momojra  prendido  por, 

el  Tirano  Catahrni^o. 

Catabruno  entró  en  la  ciudad  de  Momoya  fin  resís-. 
tencia,  y  ejercitó  sus  crueldades,  porque  4os  miserables 
vecinos  no  la  quisieron  desamparar,  y  muchos  reciea 
cristianos  retrocedieron  por  miedo  ó  por  tormentos.  Apo* 
derado  de  la  ciudad,  puso  cerco  á  la  fortaleza  dándole 
grandes  asaltos ,  á  los  cuales  resistió  D.  Juan  defendiéndose 
valerosamente  ;  y  saliendo  algunas  vezes  á  provocar  al 
Tirano ,  volvió  con  victoria.  Pero  no  obró  en  los  suyos  el 
ejemplo  lo  que  suele  en  pechos  generosos,  y  sintió  este 
Príncipe  la  falta  de  ánimo  con  que  los  mas  estaban. 

Rezeló  que  por  aquel  temor  servil  habian  de  terminar 
ú.  tanta  mengua  ,  que  lo  entregarían  /á  su  enemigo  ;  y 
como   valeroso,   puso  luego  la  atención  en  prevenir  1% 
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lalud  del  alma.  Sabia  ^1  r|ii(f  Catabruno  s^  preciaba  ¿é 
celoso  de  la  ley  dn  Muhouia,  y  a  i'Hte  título  prometía  y 
daba  la  vida  á  los  cristiaiioi  c^ue  a¡>o<ta'a«ien,  y  la  quH 
taba  á  Ion  que  estaban  ñrnwñ  y  coiKlanti^^.  Titinió  que 
su  muger  é  hijos,  cono  fla  o«,  «Icsfallrccrían  en  la  con- 
fesión de  la  fe  :  y  embestido  di*  vate  espíritu «  meciendo 
taoano  á  su  alfanje,  arremetió  pata  elío<i,  y  lto:ando  nO 
cobardes  lágrimas,  los  mató  uno  n  uno,  di«  j^nrloles  pri« 
mero  la  causa  de  este  hecho  *,  y  como  aunque  juzgado 
con  afectos  humanos  era  inlunuano,  p'TO  en  con^ideraeíoil 
de  la  seguridad  para  las  almas,  traía  conmigo  piadosa 
niagnaiüimidad  (opinión  engaííada),  y  que  dntos  le  debían 
agradecer  lo  que  por  ellos  haeia.  Quiso  dltimamente  con 
el  mismo  error  matarse  á  sí  misujo ;  pero  estorbárouselo 
sus  mismos  doméstíeos  y  eriados  :  los  cuales ,  para  aleaní* 
zar  perdón  y  paz  del  Tirano,  le  entregaron  la  pi^'^-ona 
de  aquel  Príncipe  ya  cristiano,  pero  u^al  aconsejado  de 
•i  mismo. 

Traído  al  podet  de  Catabruno  y  á  su  presentía ,  y  mi« 
biendo  la  crueldad  con  que  había  sido  homieida  de  sui 
hijos  y  muger,  le  preguntó  :  que  ¿porque  se  deterun'nó 
á  tan  inhumana  y  bárbara  cjecurion  7  I).  Juan  ron  grande 
seguridad  y  entereza  le  respondió  :  «  En  aquel  ti<'nipOy 
y  en  mi  consejo  interior,  mas  atendí  á  (a  salud  de  lai 
almas  que  á  la  restauración  de  las  vidas.  Rezelé  de  la 
£biqucza  del  sexo,  de  la  edad,  de  tus  tormén 'o^;  y  no 
quise  poner  en  duda  su  perseverancia  on  la  verdadera  fe« 
Son  las  almas  inmortales ,  y  no  les  quit^  yo  á  ini^  hijoi 
cosa  que  les  haga  falta  ^  y  que  el  ticMnpo  ó  tu  cuchillo 
no  se  la  quitara  ;  y  aun  á  este  torios  le  quedaran-of 
ag^*adecídos  como  á  instrumento  <le  la  voluntad  divina* 
Pero  mucho  roas  temí  tu  perdón  y  blandura  ,  eon  que 
i&ubicrai  pervertido  los  espíritus  á  los  halagos  de  que  se 
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IMtisface  la  frágil  mortalidad.  Yo  como  constante,  expuesto 
á  toda  tu  furia,  no  solo  no  temo  los  efectos  de  tus  rué» 
(jOs,  antes  te  reconoceré  por  ministro  de  Dios.  Y  si  á  A 
pluguiese  que  me  quitases  la  vida ,  mayor  bien  recibiría 
de  tu  cuchillo  que  de  tu  gracia  » • 
1  Catabruno,  furioso  de  oir  tan  libi^e  respuesta,  mandó 
que  le  matasen ;  pero  los  mismos  amigos  del  Tirano ,  que 
amaban  al  Sangaje  D.  Juan ,  le  sacaron  de  la  pieza ,  j 
trataron  de  su  restitución  y  libertad.  A  sus  ruegos  se 
alcanzó  de  Catabruno,  y  vivid  muchos  anos  en  su  señorío 
con  perseverancia  cristiana ,  reconociendo  el  zelo  indis- 
creto con  que  por  su  misma  espada  se  privó  de  sus  hijo^ 
y  muger.  Animo  verdaderamente  digno  de  haber  nacido 
en  medio  de  Eiu*opa,  y  no  en  la  ultima  barbaria;  y 
excelente,  sí  alcanzara  disciplina  mas  atinada  que  pusiera 
en  razón  aquella  fiereza,  contra  toda  ley  natural  y  dir 
tina,  que  juzga  por  piedad  la  ejecución  de  tan  horribles 
homicidios. 

El  mismo,  ibidem* 

La  navegación  en  el  mar  Glacial 

Sucedió,  pues,  que  un  porfiado  viento  nos  salteó  una 
noche,  que  sin  dar  lugar  á  que  amainásemos  algan  tanto 
^  templásemos  las  velas,  en  aquel  término  que  las  halló ^ 
l^s  tendió  y  acosó  de  modo,  que,  como  he  dicho,  mas 
<le  un  mes  navegamos  por  una  misma  derrota;  tanto ^ 
<iue  tomando  mi  piloto  el  altura  del  polo  donde  nos  ^ 
tomó  el  viento,  y  tanteando  las  aguas  que  haciamos  por 
Aora  y  los  dias  que  hablamos  navegado ,  hallamos  ser 
Cuatrocientas  leguas  poco  mas  ó  menos.  Volvió  el  piloto 
^  tomar  la  altura  y  vio  que  estaba  debajo  del  norte  en 
jl  paraje  de  Noruega ,  ,y  con  voz  grande  y  mayor  tris- 
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teza )  dijo  t  t  Desdichados  de  nosotros ,  que  si  el  vfetifO 
»  DO  nos  concede  dar  la  vuelta  para  seguir  otro  canaíoo  f 
»  en  este  se  acabará  el  de  nuestra  vida  ,  porque  estamos 
*  en  el  mar  glacial,  digo  en  el  mar  helado,  j  si  aquí  nof 
»  saltea  el  hielo,  quedaremos  empedrados  en  estas  aguas»* 
Apenas  hubo  dicho  esto ,  cuando  sentimos  que  el  navio 
tocaba  por  los  lados  j  por  la  quilla ,  como  en  móvüef 
peñas,  por  donde  se  conoció  que  ya  el  mar  se  comen* 
caba  á  helar ,  cuyos  montes  de  hielo ,  que  por  de  dentro 
•e  formaban,  ímpedian  el  movimiento  del  navio  :  amai- 
namos de  golpe,  porque  topando  en  ellos  no  se  abriese | 
y  en  todo  aquel  día  y  aquella  noche  se  conjetaion  las 
aguas  tan  duramente,  y  se  apretaron  de  modo,  que  co* 
giendonos  en  medio,  dejaron  al  navio  engastado  en  ellas ^ 
como  lo  suele  estar  la  piedra  en  el  anillo.  Casi  como  en 
un  instante  comenzó  el  hielo  á  entumecer  los  cuerpos  ^ 
y  á  entristecer  nuestras  almas,  y  haciendo  el  miedo  sa 
oficio,  consid'.'rando  el  manifiesto  peligro,  no  nos  dimOf 
m^s  dias  de  vida,  que  los  que  pudiese  sustentar  el  bas« 
timento ;  desde  aquel  punto  se  puso  ta^a  ,  y  se  repartió 
por  orden,  tan  miserable  y  estrechamente,  que  desde  luego 
comenzó  á  matarnos  la  hambre.  TendiiDOs  la  vista  por 
lodas  partes,  y  no  topamos  con  ella  en  cosa  que  pudiese 
alentar  nuestra  esperanza ,  si  no  fué  con  un  bulto  negro 
que  á  nuestro  parecer  estaría  de  nosotros  seis  ü  ocho 
millas ;  pero  luego  imaginauiOs  que  debia  de  ser  algún 
navio,  á  quien  la  común  desgracia  del  hielo  tenia  apri- 
sionado :  este  peligro  sobi*epuja  y  se  adelanta  á  los  infi« 
nitos  en  que  dé  perder  Ja  vida  me  he  visto ,  porque  nü 
miedo  dilatado  y  un  temor  no  vencido  fatiga  mas  el  almay 
que  una  repentina  muerte  :  que  en  el  acabar  súbito  se 
ahorran  los  miedos  y  \o%  temores  que  la  muerte  trae  con- 
sigo ,   que  suelen  ser  tan  malos  como  la  misma  muerte* 
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Esta ,  pues  ,  que  nos  amenazaba  tan  hambrienta  como 
larga,  nos  hizo  tomar  una  resolución,  si  no  desesperada, 
temeraria  por    lo  menos  ;    y  fué  que  consideramos  que 
si  los  bastimentos  se  nos  acababan,  el  morir  de  hambre 
era  ia  roas  rabiosa  muerte  que  puede  caber  en  la  imagi- 
nación humana,  y  así  determinamos  de  salimos  del  navio, 
y  caminar   por  encima  del  hielo  ,   y  ir  á  ver    si  en  el 
que  se  parecía^  habría  alguna  cosa  de  que  aprovecharnos, 
ó  ya  de  grado,-  ó  ya  por  fuerza  :  púsose  en  obra  nuestro* 
pensamiento,  y  en  un  instante  vieron  las  aguas  sobre  sí 
formado  con  pies  enjutos  un  escuadrón  pequeño,  pero 
de  valentísimos  soldados,  y  siendo  yo  la  guia,  resbalando, 
cayendo,   y  levantando,  Uegamps  al  otro  navio,  que  lo 
era  casi  tan  grande  como  el  nuestro.  Habia  gente  en  éj, 
que  puesta  sobre  el  borde,  adevinando  la   intención  de 
nuestra  reñida,  á^ozes  comenzó  uno  á  decirnos :  «  ¿  A  qué 
venis  ,    gente  desesperada  ?   ¿  qué  buscáis  ?  ¿  venis  por 
ventura  á  apresurar  nuesti*a  muerte  ,    y  á  morir  con 
nosotros?  volveos  á  vuestro  navio,  y  si  os  faltan  bas- 
timentos, roed  las  jarcias  y  encerrad  en  vuestros  estó- 
magos los  embreados  leños ,  si  es  posible ,  porque  pensar 
que  os  hemos  de  dar  acogida,  será  pensamiento  vano, 
y  contra  los  preceptos  de  la  caridad  que  ha  de  co- 
menzar de  sí  mismo  :  dos  meses  dicen  que  suele  durar 
este  hielo  que  nos  detiene,  para  quince  dias  tenemos 
sustento;  si  es  bien  que  le  repartamos  con  vosotros,  á 
vuestra  consideración  lo  dejo  «.Alo  que  yo  le  respondí : 
£n  los  apretados  peligros  toda  razón  se  atropelta  :  no 
hay  respeto  que  valga ,  ni  buen  término  que  se  guarde ; 
acogednos  eii  vuestro  navio  de  grado  ,    y  juntaremos 
el  bastümento  que  en  el  nuestro  queda,  y  comámoslo 
amigablemente ,  antes  que  la  precisa  necesidad  pos  haga 
mover  las  armas  y  usar  de  la  fuerza  n . 
Tom.  I  i 
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Esto  le  respondí  jo ,  crejeudo  no  decían  Tfrdad  eñ  t« 
cantidad  del  bastimento  que  sefíalaban;  pero  ellos,  yién- 
dose  superiores  j  aventajados  en  el  puesto,  no  temieron 
nuestras  amenazas,  ni  admitieron  nuestros  ruegos;  ántet 
arremetieron  á  las  armas,  y  se  pusieron  en  orden  de  defen- 
derse.  Los  nuestros  á  quien  la  desesperación  ,  de  valientes 
hizo  valentísimos ,  añadiendo  á  la  temeridad  nuevos  bríos, 
arremetieron  al  navio,  j  casi  sin  n*cibir  herida,  le  entra/- 
xon  y  le  ganaron,  y  alzóle  una  voz  entre  nosotros,  que 
á  todos  les  quiiasen)0^  la  vida  por  ahorrar  d**  bo'*as  y  de 
estómagos,  por  donde  se  fuese  el  bastimento  que  en  el 
navio  iiallásenio*.  Yo  fui  de  parecer  contrario,  y  quizá 
por  tenerle  bueno  en  esto,  nos  socorrió  el  cielo  como 
después  diré. 

* 

Miguel  de  Cervantes  y  Pérsiles  y 


La  Ca:¡a  de  Montería. 

Habiendo  dado  drden  á  los  criados  de  todo  Id  que 
Habían  de  hacer,  de  allí  á  seis  dias  le  llevaron  á  caza 
de  montería  con  tanto  aparato  de  monteros  y  cazadores , 
como  pudiera  llevar  un  Rey  coronado.  Diéronle  áDon 
Quijote  un  vestido  de  monte,  y  á  Sancho  otro  Terde 
de  finísimo  paüo ;  pero  Don  Quijote  no  se  le  quiso  po* 
ner ,  diciendo ,  que  otro  dia  babia  de  volver  al  duro 
ejercicio  de  las  armas ,  y  que  no  podía  llevar  consigo 
guardaropas,  ni  reposterías,  Sancho  sí  tomó  el  que  le 
dieron,  con  intención  de  venderle  en  la  primera  ocasioa 
que  pudiese.  Llegado  pues  el  esperado  dia ,  armóse  Doa 
Quijote,  vistióse  Sancho,  y  encima  de  su  rucio,  que  no 
le  quiso, dejar  aunque  le  daban  un  caballo,  se  metió  entre 
la  tropa  de  los  monteros.  JLa  Duquesa  salió  bizarramente 
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kdereiftda ,  y  Don  Quijote,  de  puro  cortes  y  comedido,  tomó 
la  rienda  de  su  palafrén  ,  aunque  el  Duque  no  quería 
cokisentirlo,  y  finalmente  llegaix>u  á  un  bosque,  que  entre 
dos  altísimas  montanas  estaba,  donde  tomados  los  puestos  ^ 
paranzas  y  veredas,  y  repartida  la  gente  por  diferentes 
puestos ,  se  comenzó  la  caza  con  grande  estruendo ,  grita 
y  vosertá,  de  manera  oue  unos  á  otros  no  podían  oírse, 
así  por  el  ladrido  de  los  perros ,  como  por  el  son  de  las 
bocinas.  Apeóse  la  Duquesa  ,  y  con  un  agudo  venablo  en 
las  manos ,  se  puso  en  un  puesto  por  donde  ella  sabia  que 
lolian  venir  algunos  jabalíes.  Apeóse  asimesmo  el  Duque 
y  Don  Quijote ,  y  pusiéronse  á  sus  lados  :  Sandio  se  puso 
detras  de  todos,  sin  apegarse  del  rucio,  á  quien  no  osaba 
desamparar,  por  que  no  le  sucediese  algún  .desmán ,  y 
apenas  habían  sentado  el  pie  y  puesto  en  ala  con  otros 
muchos  criados  suyos,  cuando  acosado  de  los  perros  y 
seguido  de  los  cazadores,  vieron  que  hacia  ellos  venia  un 
desmesurado  jabalí ,  crujiendo  dientes  y  colmillos,  y  arro- 
jando espuma  por  la  boca,  y  en  viéndole,  embrazando 
su  escudo  y  puesta  mano  á  su  espada ,  se  adelantó  á  re- 
cibirle Don  Quijote  :  lo  mesmo  hiso  ef  Duque  con  su 
venablo }  pero  á  todos  se  adelantara  la  Duquesa  ,  si  el 
Duque  no  se  lo  estorbara.  Solo  Sancho,  cu  viendo  al 
valiente  animal,  desamparó  al  rucio ^  y  díó  á  correr  cuanto 
pudo,  y  procurando  subirse  sobre  una  alia  encina,  no 
fué  posible  ;  antes  estando  ya  á  la  mitad  dclia  asido  de 
una  rama ,  pugnando  subir  á  la  cima ,  i\\é  tan  corto  de 
yentura  y  tan  desgraciado ,  que  se  desga/ó  la  rama ,  y  al 
venir  al  suelo,  se  quedó  en  el  aii*e  asido  de  un  gaucho 
de  la  encina,  sin  poder  llegar  al  suelo  ;  y  viéndose  así^ 
y  que  el  sayo  verde  se  le  rasgaba  ,  pareoiéndole  que  ai 
aquel  fiero  animal  allí  llegaba  le  poJia  alcanzar,  comenzó 
á  dar  tantos  gritos ,  y  á  pedir  socorro  con  tanto  ahinco  |  v 
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que  los  que  le  oían  y  no  le  veian,  creyeron  que  esfabA 
entre  los  dientes  de  alguna  fieía.  Finalmente  el  colmilludo 
jabalí  quedó  atravesado  de  las  cuchilladas  de  muchos  re- 
nablos,  que  se  le  pusieron  delante^  y  volviendo  la  cabeza 
Don  Quijote  á  los  gritos  de  Sancho ,  que  ya  por  ellos  le 
había  conocido,  viole  ¿pendiente  de  la  encina  y  la  cabeza 
abajo,  y  al  rucio  junto  a  él,  que  no  le  desamparó  en  su 
calamidad  :  y  dice  Cide .  Hamet^  que  pocas  vezes  vio  á 
Sancho  Panza  sin  ver  al  rucio,  ni  al  rucio  sin  ver  á 
Sancho  :  tal  era  la  amistad  y' buena  fé,  que  entre  lot 
dos  se  guardaban.  Llegó  Doit'Quijote  y  descolgó  á  Sancho , 
el  cual  viéndose  libfe>y  en^^  suelo ,  miró  lo  desgarrado  dd 
sayo  de  monte,  .y  pesóle  en  el  alma ,  que  pensó  que  tenía 
en  el  vestido  ui(  mayorazgo.  En  esto  atravesaron  al  jabalí 
poderoso  sobre  un  acémila,  y  cubriéndole  con  matas  da 
romero  y  con/ramas  de  mirto  ,  le  llevaron  como  en  señal 
de  victoriosos  despojos ,  á  unas  tiendas  de  campana  qna 
en  la  mitad  del  bosque  estaban  puestas,  donde  hallaron 
las  mesas  en  orden,  y  la  comida  aderezada  tan  suntuosa 
y  grande ,  que  se  echaba  bien  de  ver  en  ella  la  grandeza 
y  magnificencia  de  quien  la  daba. 

El  mismo  ^  D.vQuij. 

El  Desencanto  de  Dulcinea. 

m 

Así  como  comenzó  á  anochecer  un  poco  mas  adelanta 
del  crepúsculo,  á  deshora  pareció  que  todo  el  bosque  por 
todas  cuatro  partes  se  ardia ,  y  luego  se  oyeron  por  aquí 
y  por  allí,  por  acá  y  por  acullá  iníij|itas  cornetas  y  otros 
instrumentos  de  guerra,  como  de  muchas  tropas  de  ca- 
ballería, que  por  el  bosque  pasaban.  La  luz  del  fuego , 
al  son  de  los  bélicos  insirumentoA  casi  cegaron  y  atronaron 
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los  ofos  y  los  oidos  de  los  circunstantes,  j  aun  de  todos 
los  que  en  el  bosque  estaban.  Luego  se  oyeron  infinitos 
lelilíes  al  uso  de  moros  ,   cuando  entran  en  las  batallcu  i 
sonaron  trompetas  y  clarines,  retumbaron  tambores,  re* 
sonaron  pifaros,    casi  todos  á  un  tiempo,  tan  contino  y 
tan  apriesa ,  que  no  tuviera  sentido  el  que  no  quedara  sin 
A  al  son  confuso   de  tantos  instrumentos.    Pasmóse  el 
Duque,  suspendióse  la  Duquesa^  admiróse  Don  Quijote, 
tembló  Sancho  Panza,  y    finalmente  hasta  los  mesmos 
sabidores  de  la  causa  se  espantaron.   Con  el   temor  les 
cogió  el  silencio  ,  y  un  postilion  que  en  traje  de  demonio 
les  pasó  por  delante ,  tocando  en  ves  de  corneta  un  hueco 
y  desmesurado  cuerno ,    que  un  ronco  y  espantoso  son 
despedía.  Ola  hermano  correo ,    dijo  el  Duque  ¿  quien 
sois?  ¿adonde  vais?   ¿y  qué  gente  de  guerra  es  la  que 
por  este  bosque  parece  que  atraviesa?  A  lo  que  respondió 
el  correo  con  voz  horrísona  y  desenfadada  x  yo  soy  el 
Diablo  ;  voy  á  buscar  á  Don  Quijote  de  la  Mancha ;  la 
gente  que  por  aquí  viene  son  seis  tropas  de  encantadores  , 
que  sobre  un  carro  triunfante  traen  á  la  sin  par  Dulcinea 
del  Toboso  :  encantada  viene  con  el  gallardo  francés  Mon- 
tesinos ,  &  dar  orden  á  Don   Quijote  de  cómo  ha  de  ser 
desencantada  la  tal  Señora.  Y  en  diciendo  esto  tocó  el 
desaforado  cuerno ,  y  volvió  las  espaldas ,  y  fuese  sin  es- 
perar respuesta  de  ninguno En  esto  se  cerró  mas  la 

noche  ,  y  comenzaron  á  discurrir  muchas  luses  por  el 
bosque,  bien  asi  como  discurren  por  el  cielo  las  exha- 
laciones secas  de  la  tierra,  que  parecen  á  nuestra  vista 
estrellas  que  corien*  Oyóse  asimesmo  un  espantoso  ruido, 
al  modo  de  aquel  que  se  causa  de  las  ruedas  macizas  que 
suelen  traer  los  carros  de  bueyes,  de  cuyo  chirrio  áspero 
y  continuado  se  dice  que  huyen  los  lobos  y  los  osos,  si 
los  hay  por  donde  pasan.  Anadióse  á  toda  esta  t^ixxpcstad 
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otra  que  las  aumentó  todas,  que  fué,  que  parepia Terda^ 
deramente  que  á  las  cuatro  partes  del  bosque  se  estaban 
dando  á  un  niesmo  tiempo  cuatro  reencuentros ,  6  batallas, 
por  que  allf  sonaba  el  duro  estruendo  de  espantosa  ar-p 
tillería,  acullá  se  disparaban  infinitas  escopetas,  cerca  casi 
sonaban  las  vozes  de  los  combatientes ,  lejos  se  reiterabaii 
los  lelilíes  agarenos.  Finalmente  las  cornetas ,  los  cuernos , 
las  bocinas,  los  clarines.,  las  trompetas,  los  tambores,  ]|| 
artillería,  los  arcabuzes,  y  sobre  todo  et  temeroso  ruido 
de  los  carros  formaban  todos  juntos  un  son  tan  confusa 
y  tan  horrendo,  que  fué  menester  que  Don  Quijote  se 
valiese  de  todo  su  corazón  para  sufrirle ;  pero  el  de  Sancho 
vinoá  tierra,  y  dio  con  él  desmayado  en  las  faldas  de-Iii 
Duquesa,  la  cual  le  recibió  en  ellas,  y  á  gran  priesa 
mandó  que  le  echasen  agua  en  el  rostro.  Hízose  así,  y 
el  volvió  en  su  acuerdo ,  á  tiempo  que  un  carro  de  las 
rechinantes  ruedas  ll<*gaba  á  aquel  puesto.  Tirábanle  cuatrtf 
perezosos  bueyes ,  todos  cubiertos  de  paramentos  negros  : 
en  cada  cuerno  traian  atada  y  encendida  una  grande  hacha 
de  cera ,  y  encima  del  carro  venia  hecho  un  asiento  alto 9 
sobre  el  cual  venia  sentado  un  venerable  viejo  con  una 
barba  mas  blanca  que  la  mesma  nieve ,  y  tan  luenga  que 
le  pasaba  de  la  cintura  :  su  vestidura  era  una  ropa  lai^ 
de  negro  bocací,  que  por  venir  el  carro  lleno  de  infi- 
nitas luzes^  se  podia  bien  divisar  y  discernir  todo  lo  que 
en  él  venia.  Guiábanle  dos  feos  demonios  vestidos  del 
mesmo  bocací,  con  tan  feos  rostros,  que  Sancho  hablen^ 
dolos  visto  una  vez,  cerró  los  ojos  por  no  verlos  otra* 
Llegando  pues  el  carro  á  igualar  al  puesto,  se  levant<li 
de  su  alto  asiento  el  viejo  venerable,  y  puesto  en  pie, 
dando  una  gran  voz,  dijo  t  yo  soy  el  sabio  Lirgandeo,  y 
pasó  él  carro  adelante ,  sin  hablar  mas  palabra.  Tras  esto, 
pasó  otro  carro  de  la  mesma  manera ,  con  otro  viejo  en% 
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Ironizado  9  el  cual  haciendo  f|iie  el  carro  fe  detuvUic, 
con  rta  no  tu^no*  grave  que  rl  otro,  dijo  i  yo  soj  el  sabio 
Alquííe,  el  grande  amiga  dü  Urganda  la  dcftCunorida ,  j 
pa«ó  adelante*  Liirgo  ¡lor  el  niCMno  continente  llegó  otro 
carro  v   pero  el  que  vriiía  teiitido  eo  el   tnmo  j   no  em 
viejo  como  loi  demaf,  fino  liombron  robust/i  y  de  mala 
catadura,  el  cual  al   llegar,   levantándose  en  píe  couio 
luf  otrof,  dijo  eon  voz  mas  ronca  y  mai  endialiladi :  yo 
foy  Aicalau»  el  encantador ,   enemigo  mortal  d«;  Ainadif 
de  Oaula  y  da  t<.d.i  su  parenti'la ,  y  pas4  ad4;lahtc.  Poco 
d<'»ví«idos  de  allí  hixieron  alto  estos  tres  carros,  y  ci^ 
el  enfadfiso  ruido  de  *us  rui'dns :  y  luego  no  se  oyó  otro 
ruido,   siho  un  mni  de   una  suave  y  concertada  inüsics 
formadlo,  eon  que  Sancho  se  ulegió,  y  lo  tuvo  ú  buena 
senaL***..  Al  rompas  <Ik  la  agradable  md^Ca ,  vieron  que 
hacia  ellos  venia  un  carro  de  los  que  llaman  triunfales, 
'  tirado  de  seis   muías   pardas ,    eneuliertadas  empero  de 
lienzo  blanco  i   y  nAnv  cada  una  venia  un  disciplinante 
de  luz,  animesmo  vertido  de  blanco,  con  una  hacha  de 
cera  grande  encendida  en  la  mano.  £ra  el  carro  do»  vczei, 
j  Htm  tres  mayor  que  los  pti*ntA(Hf  y  los  lados  y  encima 
óéi   oeu palian  otros    doce   di^iplinante»  albos  como   la 
nieve,  todos  con  sus  liachas  encendidas,  vista  que  admi* 
ralm  y  espantdia  juntarnenU:;  y  en  un  levantado  trono 
Tenia  sentada  una  ninfa  vestida  de  mil  velos  d«;  tela  de 
plata ,  brillamlo  |»or  tollos  t;l|fis  infinitas  hojas  de  arg'*n* 
tería  de  oro,  fue  la  hacian,  si  no  rica,    á  lo  menos  vis- 
tosamente vestida  t  traia  el  roitro  cubierto  con  un  tras- 
parente y  delicado  cendal ,   dp  modo  que  »in  imp'rdirlo 
•US  lizos,  por  entre  ello*  se  dc«tciibr¡a    un    hermosísimo 
rostro  de  doncella,  y  las  muctias  lu/es  daban  lugar  para 
distinguir  la  belleza  y  los  anOH,  que  al  parecer  no  llegaban 
á  veinte ,  ni  bajaban  de  diez  y  ftiete  ;  juuto  á  ella  venia 
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una  6gura  vestida  con  una  ropa,  de  las  que  llaman  roza<* 
gantes,  hasta  los  pies,  cubierta  la  cabeza  con  un  velo 
negro;  .pero  al  punto  que  llegó 'el  carro  á  estar  frente  á 
frente  de  los  Duques  y  de  Don  Quijote ,  cesó'  la  música 
de  las  chirimías,  y  luego  la  de  las  arpas  y  laudes,  que 
en  el  carro  sonaban ,  y  levantándose  en  pie  la  figura  de 
la  ropa,  la  apartó  á  entrambos  lados,  y  quitándose  el  ' 
velo  del  rostro ,  descubrió  patentamente  sf  r  la  mesma 
figura  de  la  muerte ,  descamada  y  fea.  Alzada  y  puesta 
en  pie  esta  muerte  viva ,  con  voz  algo  dormida ,  y  con 
lengua  no  muy  despierta  comenzó  á  decir  desta  manera  : 

¡O  tü,  gloria  y  honor  de  cuantos  visten 
Las  túnicas  de  acero  y  de  diamante, 
Luz  y  fai*ol ,  sendero ,  norte  y  guia 
De  aquellos  que  dejando  el  torpe  sueno 

Y  las  ociosas  plumas,   se  acomodan 
A  usar  el  ejercicio  intolerable 

De  las  sangrientas  y  pesadas  armas! 

A  tí ,  digo ,  ó  varón ,  como  se  debe 

Por  jamas  alabado ,  á  tí  valiente 

Juntamente  y  discreto  Don  Quijote, 

De  la  Mancha  esplendor,  de  España  estrella, 

Que  para  recobrar  su  estado  primo 

La  sin  par  Dulcinea  del  Toboso, 

Es  menester  que  Sancho  tu  escudero 

Se  dé  tres  mil  azotes  y  trescientft 

En  ambas  sus  valientes  posaderías, 

Al  aire  descubiertas  ,  y  de  modo 

Que  le  escuezan ,   le  amarguen  y  le  enfaden. 

Y  en  esto  se  resuelven  todos  cuantos 
De  su  desgracia  han  sido  los  autores ; 

Y  á  esto  es  mí  venida,  mis  señore^u 
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Voto  á  tal,  dijo  á  esta  tazón  Sancho ,  no  digo  yo  tret 
mil  azotes ;  pero  aii  me  daré  yo  tres ,  como  tres  puña- 
lada!. Válate  el  diablo  por  modo  de  desencantar  :  yo  no 
s¿  que  tienen  que  ver  mis  posas  con  los  encantos.  Par 
Dios  que  si  el  señor  Merlin  no  ha  hallado  otra  manera 
como  desencantar  á  la  señora  Dulcinea  del  Toboso,  encan« 

tada  se  podrá  ir  k  la  sepultura Pues  eq  verdad,  amigo 

Sancho,  dijo  el  Duque,  que  si  no  os  ablandáis  mas  que 
una  breva  madura^  que  no  habéis  de  empuñar  el  gobierno. 
Bueno  seria,  que  yo  enviase  á  mis  insulanos  un  Gober- 
nador cruel  de  entrañas  pedernalinas,  que  no  se  doblega 
á  las  lágrimas  de  las  afligidas  doncellas^  ni  á  loa  ruegoi 
de  discretos,  imperiosos  y  antiguos  encantadores  y  subios* 
En  resolución,  Sancho,  ó  vos  habéis  de  ser  aiotado,  6 

os  han  de  aiotar,  6  no  habéis  de  ser  Gobernador Ea 

pues ,  á  la  mano  de  Dios ,  dijo  Sancho ,  yo  consiento  en 
mi  mala  ventura,  digo  que  yo  acepto  la  penitencia.  Ape- 
nas dijo  estas  palabras  Sancho,    cuando  volvió  á  sonar 
la   música  de  las  chirimías ,    y  se  volvieron  á  disparar 
infinitos  arcabuzes  ,  y  Don  Quijote  se  colgó  del  cuello 
de  Sancho ,  dándole  mil  besos  en  la  frente  y  en  las  me« 
jillas.  La  Duquesa  y  el  Duque  y  todos  los  circunstantes 
dieron  muestras  de  haber  recibido  grandísimo  contento, 
y  el  carro  comenzó  á  caminar^  y  al  pasnr  la  hermosa 
X)ulcinea  inclinó  la  cabeza  á  los  Duques ,  y  hizo  una  gran 
i^verencia  á  Sancho.  Y  ya  en  esto  se  venia  á  mas  undar 
^1  alba  alegre  y  risueña  :  las  florecillas  de  los  campos  se 
descollaban  y  erguian ,    y  los  líquidos  cristales  de  los 
^rroyuelos,  murmurando  por  entre  blancas  y  pardas  guijas^ 
iban  á  dar  tributo  á  los  ríos  que  los  esperaban  :  la  tierra 
alegre ,  el  ciclo  claro ,  el  aire  limpio  ,  la  luz  serena ,  cada 
'^no  por  sí  y  todos  juntos  daban  maniíiestas  señales,  que 
el  dia  que  ai  aurora  venia  pisando  ku  faldas ,  había  dt 
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ser  sereno  y  claro.  Y  satisfechos  los  Ducpies  de  la  casd, 
j  de  haber  coiiscgnido  su  intención  tan  discreta  y  feliz* 
mente ,  se  yol  vieron  á  su  castillo  ^  con  prosupuesto  de 
«egundar  en  sus  hurJas ,  que  para  ellos  no  había  veras  que 
mas  gusto  les  diesen» 

El  mismo,  ibidem. 

Señalada  victoria  que  el  ejército  cristiano  (i) 
alcanzó  de  los  Turcos  en  ¡as  Jaldas  del 
monte  Tauro. 

Trabase  la  batalla  en  puesto  igual  para  todos  ,  con 
grandes  y  varias  vozes ,  peleándose  valerosamente ,  por- 
que pendía  la  vida  y  libertad  de  entrambas  partes  de  la 
TÍrtoria  de  aquel  dia.  Si  los  nuestros  quedaran  vencidos ^ 
por  ser  poco  pláticos  en  la  tierra,  y  tener  tan  lejos  la 
retirada ,  fuera  cierta  su  muerte  ^  d ,  lo  que  se  tuviera 
por  peor ,  quedaran  por  cautivos  en  poder  de  aquellos» 
bárbaros  ofendidos.  Los  Turcos  tenian  también  igual  pe« 
ligro^  porque  los  naturales  de  aquellas  provincias  cris- 
tianas ,  vitándolos  rotos  y  vencidos ,  los  acabaran  sin  duda^ 
satisfaciendo  en  ellos  una  justa  venganza... >  Los  catalanes 
ejecutaban  eij  los  vencidos  su  rigor  y  furia  acostumbrada 
en  las  guerras  contra  los  infieles  :  porque  aquel  dia  en  lof 
Turcos  todo  filé  desesperación ,  ofreciéndose  á  la  muerte 
con  tanta  determinación  y  gallardía^  que  no  se  conocid 
en  alguno  de  ellos  muestras  de  quererse  rendir ,  ó  fuese 
por  estar  resueltos  de  morir  como  gente  de  valor,  6  por- 
que desesperaron  de  hallar  en  los  vencedores  piedad..  En 


(i)  Componíase  este  ejercito  de  catatanes  y  aragoneses»  qne 
iueroD  llama  don  por  el  Emperador  Androoico  Paleólogo  sn 
socorro  del  imperio  de  Oriente^  in?adido  por  los  i'iurpos. 
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lauto  que  sus  brazos  pudieron  herí»,  siempre  hizieron  lo 
que  debían;  y  cuando  desfallecían,  con  el  semblante  j 
los  ojos  mostraban  que  el  cuerpo  era  el  vencido ,  no  el 
ánimo. 

Los  nuestros^  no  contentos  de  haberles  hecho  desam« 
parar  el  campo,  los  siguieron  con  el  mismo  vigor  que 
pelearan  en  la  batalla.  La  noche  y  el  cansancio  tle  matar 
dio  'fin  al  alcanze.  Estuvieron  hasta  la  mañana  con  las 
armas  en  la  mano  :  salido  el  sol ,  descubríeron  la  gran- 
deza de  la  victoría,  grande  silencio  en  todas  aquellas 
campanas,  teñida  la  tierra  de  sangre  ,  por  todas  partes 
montones  de  hombres  y  caballos  muertos....  Quedó  con 
tanto  brío  nuestra  gente  después  de  la  victoria ,  y  tan 
perdido  el  miedo  á  las  mayores  dificultades,  que  pedian 
á  vozes  que  pasasen  los  montes ,  y  entrasen  en  la  Ar- 
menia, porque  querían  llegar  hasta  los  últimos  fines  del 
Imperío  Romano ,  y  recuperar  en  poco  tiempo  lo  que  en 
muchos  siglos  perdieron  sus  emperadores ;  pero  los  capi- 
tanes templaron  esta  determinación  tan  temeraria,  midiendo 
como  era  justo,  sus  fuerzas  con  la  dificultad  de  la  em- 
presat* 

J),  Francisco  Moneada ,  Exped,  de  Catalán*  y 
Arag.  contra  Turcos  y  Gríegos. 

Trágica  muerte  que  tuvo  Roger  de  Flor  en  un 

comité. 

Llamado  Roger  de  su  fatal  destino ,  ni  advirtió  su  peli- 
gro ,  ni  advertido  lo  temió.  Muchas  vezes  por  mas  avisos 
que  im  hombre  tenga,  no  puede  escapar  de  la  muerte  y 
fines  desastrados ;  y  aunque  Dios  nos  advierta  con  señales 
manifiestas  y  claras,  puede  tanto  una  loca  confianza,  que 
nos  quita  el  discurso  porque  no  veamos  los  peligros  donde 
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Cita  determiDado  nuettro  fin  j  rastigo.  En  Hit  cato  de 
Boger^  ni  su  buen  dUcurso,  ni  el  conocimiento  grande 
de  la  naturaleza  de  lo»  griegos ,  ni  los  avisos  de  su  muger^ 
üí  los  ruegos  de  los  sujos,  pudieron  detenerle  para  que 
Toluntaríamente  no  se  entregase  á  la  muerte. 

Comiendo,  pues/  con  el  Emperador  Miguel  y  la  Eni« 
peratrís  María,  gozando  de  la  honra  que  sus  Príncipes 
le  hacían ,  entraron  en  la  pieza  George  Alano  y  Gregorio» 
El  primero  cerró  con  Eogcr,  y  después  de  muchas  he» 
ridas ,  con  ayuda  de  los  suyos  le  cortó  la  cabeza ,  y  quedó 
A  cuerpo  despedazado  entre  las  viandas  y  mesa  del  Prín* 
cipe,  que  se  presumía  habia  de  ser  prenda  segurísima  de 
amistad ,  y  no  lugar  donde  se  quitase  la  vida  á  un  capitán 
amigo  y  de  tantos  y  tan  seualados  servicios,  huésped  suyo, 
pariente  suyo,  y  como  tal  honrado  en  su  casa,  en  su 
■icsa,  y  en  su  presencia. 

19o  se  pudieron  funtar  á  mi  parecer  mayores  circuns^ 
táñelas  para  acrecentar  la  infamia  de  este  caso  :  hecho 
por  cierto  indigno  de  lo  que  tiene  nombre  y  obligaciones 
de  príncipe ,  que  las  roas  principales  son  las  que  mas  se 
apartan  de  parecer  ingrato  y  cruel.  Aunque  es  verAzA 
que  los  príncipes  raras  vezes  se  reconocen  por  obligados, 
y  aun  cuando  se  ri^conocen  por  tales ,  aborrecen  la  per* 
lona  de  quien  les  tiene  obligados  ;  pero  esto  no  llega  á 
tanto,  que  perdiendo  de  todo  punto  el  miedo  á  la  fama, 
descubiertamente  la  acaben  y  destruyan.  Lo  cierto  es  que 
comunmente  puede  roas  en  un  príncipe  un  pequeño  dis- 
gusto para  castigar,  que  grandes  y  señalados  servicios  para 
perdonar  ó  disimular  algunas  ofensas  de  poca  ó  ninguna 
consideración.  Pero  ¿qué  maldad  hay  que  no  cometa  un 
príncipe  injusto,  si  se  le  antoja  que  importa  para  sn 
conservacion(?  Porque  el  juicio  y  castigo  de  Dios,  á  quien 
solo  se  sujetan  y  temen )  ie  miran  tan  lejos  que  apenas 
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le  deicubren  :  no  acordándose  por  cuan  flacoi  medíoe 
tienen  también  á  ser  ^castigados ,  pues  la  mano  de  tua 
hombre  resuelto  suele  quitar  rejmos  7  vidas. 

Este  desastrado  fin  tuvo  Roger  de  Flor  á  los  treinta  y 
siete  «Sos  :  hombre  de  gran  valor  y  de  raajor  fortuna , 
dichoio  con  sus  enemigos ,  jr  desdichado  con  sus  amigoa, 
porque  los  unos  le  hicieron  señalado  y  famoso  capitán, 
y  los  otros  le  quitaron  la  vida.  Fué  de  semblante  áspero , 
de  coraaon  ardiente  1  y  diligentísimo  en  ejecutar  lo  qisa 
determinaba  I  magnífico  7  liberal ,  7  esto  le  hico  general 
7  cabeía  de  nuestra  gente. 

El  mismo,  ¡bii 


Diversidad  de  opiniones  que  produjo  la  cesión 
de  los  Países  Bajos  hecha  por  el  Mejr  Felipe  II 
d  fa^or  de  la  Infanta  Dona  Isabel. 

Cosa  fué  esta,  que  alegró  á  las  Provincias  Catdlicat , 
7  las  puso  en  esperanza  de  alcanzar  algún  día  los  frutoa 
de  una  larga '7  segura  par.  Con  todo  esto,  aunque  el 
contento  era  común,  7  los  parabienes  universales ,  no 
dejaban  muchos  de  discurrir  variamente ,  cada  cual ,  como 
le  acostumbra,  según  su  caudal  7  sus  afectos.  Decían,  y 
en  particular  los  soldados,  que  hablan  de  empeorarse  las 
cosas  de  la  guerra,  si  de  España  no  se  acudia,  como 
hasta  allí ,  con  las  provisiones  necesarias  para  ella  !  lo 
que  era  de  temer,  hallándose  exhausta  de  dinero,  700a 

obligaciones  entonces  de  nuevos  gastos Desa7udaba  no 

poco  la  vejez  del  Re7,  tan  combatida  de  enfermedades , 
que  no  habían  menester  sus  ministros  menos  tiempo  para 
resolver  las  causas ,  supuesto  que  con  todos  sus  achaques 
kabia  de  poner  en  ellaf  la  liltima  mano ,  que  después  de 
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resueltas  en  llegarlas  á  la  ejecución  :  y  de  ambas  4So$9é 
inferían  j  ó  que  faltaría  á  las  fuerzas  militares^  con  qo* 
se  conservaba  la  parte  de  los  Estados  que  se  poseía,  li 
asistencia  conveniente ;  ó  que ,  habiendo  de  darla ,  venia 
á  quedar  la  corona  de  España  cargada  de  los  mismoi 
gastos ,  y  privada  de  una  tan  noble  parte  de  su  imperio^ 
Y  los  que  menos  bien  sentían  de  esta  donación,  anadiaii 
ier  extraña  manera  de  liberalidad  la  que  no  solo  daba  lo 
que  tanto  vale  ,  sino  que  se  obligaba  á  conservarlo  costa* 
•amenté»  Los  enemigos  de  nuestra  grandeva,  j  en  parti- 
cular los  Olandeses,  discurrian  con  mayor  libertad  sobra 
esta  acción  ,  y  presuroian  ante  todas  cosas  alcanzar  los 
intentos  mas  secretos  del  Rey,  burlándose  de  que  pudiese 
haber  concebido  esperanzas  de^traerlos  por  aquel  camino 
á  Id  obediencia  y  y  de  que  los  tuviese  á  ellos  por  tan  fáciles 
á  ser  engañados  ^  que  le  pareciese  no  habian  de  tener  por 
sospechosa  la  donación  de  unos  estados  tan  ríeos  y  pode^ 
rosos  á  su  hija  y  sobrino,  cuyos  nietos,  á  buen  librar, 
no  habian  de  vivir ,  deciañ ,  menos  zelosos  de  la  grandeza 
de  España ,  que  los  demás  reyes  y  potentados  á  quien  es 
sospechosa  y  formidable.  Alegaban  en  prueba  de  esto  al- 
gunos ejemplos ,  presumiendo  que  en  los  príncipes  no 
puede  haber  virtudes,  sino  las  que  ellos  llaman  políticas, 
y  que  el  agradecimiento  y  memoria  de  los  beneficios  no 
les  son  comunes  con  los  demás  hombres.  Y  así  juzgando 
que  contradecía  á  esto  la  donación,  desvelándose  en  des* 
«ubrír  algún  motivo  mas  íntimo ,  no  concurrían  por  ningún 
caso  en  que  pudiese  haberse  consolado  el  Rey  de  perder 
para  siempre  una  parte  casi  la  mejor  de  su  monarquía.  •• 
Otros  de  menos  malicioso  ,  y  al  parecer  mas  acertado 
discurso ,  hacían  de  mas  larga  y  delgada  vista  la  pru- 
dencia del  Rey,  pareciéndoles  que  pudo  poner  los  ojos 
en  que ,  no  dejando  mas  que  un  hijo  varón ,  tras  cuya 
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^da  recaía  en  la  Infanta  la  monarquía  ,   era  bien  darle 
el  marido  que  en  tal  caso  escogiera ;  y  no  rasandt.ln  ahora 
con  otro  principe ,  dejar  sujeta  la  grandeza  de  su  ca^a  á 
tan  posible  desastre. •••  Las  provincias  obedientes,  romo 
no  les  tocaba  poner  los  ojos  mas  que  en  su  particular 
beneficio f  recibiendo  por  la  mayor  parte  sumo  contento 
de  haber  de  tener  consigo  á  sus  señores ,  esperaban  tam- 
bién por  sus  medios  grandes  medras  en  el  bien  pdblico; 
j  parecíales  que,  cesando  en  los  rebeldes  el  odio  contra 
el  Rej,  que  mamaron  con  la  leche  del  Príncipe  de  Orange; 
y  acordándose  de  haber  oidd  encarecer  á'  sus  padres  6 
abuelos  la  felízidad  de  aquellos  tiempos  en  que  les  gober« 
naban  principes  de  su  nación,  vendrian  al  fm  á  caer  ea 
la  cuenta,  y  apartarse  de  las  demás  pretensiones. •« 
*  £1  tiempo  después  mostró  que  ni  los  dauos  ni  los  pro- 
^chos  de  esta  notable  acción  llegaron  á  las  esperanzas , 
ni  á  los  miedos  de  ambas  opiniones.  La  falta  de  sucesión 
en  aquellos  principes ,   como  atajó  la  total  enagenacion 
de  aquellos  estados ,  cerró  también  la  puerta  á  todos  los 
inconvenientes  tan  justamente  temidos  :  que  con  el  tiempo 
á  l^Tcrdad,  no  fueran  pocos  ;  y  el  Tenerio  de  la  herejía 
arraigada  ya  en  lo  mas  vivo  de  aquellas  provincias,  no 
pndOy  como  se  pensó,  ser  curado  con  solo  las  innumerables 
virtudes  de  aquellos  príncipes  :  remedio  á  la  verdad  solo 
bueno  para  enfermedades  mas  fáciles ,  y  para  gonte  de  mas 
sencillas  intenciones.  Y  así  se  luzió  en  los  subditos  obe- 
dientes, dotide  son  infinitos  los  frutos  que  han  gozado  de 
la  prudencia  y  amor  con  que  han  sido  regidos  :  efecto 
que  sin  duda  lo  antevio  el  Rey,  y  del  se  prometió  grandes 
mejoras  en  la  satisfacion  de  aquello.^  pueblos,  para  en  caso 
que  hubiesen  de  volver  á  su  doiuinio  :  pareciéndole  que 
entre  tanto  nadie  podia  gobernar  aquellos  estados  mejor, 
ni  restituirlos  á  la  cprona  mas  mejorados Lo  cierto  e^ 
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que  generalmente  todos  aquellos  estados  recibieron  singular 
contento  ron  esta  nueva,  los  nobles  principalmente ^  pa«- 
rcciéndoles  que  habían  de  ocupar  grandes  lugares  j  puestos 
con  los  nuevos  príncipes,  y  que  al  fin  se  había  de  gobernar 
todo  por  su  mano  :  en  que  no  se  engañaran,  si  conocieran 
la  condición  del  Archiduque ,  y  supieran  cuan  delante  de 
los  ojos  trujo  siempre  lo  que  convenia  á  la  autoridad  real 
mostrarse  independiente ,  y  á  cuan  gran  peligro  se  pone 
de  faltar  á  esta  máxima  tan  importante  ,  el  príncipe  en 
quien  se  conoce  poca  afición  á  los  negocios ;  pues  no  et 
otra  el  fiallos  de  un  privado ,  teniendo  é\  por  otra  parte 
capazidad  para  resolverlos  de  sí  mismo*  Y  es  digno  de  par- 
ticular ponderación,  el  ver  que  haya  querido  Dios  poner 
á  la  mayor  grandeza  en  tan  gran  pensión  como  privarla 
de  amigos  del  alma ,  siendo  el  mayor  deleite  de  la  vida 
humana ,  y  mas  conforme  á  naturaleza ;  mas  la  amistad 
de  tantos  quilates  raras  yeiA%  se  halla  sino  entre  iguales* 

Don  Carlos  Coloma,  Guer.  de  los  Estados  Bajos. 

Presagios  de  la  ruina  del  Imperio  Mejicaqo. 

Luego  que  se  tuvo  en  Méjico  noticia  de  los  españoles , 
cuando  el  año  antes  arribó  á  sus  costas  Juan  de  Grijalva^ 
empezaron  á  verse  en  aquella  tierra  diferentes  prodigios , 
y  señales  de  grande  asombro,  que  pusieron  á  Motezuma 
en  una  como  certidumbre  de  que  se  ^cercaba  la  ruina  de 
su  impelió,  y  á  todos  sus  vasallos  en  igual  confusión  j 
desaliento. 

Duró  muchos  días  un  cometa  espantoso  de  forma  pira» 
midal ,  que  descubriéndose  á  la  media  noche ,  caminaba 
lentamente  hasta  lo  mas  alto  del  cielo,  donde  se  deshacía 
ton  la  presencia  del  sol. 
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Vi<S«e  después  en  nedio  del  dia  salir  por  el  poniente 
atro  cometa  6  exhalación  4  manera  de  una  serpiente  de 
Riego  con  tres  cabetas ,  que  corria  yelosísimamente  hasta 
desaparecer  por  el  horisonte  contrapuesto ,  arrojando  infi- 
nidad de  centellas  que  le  desvanecían  en  el  aire. 

La  gran  laguna  de  Méjico  rompió  sus  márgenes ,  salió 
impetuosamente  á  inundar  la  tierra ,  llevando  tras  sí  aU 
gunos  edificios ,  con  un  género  de  ondas  que  parecia  her- 
vores >  sin  que  hubiese  avenida  ó  temporal  á  que  atribuir 
este  movimiento  de  las  aguas.  Encendióse  de  ii  mismo  uno 
de  sus  templos;  j  sin  que  se  hallase  el  origen  ó  la  causa 
del  incendio «  ni  medio  con  que  apagarle ,  se  vieron  arder 
hasta  las  piedras  ^  j  quedó  todo  reducido  á  poco  mas  que 
cenisa.   Oyéronse  en  el  aire  por  diferentes  partes  voset 
lastimosas,  que  pronosticaban  el  fin  de  aquella  monarquía ; 
y  sonaba  repetidamente  el  mismo  vaticinio  en  las  respuestas 
de  los  ídolos ,  pronunciando  en  ellos  el  Demonio  lo  que 
pudo  conjetural*    de   las  causas  naturales  que  andaban 
movidas ;  ó  lo  que  entendería  quita  del  Autor  de  la  na- 
turaleza, que  algunas  veses  le  atormenta  con  hacerle  ins- 
trumento de  la  ventad.  Trajéronse  á  la  presencia*  del  Rey 
diferentes  monstruos  de  horrible  y  nunca  vista  deformidad, 
que    á    su  parecer  contenian  significación  y  denotaban 
gi'andes  infortunios;  y  si  se  llamaron  monsti'uos  de  lo  que 
demuestran,  como  lo  creyó  la  antigüedad  que  les  puso 
este  nombre,  no  era  mucho  que  se  tuviesen  por  presagios 
entre  aquella  gente  bárbara ,   donde  andaban  juntas  la 
ignorancia  y  la  supei^sticion.  Dos  casos  muy  notables  re- 
fieren las  historias ,  que  acabaron  de  turbar  el  ánimo  de 
Motetuma ,  y  no  son  para  omitidos ,  puesto  que  no  los 
df^estiman  el  Padre   José   de   Acosta,  Juan  Botero,  y 
otros  escritores  de  juicio  y  autoridad.  Cogieron  unos  pes«» 
cadores,  cerca  de  la  laguna  de  Méjico,  un  pájaix>  mons«^ 
Tom.  /.  5 
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truo^  <Ic  extraordinaria  hechura  y  tamaño ,  j  dando 
estiraacion  á  la  novedad,  se  le  presentaron  al  Rey.  Era 
horrible  su  deformidad  ,  y  tenia  sobre  la  cabeza  una  láínina 
resplandeciente  á  manera  de  espejo,  donde  reTerberabaí 
el  sol  con  un  género  de  luz  maligna  y  melancólif^a.  Repara 
en.  ella  Motezuma,  y  acercándose  á  reconocerla  mejor, 
Tió  dentro  una  representación  de  la  noche  ,  entre  cuya 
oscuridad  se  descubrian  algunos  espacios  de  cielo  estre<» 
Hado ,  taa  distintamente  ^gurados ,  que  volvió  los  c^os  al 
sol ,  como  quien  no  acababa  de  creer  el  dia ;  y  al  ponerloi 
segunda  vez  en  el  espejo,  halló  en  lugar  de  la  noche 
otro  mayor  asombro,  porque  se  le  ofreció  á  la  vista  un 
ejéiicito  de  gente  armada  que  venia  de  la  parte  del  oriente , 
haciendo  grande  estrago  en  los  de  su  nación.  Llamó  á  sus 
agoreros  y  sacerdotes  para  consultarles  este  prodigio,  y 
el  ave  estuvo  inmóvil ,  hasta  que  muchos  de  ellos  hizieroa 
la  misma  experiencia ;  pero  luego  se  les  fué ,  ó  se  les  det* 
hizo  entre  las  manos ,  dejándoles  otro  agüere  en  el  asombro 
de  la  fuga. 

Pocos  dias  después  vino  al  palacio  un  labrador,  tenida 
en  opinión  de  hombre  sencillo,  que  solicitó  con  porfiadas 
y  misteriosas  instancias  la  audiencia  del  Rey.  Fué  intro* 
ducido  á  su  presencia  después  de  varías  consultas ;  y  hechas 
sus  humillaciones  sin  género  de  turbación  ni  encogimiento  « 
le  dijo  en  su  idioma  rustico ;   pero  con  un  género  de  U« 
bertad    y  elocuencia  ,  que  daba  á  entender  algún  furor 
mas  que  natural....    «  Ayer  -tarde,  Señor',  estando    en 
»  mi  heredad  ocupado  en  el  beneficio  de  la  tierra  ,   vi 
*  un    águila  de  extraordinaria  grandeza,  que  se  abatid 
»  impetuosamente  sobre  mí,  y  arrd^atándopfie  entre  sui 
»  garras,  me  llevó  largo  trecho  por  el  aire,  hasta  po* 
»  nerme   cerca    de   una  gruta  espaciosa,   donde    estaba 
»  un   hombre   con   vestiduras   reales,  durmiendo    entre 
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%  Üíversas  -flores  j   perfumes ,  con  un  pebete  encendido 
en  la  mano.  Acerquéme  algo    mas,   y  ri  una  imagen 
tuja 5  6  fuese  tu  misma  persona,  que  no  sabré  infor- 
marlo, ataque  á  mi  parecer,  teilia  libres  los  sentidos. 
Quise  retirarme  atemorizado  j  respectivo ;   pero  una 
▼o£  impetuosa  me  detuvo  y-  me  sobresaltó  de  nuevo , 
mavdándoine  que  té  quitase  el  pebete  de  la  roano ,  y 
le  aplicase  tf  una  parte   del  muslo  que  tenias  descu- 
bierta t  rehusé  cuanto  pude  el  cometer  semejanto  rol- 
dad ;    pero  la  misma  vo2  ,  con  honíble  superioridad, 
rae  violentó  á  que  obedeciese.  Yo  mismo.  Señor,  sin 
poder  resistir^  hecho  entonces  del  temor  el  atrevimiento, 
te  apliqué  el  pebete  encendido  sobre  el  muslo ,  y   tü 
sufriste  el  cauterio  sin  despertar  ni  hacer  movimiento. 
Creyera  que  estabas  muerto ,  si  no  se  diera  á  conocer  la 
vida  en  la  misma  quietud  de  tu  respiración...  Y  luego  me 
dijo  aquella  vo^,  que  al  parecer  se  formaba  en  el  viento : 
As¿^  duerme  tu  Rey  entregado  d  sus  delici€ts  y  vani" 
dades,   cuando  tiene  sobre  si  el  enojo  de  los  Dioses,  y 
tantos  enemigos  que  vienen  de  la  otra  parte  del  mundo 
á   destruir  su  monarquía  y   su  religión.  Dirdsle  que 
despierte  d  remediar^  si  puede,  las  miserias  y  calc^ 
midades  que  le  amenazan  ;   y  apenas  pronunció  estas 
razones  que  traigo  impresas  en  la  memoria  ,  cuando 
me  prendió  el  águila  entre  sus  garras,  y  me  puso  en 
|QÍ  heredad  sin  ofenderme.  Yo  cumplo  así  lo  que  me 
ordenan  los  Dioses  :  despierta ,    Seuor ,   que  los  tiene 
irritados  tu   soberbia    y  tu  crueldad.  Despierta,  digo 
otra  vez,  ó  mira  como  duermes,  pues  no  te  recuerdan 
los  cauterios  de  tu  conciencia  ,   ni  ya  puedes  ignorar 
<]ue  \o$  clamores  de  tus  pueblos  llegaron  al  cielo,  pri« 
mero  que  á  tus  oidos  » . 
£stas,  ó  semejantes  palabras  dijo  el  villano,  ó  el  espüútu 
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que  hablaba  en  ¿1 ;  y  volvió  las  espaldas  con  tanto  de<^ 
nuedo  9  que  nadie  se  atrevió  á  detenerle.  Iba  Motezuma 
con  el  primer  movimiento  de  su  ferocidad  á  mandar 
que  le  matasen ,  7  le  detuvo  un  nuevo  dolor  que  sintió 
en  el  muslo,  donde  halló,  j  reconocieron  todos  estam-» 
pada  la  señal  del  fuego,  cuya  pavorosa  demostración  !• 
dejó  atemorizado  y  discursivo ;  pero  con  resolución  A% 
castigar  al  villano,  sacrificándole  á  la  aplacacion  de  suf 
X^ioses.  Avisos  ó  amonestaciones  motivadas  por  el  Demonio, 
que  traian  consigo  el  vicio  de  su  origen  *,  sirviendo  mas 
á  la  ira  y  á  la  ostinacion,  que  al  conocimiento  de  la  culpa. 
En  ambos  acontecimientos  pudo  tener  alguna  parte  la 
credulidad  de  aquellos  biírbaros,  de  cuyf  relación  la  en- 
tendieron así  los  españoles.  Dejamos  su  recurso  á  la  verdad, 

Don  Antonio  SoliSy  Histon  déla 
conquista  de  Méjico. 

Evacuación  de  Méjico  -por  los  españoles ,    difi* 
cultades  jr  trabajos  de  la  retirada. 

Convinieron  todos  en  que  se  apresurase  la  salida,  7 
ültimamente  se  resolvió  que  fuese  aquella  misma  noche  | 
porque  no  se  dejase  tiempo  al  enemigo  para  discurrir 
en  nuevas  prevenciones  ó  para  embarazar  el  camino  de 
lo  calzada  con  algunos  reparos  ó  trincheras,  de  las  que 
solian  usar  en  el  paso  de  las  acequias.  Dióse  calor  tf  la 
fábrica  del  puente  *,  y  aunque  se  puede  creer  que  tuvo 
intento  Hernán  Cortes  de  que  se  hiziesen  otros  dos,  por 
ser  tres  los  canales  que  se  habian  roto,  no  cupo  én  el 
tiempo  esta  prevención ,  ni  pareció  necesaria ,  creyendo 
que  se  podría  mudar  el  puente  de  un  canal  á  otro ,  como 
fuese  pasando  el  ejército :  suposiciones  en  que  ordinaria- 


Mente   le  conoce  tarde  la  dütancia  que  haj  entre  el 
discurso  y  la  operación......  Trató  luego  Hernán  Cortes 

de  apresurar  las  disposiciones  de  su  ¡ornada  |  cuyo  breve 
plazo  daba  estimación  á  los  instantes. 

Distribuyó  las  órdenes ,  instruyó  á  los  capitanes,  pre- 
viniendo con  atenta  precaucioa  los  accidentes ,  que  se 
podian  ofrecer   en  la  marcha.  Formó   la  yanguardia , 
poniendo  en  ella  doscientos  soldados  españoles  con  los 
tlascaltecas  de  mayor  satisfacción ,  y  hasta  veinte  caballos 
á  cargo  de  los  capitanes  Gonzalo  de  Sandoval ,  Francisco 
de  Azevedo,  Diego  deOrdaz,  Francisco  de  Lugo  y  Andrés 
de  Tapia.  Encargó  la  retaguardia ,  con  algo  mayor  nu- 
mero de  gente  y  caballos,  á  Pedi*o  de  Al  varado,    Juan 
Velazquez  de  León,   y  otros  cabos  de  los  que  vinieron 
con  Narvaez.  En  la  batalla  ordenó  que  fuesen  los  pri- 
sioneros ,  artillería  y  bagaje ,  con  el  resto  del  ejército  t 
reservando  para  que  asistiesen  á  su  persona,  y  á  las  ocur- 
rencias donde  llamase  la  necesidad ,  hasta  .cien  soldados 
escogidos,  con  los  capitanes  Alonso  Dávila,  Christobal  do 
Olid ,  y  Bernardino  Vázquez  de  Tapia.  Hizo  después  una 
breve  oración  á  los  soldados ,  ponderando  aquella  vez  las 
dificultades  y  peligros  del  intento,   porque  andaba  muy 
válida  la  opinión  en  los  corrillos,   de  que  no  peleaban 
de  noche  los  mejicanos ,  y  era  necesario  introducit^  el 
rezelo ,  para  desviar  la  seguridad ,  enemiga  lisonjera  de 
las  facciones  militares ,  porque  inclina  los  ánimos  al  des- 
cuido, para  entregarlos  á  la  turbación  ;  así  como  suc*1c 
prevenirlos  el  temor  prudente  contra  el  miedo   vergon- 
zoio....  Seria  poco  menos  de  media  noche,  cuando  salieron 

del  cuartel,  sin  que  las  centinelas  ni  los  batidores  hallasen 
que  reparar,  ó  que  advertir  ;  y  aunque  la  lluvia  y  la, 
oscuridad  favorecían  el  intento  de  caminar  cautamente  ^ 
y  aseguraban  el  rezelo  de  que  pudiese  duraír  el  enemigo 
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en  sus  reparos ,  se  observó  con  tanta  puntualidad  el  sh* 
lencio  y  el  recato ,  que  ^no  pudiera  obrar  el  temor  lo  que 
pudo  en  aquellos  soldados  la  obediencia.  Pasó  el  puente 
levadizo  á  la  vanguardia ,  y  los  que  le  llevaban  á  su  carga 
le  acomodaron  á  la  primera  canal ;  pero  aferró  tc»ito  en 
las  piedras  que  le  sustentaban ,  con  el  peso  de  los  ca- 
ballos y  artillería  ,  que  no  quedó  capaz  de  poderse  mudar 
á  las  deroas  canales,  como  se  habia  propuesto  :  ni  llegó 
el  caso  de  intentarlo  ;  porque,  antes  que  acabase  de 
pasar  el  ejército  el  primer  tramo  de  la  calzada,  fué  ne- 
cesario acudir  á  las  armas ,  y  se  hallaron  acometidos  por 
todas  partes,  cuando  menos  lo  rezelaban* 

Fué  digna  de  admiración  en  aquellos  bárbaros  la  maestría 
con  que  dispusieron  su  facción ;  observaron  con  vigilante 
disimulación  el  movimiento  de  sus  enemigos :  juntaron  y 
distribuyeron  sin  rumor  la  multitud  inmanejable  de  su» 
tropas  :  sirviéronse  de  la  oscuridad  y  del  silencio,  par» 
lograr  el  intento  de  acercarse  sin  ser  descubiertos.  Cubrióse 
de  6anoas  armadas  el  ámbito  de  la  laguna ,  que  venianr 
por  los  dos  costados  sobre  la  calzada  ,  entrando  al  combate! 
con  tanto  sosiego  y  desembarazo ,  que  se  oyeron  sus  gritos 
y  el  estruendo  belicoso  de  sus  caracoles ,  casi  al  misony 
tiempo  que  se  dejaron  sentir  los  golpes  de  sus  flechas. 

Perecería  sin  duda  todo  el  ejército  de  Cortes ,  si  hubieran» 
guardado  los  indios  en  el  pelear ,  la  buena  ordenanza  que 
observaron  al  acometer;  pero  estaba  en  ellos  violenta  1» 
moderación,  y  al  empezar  la  cólera,  cesó  la  obediencia/ 
y  prevaleció  la  costumbre ,  cargando  de  tropel  sobre  \h. 
parte  donde  reconocieron  el  bulto  del  ejército,  tan  opri^ 
midos  unos  de  otros,  que  se  hacian  pedazos  las  canoas, 
chocandoren  la  calzada  ;  y  era  segundo  peligro  de  lar 
que  se  acercaban  ,  el  impulso  de  las  que  procuraban 
adelantarse.  Hizieron  sangriento  destrozo  los  españoles  ca 
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aquella  gente  desnuda  y  desordenada;  pero  no  bastaban 
las  fuenas  al  continuo  ejercicio  de  las  esfmdas  y  los  cbusoa.; 
y  á  breve  rato  se  bailaron  también  acometidos  por  la 
frente,  y  llegó  el  caso  de  volver  las  caras  á  lo  mas  e[e. 
eutivo  del  combate  ,  porque  los  indios  que  se  hallaban 
distantes ,  6  los  que  no  pudieron  sufrir  la  pereza  de  los 
remos,  se  arrojaron  al  agua,  y  sirviéndose  de  su  agilidad 
y  de  sus  armas,  treparon  sobre  la  calsada,  en  tanto 
numero,  que  no  quedaron  capases  de  mover  las  armas.. •• 
Fueron  fáciles  de  romper  ,  y  muriendo  casi  todos , 
bastaron  sus  cuerpos  á  cegar  el  canal,  sin  que  fuese 
necesaria  otra  diligencia  que  irlos  arrojando  en  é\y  'para 
que  sirviesen  de  puente  al  ejército.  Así  lo  refieren 
algunos  de  nuestros  escritores  ,  aunque  otros  dicen 
que  se  bailó  dichosamente  una  viga  de  bastante  latí* 
tud  ,  que  dejaron  sin  romper  en  .  la  segunda  puente , 
por  la  cual  pasó  desfilada  la  gente,  llevando  pov  el 'agua 
los  caballos  al  arbitrio  de  la  rienda.  Como  quiera  que 
sucediese  (que  no  son  fáciles  de  concordar  estas  noticias, 
ni  todas  merecen  reflexión )  la  dificultad  de  aquel  pasa 
inexcusable  se  venció,  mediando  la  industria^  ó  la  felisidad : 
y  la  vanguardia  prosiguió  su  marcha ,  sin  detenerse  mucho 
en  el  ultimo  canal ,  porque  debió  á  la  vecindad  de  la 
tierra  la  disminución  d^  las  aguas  ^  y  se  pudo  esguazar 
Dácilmente  lo  que  restaba  del  lago.  Teniéndose  á  dicha 
particular,  que  los  enemigos,  de  tanta  gente  como  les 
sobraba,  no  hubiesen  echado  alguna  de  la  otra  parte >; 
porque  fuera  entrar  en  nueva  y  mas  peligrosa  disputa 
los  que  iban  saliendo  á  la  ribera ,  fatigados  y  heridos,  con 
el  agua  sobre  la  cintura ;  pero  no  cupo  en  su  advertencia 
esta  prevención,  ni  al  parecer,  descubrieron  la  marcha..*^ 
Pasó  Hernán  Gci^es  con  el  primer  trazo  de  su  gente : 
y  ordenando,  siu  detenerse,    á  Juan  de  Jai^amillo,  que 
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cuidase  de  ponerla  en  escuadrón  como  fuesen  llegando^ 
volvió  á  la  calzada  con  los  capitanes  Gonzalo  de  San-» 
doval,  Ghrístobal  de  Olid,  Alonso  Dávila,  Francisca  de 
Moría,  y  Gonzalo  Dotninguez.  Entró  en  el  combate  ani- 
mando á  los  que  peleaban ,  no  menos  con  su  presencia 
que  con  su  ejemplo ;  reforzó  su  tropa  con  los  toldados 
que  parecieron  bastantes  para  detener  al  enemigo  por  las 
dos  avenidas,  y  entretanto  mandó  que  se  retirase  la  in- 
terior de  las  hileras,  haciendo  echar  al  agua  la  artillería , 
para  desembarazar  el  paso ,  y  dar  corriente  á  la  marcha. 
Fué  mucho  lo  que  obró  su  valor  en  este  conflicto,  pero 
mucho  mas  lo  que  padeció  su  espíritu ,  porque  le  traía 
el  aire  á  los  oidos ,  envueltas  en  el  horror  de  la  oscu- 
ridad ,  las  vozes  de  los  españoles  que  llamaban  á  Dios 
en  el  ultimo  trance  de  la  vida :  cuyos  lamentos ,  confu- 
samente mezclados  con  los  gritos  y  amenazas  de  los  indios, 
le  traían  al  corazón  otra  batalla  entre  los  incentivos  de 
la  ira ,  y  los  afectos  de  la  piedad. 

Sonaban  estas  vozes  lastimosas  á  la  parte  de  la  ciudad, 
donde  no  era  posible  acudir ,  porque  los  enemigos  que 
andaban  en  la  laguna  cuidaron  de  romper  el  puente  le- 
vadizo ,  antes  que  acabase  de  pasar  la  retaguardia ,  donde 
fué  mayor  el  fracaso  de  los  españoles ,  porque  cerró  con 
ellos  el  principal  grueso  de  los  mejicanos ,  obligándolos 
á  que  se  retirasen  á  la  calzada ,  y  haciendo  pedazos  los 
menos  deligentes ,  que  por  la  mayor  parte  fueron  de  los 
.que  faltaron  á  su  obligación ,  y  rehusaron  entrar  en  ba- 
talla ,  por  guardar  el  oro.  que  sacaron  del  cuartel.  Murieron 
estos  ignominiosamente,  abrazados'  con  el  peso  miserable 
que  los  hizo  cobardes  en  la  ocasión,  y  tardos  en  la  fuga. 
Destruyeron  su  opinión ,  y  dañaron  injustamente  al  crédito 
de  la  facción ;  porque  se  pusieron  en  el  cómputo  de  los 
muertos ,  como  si  hubieran  vendido  á  mejor  precio  la  vida  i 
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y  de  buena  razón ,  no  se  habian  de  contar  los  cobardes 
en  el  numero  de  los  yencidos. 

Retiróse  finalmente  Cortes  con  los  ültimos  que  pudo 
recoger  de  la  retaguardia  ,  y  al  tiempo  que  ila       i«*^ 
irando  con  poca  ó  ninguna  oposición  el  segundo  espacio 
'  de  la  calzada,  llegó  á  incorporarse  con  él  Pedro  de  Al- 
Tarado  ,  que  debió  la  vida  poco  menos  que  á  un  miligro 
^  de  su  espíritu  j  su  ^actividad  ;  porque,  hallándose  com- 
jMitido  por  todas  partes ,   muerto  el  caballo,  j  con  uno 
de  los  canales  por  la  frente,  fijó  su  lanza  en  el  fondo  de 
la  laguna ,  j  saltó  con  ella  de  la  otra  parte ,  ganando 
elevación  con  el  impulso  de  los  pies,  y  librando  el  cuerpo 
«obre  la  fuerza  de  los   brazos  :  maravilloso  atrevimiento 
que  se  miraba  después  como  novedad  monstruosa ,  ó  fuera 
del  curso  natural;  y  el  mismo  Al  varado,   considerando 
la  distancia  y  el  suceso,  hallaba  diferencia  entre  lo  hecho 
y  lo  factible. •••••  Acabó  de  salir  el  ejército  tf  tierra  con 
la  primera  luz  del  dia,  y  se  hizo  alto  cerca  deTacuba, 
tíO  sin   rezelos  de  aquella  población  numerosa  y  parcial 
de  los  mejicanos  i  pero  se  tuvo  atención  á  no  desamparar 
luego  la  cercanía  de  la  laguna,  por  dar  algún  tiempo  á 
los  que  pudiesen  escapar  de  la  batalla ;  y  fué  bien  dis^ 
currida  esta  detención ,  porque  se  logró  el  recoger  algunos 
españoles  y  tlascaltecas ,   que  mediante  su  valor  y  su  di- 
ligencia ,  salieron  nadando  á  la  ribera ,   ó  tuvieron  suerte 
de  poderse  ocultar  en  los  maizales  del  contorno. 

Dieron  estos  noticia  de  que  se  habia  perdido  totalmente 
la  ultima  porción  de  la  retaguardia;  y  puesta  en  escua- 
^dron  la  gente  ^  se  halló  que  faltaban  del  ejército  casi  dos- 
cientos hombres,  mas  de  mil  tlascaltecas,  y  cuarenta  y 
Míis  caballos,  y  todos  los  prisioneros  mejicanos,  que  sin 
poderse  dar  á  conocer  en  la  turbación  de  la  noche ,  fueron 
tratados  como  enemigos  por  los  mismos  de  su  nación.. 
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Estaba  la  gente  quebrantada  y  rezelosa  ,  disminiiiclo  el 
ejército  y  sin  artrllería,  pendiente  la  ocasión ,  y  apartado 
el  término  de  la  retirada ;  y  sobre  tantos  motivos  de  sen- 
timiento ,  se  miraba  como  infelizidad  de  mayor  peso  la 
falta  de  algunos  cabos  principales ,  en  cuyo  numero  fueron 
los  mas  señalados  Amador  de  Lariz ,  Francisco  de  Moría , 
y  Francisco  de  Salcedo,  que  perdieron  la  vida  cumpliendo 

á  toda  costa  con  sus  obligaciones Descansaba  Hernán 

Colotes  sobre  una  piedra^  entre  tanto  que  sus  capitanet 
atendían  á  la  formación  de  la  marcha,  tan  rendido  á  la 
fatiga  interior ,  que  necesitó  roas  que  nunca  de  sí  para 
medir  con  la  ocasión  el  sentimiento...*  Pero  al  mismo 
tiempo  que  daba  la$  (kdenes ,  y  animaba  la  gente  con  mayor 
espíritu  y  resolución ,  prorumpieron  sus  ojos  en  lágrimas  y 
que  no  pudo  encubrir  á  los  que  le  asistían....  Seria  digno 
espectáculo  de  grande  admiración  verle  afligido ,  sin  faltar 
á  la  entereza  del  aliento,  y  bañado  el  rostro  en  lágrimas, 

sin   perder  el  semblante   de  vencedor Fué  de  gran 

consuelo  para  Hernán  Cortes  y  para  todo  el  ejército,  que 
pudiesen  escapar  de  la  batalla  y  de  la  confusión  de  la 
noche ,  Doña  Marina  y  Gerónimo  de  Aguilar ,  instrumentos 
principales  de  aquella  conquista,,  y  tan  necesarios  entonces 
como  en  lo  pasado ,  porque  sin  ellos  fuera  imposible 
incitar,  6  atraer  loft  ánimos  de  las  naciones  que  iban  á 
buscaí*.  Y  no  se  tuvo  á  menor  felizidad  que  se  detuviesen 
los  mejicanos  en  seguir  el  alcanze  ,  porque  dieron  tiempo 
á  los  españoles  para  que  respirasen  de  su  fatiga ,  y  pu- 
diesen marchar ,  llevando  en  grupa  los  heridos ,  y  en 
menos  apresui*ada  formación  el  ejército.  Nació  esta  de- 
tención de  un  accidente  inopinado,  que  se  pudo  atribuir  i 
providencia  del  cielo.  Murieron  al  rigor  de  las  armas 
enemigas  los  hijos  de  Motezuma  ,  que  asistían  á  su  padre, 
y  los  demás  prisioneros  que  venían  asegurados  en  el  convoy 
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4tl  bagaje  ;  porque  cebados  al  amanecer  los  indios  en 
el  despojo  de  los  muertos,  reconocieron  atravesados  en 
fus  mismas  flechas  tf  esta<  Principes  miserables,  que  ve- 
neraban con  aquella  especie  de  adoración  que  dieron  á 
BU  padre.  Quedaron  al  verlos ,  como  absortos  y  espan- 
tados )  sin  atreverse  á  pronunciar  ía  causa  de  su  turbación, 
TJoos  se  apartaban  ,  para  que  llegasen  otros,  j  irnos  y  otros 
enmudecían..,  Coirió  finalmente  la  noticia  por  sus  tropos , 
j  cayó  sobre  todos  el  miedo  y  el  asombro ,  suspendiéndose 
por  un  rato  el  uso  de  sentidos  y  potencias ,  con  aquel  giS* 
oero  de  súbita  enagenacion ,  que  llamaban  tenx>r  pánico 
los  antiguos.  Resolvieron  los  cobos  que  se  diese  cuenta  do 
aquella  novedad  al  Emperador  >  y  él ,  que  necesitaba  de 
afectar  el  sentimiento,  para  cumplir  con  los  que  no  le 
fingían,  ordenó  que  biziese  alto  el  ejército ,  |dondo  prin* 
cipio  á  la  ceremonia  de  los  llantos  y  clomores  funerales, 
que  debian  preceder  á  las  exequias,  hHsta  que  llegasen 
los  sacerdotes  con  el  resto  de  la  ciudad  á  entregarse  de 
aquellos  cuerpos  reales,  para  conducirlos  al  entierro  de 
sus  mayores.  Dobitron  los  españoles  ó  la  muerte  de  estos 
Principes  el  primer  desabogo  de  su  turbación ,  y  el  primer 
alivio  de  su  cansancio*»  pero  la  sintieron  como  una  do  sus 
mayores  pérdidas,  y  particularmente  Cortes,  que  amaba 
^n  ellos  la  memoria  de  su .  padi^e ,  y  llevaba  en  el  diorecbo 
del  mayor  parte  de  sus  eiperansas. 

Marchaba  entre  tanto  G>rtes  la  vuelta  de  Tlasrala  con 
guias  de  aquella  nación,  puesto  el  ejército  en  batalla,  y 
y  sin  dejar  de  tener  por  sospechosa  lo  tardansa  del  en«« 
migo,  en  cuyas  opei^aciones  acierta  mas  vczcs  el  temor, 
quct  la  seguridad* 

Tardaron  poco  en  dejarse  ver  algunos  tropas  de  guer- 
reros, que  seguian  la  huella  sin  acercarse  t  gente  de 
TaciÜMi   Escapulasco  y    Tenecuya   convocada  por  loa 
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mejicanos  para  que  saliesen  á  entretener  la  marclia^ 
€ntant«j  que  se  desembarazaban  ellos  de  su  función.  Nc 
table  advertencia  en  aquellos  barbaros.  Fueron  de  poco 
impedimento  en  el  camino,  porque  anduvieron  siempre 
á  distancia,  que 'solo  podian  ofender  con  las  vozcs;  pero 
duraron  en  este  género  de  hostilidad  ,  hasta  que,  llegando 
la  multitud  mejicana,  se  unieron  todos  apresuradamente; 
y  sirviéndose  de  su  ligereza  para  el  avanze,  acometieron 
con  tanta  resolución,  que  fué  necesario  hacer  alto  para 
detenerlos. 

Bíóse  mas  frente  al  escuadrón ,  pasaron  á  ella  los  aiv 
cabuzes  j  ballestas  ,  y   se  volvió  á  la  batalla  en  paraje 
abierto,  sin  retirada  ni  seguridad  en  las  espaldas.  Morían 
cuantos  indios  se  acercaban ,  sin  escarmentar  á  los  demás* 
Salían  los  caballos  á  escaramuzar,  y  hacían  grande  ope- 
ración,  pero  crecía  por  instantes  el  numero  de  los  ene- 
migos;  ofendían  desde  lejos  los  arcos  y  las  hondas.  Can- 
sábanse los  españoles  de  tanto  resistir  sin  esperanza  de 
▼encer ,   y  ya  empezaba  en  ellos  el  valor  á  quejarse  de 
las  fuerzas,   cuando  Hernán  Cortes,    que  andaba  en  la 
batalla  como  soldado ,  sin  traer  embarazadas  las  atenciones 
de  capitán ,  descubrió  una  elevación  de  terreno ,  poco 
distante  del  camino,  que  mandaba  por  todas  partes  la 
campa&a,  sobre  cuya  eminencia  se  levantaba  un  edifido 
torreado ,   que  parecía  fortaleza  ,  ó  lo  fíngieron  así  lof 
ojos  de  la  necesidad.  Resolvióse  á  lograr  en  aquel  paraje 
las  ventajas  del  sitio ;  y  señalando  aigimos  soldados  qne 
se  adelantasen  á  reconocerle,  movió  el  ejército,  y  trattf 
de  ocuparle ,   no  sin.  mayor  dificultad ,  porque  fué  nece* 
sario  ganar  la   cumbre   con  el  rostro  en   el  enemigo,  y 
echar  algunas  mangas  de  arcabuzeros  contra  sus  avenidas; 
pero  se'consiguió  el  intento  con  felizidad  ,  porque  se  halló 
el  edifk^io  sin  resistencia ,  y  en  él ,   cuanto  pudiera  en- 
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lances  fabricar  la  imaginación No  se  atrcTÍeron  los 

enemigos  á  subir  la  cuesta ,  ni  dieron  indicio  de  intentar 
el  asalto ;   pero  se  acercaron  á  tiro  dé  piedra ,   ciñiendo 
ipor  todas  partes  la  eminencia ,  y  hacían  algunos  aTanzes 
para  disparar  sus  flechas 9  hiriendo  las  mas  vezes  el  aire, 
j  algunas  con  rabiosa  puntería  las  paredes  ,   como    en 
castigo  de  que  se  oponian  á  su  venganza*  Todo  era  gritos 
j  amenazas,  que  descubrían  la  flaqueza  de  su  atrevimiento ^ 
procurando  llenar  ios  vacíos  del  valor.  Costó  poca  deli- 
gencia  el  detenerlos,   hasta  que  declinando  el   día,    se 
•  retiraron  todos  hacia  el  camino  de  la  ciudad,   fuese  por 
cumplir  con  el  sol ,  volviéndose  á  la  observancia  de  su 
costumbre ,  6  porque  se  hallaban  rendidos  de  haber  estado 
<asi  en  continua  batalla  desde  la  media  noche  antece- 
dente* Reconocióse  desde  las  torres,  que  hacian  alto  en 
la  campaña  ,   j  procuraban  encubrirse  divididos  en  di» 
lerentes  ranchos ,    como  si  no  hubieran   dado  bastantet 
evidencias  de  su  intento,  j  publicado  al  retirarse,   que 
dejaban  pendiente  la  cuestión* 

Dispuso  Hernán   Cortes  su  alojamiento  con  el  cuidado 
ú  que  obliga  una  noche  mal  segpra  en  puesto  amenazado* 
Mandó  que  se  mudasen  con  breve  interpolación  las  guari- 
dlas y  las  centinelas ,  para^-que  tocase  á  todos  el  descanso  : 
liiziéronse  algunos  fuegos ,  tanto  porque  pedia  este  socorro 
la  destemplanza  del  tiempo,  como  por  consumir  las  flechas 
mejicanas,  y  quitar  al  enemigo  el  uso  de  aquella  munición. 
Dióse  un  refresco  limitado  á  la  gente ,  del  bastimento 
<pie  se  halló  en  el  adoratorío ,  y  pudieron  escapar  algunos 
indios  del  bagaje.    Atendióse  con  particular  aplicación  á 
la  cura  de  los  herídos  ,  que  tuvo  su  dificultad  en  aquella 
falta  de  todo ,    pero  se  inventaron  medicinas  manuables 
qUe  aliviaban  acaso  los  dolores,  y  sirvieron  á  la  provisión 
4e  hilas  y  vendas  las  mantas  de  los  caballos* 
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Caidaba  de  todo  Hernán  Cortef ,  sin  apartar  la  iiini« 
ginacíoa  del  empeño  en  que  se  hallaba;  j  antes  de  reti* 
rane  á  reparar  Jas  fuerzas  con  al^n  rato  de  sofiego, 
llamd  á  sus  capitanes,  para  conferir  breTemente  con  dios 
lo  que  se  debía  ejecutar  en  Viquella  ocnrrencia.  Ta  k 
llevaba  premeditado;  pero  áeropre  se  recataba  de  óbnur 
por  sí  en  las  Resoluciones  aventuradas,  y  era  grande  ar- 
tífice de  atraer  los  votos  á  lo  mejor,  sin  descubrir* su 
dictimen^  ni  socorrerse  de  su  autoridad.  Propuso  las 
operaciones  con  sus  inconvenientes ,  dejándoles  arbitrio 
entre  lo  posible  j  lo  dificultoso.  Entró  suponiendo  : 
«  Que  no  era  para  dos  vezes  la  congoja  en  que  se  vieron 
aquella  tarde ;  ni  se  podia  repetir ,  sin  temeridad ,  d 
empeño  de  marchar  peleando  con  un  ejército  de  número 
tan  desigual,  obligados  á  traer  en  un  contrario  movimiento 
las  roanos  j  los  pies  » .  A  que  añadid  :  «  que  para  evitar 
esta  resolución  tan  peligrosa  j  de  tantos  inconvenientes , 
babia  discurrido  en  asaltar  al  enemigo  en  su  alojamiento 
con  el  favor  de  la  noche ;  pero  que  le  parecía  diligen- 
cia infructuosa,  porque  solo  se  había  de  conseguir  que 
huyese  la  multitud,  para  volverse  á  juntar  :  costumbre 
á  que  se  reducía  lo  mas  prolijo  de  aquella  guerra  : 
que  después  había  pensado  en  mantener  aquel  puesto, 
esperando  en  él  á  que  se  cansasen  los  mejicanos  de  asis* 
tir  en  la  campaña ;  pero  que  la  falta  de  bastimentos 
que  ya  ^e  padecía  dejaba  este  recurso  en  términos  de 
impracticable  ».  Y  ültimamente  dijo  :  «  que  también  se 
le  había  ofrecido,  si  convendría  (y  esto  era  lo  que  lle- 
vaba resuelto)  marchar  aquella  misma  noche ,  y  amanecer 
dos  ó  tres  leguas  de  aquel  paraje  :  que  no  moviéndose  los 
enemigos ,  según  su  estilo ,  hasta  la  mañana ,  tendría  la 
conveniencia  de  adelantar  el  camino  sin  otro  cuidado  ; 
y  cuando  se  resolviesen  á  seguir  el  alcanzo^  llegarían  can- 
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lados ,  y  seria  mas  fácil  continuar  la  retirada  con  menos 
briosa  oposición.  Pero  que  viendo  tan  quebrantado  el 
ejército ,  7  tan  fatigada  la  gente ,  seria  inhumanidad  fuera 
de  toda  razón ,  ponerle  sin  nueva  causa  en  el  trabajo  de 
una  marcha  intempestiva,  oscura  la  noche,  y  el  camino 
incierto ;  aunque  la  ocasión ,  ó  el  aprieto  en  que  se  halla- 
ban ,  pedia  remedios  extraordinarios,  breve  determinación ; 
y  donde  nada  era  seguro,  pesar  las  dificultades,  y  fiar 
el  acierto  del  menor  inconveniente  » • 

Apenas  acabó  su  razonamiento  ,  cuando  se  conformaron 
todos  los  capitanes  en  que  solo  era  posible,  ó  menos  aven- 
turada ,  la  resolución  do  adelantar  la  marcha,  sin  mas 
detención  que  la  que  fuese  necesaria  para  dejar  algunas 
horas  al  descanso  de  la  gente,  y  quedó  resuelta  para  la 
media  noche,  conformándose  Cortes  con  su  mismo  dicta- 
men ,  y  tratándole  como  ageno  :  primor  de  que  solía 
valerse  para  escusar  disputas,  cuando  instaba  la  resolu- 
ción :  y  de  que  solo  pueden  usar  los  que  saben  el  arte 
de  pr^untar  diciendo,  que  se  consigue  con  no  dejar  quó 
discurrir  preguntando.  Poco  antes  de  la  hora  seíialada  se 
'convocó  la  gente,  que  dormia  cuidadosa ,  y  dispertó  sin 
dificultad.  Dióse  á  un  tiempo  la  orden ,  «y  la  razón  de  la 
drden ,  coQ  que  se  dispusieron  todos  á  la  marcha ,  cono- 
ciendo el  acierto ,  y  alabando  la  resolución.  Mandó  Hernán 
Cortes  que  se  dejasen  cebados  los  fuegos ,  para  deslum- 
hrar al  enemigo  de  aquel  movimiento ;  y  encargando  á 
Diego  de  Ordaz  la  vanguardia  con  guias  de  satisfacción , 
puso  la  fuerza  principal  en  la  retaguardia ,  y  se  quedó 
en  ella,  por  hallarse  mas  cerca  del  peligro,  y  afianzar 
boQ  su  cuidado  la  seguridad  de  los  que  iban  delante. 
Partieron  con  el  recato  conveniente,  y  ordenando  á  las 
guias  que  se  apartasen  del  camino  real ,  para  volverle 
-á  cobrar  con  el  día,  marcharon  poco  mas  de  media  leg¡ua... 
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Pero  al  entrar  en  tierra  roas  quebrada ,  dieron  los  Isa* 
tidores  en  una  zelada  y  que  no  supieron  cubrir  los  niismot 
que  procuraron  ocultarse  ,  porque  avisaron  del  riesgo 
anticipadamente  las  vozes  y  las  piedras.  Bajaban  de  los 
montes  y  salían  de  la  maleza  diversas  tropas  de  indios ^ 
que  acometian  desunidamente  por  los  costados ;  y  aunque 
no  eran  de  tanto  grueso,  que  obligasen  á  detener  la  maro- 
cha, fué  necesario  caminar  desviando  los  enemigos  que 
se 'acercaban ,  romper  diferentes  embiscadas,  y  disputar 
algunos  pasos  estrechos Con  este  género  de  contradic- 
ción de  menos  peligro  que  molestia ,  caminó  dos  leguas 
el  ejército ,  y  poco  antes  de  amanecer  se  hizo  alto  en 
otro  adoratorio  menos  capaz,  pero  bastante  para  reconocer 
la  campaña,  y  medir  por  el  numero  de  los  enemigos  la 
resolución  que  pareciese  de  mayor  seguridad.  Descubrióse 
con  el  día  la  calidad  y  desunión  de  aquellos  indios,  hal- 
lándose reducidos  á  correrías  de  paisanos ,  lo  que  se  llegó 
á  rezelar  como  nueva  carga  del  ejército  enemigo  ;  se 
Tolvió  á  la  marcha  sin  mas  detención  ,  con  ánimo  de 
adelantarla  cuanto  fuese  posible,  para  evitar,  ó  hacer 
mas  dificultoso  el  alcanze  de  los  mejicanos. 

Duraron  los  indios  en  la  importunación  de  sus  gritos^ 
siguiendo  desde  lejos  como  perros  amedrentados,  que 
ponían  la  cólera  en  el  latido,  hasta  que  dos  leguas  mas 
adelante  se  descubrió  un  Lugar  en  paraje  oportuno ,  y 
al  parecer  de  considerable  población.  Eligióle  Cortes  para 
su  alojamiento ,  y  dio  las  órdenes  para  que  se  ocupase  por 
fuerza ,  sí  no  bastase  la  suavidad ;  pero  se  halló  desampa- 
rado totalmente  de  sus  habitadores,  y  con  algunos  basti- 
mentos que  no  pudieron  retirar ,  tan  necesarios  entonces , 
como  el  descanso  para  la  restauración  de  las  fuerzas. 

Aquí  se  detuvo  el  ejército  un  día ,  y  algunos  dicen  que 
fueron  dos,  porque  no  permitió  mayor  deligencia  el  estado 
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tu  qnt  le  TmlUbnn  loi  horidoi.  Ulftitfronie  d^ipu^i  otitii 
¿Oí  miirchoii  entrAndo  mi  terreno  d«  miiyor  ftip«rfM  y 
«iterilidad  ,  todnvla  Airra  de  camino,  y  con  iilgunii  incer* 
Udúmbre  d«l  «ciarto  «n  loi  que  gui«tNin.  No  •«  h«lld  cu- 
bierto donde  jmmv  In  noche ,  ni  ccithii  le  periecucion  de 
«quelloa  indioi ,  que  anduvieron  «iempre  á  le  viite  i  li  yii 
MO  fueron  otroi  que  iban  Miliendo  con  la  primera  drden 
á  correr  lu  diatrito,  Pero  «obre  todo  le  dcjd  lentir  en 
«quelloi  trápiitoe  la  hambi*e  y  la  led,  que  llegó  á  tér- 
ininoa  de  congoja  y  desaliento.  Animdbanie  uno»  á  otros 
loi  loldadoi  y  loa  oapitaneii  y  hacia  lua  eiñicraoi  la  pa« 
«ieii^ia  I  como  arobicioaa  de  parecer  valor.  Llegáronse  á 
comer  laa  yerbea  y  raicea  del  campo,  ain  atender  al 
recelo  do  que  flieaen  venenoaBa,  aunque  loa  maa  advertido! 
gobernaban  au  elección  por  el  <u)nociiniento  de  loa  Ilaa-* 
calteoaa.  Murid  uno  de  loa  cahulloa  heridoai  y  ae  olvidd 
con  alegre  facilidad  la  ílalta  que  hada  en  el  ejercito,  por» 
que  ae  i^epartid  como  regalo  particular  entre  loa  maa  ne« 
cealtadoa,  y  eatoa  celebraron  la  Acata  convidando  á  aua 
amigoa }  banquete  aasonado  rntdnce a ,  en  que  cedieron  á 
la  neceaidad  loa  eacrdpuloa  drl  apetito. 

Terminaron  eataa  doa  mai*chaa  en  un  Lugar  pequeño^ 
cuyoa  yecinoa  ft^anquearon  la  entrada,  aln  retirarae  como 
loa  demaa,  ni  dejar  de  aalatir  ron  agrado  y  aollcitud  á 
cuanto  ae  lea  ordenaba  i  puntualidad  y  agaaajo,  que  Aid 
nuevo  Ardid  de  loa  mejlcanoai  para  que  aAi  enemigoa  aq 
eeercaaen  menoa  ouidadoioa  al  laso  que  tenían  prevenido. 
Manifeataron  aln  violentóla  loa  v(verea  de  au  proviaion ,  y 
trajet*on  de  otroa  Lugarea  cercanoa  lo  que  baitd  para  quo 
ae  oividaae  lo  padecido.  Por  la  maíSana  ae  dlaper«ó  el 
ejército  para  aubir  la  cueata,  que  por  la  otra  parte  declina 
en  el  valle  de  Otumba,  donde  ae  habia  de  caer  neceaa* 
rlamente  pera  tomar  el  camino  de  Tlaaoaki.  niconoeidat 
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novedad  en  los  indios  que  venían  siguiendo  la  marclM. 
porque  sus  gritos  y  sus  irrisiones  tenían  mas  de  con* 
tentó ,  que  de  indignación.  Reparó  Doíia  Marina  que 
decían  t  «  Andad ,  tiranos ,  que  presto  llegaréis  á  donde 
»  perezcáis  »•  Y  dieron  que  discurrir  estas  vozes,  por-^ 
que  se  repctian  mucho ,  para  no  tener  algún  motivo  par- 
ticular. Hubo  quien  llegase  á  dudar ,  si  aquellos  indiot , 
conGnantes  ya  con  los  términos  de  Tlascaia,  festejarían 
el  peligro  á  que  iban  encaminados  los  españoles ,  con  no* 
ticia  de  que  hubiese  alguna  mudanza  en  la  fidelidad ,  ó 
en  el  afecto  de  aquella  nación ;  pero  Hernán  Cortes  j  y 
los  de  mejor  conocimiento ,  miraron  esta  novedad  eoiño 
*  indicio  de  alguna  zelada  mas  vecina  ;  porque  no  faltaban 
experiencias  de  la  sencillez  ó  facilidad  con  que  solían  pu- 
blicar lo  mismo  que  procuraban  encubrir. 

£1  mismo ,  ibid. 

;  Fin  de  la  retirada ,  batalla  de  O  tumba  ^  y  derrota 

completa  de  los  mejicanos. 

Ibasc  continuando  la  marcha,  prevenidos  ya,  y  dis- 
puestos los  ánimos  para  entrar  en  nueva  ocasión ,  cuando 
volvieron  los  batidores  con  noticia  de  que  tenían  ocupado 

.los. enemigos  todo  el  valle  que  se  descubría  desde  la  cum« 

.  brc  9  CjCf  ranád  el  camino  que  se  buscaba  con  formidable 
numero.. d9  guerreros.  Era  el  ejército  mismo  de  los  me}i« 

.x:anos  ^.  que  se  dejó  en  el  paraje  del  primer  adoratorío, 
reforzado  ^pn  nuevas  tropas  y  nuevos  capitanes.  Reco- 
nocieron por  la  mañana  (según  la  presunción  que  se  ajusta 

^nfits  con  las  circunstancias  del  suceso)  la  retirada  intem- 
piMtiva  de  los  españoles ;  y  aunque  no  desconfiaron  de 
conseguir  el  alcanze  9   temieron  advertidamente ,  con  la 
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experiencia  de  aquella  nuche,  que  no  sería  posible  acabar 
con  «ilos,  antes  que  saliesen  á  tierra  de  Tlascala,  si  te 
iban  asegurando  en  los  puestos  ventajosos  de  la  nonlana ; 
y  despacharon  á  Méjico ,  para  que  se  tomase  con  mayores 
veras  lo  que  tanto  importaba  ;  cu3ra  proposición  fué  tan 
bien  admitida  en  la  ciudad,  que  partió  luego  toda  la 
Nobleza  con  el  resto  de  las  milicias  que  tenian  convocadas  ^ 
á  incorporarse  con  su  ejército ,  y  en  el  breve /plazo  de 
dos  ó  cuatro  dias^  se  dividieron  por  caminos  diferentes, 
marchando  al  abrigo  de  los  montes  con  tanta  celeridad , 
que  se  adelantaron  á  los  españoles,  y  ocuparon  el  llano 
de  Otumba  ,  campcuia  espaciosa  ,  donde  podían  pelear  sin 
embarazarse,  y  esperar  encubiertos.... 

No  se  llf gd  á  rezelar  entonces  que  fuesen  los  meji- 
canos ;  antes  se  iba  creyendo ,  al  subir  la  cuesta ,  qut 
se  habrían  juntado  aquellas  tropas  que  andaban  esparcidas, 
para  defender  algún  paso  con  la  incostancia  y  flojedad 
que  solian;  pero  al  vencer  la  cumbre,  se  descubríó  un 
ejército  poderoso  de  menos  confusa  ordenanza  que  los 
pasados,  cuya  frente  llenaba  todo  el  espacio  del  valle , 
•pasando  el  fondo  los  términos  de  la  vista  :  ultimo  esfuerzo 
del  poder  mejicano,  que  se  componía  de  varías  naciones, 
como  lo  denotaban  la  diversidad  y  separaron  de  insignias 
y  colores.  Dejábase  conocer  en  el  centro  de  la  multitud 
el  Capitán  General  del  Imperío  en  unas  andas  vistosamente 
adornadas,  que  sobre  los  hombros  de  los  suyos  le  man* 
tenian  superior  á  todos,  para  que  se  temiese,  al  obeder 
sus  órdenes,  la  presencia  de  los  ojos.  Traía  levantado 
sobre  la  cuja  el  estandarte  real ,  que  no  se  fiaba  de  otra 
mano,  y  solamente  se  podía  sacar  en  las  ocasiones  de 
mayor  empeño :  su  forma,  una  red  de  oro  macizo^  pen- 
diente de  una  pica,  y  en  el  remate  muchas  plumas  de 
varios  colores,  que  uno  y  otro  contoidria  su  misterio  de 
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•iiperíoridad  sobre  los  otros  geroglíficos  de  las  iosígniaf 
menores*.** 

Reconocida  por  todo  el  ejército  la  nuera  dificultad  á  qam 
debían  preparar  el  ánimo  y  las  fuerzas,  volnd  Hemaa 
G)rtes  á  examinar  los  semblantes  de  los  suyos ,  con  aquel 
brío  natural  que  hablaba  sin  voz  á  los  corazones ,  y  ha* 
Mandólos  mas  cerca  de  la  ira ,  que  de  la  turbación : 
«  llegó  el  caso,  dijo,  de  morir,'  6  vencer  :  la  causa  de 
•  nuestro  Dios  milita  por  nosotros» .Y  no  pudo  proseguir ^ 
porque  los  mismos  soldados  le  interrumpieron  clamando 
por  la  orden  de  acometer ,  con  que  solo  se  detuvo  en 
prevenirlos  de  algunas  advertencias  que  pedia  la  ocasión* 
Apellidando  como  solia  ,  unas  vezes  á  Santiago ,  y  otras 
á  San  i^edro,  avanzó  prolospgada  la  frente  del  escuadrón^ 
para  que  fuese  unido  el  cuerpo  del  ejército  con  las  alas 
.de  la  caballería ,  que  iba  señalada  para  defender  los  cos- 
tados^ y  asegurar  las  espaldas.  Dióse  tan  á  tiempo  la 
prímera  carga  de  arcabuzes  y  ballestas,  que  apenas  tuvo 
lugar  el  enemigo  para  servirse  de  las  armas  arrojadizas* 
Hizieron  mayor  daño  las  espadas  y  las  picas ,  cuidando 
al  mismo  tiempo  los  caballos  de  romper  y  desbaratar  las 
tropas  que  se  inclinaban  á  pasar  de  la  otra  banda,,  para 
sitiar  por  todas  partes  el  ejército.  Ganóse  alguna  tierra 
de  este  primer  avanze.  Los  españoles  no  daban  golpe  sin 
herida ,  ni  herida  que  necesitase  de  segundo  golpe.  Los 
tlascaltecas  se  arrojaban  al  conflicto  con  sed  rabiosa  de 
la  sangre  mejicana  ;  y  todos  tan  dueños  de  su  cólera, 
que  mataban  con  elección ,  buscando  á  los  que  parecian 
capitanes.  Pero  los  indios  peleaban  con  ostinacion,  acó* 
diendo  menos  unidos  que  apretados ,  á  llenar  el  puesto 
de  los  que  morian,  y  el  mismo  estrago  de  los  suyos  era 
nueva  dificultad  para  los  e&pañoles,  porque  se  iba  ce* 
bando  la  batalla  con  gente  de  refresco.  Retirábase  al  parecer 
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todo  el  ejercito,  cuando  cerraban  los  caballos  y  saliati  á 
la  vanguardia  lat  bocas  de  fuego ,  y  volvía  con  nueM 
impulso  á  cobrar  el  terreno  perdido,  movi^ndoée  á  un¿ 
parte  y  otra  la  muchedumbre  con  tanta  velozídad,  qué 
parecía  un  mar  proceloso  de  gente  la  campana,  y  no  lo 
desmentían  los  flujos  y  reflujos.  '       ^ 

Peleaba  Hernán  Cortes  á  caballo ,  socorriendo  con  sil 
tropa  los  mayores  aprietos  ,  y  llevando  con  su 'lanza'  et 
terror  y  el  estrago  del  enemigo;   pero  le  traía  süinamenté 
cuidadoso  la  porfiada  resistencia  de  los  indios ,    porqué 
no   era  posible  que  le  dejasen  de  n)[>urar  la^  fuerzas  de 
los  suyos  en  aquel  género  de  continua  ópefracíon ;  y  áií^ 
corriendo  en  los  partidos  que  podría  tomar  para  mejorarse  | 
6  salir  al  camino ,  le  socorrió  en  esta  congdjd  ima  ob« 
servQcion  de  las  que  solia  depositar  en  su  cuidado,  para 
servirse  de  ellas  en  la  ocasión.  Acordóse  de  btiber  oidó 
referir  á  los  mejicanos,    que  toda  la  suma  dé  sus  ba^ 
tallas  coaaistia  en  el  estandarte  real ,    cuya'  pérdida '  6 
ganancia  decidía  sus  victorias,  ó  las  de  sus  enemigos;  y 
fiado  en  lo  que  se  turbaba  y  descomponía  el  enemigó  al 
acometer  de  los  caballos,   tomó  resolución  de  hacer  uit 
esfuerso  extraordinario  para  ganar  aquella  insignia  sobre* 
saliente  que  ya  conocía.  Llamó  á  los  capitanes' Gonzdlo 
de  Sandoval ,  Pedro  de  Alvarado ,  Cristoval  de  Olid  y 
Alonso  Dávila ,  para  que  le  siguiesen  y  guordasen  las  es-« 
paldas  con  los  demás  ^ue  asistían  á  su  persona ,  y  hacién- 
dolet  una  breve,  advertencia  de  lo  que  debían  obrar  para 
conseguir  el  intento ,  embistieron  á  poco  mas  de  media 
rienda  por  la  parte  que  parecía  mas  flaca ,  ó  menos  dis- 
tante del  centro.  Retiráronse  los  indios,  temiendo,  como 
solían,  el  choque  de  los  caballos,  y  dntes  que  se  cobrasen 
al  segundo  movimiento,  fe  arrojaron  á  la  multitud  con- 
fusa y  desordenada  con  tanto  ardimiento  y  desembarazo, 
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^ue  rompiendo  y  atropellando  escuadrones  enteros,  pn* 
dieron  llegar,  sin  detenerse,  al  paraje  donde  asistía  el 
^tandaite  del  Imperio  con  todos  los  nobles  de  sa  guardia ; 
y  entre  tanto,  que  los  capitanes  se  desembarazaban  de 
aquella  numerosa  comitiva,  dio  de  los  pies  á  su  cabaUp 
Hernán  Cort#B ,  y  cerró  cpn  el  Capitán  Qeneral  de  los 
mejicanos ,  que  al  primer  bote  de  su  lama  cay<5  mal  herido 
por  la  otra  parte  de  las  andas.  Habiéndole  ya  descun** 
parado  lois  suyos,  y  hallándose  cerca  un  soldado  particular, 
que  se  llamaba. Juan  de  Salamanca ^  saltó  de  su  caballo, 
y  le  acabó  de  quitar  la  poca  vida  que  le  quedaba ,  con 
el  cstan<jLarte  que  puso  luego  en  manos  de  Cortes. ••• 

Apenas  le  vieron  aquellas  bárbaros  en  poder  dé  los  es* 
panoles,  cuando  abatieron  las  demás  insignias,  y  arrojando 
las  armas,  se  declaró  por  todas  partes  la  fuga  délejértf 
cito ,  corriendo  despavoridos  á  guarecerse  en  los  bosques 
y  maizales.  Cubriéronse  de  tropas  amedrentadas  los  montes 
vecinos,  y  egi  breve  rato  quedó  por  los  españolas  la  caro-r 
paña.  Siguióse  la  victoria  con  todo  el  rigor  de  la  guerra  ^ 
y  se  hizo  sapgriento  destrozo  en  los  fugitivos. .  Importaba 
deshacerlos,  para  que  no  se. volviesen  á  juntar  ^y  mandaba 
la  irritación  lo  que  aconsejaba  la  conveniencia.  Hubo  al-* 
gunos  heridos  entre  los  de  Cortes ,  de  los  cuales  muríei^Q 
en  Tlasda^  dos  ó  tres  españoles;  y  el  mismo  Cortes  salió 
con  un  golpe  de  piedra  en  la  cabeza,  tan  violento,  que 
aboUaiide  las  armas ,  le  rompió  la  primera  tónica  del 
cerebro,  y  fué  mayor  el  daño  de  la  contusión.  Dejóse  á 
los  soldados  el  despojo ,  y  fué  considerable ;  porque  los 
mejicanos  venian  prevenidos  de  galas  y  joyas  para,  el 
triunfo.  Dice  la  historia  que  murieron  veinte  mil  en  esta 
batalla  ;  siempre  se  habla  por  mayor  en  semejantes  casos, 
y  quien  se  persuadiere  á  que  pasaba  de  doscientos  mil 
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hombres  el  ejercito  vencido,  hallará  menos  disonanola  en 
la  desproporción  del  primer  mimbro. 

El  mismo  |  ibidem, 

Kfihelion  de  D.  Sancho  el  Bravo  contra  {d  padn^ 

D.  Alonso  el  Sabio. 

La  virtud  ni  la  filosofía  no  engendran  los  hi^os;  fu¿la 
Cómodo  de  Marco  Aurelio  ,  y  de  Scptimio  Severo  Ca- 
racalla  ,  tomo  lo  fué  Joutnn  de  Ozías ,  7  Exequias  de 
Acnz.  Éralo  tambicn  de  Alfonso,  Sancho  :  Sancho ,  aquel 
natural  turbulento,  cuyo  valor  degeneraba  en  Cpro^iidad» 
que  de  justiciero  se  pasaba  á  cruel :  que  debid  sus  hijos  i 
un  incesto :  que  no  conoció  el  sembluMte  de  la  pfi».  Sancho 
á  quien  Alfonso  fió  sus  tropas,  á  quien  llamó  á  la  suc^on ; 
Sancho  que  dcbia  ser  sumido ,  fic^ ,  como  hijp ,  como  va- 
sallo ,  eoncibió  el  horroroso  crimen  de  destronar  á  su  rey 
y  á  su  padre.  ¿Puede  haber  otro  mayor  que  pi  orno  verlo  ^ 
mayor  que  conseguirlo  7  Ilaylo  en  efecto ,  y  si  no  lo  al- 
canzó, intentólo  el  ingrato  Sancho.  Aspiró  fi  justificarlo. 
Para  ello  en  una  junta  que  convocó  la  perfidia ,  abultó 
la  maledicencia  estas  acusaciones  ;  el  homenaje  aleado  d 
Portugal  }  los  excesivos  dispendio^  ;  querer  entregar  á  Jaei^ 
al  uno  de, los  Cerdas  :  y  el  rescata  de  la  Emperatriz  d^ 
Cons^ntinopla....  Y  como  si  é  ser  ciertos^  fueran  pocos 
estos  desórdenes ,  osó  la  calumnia  escalar  liasia  el  trono , 
y  manchar  sii  fama  con  el  borrón  mas  denigrativo  :  ella 
divulgó  que  el  hijo ,  el  sucesor  de  Fernando  el  SiUito  en| 
un  impío  sin  religión.  ¡  O ,  si  me  fuera  cortas pondi^n te 
á  mí  exornar  los  liechos  destinado»  á  los  ministros  del 
templo !  Yo  acordara  el  sin  nómcro  de  fundaciones  que 
hizo  en  tantos  conquistas,  los  cinco  nuevos  pastores  quf 
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mmrítntó  á  lo§  AA  rtjno ,  la  grandeza  con  que  dató  al 
hispalense  s  cómo ,  en  lo  florido  de  tu  edad ,  labraba  so 
sepulcro  eo  medio  de  las  aguas ,  para  que  su  cuerpo  eiá- 
nitne  defendiese  de  infieles  un  importante  puerto  :  coma 
el  padre  universal  de  los  creyentes  le  daba  gracias  por 
tu  zelo  :  odmo  adornó  las  tumbas  de  sus  mayores  con  nnx 
magnífica  piedad,  superior  á  su  tiempo,  j  admirada  en 
el  nuestro.  Yo  le  siguiera  paso  á  paso ,  y  las  datas  de 
sus  privilegios  demostrarían  que  no  estuvo  en  pueblo,  no 
pasó  día  en  que  no  librase ,  en  que  no  sellase  alguno  é 
su  clero,  á  las  religiones,  como  él  decía  en  todos:  «  por 
el  gran  sabor  que  habernos  de  facer  bien  ó  merced  v.  Yo 
finalmente,  le  baria  ver  con  la  cítara  y  el  salterio  entonar 
loores  al  mas  tierno  objeto  de  la  devoción,  levantará  su 
nombre  una  ilustre  orden  de  caballería ,  consagrarle  un» 
y  otro  volumen ,  y  no  olvidarlo  ni  en  su  testamento, 

£n  vano  me  detengo.  El  inicuo  tribunal  promulgó  esta 
sentencia  :  «  que  Alfonso  de  allí  en  adelante  no  adminis- 
trase justicia ,  y  le  ñiesen  quitados  los  castillos  y  fortalezas  z 
que  no  se  le  acudiese  con  las  rentas  de  su  reyno ,  ni  fuese 
acogido  en  villa  ó  castillo  » . 

Solón,  Licurgo,  Césares,  Pelayos^  conquistadores  de 
todas  las  edades ,  legisladores  de  todos  los  imperíos^  prín- 
cipes de  todos  los  siglos,  vosotros  todos  los  del  décimos- 
tercio,  que,  ó  recibisteis  el  cíngulo  militar,  ó  cobrasteis 
pensiones ,  ü  os  honrasteis  con  el  deudo  de  Alfonso ,  venid' 
á  ver  á  este  monarca  sexagenario ,  rasgado  su  imperial 
manto  ,  usurpadas  nueve  coronas ,  abandonado  de  sus 
hijos 7  ^dejado  de  tanto  príncipe  de  su  sangre,  despreciado 
de  todos  los  suyos.  Vosotros ,  sabios  españoles  que  le 
debéis  tanto,  Azpilcaeta,  Govarrubias,  Agustín,  López, 
venid  á  ver  al  reformador  de  nuestra  jurisprudencia  : 
Ercilla ,  Villegas ,  Garcilaso  ,  venid  á  ver  ai  creador  de 
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tu  qae  le  liallaban  los  heridos.  Hitiéronse  después  otras 
dos  marchas,  entrando  en  terreno  de  mayor  aspereía  y 
esterilidad  ,  todavía  fuera  de  camino,  y  con  alguna  incer» 
tidumbre  del  acierto  en  los  que  guiaban.  No  se  halld  cu- 
bierto donde  pasar  la  noche  |  ni  cesaba  la  persecución  de 
aquellos  indios ,  que  anduvieron  siempre  á  la  vista ,  si  ya 
BO  fuei*on  otros  que  iban  saliendo  con  la  primera  orden 
á  correr  su  distrito,  Pero  sobre  todo  se  dejd  sentir  en 
aquellos  tránsitos  la  hambre  y  la  sed ,  que  llegó  á  tér- 
minos de  congoja  y  desaiienlo.  Animábanse  unos  á  otros 
los  soldados  y  los  capitanes,  y  hacia  sus  esñiersos  la  pa« 
cieiiciii,  como  ambiciosa  de  parecer  valor.  Llegáronse  á 
comer  las  yerbas  y  raíces  del  campo,  sin  atender  al 
recelo  do  que  ñiesen  venenosas,  aunque  los  mas  advertidos 
gobernaban  su  elección  por  el  conocimiento  de  los  lias- 
caltecas.  Murió  uno  de  los  caballos  heridos,  y  se  olvidó 
con  alegre  facilidad  la  falta  que  hacia  en  el  ejercito ,  por- 
que se  repartió  como  regalo  particular  entre  los  mas  ne- 
cesitados, y  estos  celebraron  la  fiesta  convidando  á  suf 
amigos  ;  banquete  saeonado  entonces ,  en  que  cedieron  á 
la  necesidad  los  escrüpulos  del  apetito. 

Terminaron  estas  dos  matuchos  en  un  Lugar  pequefio^ 
cuyos  vecinos  franquearon  (a  entrada ,  sin  retirarse  como 
los  demás,  ni  dejar  de  asistir  con  agrado  y  solicitud  á 
cuanto  se  les  ordenaba  :  puntualidad  y  agasajo,  que  fué 
nuevo  ardid  de  los  mejicanos,  para  que  sAi  enemigos  s<) 
acercasen  menos  cuidadosos  al  laso  que  tentan  prevenido. 
Manifestaron  sin  violencia  los  víveres  de  su  provisión ,  y 
trajeran  de  otros  Lugares  cercanos  lo  que  bastó  para  quo 
•e  olvidase  lo  padecido.  Por  la  matiana  se  dispenó  el 
ejército  para  subir  la  cuesta,  que  por  la  otra  parte  declina 
en  el  valle  de  Oturoba,  donde  se  había  de  caer  necesa* 
riamente  para  tomar  el  camino  de  Tlascala.  Réconocióst 
Tom.  I.  6 
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fríanfd  per  Alfonso ;  ¡  pero  qaé  costoso !  sangre  era  soja 
la  que  rertía  j  derramaba. 

Viene  Sancho  á  acndír  al  pelrgror :  sábelo  Alfonso :  parte 
easi  solo  en  sa  basca,  no  para  ganarle  otra  batalla,  sino 
para  ver  si  podrían  al^  sns  canas  irenerables.  Sancbo, 
á  pesar  de  sn  brareza ,  teme  el  encuentro,  baje,  jora 
no  Teñe  eon  sa  padre  :  entdnces  este,  arrasados  los  ojos  en 
lágrimas ,  prorumpe  :  «  Sancho ,  Sancho  mejor  te  lo  hagan 
9  tas  hijos ,  que  tú  ccMitra  mí  lo  has  hecho  :  que  muj  caro 
»  me  cuesta  el  amor  que  te  ore  »  :  y  siendo  la  primera 
Tez  qoe  se  siente  la  fuga  óei  enemigo  poderoso  ,  TuelTC 
á  su  leal  ciudad^  oprimiendo  su  espirita  la  tríbalacion. 
Bxtendióse  el  nuevo  uitraje  del  irreverente  hijo  :  sus  bei^ 
manos,  los  Grandes  le  abandonan  en  gran  ndmero:  pierde 
á  Mérida,  quiere  en  vano  recobrarla  :  piensa  tratar  de 
ajuste  :  estorbánselo  sus  pocos  aliados  :  vase  á  Salamanca , 
j  una  aguda  doleniria  le  arroja  á  los  umbrales  de  la  muerte. 
Creyóse  inevitable  :  diftllgase  la  fama  como  cierta  :  saKó 
d^l  palacio ,  toUS  á  la  BetiCa ,  entró  en  Sevilla ,  llegó  al 
alcázar ,  subió  al  trono.  £a  ,  Alfonso ,  ya  te  vengó  el 
cielo,  ya  es  mi- despc^  tu  tirano,  el  hijo  parricida,  tu 
enemigo  perpetuo.  Tras  ella  mil  ciudades  se  apresuran  á 
prestarle  obediencia...  ¿Adonde  vais?  Volved  atrás,  iaal 
l^ríncipe  que  estará  recobrado.  Alfonso  ya  no  existe :  murió 
perdonándole,  y  perdonándoos  á  todos.  £1  que  sufrió  coa 
heroísmo  perder  un  imperio,  'ser  despojado  de  sn  reyno, 
Terse  solo,  sin  hijos,  sin  pueblos,  sin  vasallos,  no  pudo 
sobrevivir  á  la  pérdida  de  Sanch  o  z  lloróle  hasta  que  le 
acabó  la  congoja  de  su  ánimo. 

J).  José  de  Fargasf  Ponce,  £log.  de  D.  Alonso 
el  Sabio. 
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Heroicidad  dtf  Gf$tman  el  Bueno  en  Tari/á. 

Entre  lov<(  )MM^oniije«  nuilvüiio»  que  luibc)  rn  «iqurl  «¡glo^ 
y  ÍQ$  protliijo  muy  umioit ,  t^cbe  (li^tiuguirto  rl  luliiuto  Duii 
JiMDi  uno  iitt  I(M  liernitintMi  dr)  IXt^y  (i)i  inqiiirtu^  tiii"* 
biiieutUí  sin  Icnltml  y  sin  cH)u«tiinrm|  hukrn  nlmiuloimilo 
á  »u  lí^drt  por  «u  hrrinnno  |  y  dt^^put'»  Á  m  hcriAiino 
por  «u  pddiH?,  l¿n  rl  it'yuantio  de  Smuiío  i\i^  «iemprr  uno 
de  los  ttUiu^dorcA  de  In  disoordin  ^  «in  tpit^  el  rigor  pudiese 
eseurmeuUrleí  ni  coutcuerle  el  tttVor«  A  cunlquirra  soplo 
de  esperan»» ,  por  vuua  y  vug»  cpie  fuese  i  nuitldUti  de 
senda  y  de  |>artidO|  no  repintando  jamas  en  los  ntriliu*  de 
conseguir  sus  fines  |  por  injustos  y  atiHutes  tpie  fur^ten  i 
ambicioso  sin  capacidad  |  faccioso  sin  valor  |  y  digno 
siempre  del  o*dio  y  del  despii^eiq  de  todos  lo»  partidos. 
Acababa  el  Rey  su  hermano  de  darle  libertad  de  la  pri- 
sión,  á  tpie  le  condene}  en  AllarOi  cuando  la  nuierte  del 
Seíior  de  Viscoya ,  cuyo  edmpliee  habia  sido,  Ni  el  jura- 
mento que  entúnees  bÍAO  do  mantenerse  (iel,  ni  la  auto- 
ridad y  consideración  que  le  dirinm  en  el  gobierno , 
pudiei^on  soregarle.  Alborotdse  de  nuevo,  y^  no  pudientlo 
roantenei^e  en  Castilla,  se  huyó  «I  Portugal,  de  donde 
aquel  Rey  le  mandó  salir  por  respeto  á  Don  Sant  ho.  Ue 
allí  se  embarcó,  y  llegó  li  Tiinger,  y  oli^eció  sus  servii^io^ 
al  Rey  de  Marruecos  Aben  Jacob ^  que  pencaba  entonces 
hacer  guerra  al  Rey  de  Castilla.  Le  recibió  con  todo  honor 
y  cortesía  ,  y  le  envió  en  compañía  de  su  primo  Aune 
al  fícente  de  cinco  mil  ginetes ,  con  los  cuatis  pasaron  el 
estiticho ,  y  se  pusieron  sobre  Tarifsi. 


(i)  Sufi^ilió  d  livroiru  lttnc«  (|U(*  squí  le  r^fi^n»  rn  fl  r<*yni«t|o 
<le  D.  S«inchu  fl  IV»  lUinnüo  ol  tirat»»^  tu  luí  úllimoi  «i^ut  M 
siglo  déoimoterrioi  poco  Hs^puos  de  U  gutírrs  civil  c|ue  «ut^ilti 
coatr*  su  psdto  Ü.  Aluaio  ol  S*ti^h* 
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Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  Alcaide,  orreci^o- 
dolé  un  tesoro  si  les  daba  la  villa ;  y  la  vil  propuesta 
fué  desechada  con  indignación.  Atácanla  después  con  todos 
los  artificios  bélicos  que  el  arte  y  la  animosidad  les  sugi- 
rieron ;  mas  fueron  animosamente  rechazados.  Dejan  pasar 
algunos  dias,  y  manifestando  á  Guzman  el  desamparo  en 
que  le  dejan  los  suyos,  y  los  socorros  y  abundancia  que 
pueden  venir  á  ellos,  le  proponen  que  pues  había  hecho 
desprecio  de  las  riquezas  que  le  daban  ^  si  él  partía  con 
ellos  su  tesoro,  descercarían  la  villa.  «Los  buenos  ca- 
balleros j  respondió  Guzman  ,  ni  compran  ni  venden  la 
▼ictoria  n  Furiosos  los  moros  se  aprestaban  nuevamente 
al  asalto ,  cuando  el  inicuo  Infante  acude  á  otro  medio 
nías  poderoso  para  vencer  la  constancia  del  caudillo. 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Guzman,  que  sus 
padres  le  habían  confiado  anteriormente  para  que  le  lle- 
vase á  la  corte  de  Portugal ,  con  cuyo  Rey  tenían  deudo* 
En  vez  de  dejarlo  allí ,  le  llevó  al  África  9  y  le  trajo  á 
España  consigo;  y  entonces  le  creyó  instrumento  seguro 
para  el  logro  de  sus  fines.  Sacóle  maniatado  de  la  tienda 
donde  le  tenia ,  y  se  le  presentó  al  padre  j  intimándole 
que  sí  no  rendía  la  plaza ,  le  matarían  á  su  vista.  No  era 
esta  la  primera  vez  que  el  infame  usaba  de  este  abominable 
recurso.  Ya  en  los  tiempos  de  su  padre,  para  arrancar 
de  su  obediencia  á  Zamora,  había  cogido  un  hijo  de  la 
Alcaidcsa  del  Alcázar,  y  presentándole  con  la  misma  in- 
timación, habia  logrado  que  se  le  rindiese.  Pero  en  esta 
ocasión  su  barbarie  era  sin  comparación  mas  horrible, 
pues  con  la  humanidad  y  la  justicia  violaba  á  un  tiempo 
la  amistad,  el  honor  y  la  confianza.  Al  ver  el  hijo,  al 
oir  sus  gemidos,  y  al  escuchar  las  palabras  del  asesino, 
las  lágrimas  vinieron  á  los  ojos  del  padre;  pero  la  fe  ju- 
rada al  Rey,  la  salud  de  la  patria,  la  indignación  pro»* 
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íucida  por  aquella  conducta  tan  execrable,  luchan  coa 
la  naturaleza ,   y  vencen ,    mostrándose  el  héroe  entero 
contra  la  iniquidad  de  los  hombres  y  el  rigor  de  la  fortuna. 
«  No  engendré  yo  hijo,  prorumpió,  para  que  fuese  contra 
»   mi  tíeiTa;   antes  engendre  hijo  á  mi  patria   para  que 
1^  fuese  contra  todos  los  enemigos  de  ella.   Si  Don  Juan 
»  le  diese  muerte,  á  mí  dará  gloria,  á  mi  hijo  verdadem 
B  vida,  y  á  él  eterna  infamia  en  el  mundo ,  y  condenación 
•  ete^^na  después  de  muerto.  Y  para  que  vean  cuan  lejos 
»  estoy  de  rendir  la  plaza,  y  faltar  á  mi  deber,  allá  va 
»  mi  cufhillo ,  si  acaso  les  falta  arma  para  completar  su 
i   atrozidad  ».  Dicho  esto,  sacó  el  cuchillo  que  llevaba 
á  la  ciutura,  le  arrojó  al  campo,  y  se  retiró  al  castillo. 
Sentóse  á  comer  con  su  esposa,   reprimiendo  el  dolor 
en  el  pecho,    para  que  no  saliese  al  rostió.   Entretanto 
el  Infante,  desesperado  y  rabioso  hizo  degollar  la  víctima, 
ácuyo  sacrificio  los  cristianos  que  estaban  en  el  muro,  pro* 
rumpieron  en  alandos.  Salió  al  ruido  Guzraan,   y  cierto 
de  donde  nacía,  volvió  á  la  mesa  diciendo  :  «  cuidé  que 
los  enemigos  entraban  en  Tarifa  ».  De  allí  á  poco  los 
moros ,  desconfiados  de  allanar  su  constancia  ,  y  temiendo 
el  socorro  que  ya  venia  de  Sevilla  á  los  sitiados ,  levantaron 
ti    cerco  que  habia  durado   seis   meses,    y  se  volvieron 
á  África  sin  mas  fruto  que  la  ignominia  y  el  horror  que 
tu  execrable  conducta  merecia. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  tocTa  España, 
y  Uegó  á  los  oidos  del  Rey.  Enfermo  á  la  sazón  en  Alcalá 
de  Henares  ;  desde  allí  escribió  á  Guzman  una  carta  en 
demostración  de  agradecimiento  por  la  insigne  defensa  que 
habia  hecho  de  Tarifa  Compárale  en  ella  á  Abraham, 
le  confirma  el  renoirb'*.'  de  Bueno  ^  que  ya  el  publico  le 
daba  por  sus  virtuilcs ;  le  promete  mercedes  correspondientes 
á  su  lealtad ,  y  le  mauda  que  venga  á  verle ,  escusándose 
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de  no  ir  el  ú  buscarle  eu  persona  por  su  dolencia,  Don 
Alonso,  luego  que  se  desembarazó  del  tropel  de  amigos 
j  parientes ,  que  de  todas  partes  del  reyno  acudieron  á 
darle  el  parabién  y  pésame  de  su  hazaña^  vino  á  Castilla 
con  grande  acompañamiento.  Salían  á  verle  las  gentes  á 
los  caminos  :  señalábanle  con  el  dedo  por  las  calles  :  hatta 
las  doncellas  recatadas  pedian  licencia  á  sus  padres  para 
ir  y  saciar  sus  ojos ,  viendo  á  aquel  varón  insigne  que 
tan  grande  ejemplo  de  entereza  habia  dado.  Al  Ikgar  á 
Alcalá  salió  la  corte  toda  á  su  encuentro  por  mandado 
del  Rey,  y  Sancho  al  recibirle,  dijo  á  los  donceles  y 
caballeros  que  estaban  presentes  :  c  aprended  ,  caballeros  | 
á  sacar  labores  de  bondad  ;  cerca  tenéis  el  dechado  •  • 
A  estas  palabras  de  favor  y  de  gracia  añadió  mercedes  y 
privilegios  magníficos  ;  y  entonces  fué  cuando  le  hizo  do- 
nación para  sí  y  sus  descendientes ,  de  toda  la  tierra  qae 
costea  la  Andaluzfa,  entre  las  desembocaduras  del  Gua- 
dalquivir y  Guadelcte. 

2?.  ManuelJosé  Quintana ,  Vidal  de  Españoles  célebres. 

Triunfos  nabales  de  Roger  de  Lauria»  (i) 

Las  aguas  de  Malta  fueron  el  teatro  de  la  primera  vie* 
toria  de  Roger.  Tuvo  aviso  de  que  las  galeras  francesas 
navegaban  la  vuelta  de  aquella  isla  ,  para  socorrer  la 
cindadela  sitiada  por  los  aragoneses ,  y  al  instante  ie 
dirigió  con  las  suyas  á  encontrarlas.  Hallólas  descuidadas 
en  el  puerto;. y  aunque  pudo  acometerlas  improviso  sin 

m  I  lili  — 

(i)  Los  alcanzó  por  los  aSos  de  I383  y  1284  #  tieodo  Almiranta 
de  Aragón  por  el  Rey  D.  Pedro  I U  en  la  guerra  contra  Carlos 
de  Adjüu,  que  le  disputaba  la  corona  de  Sicilia. 
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ter  «enlido  y  quiso  mas  bien  esperar  el  dia  para  la  batalla  ^ 
y  les  envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rindiesen ,  ó  se 
apercibiesen  á  la  pelea.  Sin  duda  que  quiso  dar  crédito 
á  sus  armas,  manifestando  á  los  enemigos  que  desdeñaba 
los  medios  de  la  astucia ,  y  solo  quería  valerse  del  esfuetzo; 
mas  el  éxito  únicamente  podia  absolver  de  temeraria  esta 
bizarría.  Eran  las  galeras  enemigas  Teinte,  y  las  suyas 
diez  y  ocho ;  al  rayar  el  dia  embistieron  las  unas  con 
las  otras,  y  pelearon  con  tanto  tesón  y  encarnizamiento, 
como  si  de  aquella  jomada  dependiese  la  restitución  de  la 
Sicilia.  Medio  dia  era  pasado,  y  aun  duraba  la  acción, 
Guando  el  General  francés  vid  que  sus  galeras  cedian ,  y  se 
inclinaban  á  huir.  Llamábase  Guillermo  Cerner,  y  estaba 
dotado  de  un  valor  extraordinario :  encendido  en  saüa  por  la 
flaqueza  de  los  suyos  ^  quiso  aventurarlo  todo  de  una  vez, 
y  con  denuedo  terríble  acometió  la  capitana  de  Lauria , 
creyendo  librada  su  victoria  en  tomarla  ó  destruirla. 
Abordóla  por  la  proa  :  él  con  una  hacha  de  armas  empezó 
ú  hacerse  camino  por  medio  de  sus  enemigos ,  hiriendo 
y  matando  en  ellos  :  Roger  le  salió  al  encuentro ,  y  los 
dos  peleai:oi|n  entre  sí  con  el  esfuerzo  que  los  distinguía, 
y  el  íWoiPque  los  animaba.  En  medio  do  la  refriega  una 
azcona  arrojada  clava  á  Roger  por  un  pie  á  las  tablas 
del  navio ,  y  una  piedra  derriba  á  Guillermo  el  hacha 
que  tenia  en  la  mano;  entonces  el  General  español  que 
había  podido  desclavarse  la  azcona ,  la  arrojó  á  su  con« 
trario ,  que  atravesado  con  ella ,  cayó  sobre  la  cubierta 
sin  vida.  8ü  muerte  acabó  de  declarar  la  victoria  por  los 
nuestros,  que  con  diez  galeras  apresadas,  y  rendidas  las 
•islas  de  Gozo ,  Malta  y  Lípari ,  TolvLeron  triunfantes  á 
Sicilia. 

Alzado  con  esta  ventaja  el  ánimo  á  mayores  cosas,  Roger 
-  armando  tsuantas  galeras  habia*en  la  isla ,  costeó  coa  cUas 
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toda  la  marina  de  Calabria,  y  se  dirigió  á  Ñapóles,  en 
cuyas  cercanías  se  puso  como  provocando  al  enemigo. 
Para  roas  irritarle  se  acercó  á  los  muros,  j  lanzó  sobre 
la  ciudad  toda  clase  de  armas  arrojadizas.  Después  recorrió 
la  /narina  occidental  de  Pausílipo,  infestando  la  costa, 
saqueando  los  Lugares ,  y  talando  y  destruyendo  los  jar* 
diñes  y  viñedos  de  la  ribera.  Meaban  los  napolitanos  desde 
sus  murallas  esta  devastación ,  ardian  ya  por  salir  á  cas* 
tigar  la  soberbia  insolente  de  sus  contrarios.  £1  Rey  Carlos 
no  se  hallaba  allí  entonces  ;  mas  el  Príncipe  de  Salemo 
•u  hijo ,  á  quien  habia  dejado  el  gobierno  del  estado  en 
su  ausencia ,  ansioso  de  vengar  aquella  afrenta ,  hizo  armar 
los  barones  y  caballeros  que  con  él  estaban;  y  llenando 
de.  gente  y  pertrechos  bélicos  las  galeras  que  habia  en  el 
puerto ,  salió  el  mismo  en  persona  ,en  busca  de  los  nues- 
tros. No  concuerdan  los  historiadoresi  en  el  numero  de 
galeras  que  habia  de  una  parte  y  otra ,  aunque  todos 
afirman  que  eran  muchas  mas  las  enemigas.  Roger ,  vién* 
dolas  venir,  hízose  á  la  vela,  como  que  rehusaba  el 
combate ,  para  alejarlas  del  puerto  :  lo  cual  visto  por  los 
napolitanos ,  les  acrecentó  el  orgullo  de  tal  manera ,  que 
ya  denostaBan  álos  catalanes  y  sicilianos,  y  les  mostraban 
de  lejos  las  sogas  y  cuerdas  que  habian  de  servir  á  su 
esclavitud  y  a'  sus  suplicios.  Cuando  ya  estuvieron,  en  alta  - 
mar,  saltó  Roger  en  un  esquife ,  y  recorriendo  con  él  pior  lot 
buques  de  su  armada,  es^hortaba  á  los  suyos  á  la  pelea,  y 
les  señalaba  la  pompa  y  la  riqueza  de  los  barones  y  ca»« 
balleros  franceses ,  como  despojos  ciertos  de  su  aliento  y 
su  destreza  :  hecho  eslo  ,  volvió  á  subijr  á  su  galera ,  puso 
con  ligereza  increíble  la  escuadra  en  orden  de  batalla,  y  partió 

furiosamente  á  encontrar  ron  la  enemiga. 

Tj abóse  él  combate,  que  ya  por  las  fuerzas  que  con- 

currian,  ya  por  la  animosidad  de  los  combatientes  |   ja 
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por  Ia<  consecuencias  innportántes  que  tuvo ,  fui  el  mas 
flustre  de  los  que  hasta  entonces  sé  hablan  dado  por  mar 
en  aquel  tiempo.  Animaba  á  los  nuestros  el  deseo  do 
conservar  el  dominio  j  gloría  recientemente  ganados, 
mientras  que  Jos  franceses  ai^ian  en  ansia  de  vengar  las 
afrentas  j  daños  recibidos.  Embestíanse  con  furor ,  pro^ 
curando  romper  con  el  ímpetu  y  la  fuerza  la  muralla  quo 
oponían  los  contrarios  ;  y  aferradas  las  galeras  por  laf 
proas ,  revolvíanse  de  una  parte  á  otra  á  buscar  el '  lado 
en  que  mas  pudiesen  ofender ,  sin  que  en  tal  conflito  y 
en  semejante  cercanía ,  se  disparase  tiro  que  no  fuese  mor» 
tal.  Pero  aunque  las  fuerzas  del  Príncipe  eran  superiores 
á  las  de  Roger,  se  vio  muy  desde  el  principio  del  com« 
bate  I  cuanta  ventaja  llevaban  los  soldados  prácticos  en 
las  maniobras  navales  á  los  cortesanos  y  caballeros ,  poco 
ejercitados  en  ellas.  Algunas  de  las  galeras  enemigas |  que 
pudieron  desasirse,  tomaron^  la  vuelta  de  Ñapóles  con  el 
genoves  Henrique  de  Mar , .  que  logró  al  fin  escaparse. 
Volaron  á  su  alcanze  las  catalanas ,  y  tomai^on  diez  do* 
ellas  con  todos  los  guerreros  que  contenian.  Rogar ,  desdo 
su  navio,  animaba  á  los  suyos  al  seguimiento  ,  y  cuando 
los  sentía  flaquear ,  los  amenazaba  furioso ,  si  dejaban 
escapar  la  presa.  Entretanto  se  peleaba  terriblemente  al. 
rededor  de  la  galera  de  Capua ,  donde  iba  el  Principe  de 
Salerno*  Allí  estaba  la  mejor  gente ,  allí  los  mas  bravos 
caballeros.  Unidos,  apiñados  entre  sí,  formaban  un  muro 
delante  de  su  caudillo  »  y  peleando  desesperados ,  con- 
trastaban la  industria  y  esfuerzo  de  los  nuestros ,  y  ponian 
en  balanza  la  victoria.  Rdger ,  cansado  de  esta  resistencia, 
mandó  barrenar  la  galera ,  y  desfondarla  para  echarla  á  pi- 
que: entonces  el  Príncipe,  temeroso  ya  de  su  muerte,  le  hizo 
llamar  y  le  entregó  su  espada ,  pidiéndole  la  vida ,  y  la  de 
los  que  iban  con  él.  Roger  le  dio  la  mauO|  y  le*  pasó  á  su 
Tom.  I  3 
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galera,  quedando  hechos  al  mismo  tiempo  prisionero! el 

General  de  la  escuadra  enemiga  Jacobo  Brusson  y  Guillermo 

Stcndardo,y  otros  ilustres  caballeros itah'anos y  provensales» 

Ganada  la  batalla,  los  nuestros,  fiero»  con  el  suceso, 

dicóron  la  vuelta  á  Ñipóles,,  y  presentándose  delante  de 

la  ciudad  con  toda  la  arrogancia  de  su  triunfo ,  empe« 

saron  á  excitarla  á  la  sedición  y  á  la  novedad.  Tumul«« 

toáronse  los  moradores  ,■  unos  por  miedo,  otros  con  deseo 

de  sacudir  el  yugo  francés ,  y  en  altas  vozes  gritaban  t 

«  viva  Roger,  muera  Carlos  s.  Costó  mucho  afán  á.lot 

ciudadanos,    amigos  del  drdeni  contener  esta  agitación*, 

y  Roger,  perdida  la  esperanza  de  que  el  movimiento  si-* 

guiese ,  hizo  vela  para  Mecina, 

Quintana  j  Vida  de  Roger  de  Launa. 

Los  Héroes  de  Barleta. 

La  estación  de  Barleta  será  para  siempre  memorable  y 
como  un  ejemplar  de  paciencia^  de  destreza  y  de  heroísmo. 
Tales  parecen  en  la  fábula  y  en  la  historia  el  sitio  de 
^roya,  6  la  circunvalación  de  Capua.  Los  duelos  singu- 
lares y  de  pocas  personas,  la  cortesía  caballeresca  con 
c|ue  se  trataban  los  prisioneros ,  la  jactancia  y  billetes  de 
los  Generales ,  todo  da  á  esta  época  un  aire  de  tiempo 
heroico,  que  ocupa  agradablemente  la  imaginación. 

Cl  Duque  de  Nemours,  conGndo  en  la  superioridad  de 
sus  fuerzas^  pensaba  hostigar  continuamente  á  los  nuestros; 
y  el  hostigado  era  ^1  mismo ,  teniendo  que  sufrir  el  desa- 
brioíiento  de  Ver  d  los  suyos  casi  siempre  inferiores  en  la^ 
escaramuzas  y  reencuentros  parciales  que  tenian ,  ya  nAxt 
forrajes  y  mantrnlraientos ,  ya  sobre  la  posesión  de  los  pue* 
blos  inmediatos  d  Barleta.  Pero  lo  que  mas  alentd  los  ánimof 
de  los  nuestros,  y  abatió  á  lo)  franceses,  fueron  los  dos 
célebres  desafíos  que  sucedieron  entonces.  El  primero  St¡£ 
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fítilft  fj^paviolcs  y  franceses.  Confesfibnti  loi  enemigos  que 
A  español  les  era  igual  en  la  pelea  de  á  pie ,  pero  decian 
al  nnismo  tiempo  que  era  muy  inferior  d  caballo  \  ncgd« 
bnnlo  los  españoles ,  y  decian  que  en  una  y  otra  lucha 
llevaban  ventaja  d  sus  contrarios,  como  se  estaba  exp<*,* 
rimciitando  en  los  encuentros  que  diariamente  ocurrían. 
Vino  la  altercación  á  parar  en  que  los  franceses  enviaron 
tin  mcninje  d  Barleta  proponiendo,  que  si  once  hombres 
de  armas  españoles  querian  hacer  campo  con  otros  tantos 
de  loii  suyos ,  ellos  estaban  pi*estoi  d  manifestar  al  mundo 
cuan  stiperiores  les  eran.  El  mensaje  vino  un  lunes  diez 
y  nueve  ^e  Septiembre ,  y  el  desafío  se  aplazaba  pora  el 
dia  siguiente,  con  la  condición  de  que  los  rendidos  ha« 
bian  de  quedar  prisioneros.  Aceptóse  el  duelo  al  punto: 
diéronse  rebeincs  de  una  y  otra  parte  para  la  srgtu*ídad 
del  campo,  y  el  ptiesto  se  sríiatú  en  un  sitio  junto  d  Arani , 
á  mitad  del  cattaino  entre  Barleta  y  Viselo.  Escogic^ronse 
de  los  nuestros  once  lampeones ,  entre  los  cuales  el  mas 
célebre  era  Diego  Gurcin  de  Paredes ,  que  d  pesar  "de  tres 
beridaíi  que  tenia  en  la  cabexa,  quiso  asistir  d  aquella  hon« 
rosa  contienda.  Di^ronseles  las  mejores  nrrnns ,  los  mejores 
caballos  :  nombróseles  por  padrino  d  Próspero  Colonna, 
la  segunda  persona  del  ejercito  ;  y  ya  que  estuvieron  ade- 
lezados,  el  Gran  Capitán  hÍ7.olos  venir  ante  sí,  y  delante 
de  los  principales  caudillos  les  *  dijo  :  que  no  pudiendo 
dudar  do  la  justicia  de  su  causa  y  de  cuan  buenos  y  es- 
forzados caballeros  eran ,  debían  esperar  con  certeea  la 
victoria  i  que  se  acordasen  que  la  gloria  y  la  reputación 
militar,  no  solo  de  ellos  mismos,   sino  la  del  ejército , 
la  de  la  nación,  y  la  de  sus  Príncipes,  dependía  de  aquel 
conflicto,  y  pot*  tanto  peleasen  como  buenos,  y  se  ayudiiseh 
tiné<i  d  otros,  llevando  el  propósito  do  morir ^  dntes  que 
irolver  sin  gloria  de  la  batalla. 
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Todos  lo  juraron  animosamente,  y  á  la  hora  señalada 
salieron,  acompañados  cada  uno  de  los  pages,  al  lugar  del. 
desafío.  Llegaron  antes  que  sus  contrarios ,  j  luego  que- 
estuvieron  al  frente  unos  de  otros,  los  padrinos  les  divi- 
dieron el  sol ,  y  las  trompetas  dieron  la  señal  del  combate. 
Arremetieron  furiosamente ,  y  del  primer  encuentro ,  \ps^ 
i)uestro9  derribaron  cuatro  franceses,  matándoles  los  ca- 
ballos :  al  segundo  los  enemigos  derribaron,  uno  -de  los 
españoles ,  que  cayendo  entre  los  cuatro  franceses  que 
estaban  á  pie ,  y  asaltado  de  todos  ellos  á  un  tiempo ,  le 
fué  forzoso  rendirse.  A  este  punto  un  español  mató  á  un, 
francés  de  una  estocada ,  y-  otro  rindió  á  su  contrario* 
Los  dos  que  se  habían  rendido  de  una  parte  y  otra,  se 
separaron  fuera  de  la  lid ;  cayó  otro  francés  del  caba^o  y 
y  por  matarle  ó  rendirle,  todos  los  españoles  cargaron  sobre 
el,  y  todos  los  franceses  arrebatadamente,  á  defenderle*, 
íleríanse  de  todos  modos  ,  con  las  hachas ,  con  los  es-*. 
toques^  con  las  dagas  :  la  sangre  les  corria  por  entre  lat 
armas ,  y  el  campó  se  cubria  con  Jos  pedaa^ps  de  azero, 
que  la  violencia  de  los  golpes  hacia  saltar  en  la  .tiernu 
Estremecíanse  los  circunstantes,  y  esperaban  dudosos  el 
cxito  de  una  lucha  qu^  tan  tenazmente  se  sostenía*  En 
esta  tercera  refriega  los  españoles  mataron  cinco  caballos 
de  sus, enemigos,  y 'estos,  dos  de  los  nuestr9S.  Quedaban 
siete  franceses  á  pie  y  dos  á  caballo.,  mientras  que  los 
españoles  ,  siendo  ocho  á  caballo  y  dos  á  pie ,  parecía, 
que  nada  les  quedaba  ya,,  sino  echarse  sobre  sus  adver- 
sarios para  ganar  la  victoria.  Acometieron^  .pues,  á  con- 
cluir la.  batalla*,  mas  los  .franceses ,  atiincherándose  entre 
los  caballos  muertos^  flanqueados  .de  sus  'dos  hombres  de. 
sr  ñas  que  les  quedaban  montados ,  y  asiendo.de  las  lanzas, 
que  había  por  el  suelo  ,  esperaron  á  su^  contrarios »  cuyos, 
caballos,  espantados  á  la  vista  de  los  cadáveres ^   se  re-. 
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tístián  i  SQ8  ginetes ,  y  se  negaban  á  entrar.  Varias  vezes 
embistieron,  y  otras  tantas  tuvieron  que  retroceder :  entonces 
Garcia  de  Paredes  á  vozes  les  decía ,  que  se  apeasen ,  y 
acometiesen  á  pie,  que  él  no  podía  hacerlo  por  las  he- 
ridas que  tenia  en  la  cabeza;  y  al  mismo  tiempo  arre- 
metió con  su  caballo  á  aportillar  la  trinchera ,  y  solo  por 
gran  rato  estuvo  haciendo'  guerra  á  sus  enemigos.  Estos 
se  defendieron  de  él,  y  le  hirieron  el  caballo  tan  mala^ 
mente ,  que  tuvo  que  retirarse  por  no  caer  entre  ellos. 
Mientras  él  peleaba  así,  los  franceses  movian  partido,  y 
confesaban  que  habían  errado  en  decir  que  los  españoles 
no  eran  tan  diestros  caballeros  como  ellos  ,  y  que  así 
podían  salir  todos  como  buenos  del  campo.  A  los  mas 
de  los  nuestros  parecía  bien  este  partido ;  mas  Paredes  no 
admitía  ningún  concierto  :  decía  á  sus  compañeros  que 
de  ningún  modo  cumplían  con  su  hohra ,  sido  rindiendo 
cS  aquellos  hombres ,  ya  medio  vencidos ;  y  mal  enojado  de 
que  no  siguiesen  su  dictamen,  herido  como  estaba,  per- 
dida la  espada  de  la  mano  ,  y  no  teniendo  á  punto  otras 
armas ,  se  volvió  á  las  piedras  con  las  que  se  había  seña- 
lado el  término  del  campo ,  y  empezó  á  lanzarlas  contra 
los  franceses.'  Parece ,  al  leer  esto  ,  que  se  ven  las  luchas 
de  los  héroes  en  Homero  y  Virgilio ,  cuando  rotas  las 
lanzas  y  las  espadas,  acuden  á  herirse  con  aquellas  enormes 
piedras,  que  el  esfuerzo  de  muchos  no  podia  mover  de 
su  sitio.  Apeáronse  en  fín  los  españoles ;  los  franceses  , 
viéndolos  venir ,  volvieron  á  ofrecer  el  partido  de  que  la 
cosa  quedase  así,  y  ellos  saliesen  del  campo,  quedándose 
en  él  los  nuestros ,  y  recogiendo  para  sí  los  despojos  que 
ataban  esparcidos  por  el  suelo.  Había  durado  la  batalla 
íDas  de  cinco  horas  ;  la  noche  era  entrada ,  y  Próspero 
^^lonna  aconsejó  á  los  españoles  que  su  honor  quedaba 
cu  todo  su  punto ,  aceptando  este  partido.  Hiziéronlo  así  ^ 
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canjeáronle  lot  dos  temlidm  uno  [tor  otro,  y  Iw  (i 
tomaron  d  camino  de  Vi^dfi,  Un  iiuMlros  el  de  1 
Loi  juezc*  RcntL'n ciaron  (]iic  ludos  eran  bminas  ( 
ro)  ,  habiendo  manirt-ítado  I'm  nspañolcs  niai  u 
y  los  franccics  mat  corittuiKna.  Ld1i«  ota»  «c  Mñi 
cbo  el  célelire  Bayard,  ñ  quien  se  llnmaUi  el  a. 
lin  miedo  y  sin  taclia  :  entre  )oi  nuestros  lu«  q 
bien  pelearon  fueron  i'uredes,  y  Dirgn  de  Vera. 
Sin  cmbiirgo  del  honor  adquirido  por  lo*  «p 
el  Gian  Cayiitan  qued<i  mal  enojado  del  ¿úlo  de 
talla  ,  y  se  dice  que  quiso  castigar  á  lo*  coniW 
porque  habiendo  tenido  esfuerzo  para  hacen*  *u| 
en  ella,  no  habían  lenido  (.'onslaneia  y  caber  par 
plclar  el  triunfo,  y  rendir  ú  sus  contrarios.  Es 
aquí  el  honrado  proceder  de  J'aredci  :  ¿I  había 
en  la  liil  á  sus  eonipañeros  por  el  concierto  que  1 
el  fué  quien  los  dcfendifí  debute  de  lu  G«ieral  di 
que  pues  tus  conlraríos  confesaron  el  error  en  que 
rcípeclndelosespiiiiolc*,  nohiihiapara  que  tener  en 
que  se  hobia  hethu,  pim{ue  al  lin,  lo*  ri-ancctc*  e 
buenos  caballeros  como  ell(M.  ■  I'or  ini;jorei  los  etn 
oainpo  "  ,  respoodiú  Gonzalo  ,  y  pusfi  fin  á  la  conleí 

El  mitmo.  Vida  del  Gran  < 
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DESCRIPCIONES. 


Ehffuerto  de  la  deleitación. 


P. 


BiMSiAMBirri  en  aquel  lug^r  nunca  habla  noche  :  que 
todo  era  día  claro,  y  parecía  el  sol  siete  tanto  reblan- 
decer que  lo  acostumbrado ,  sin  ostáculo  é  impediinento 
de  nubes.  £  era  la  calor  tan  teroprada,   que  agradaba 
todos  los  sentidos  I  y  los  alegraba  con  una  muy  lemprada 
é  muy  suave  manera :  que  cuasi  era  admirable  que  como 
la  claridad  fuese  tanta ,   non  oviese  calor  excesivo ,  ni 
tlcfiioso  frío  ni  destintivo;  antes  era  el  medio  poseido.  £ 
lo  mesmo  los  árbores  de  aquella  huerta  eran  tan  fructi« 
feros,  tan  odoríferos  é  tan  fermosos,  é  de  frutas  tan  de- 
leitables é  tan  suaves  al  gusto  y    que  daban  refección  6 
delectación  á  ambas  las  fuerzas  intelectiva  é  sensitiva.  To- 
das las  yerbas  diformes  é  nocivas  eran  de  allí  desterradas , 
y  eran  pobladas  é  plantadas  las  fermosas  é  odoríferas  siu 
Comparación  alguna ;  é  de  aquellas  era  lleno  todo  el  suelo 
de  aquel  deleitable  vergel.  Todos  los  animales  nocivos , 
^  feroces  é  disformes  eran  ari*edrados  de  allí ;   sino   unas 
^ves ,  las  cuales  eran  citaristrias ,    é  sus  vozes  fenchían 
^<iuel  lugar  de  angélica  melodía  é  cantares  muy  dulces. 
£ti  medio  de  la  huerta  estaba  el  a'rbol  de  la  vida ,  é  de 
1^  ciencia  del  bien  é  del  mal.  Al  pie  della  manaba  oaa 
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faente  por  caSos  de  plata  muy  fina  :  é  el  lugar  do  cabj 
todo  era  perlas ,  zafires,  rubíes  ébalajes.  £  el  árbol  tenúi 
fruta  de  quitar  la  fambre  por  siempre.  £  el  agua  tenia 
virtud  de  quitar  la  sed  perdurable,  é  aun  daba  perpetua 
é  bienaventurada  vida.  £  en  aquel  lugar  no  babia  enfer* 
medad  ni  corrupción  ,  ni  muerte,  ni  tristeza ,  ni  desfa- 
llecimiento alguno  ;  mas  era  allí  la  vida ,  la  salud  ,  la 
alegría,  la  abundancia,  y  el  complimiento  de  los  bienes 
sin  mengua,  é  sin  fallecimiento ,'*é  sin  humana  miseria. 
I9o  era  allí  la  persecución  enemiga  ,  de  las  envidiosas 
y  ponzoñosas  lenguas  :  no  la  hostil  persecución ,  de  las 
opiniones  vanas  s  no  la  infernal  discordia  é  fraterna  uzaia: 
no  la  insaciable  avaricia  :  no  la  menospreciada  pobreza: 
no  la  vejez  flaca,  temerosa,  é  triste  :  no  la  ignorancia  é 
imbecilidad  de  la  infancia  é  puericia  :  no  la  temeraria  or- 
guUía  de  la  juventud  :  no  la  esperanza  vana  :  no  la  tristeza 
del  miedo.  Non  mengua  cosa  que  no  fuese  afable,  f^rmosa, 
lícita  ,  honesta ,  justa ,  provechosa  é  buena.  Todo  era 
concordia  visceral  é  caritativa :  todo  benivolencia  é  amistad 
sin  simulación ,  donde  todas  las  cosas  proceden  que  han 
de  ser  virtuosas,  é  loables,  é  bien  ordenadas. 

J?r.  Alfonso  de  la  Tqít^^  Vision  deleitosa. 

La  Corrida  de  toros. 

Puesta  la  plaza  de  Bivarambla  como  había  de  estar  para 
la  fiesta,  el  Rey  acompañado  de  muchos  caballeros  ,  ocup4 
los  miradores  y  reales,  que  para  aquel  efecto  estaban  dis- 
putados. La  Eeyna  con  muchas  damas  se  puso  en  otros 
mii*adores  de  la  misma  arden  que  el  Rey.  Todos  los  ven- 
tanajes de  las  casas  de  Bivarambla  estaban  llenos  de  muy 
hermosas  damas.  Y  tantas  gentes  acudieron  del  Reyno^ 
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que  no  se  liallaban  tabladoi  ni  ventanas  donde  poder  eitar; 
que  tanto  numero  de  gente  nunca  te  habia  visto  en  fiettas 
que  en  Granada  se  hiziescn ,  porqué  de  Sevilla  y  Toledo 
habían  venido  muchos  y  muy  principales  caballeros  moros. 
Comenzaron  á  correr  los  toros  por  la  mañana.  Los  caba- 
lleros i^bencerrajcs  andaban  á  caballo  por  la  plaza,  cor- 
riendo los  toros  con  tanta  gallardía  y  gentileza ,  que  era 
cosa  de  espanto.  No  habia  damas  en  todos  los  balcones 
ni  ventanas,  que  no  estuviesen  muy  aGcionadns  ú  los  ca« 
balleros  Abcncerrajes..,..  Los  Zegrís  también  se  mostraron 
wr  de  mucho  valor ,  porque  aquel  dia  alanzearon  ocho 
toros  muy  diestramente ,  sin  que  ningiin  Zegrí  mostrase 
haber  recibido*  desden  en  la  silla  :  y  los  toros  que  eran 
muy  bravos ,  fueron  alanzeados  de  tal  suerte ,  que  no 
hubo  necesidad  de  desjarrcrtallos.  Y  sería  la  una  del  dia 
cuando  estaban  doze  toros  corridos ,  y  el  Rey  mandó 
tañer  k)S  clarines  y  dulzainas ,  que  era  señal  que  todos 
los  caballeros  del  juego  se  habian  de  juntar  allí  en  su 
mirador.  Y  así  á  esta  señal  todos  fueron ,  y  el  Rey  con 
grande  contento  les  mandó  dar  una  muy  rica  colacipn  i  lo 
mismo  hizo  1^  Reyna  á  sus  damas,  las  cuales  aquel  dia 
estaban  muy  ricamente  aderezadas^  y  con  tanta  belleza, 

que  era  cosa  de  admiración Serian  ya  las  dos  de  la 

tarde  cuando  los  caballeros  y  damas  acabaron  las  cola- 
ciones ,  y  cuando  soltaron  un  toro  negro,  bravo  en  demasía , 
que  no  arremetía  tras  hombre  que  no  le  alcanzase,  tanta 
era  su  ligereza ;  y  no  habia  coballo  que  por  una  se  le 
fuese.  A  este  toro ,  dijo  el  Rey ,  fuera  bueno  alanzear , 
por  ser  muy  bueno.  El  Malique  Alabcz  se  levantó ,  y  le 
•uplicó  que  lo  diese  licencia  para  irse  á  ver  con  aquel 
bravo  toro.  El  Roy  so  la  dio,  aunque  bien  quisiera  Muza 
•alir  li  ¿I ,  y  alunzearlo  t  mas  visto  que  Alabe»  gustaba 
de  salir ,  sufrióse.  Alabcz  liaciendo  reverencia  al  Rey  ,  j 
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á  los  demás  caballeros  cortesía ,  se  salió  de  los'  miradores 
y  se  fué  á  la  plaza,  donde  sus  criados  le  tenían  un  mujr 
hermoso  caballo  rucfo  rodado,  de  muj  grande  bondad: 
el  cual  le  había  enviado  un  primo  hermano  suyo  hi|o  del 
Alcaide  de  Velez  el  Rubio  y  el  Blanco ,  hombre  de  mu- 
cha suerte..  ••..  Des  te  pues  ^  como  digo^  vino  el  i:aballo 
•obre  ei  cual  subió  Alabez,  y  dio  una  vuelta  á  la  plaza 
mirando  todos  los  balcones  adonde  estaban  las  damas , 
por  ver  á  su  señora  Cohaida.  Y  pasando  por  junto  del 
balcón,  hizo  que  el  caballo  pusiese  las  rodillas  en  el  suelo  y 
y  el  valeroso  Alabez  puso  la  Cabeza  entre  los  arzones, 
haciendo  grande  acatamiento  á  su  señora^  y  á  las  otras 
damas  que  con  ella  estaban.  Y  hecho  eslo,  puso  las  es« 
puelas  al  caballo  :  el  cual  arrapcó  con  tanta  furia  y  presteza 
que  parecía  un  rayo.  £1  R«y  y  todos  los  demás  que  en 
la  plaza  estaban ,  se  maravillai'on  en  ver  cuan  bien  lo  había 
hecho  Alabez  ;  solo  á  los  Zegrís  pareció  mal ,  porque  lo 
miraron  coa  ojos  llenos  de  mortal  envidia*  En  esto  se  dio 
en  la  plaza  una  graüde  gritería ,  y  era  la  causa  que  el 
toro  había  dado  vuelta  por  toda  la  plaza,  habiendo  derrU 
bado  mas  de  cien  hombres ,  y  muerto  mas  de  seis  dellos^ 
y  venia  como  un  águila  á  donde  estaba  Alabez  con  su 
caballo.  £1  cual  como  le  vio  venir  quiso  hacer  una  grande 
gentileza  aquel  día,  y  fué  que,  saltando  del  caballo 
con  gran  ligereza,  antes  que  el  toro  llegase,  le  salió  al 
encuentro  con  el  albornoz  en  la  mano  izquierda.  £1  toro 
que  lo  vio  tan  cerca ,  se  vino  á  él  por  le  coger ;  mas  el 
buen  Malique  Alabez,  acompañado  de  su  bravo  corazón, 
le  aguard'i  :  y  al  tiempo  que  (el  toro  bajó  la  frente  para 
ejecutar  el  bravo  golpe ,  Alabez  le  echó  el  albornoz  con 
la  mano  izquierda  en  los  ojos,  y  apartándose  un  poco  á 
un  lado ,  con  la  mano  derecha  le  asió  del  cuerno  derecho  9 
tan  recio ,   que  le  hizo  tenei' :  y  con  grande  presteza  le 
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echtf  mano  del  otro  cuerno,  y  le  tuvo  ton  firmemente , 
que  el  toro  no  pudo  hacer  golpe -ninguno.  El  toio,  vicn* 
dose  asido ,    procuraba  desasirse  dundo  grandes  saltos  j 
levantando  cada   vez  ol  buen  Alubez  del  suelo.  Puerto 
andaba  el  bravo  Moro  en  nuluble   peligro,   y  por  puco 
se  hubiera  arrepentido  por  Imbec  comenzado  aquella  du- 
dosa y  peligrosa  prueba.   Mas  como  era  animoso,   y  de 
bravo  coraioo ,    no  desmayó  un  punto  ;  mas  antes  con 
gran  valor  y  esfuerzo ,  como  aquel  que  era  hijo  del  bravo 
Alcaide  de  Vera  que  murió  en  Lorca,    cuando  aquella 
sangrienta  batalla  de  los  Alporcbones,  se  mantenía  con^ 
tra  el  toro ,  el  cual  bramaba  pc»r  cogerlo  entre  los  cuer* 
nos  ;  mas  era  la  destreza  del  moro  tunta ,   que  el  toro 
no  podia  salir  con  su  intento.  Alabez,  pareciéndolc  ver- 
güenza andar  de  aquella  manera  con  tul  bestia ,  se  animó 
al  lado  izquierdo  del  toro ,  y  usando  de  fortaleza  y  maua  y 
torció  de  los  cuernos  al  toro  de  tal  manera ,  que  dio  coa 
él  en  el  suelo*  haciéndole  hincar  los  cuernos  en  tierra, 
£1  golpe  fué  tau  grande,  que  parecifj  que  habia  caic|p 
un   monte ,    y  el  toro  quedó  quebrantado ,    que  no  se 
pudo   mover  de  aquel  rato,   £1  buen   Malique  Alubez , 
conato  así  lo  vio,  lo  dejó,  y  tomando  su  albornoz  que  de 
fi  na  sera  era ,  se  fué  a  su  caballo ,    que  sus  criados  lo 
guardaban ,  y  subió  en  él  con  gran  ligereza ,  sin  poner 
¡fie  en  el  estribo ,  dejando  á    todos  los  circunstantes  eui-* 
belesados  de  su  bravo  acaecimiento  y  valor.  A  cabo  de 
rato ,  el  toro  se  levantó ,  aunque  no  con  1^  ligereza  que 
aolia.  £1  Rey  envió  á  llamar  á  Alabez ,  el  cual  fué  á  su 
mandado  con  gentil. continente,   como  si  tal  no  hubiera 
bccboi  .y  llegado,  el  Rey  le  dijo  :  «  por  cierto  Alabeifj^ 
vos  lo  iiabeis  hegho  como  valiente  y  esforzado  caballero , 
yde  hoy  mas  quiero  que  seáis  capi^n  de  cien  caballu^i, 
y  teneos  por  Alcaide  de  la  fuerza  de  .Cantoria  |  4ue  ei 
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muy  buena  alcaidía ,  y  de  buena  renta  » .  Alabez  le  bestf 
las  manos  por  la  merced  que  le  hacia. 

Gines  de  Hita^  Flistor.  de  los  bandos  de  los 
Zegrís  y  Abencerrajes  (i). 

El  juego  de  Cañas  y  Sortija. 

El  día  de  S.  Juan  venido  ( fiesta  que  todas  las  naciones 
del  mundo  celebran )  todos  los  caballeros  de  Granada  se 
pusieron  galanes  ,  así  los  qué  eran  del  juego ,  como  los  que 
no  lo  eran  :  salvo  que  los  del  juego  se  señalaban  en  las 
libreas  ;  y  todos  se  salieron  á  la  ribera  del  muy  fresco 
Genil  :  y  hechas  dos  cuadrillas  para  el  juego,  la  una  de 
2iegrís  y  la  otra  su  contraria  de  Abencerrajes ,  bízose  otra 
cuadrilla  de  AJmoradís  y  Vanegas ,  y  contraria  desta  se 
hizo  otra  de  Gómeles  y  Mazas.  Y  al  son  de  muchos  ins- 
trumentos de  afiafiles  y  atabales ,  se  comenzaron  dos  fuegos 
de  canas  riquísimos.  La  cuadrilla  de  los  Abencerrajes  iba 
toda  de  tela  de  oro  leonado,  y  con  muchas  muy  ricas 
labores ;  llevaban  por  divisas  unos  soles ;  todos  sus  per- 
nachos  eran  encamados.  Los  Zegrís'  salieron  de  verde , 
todas  sus  libieas  con  muchos  tejidos  de  oro  y  estrellas  j 
sembradas  por  todas  sus  divisas  medías  lunas.  Los  Almo- 
radís  entraron  de  encarnado  y  morado  ^  muy  ricamente 
puestos.  Los  Mazas  y  Gómeles  vinieron  de  morado  y  pajizo, 
muy  costosos.  Era  de  ver  las  cuatro  cuadrillas  destof 
caballeros  ,  un  espectáculo  bravo  y  do  grande  admiración ; 
todos  conian  por  la  vega  de  dos  en  dos ,  de  cuatro  en' 
cuatro ,  y  al  salir  del  sol  parecían  tan  bieti,  que  era  cosa  de 
mirar.  Y  entonces  se  comenzó  el  juego  ,*  porque  ya  enr 


(i)  De  efta  ubra  tejió  y  compaso  el  eaballero  Florian  la  novelt 
lieroica  de  Gonzalo  de  Córdoba. 
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tqueila  hora  se  podía  muy  bien  ver  de  las  torres  de 
Alhambra.  £1  mismo  Rey  andaba  muy  ricamente  vestido « 
por  que  no  hubiese  algún  alboroto  ó  escándalo.  La  Reyna 
y  todas  sus  damas  miraban  de  las  torres  del  Alhambra  el 
juego  I  el  cual  iba.  muy  i:>ien  concertado  y  gallardamente 
jugado.  Finalmente  los  caballeros  Bencerrajes  y  Almoradís 
fueron  los  cpie  roas  se  señalaban  aquel  dia.  £1  valeroso 
Muza ,  y  Abenamar  j  y  Sarrasino  hiñeron  aqueste  dia 
maravillas.  Acabado  el  juego  por  orden  del  Rey ,  porque 
ya  -los  Zegrís  y  Abencerrajes  se  iban  encendiendo ,  todos 
los  caballeros  corrían  y  escaramuzaban ,  abolanzando  mil 
cañas  por  el  aire,  tan  bien,  que  las  perdian  de  vista... 
£1  Rey  y  los  demás  caballeros,  habiendo  escaramuzado 
desde  antes  que  el  sol  saliera  hasta  las  once  del  dia ,  se 
tornaron  á  la  ciudad ,  solo  por  aderezar  cada  uno  lo  que, 
había  de  sacar  en  el  juego  de  sortija.... 

Volviendo  á  nuestra  historía ,  habiendo  el  Rey  y  los 
demás  caballeros  de  su  corte  ocupado  los  miradoi*es  que, 
estaban  en  la  plaza  nueva  ^  por  ver  los  caballeros  que 
faabian  de  jugar  la  sortija  ,  vieron  .  en  el  cabo  de  la 
plaza ,  junto  de  la  fuente  de  los  leones ,  una  muy  ricc^ 
y  hermosa  tienda  de  brocado  verde ,  y  junto  de  •  la- 
tienda  un  alto  aparador,  con  un  dosel  de  terciopelo 
verde.  Y  en  éi  puestas  muy  ricas  joyas  de  oro  ,  y* 
QQ  medio  de  todas  ellas  estaba  asida  una  hermosísima  y: 
rica  cadena ,  que  pesaba  mil  escudos  da  oro  *,  y  esta  era. 
la  cadena  del  premio,  sin  el  retrato  de  la  Dama  que  con 
fiU  juntamente  se  ganaba.  No  quedaba  en  toda  la  ciudad 
de  Granada  quien  no  hubiese  venido  á  ver  aquella  fiesta  ,, 
y  aun  de  fuera  la  ciudad  de  todos  los  Lugares ,  sabiendo 
que  el  dia  de  S.  Juan  siempre  se  hacian  en  ella  grandes 
y  galanas  fiestas ,  por  ser  su  Caballería  muy  grande  y  rica. 
No  tardó  mucho  espacio  de  tiempo  ^  cuando  se  oyó  muy 
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dulce   son    de  mehestriles ,    que    salía  por   la    calle  de 
Zacatín.  Y  la  cansa  era^  que  el  valeroso  Abenamar,  man- 
tenedor de  aquella  sortija ,  venía  á  tomar  su  puesto  :  y  \¿ 
forma  de  su  entrada  era  la  siguiente.  Primeramente  eaatro- 
hermosas  acémilas  de  recámara  ,  todas  largadas  de  lanzas 
j)ara  la  sortija^  con  sus  reposteros  de  damasco  verde ,  todof 
áembrados  de  muchas  estrellas  de  oro  :  llevaban  las  acá-' 
ínilas  muchos  pretales  de  cascabeles  de  plata,  y  cnerdas 
de  seda  verde.   Estas  fueron  con  hombres  de  pie  y  de 
éaballo ,  sin  parar ,  hasta  donde  estaba  la  tienda  del  man^ 
tenedor,  y  allí  junto  fué  armada  otr^  muy  rica  tienda' 
también  de  seda  verde,  y  por  su   drden  'fueron  puestas* 
todas  aquellas  lanzan  ,   que  era  cosa  muy  de  vet.  Luego 
fueron  de  allí  llevadas  las  acémilas,  que  ver  el  aderezo' 
dellas  daba  grandísimo  contento,    según 'las    testeras  y 
plumas  que  llevaban;  Tras  esto  venían  treinta  caballeros 
itauy  ricamente  aderezados  de  librear  verdes  y  rojas ,"  con 
muchos  sobrepuestos  de  plata ,  todos  con  plumas  blancas  y" 
amarillas  ;  quince  venian  de  una  parte  y  quince  dedtra,' 
y  á  la  postreja  eñ  medio  dellos  ,  el  valeroso  Abenámar,' 
Vestido  de  brocado  verde  de  mucha  costa  ,  marlota  y  ca- 
j^llár  de  gran  precio.   Ti*aia  también  una  muy  hermosa 
yegua  rucia  rodada;  los  para  meneos  y  guarniciones  de  1» 
yegua  eran  del  mismo  brocado  verde ,  testéis  y  penacho 
muy  rico ,   verde  y  encarnado  :  y  así  mismo    lo  llevaba^ 
el  valeroso  AbenamaV.  Llevaba  el  moro  gallardo  sembradas 
por  todas  sus  ropas  muchas  estrellas  de  oró,  y  en  el  lado 
izquierdo  sobre  el  rico  oapellar  un  sol  muy  résplandede&téyT 
con  una  letra  que  decía  :        '  •.•-:.:.; 

Solo  yo  ,  sola  mi  Dama, 
Ella  sola  en  hermosura ,  " 

Yo  solo  en  tener  ventura , 
Mas  que  ninguno  de  fama.    • 
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!^ta  mlima  letra  i^  echaba  por  la  plata.  Tras  el  vale- 
roio  Abenaiflor ,  venia  un  hermoso  carro  triunfal  de  ricat 
tedas  adornado  ,  el  cual  traía  leis  gradas  muy  hermosa** 
mente  ataviadan   Y  por  encima  de  la  mas  alta  grada , 
se  hacia  un  arco  triunfal ,  de  eitraíia  hechura  j  riqueza , 
j   debajo    del    arco    puesta    una  rica  silla ,  j  en  ella 
sentado  7  metido    por   tan  sntil    arte  y  primor  el  re- 
trato de  la. hermosa  Fátima  ,  que  no  dijeran  sino  que  era 
el  miamo  original.  Estaba  tan  hermosa  y  tan  ricamentA 
^domada^  que  no  habia   dama   que  la  mirase  que  no 
quedase  muerta  de  envidia,  ni  caballero  que  no   fuese 
amartelado.  Su  vestido  era  turquesco  1  de  muy  extraíia  y 
Bo  vista  hechura  x  la  mitad   pajia^o  ,  y   la  otra  mitad 
morado  9  y  todo  sembrado  de  estrellas  de  oro.  Toda  la 
ropa  era  cortada  por  mucho  concierto ;  el  aforro  era  de 
tela  asul  de  plata ;  el  tocado  galán ,   sus  cabellos  sueltos 
como  una  madeja  de  oro  i  sobre  ellos  una  guirnalda  de 
íosas  blancas  y  rojas  ,  tan  naturales ,  que  parecia  que  en 
aquel  punto  se  cortaron  del  rosal.  Sobre  su  cabeza  se 
moftmba^el  dios  de  amor,  niilo  desnudo,  como  lo  pintan 
los  antiguos ,  con  sus  alicas  abiertas ,  las  plumas  de  mil 
toleres.    Este  niño  parecia  estar   poniendo  \  la   hermosa 
|uimalda  á  la  linda  imagen ,  á  los  pies  de  la  cual  estaba  el 
arco  y  aljaba  de  Cupido ,  como  por  su  despojo.  Llevaba  la 
hermosa  imagen  un  manojo  de  violetas  muy  hermosas ,  que 
•n  aquel  mismo  punto  parecia  haberlas  cogido  en  la  huerta 
de  Genelarífe.    Deste   modo    iba    esta   hermosa  imagen 
de  Fátima  haciendo   un  espectáculo  con   su  vista,  no 
visto.  El  hermoso  carro  en  que  iba  ,  que  habernos  contado 
ser  rico   y  hermoso ,  tiraban  cuatro  hermosas   yeguas  « 
blancas  como  la  nieve.  El  carrozero  iba  vestido  de  la 
misma  librea  de  los  caballeros.  Tras  del  carro  iban  treinta 
aaballeros  de  libreas  verdes  y  encarnadas,  con  penachos 
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de^  las  mismas  colores.  Desta  foima   entitS   el  valeroso 
Abenamar  mantenedor  de  la  justa  :  y  al  son  de  los  me<- 
nestriies  y  otras  müsicas  que  llevaba  ,  dio  vuelta  por  toda 
la  plaza  nueva,  pasando  por  bajo  de  los  miradcveé  y 
balcones  del  Rey  y  de  la  Rey  na.   dejando  á  todos  tan 
admirados  de  su  traza  y  buena  entrada ,  que  no  pudiera 
ser  mas  en  el  mundo  :  porque  no  hubiera  tal  Príncipe , 
por  rico  que  fuera ,  que  saliera  en  tal  transe ,  ni  para  tal 
efecto,  mejor....  Abenamar ,  habiendo  dado  vuelta  á  la 
plaza  y  llegó  á  donde  estaba  la  hermosa  tienda ,  y  después  , 
puesto  su  rico  carro  junto  del  muy  rico  aparador  donde 
estaban  muchas  y  muy  ricas  joyas ,  mandó  poner  el  retrato 
de  la  muy  hermosa  Fátima,  al  son  de  muchas  dulzainas 
y  menestriles ,  cosa  que  daba  á  todos  grandísimo  contento.' 
Hecho  esto  ,  se  apeó  de  su  caballo ,  y  dándole  á  sus  cría- 
dos ,  se  asentó  á  la  puerta  de  su  rica  'tienda  en  una  hermosa 
y  rica  silla ,  aguardando  que  entrase  algún  caballero  aven- 
turero. Todos  los  caballeros  que  habian  acompañado  ai 
valeroso  Abenamar,  se  pusieron  por  su  orden  arrimados  á 
una  parte,  haciendo  todos  una  larga  y  vistosa  carrera* 
Estando  ya  los  juezes  puestos  en  un  tablado,  en  lugar  y 
parte  que  pudiesen  muy  bien  correr  las  lanzas,  todo  el 
mundo  aguardaba  que  entrasen  algunos  aventureros*  Los 
juezes  eran  dos  caballeros  Zegríes  muy  honrados  ,  y  otros 
dos  caballeros  Gómeles,  y  un  caballero  Abencerraje,  lia* 
mado  Abencarraz...No  tardó  pues  mucho,  que   por.  la 
calle  de  los  Gómeles,  se  oia  gian  ruido  de  müsica  de  ana^*^ 
files  y  trompetas ,  y  todos  pararon  mientes  en  lo  qué.  po* 
dria  ser,  y  vieron  entrar  una  hermosa  cuadrilla  de  caba- 
lleros todos  puestos  de  una  hermosa  y  rica  librea  de  damasco 
encarnado  y  blanco  ,  con  muchos  flecos  y  tejidos  de  oro  y 
plata.  Todas  las  plumas  y  penachos  eran  blancos  y  encor- 
nados. Tras  desta  hermos»  cuadrilla ,  venia  un  caballera 
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ttmj  bien  puesto  ,  á  la  turquesca  yestido ,  sobre  un  her- 
Boso  calNillo  tordillo  ;  paramentos  y  cimeras  eran  de  bro- 
cado encamado ,  con  todas  las  bordaduras  de  oro :  pena- 
ehos  de  las  mismas  colores  de  gran  precio  :  la   narlota  y 
«apellar  sembrada  de  grande  pedrería.  Laego  el  caballero 
ix^  conocido  de  todos,  ser  el  valeroso  Sarrazinó  ^  tan  Ta- 
beóte coino  gallardo  ;  tras  del  venia  un  hermoso  j  rico 
carro 9  labrado  á  mucha  costa,  encima  del  cual  se  hacían 
cuatro  arcos  triunfales  de  cxtraua  hermosura ,  en  ellos 
labrados  tpdos  los  asaltas  y  batallas  tjue  habian  pasado 
entre  moi'os  y  cristianos  en  la  vega  de  Granada  ,  por  tal 
arle,  que  era  cosa  de  admiración;  entro  lai  cuales  batallas 
estaba  dibujada  galanamente ,  aquella  que  tuvo  el  lamoso 
Garcilaso   de  la  Vega  ooa  el  valiente  Audalla  moro  de 
gran  fai|Mi^  ^bt*e  eVAve  Mana  que  llevaba  en  la  cola  de 
sa  caballo  :  y  sin  esta,  otras  muchas  por  muy  diestra  roano 
entalladas  y  entretalladas.  Debafo  de  los  cuatro  an*cos  triun- 
iales ,  se  hacia  un  trono  en  redondo,  que  por  todas  partes 
9e  podia  muy  bien  ver,  el  cual  trono  parecía  de  un  muy 
blanco  y  fino  alabastro ,  en  él  entretalladas  gtandes  y  ricas 
]^ü;>ores.  Eacinia  del  tix>no  venía  puesta  una  imagen  de  mu-^ 
cha  h5:^'iii<;M$ura ,  vestida-  de  brocado  aeul ,  coii  muchos  re« 
camos  y-  franjas  de  oro,  cosa  muy  rica  y  costosa.  A  los 
pies-  desta:  herinosa  imagen  venían  grandes  despojos  de  mi- 
litares trofeoá ,  y  allí  el  misino  dios  de  amor  vencido  y 
atropellado,  quebrado  su  arco,  y  rota  su  alj^^a  y  saetas : 
las  plumas  muy  hermosas  de  sus  alns ,  esparcidas  en  mu- 
chas partes;  El  bravo  Sarrazino  llevaba  una  divisa  de  un 
mar,,  y  ^n. ella  un  peua3C0  combatido  d0  muchas  olas, 
y  una  Iqtra  que  decía  :  .  ... 

'       .    Tan  firme  está  mi  fe  como  la  roca. 

Que  ya  el  viento  ya  ¿1  mar  siempre  la  toca, 

Tom.  I.  8 
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EiU  l4»lrii  M  derminiibti  pm*  U  plam ,  pftm  qué  i  todoi 
fiieM  múniü§ñU»  Ani  entró  ul  Tftleroio  Sumuioo  con  «a 
c-ArrOi  no  meooi  rico  j  li^rmoio,  que  d  del  iD«fttcDcdor# 
El  ctuil  ttmbttti  cuatro  cibuUoi  Iwyo»,  hermoMw  y  muy 
rícorociitc  tnlüttmdm  con  pnrftmcntfM  y  ffilircMtiiilci  «h 
carnada».  Traf  al  itarro  venía  una  muy  gimtil  cnadrflUí 
da  caballoro«9  i;on  lai  mUmai  lUiríraf  ancamadaif  y  ui 
con  «olamna  miiiiicA  Ató  itl  Sarracino  vuelta  é  la  plaxa^ 
dando  gramlc  contento  ú  todo«  lo«  que  le  miraban.  Lur§9 
(M  el  retrato  de  la  Dama  por  todo»  conocido ,  fcr  el  da 
la  linda  Galiana  9   que  admiraba  lu  bermoíiura  á  todoi 
cuantof  la  miraban.  Habiendo  dado  vuelta  á  la  placa, 
mandd  arrimar  Mt  carro  á  un  lado  9  {unto  del  carro  del 
mantenedor,  y  pano  entre  peno  «e  fni  á  la  rica  tienda  del 
valeroio  Abenamar,  y  le  dijo  t  «  «díñete ,  Caballero ,  que 
vengo  á  correr  treí  lanca»  de  «ortija  9  guardando  en  todo 
lo  que  tu  tienei  mandado  pregonar.  Y  «i  mi  fuerte  fuera 
tal  f  que  to<lai  tren  \nnm%  te  gane ,  be  de  llevar  el  retrato 
de  tu  JDama ,  y  la  cadena  que  tiene*  «eAaladn  f  que  pcfa 
mil  doblai.  Y  fi  caio  fuere  que  tu  me  ganare» ,  llevanto 
el  retrato  de  mi  Dama ;  y  juntamente  con  ^1  llevaráf  eita 
manga  labrada  de  «u  mano,  que  vale  cuatro  mil  doblaif 
y  lo*  íieñoreí  juexe»  lo  determinarán,  conforme  vieren  \o 
que  ei  de  dere^rbo  ».  Verdad  decia  el  valiente  S«rracInO| 
que  la  manga  que  traia  en  tú  bra/o  derecbo,  era  de  grande 
efttimai  y  la  babia  lahrado  la  linda  Galiana  á  rouclui 
co«ta......  Y  el  fuerte  Sarracino  confiado  en  lu  fgMñfilB 

y  deitreca ,  quino  poner  la  manga  en  condición  de  per* 
derla  9  no  conniderando  el  bravo  competidor  que  delanio 
tenia,  lil  cual  como  así  oyó  hablar  al  fuerte  Sarracino 
dijo  {  «  que  aqu(;lla  era  la  powtum  del  juego,  y  que  con 
treí  lancaí  na  había  de  perder  <}  gatiar  el  premio  fet1alado»# 
Y  diciendo  etto,  pidió  que  Je  dieien  un  cal>allo^  del  cual 
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luego  túé  hervido ,  de  ocho  que  allí  tenia  enjaetadós  y 
puestos  |>ara  el  efecto ,  cubiertos  Con  la  librea  que  ya  le 
ha  dicho  t  y  ansí  ni  roas  ni  menos  fué  servido  de  una 
gruesa  lanía  de  sortija.  En  el  caballo  subió  sin  poner  el 
pie  en  el  estribo ^  y  toaaando  U  lanza,  se  fué  paseando 
por  la  Carrera  con  tan  gentil  gracia  y  postura ,  que  á  todos 
los  que  miraban  daba  gran  contento  de  sí...  En  este  tiempo 
llegó  el  valeroso  Abenamar  al  cabo  de  la  carrera ,  y  ha* 
ciéndole  dar  á  su  caballo  una  vuelta  en  el  aire,  dio  un 
salto  muy  grande,  que  se  levantó  del  suelo  mai  de  treí 
varas  de  medir :  y  luego  partió  así  como  si  fuese  un  rayo, 
siendo  gobernado  y  guiado  por  la  mano  de  tan  buen  gineté 
como  lo  era  el  valeroso  Abenamar,  el  cual  en  medio  de 
la  carrera,  con  grande  gallardía  tendió  su  lanza  sin  hacer 
calada  con  ella,  ni  cosa  que  mal  le  careciese.  Y  en  lie* 
gando  á  la  sortija,  hito  un  muy  galán  golpe,  que  coa 
la  punta  de  la  lanza  dio  en  la  sortija  por  la  parte  de  arriba^ 
que  no  faltó  medio  dedo  para  embocalla ,  y  dio  tan  por 
derecho  con>o  si  fuera  una  vira.  De  modo  que  si  no  fuese 
lie  valido  la  sortija ,  no  se  podia  ganar ,  y  ansí  pasó  muy 
•gallardamente  adelante^  con  harto  pesar  por  oo  haber 
•llevado  la  sortija.  Y  parando  su  caballo ,  paso  á  paso  se 
tornó  para  su  tienda ,  agualdando  lo  que  baria  el  fuerte 
Sarrazino  en  su  carrera.  El  cuol  estaba  muy  eonfoso  y 
descontento,  habiendo  visto  el  golpe  que  habla  hecho  el 
valeroso  Abenamar;  mostrando  muy  buen  ánimo,  con* 
fiado  en  su  gran  destreza ,  pidió  una  lanza  de  la  cual  luego 
fué  servido.  Y  poniéndose  en  la  carrera^  con  muy  gentil 
aire  y  continente  la  paseó  hasta  llegar  al  cabo,;  y  luego 
volviendo  su  caballo  con  una  presteza  no  vista,  arrancd 
con  tanta  velozidad,  como  si  fuera  un  rayo,  y  tendiendo 
la  lanza,  la  llevó  tan  bien  y  tan  sosegada,  como  si  sd 
caballo  en  el  curso  de  su  correr  no  hizi^rar  ningún;  moi  ' 
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pimiento  ;  y  llevándola  bien  enristitida,  laroetM  por  medio 
de  Ja  sortija  9  y  pasando  como  un  viento,  se  la  llevó  me» 
tida  en  la  lanza.  Toda  la  gente  de  la  plaza  y  todos  los 
que  miraban  *  dieron  una  gran  vat  d¡cien<lo  :  Abenamar 
ha  perdido  el  premio  por  él  puesto.  Muy  ufano  quedó  el 
^valeroso  Sarrazino,  por  haber  llevado  la  sortija,  y  dijo 
que  él  había  ganado.  Mas  el  valeroso  Muza  que  era  pa« 
drino  de  Abenamar ,  replicó  que  no  habia  ganado ,  por 
cuanto  se  habían  de  correr  tres  lanzas ,  y  aun  faltaban 
4lol.  El  padrino  del  Sarrazíno ,  que  era  un  caballero 
Azarque ,  dijo  que  ganado  era  el  premio  con  aquella  lanza. 
Con  esto  comenzat*on  á  dar  grandes  vozes ,  cada  uno 
alegando  de  su  justicia  :  los  juezes  mandaron  que  callasen , 
que  «líos  lo  determinaiian  :  y  asi  fué  determinado  que  no 
habia  ganado^  atento  que  quedaban  dos  lanzas  aun  por 
correr.  £n  viva  cólera  ardia  el  fuerte  Sarrazino,  porque 
no  le  daban  el  premio ,  y  no  tenia  razón ;  mas  como  era 
caballero  de  bravo  corazón  ^  la  pasión  le  predominaba. 
Mas.  si  estaba  mohíno  y  colérico  ,  no  lo  estaba  menoé 
Abenamar ,  que  se  quería  dejar  morir  de  pesar  y  enojo , 

por  haber,  perdido  la   primera  lanza El   valerosp 

Abenamar  fué  servido  de  otro  caballo  y  lanza  ;  y  ar- 
diendo de  enojo  tomó  la  carrera  ,  y  muy  disimulada* 
niente ,  como  que  no  llevase  pasión  alguna ,  la  pasó 
^so  entre  paso,  con  admirable  donaire  y  gracia,  Y  al 
cabo  volvió  su  caballo  con  una  presteza  increíble,  y  ar- 
rancando á  toda  furia,  parecía  un  ave  :  y  tendiendo  la 
lanza  la  llevó  tan  seguida  y  derecha  como  una  vira,  y 
pasando  por  la  sortija ,  así  cómo  un  pensamiento  se  la 
llevó'  metida  en  le  lanza.  La  gente  dio  grande  grita ,  di- 
ciendo :  de  esta  vez  ganado  tiene  el  mantenedor.  El  fuerte  ^ 
Sarrazíno,  siendo  servido  de  lanza  ,  se  puso  en  el  cabo 
dfi  la. carrera,  y  revolviendo  en  el  aire  como  un  viento ^^ 
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llevando  fü  lanza  muy  bien  puesta,  pasó  la  earrerá^  <na'a 
DO  tocó  á  la  sortija  con  la  lanza ,  y  pasando  addañteii 
paró  muy  gallardamente*  El  fuerte  Abenamar  dijo :  «€a^ 
ballero ,  otra  carrera  nos  queda  ,  para  qu^  se  concluya 
nuestro  pleito ,    corrámosla   luego».  Y   diciendo   esto  i 
pidió  una  lanza  |  la  cual  le  fué  dada ,  y  puesto  en  él  óabo 
de  la  carrera ,  voNió  su  caballo  á  toda  furia ,  así  como 
si  fuera  un  rayo,  y  llevando  su  lanza  bien  puesta,  pasó 
por  la  sortija ,  llevúodosefa  de  camino  ,  con  tanta  pres* 
teza  que  apenas  se  la  vieron  llevar ;  á  que  la  gente  movió 
un  grande  rumor  y  vozería,  diciendo:  de  todo  punto  ha 
ganado  Abenamar.  A  esta  hora  muy  bien  se  parecía  en 
la  hermosa  Galiana,  no  estar  tan  contenta  y  alegre,  como 
de  antes  lo  estaba,  viendo  que  su  Sarrazino  iba  de  perdida. 
El  cual  muy  desconfiado  de  ganar,   tomó  una  lanza,  y 
•e  puso  en  el  puesto,  y  revolviendo  como  una  ave,  aiv 
raneó  á  toda  furia ,  y  en  llegando  á  la  sortija ,  le  dio  con 
la  punta  de  la  lanza  en  un  lado,  de  modo  que  la  derribó' 
al  suelo,  y  pasó  adelante  como  un  pasador^  Y  habiendp 
parado,  luego  los  juezes  la  llamaron;   le  dijeron  como 
habia  perdido ,  que  prestase  paciencia.  «  Si  agora  he  per- 
dido en  la  sortija  y  respondió  el  fuerte  Sarrazino ,  algún 
dia  seré  de  ganancia  en  verdadera  escaramuza  con  lanza 
que  tenga  dos  hierros  s  y  lo  «que  agora  pierda ,  entonces 
lo  cobi*aré  ».  Abenamar  ,  que  con  él  estaba  (^tnostazpdo 
respondió  t  «  que  si  por  via  de  escaramuza  pensaba  cobr^ 
alg;o  de  lo  perdido,  que  para  luego  era  tarde,  y. que  f i 
no  quería  luego,  que  cuando  le  pareciese  le  diese  uvisq, 
que  ^1  le  cumpliría  de  justicia  ».   Los  juezes  y  padrín9s 
•e  pusieron  en  medio ;  y  no  consintieron  que  mas  en  aquel 
caso  se  tratase.  Y  así  el  fuerte  Sarrazino  y  su  padrino ,  cqii 
los  demás  caballeros  que  le  habían  acompañado  en   la 
entrada  9  se  salieron  de  la  ploza^  habiendo  dejado  pef-« 
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dide  jel  retrato  de  la  hermosa  Galiana ,  y  la  rica  manga^ 
Todo  lo  cual  -al  Kon  de  muchos  roenestriles  y  otros  muchos 
jnsirumentos  9  fué  puesto  á  los  pies  del  retrato  de  la  her«» 
moflá  Fátima,,  Ja  cual  no  tenia  poco  cont^^to ,  aunque 
no  lo  daba  á  entender.  Muy  descontento  y  melancólico 
salió  el  fuerte  Sarrazino  de  la  plaza,  pero  bien  acompar 
£ado  de  muy  principales  caballeros  de  la  corte,  por  ser 
Sarrazino  muy  buen  caballero  y  rico  ,  hombre  por  su 
peiwon9  de  mucho  valor  y  esfuerso. 

El  mismo,  ibidem. 

La  Celestial  Jerusaleru 

« 

¡  O  qué  dulces  ralos  tenia  entre  aquellos  riscos,  7P^' 
aquellas  breñas!  Arrebatábase  en  espíritu,  y  como  si  ya 
fuera  vecina  del  cielo ,  y  como  si  se  desnudara  del  cuerpo 
mortal  de  que  estaba  vestida,  así  tan  libremente  dejando 
la  tierra,  se  subia  adonde  vive  su  amado.  Allí  miraba 
aquellas  moradas  celestiales  de  la  soberana  ciudad  de  Je-» 
rusalen.  Víala  llena  de  luz  inmensa,  sus  calles  y  plaza» 
que  hervían  de  ciudadanos  bienaventurados.  Resonaba  por 
aquellos  ricos  palacios  una  miisica,  que  su  dulzura  des- 
inaya ,  causada  de  la  suavidad  de  las  vozes  angélicas ,  que 
alaban  al  gran  Príncipe  del  mundo ,  sin  cesar  un  punto. 

Cuando  consideraba  los  edificios  no  hachos  por  humamb 
manos,  sino  por  el  querer  de  aquel  hermosísimo' Dios , 
no  tenia  ojos  para  tanta  belleza.  Via  la  ciudad  puesta  en 
cuadro  de  grandeza  inmensa,    cuyos  cimientos  eran  de 

todas  las  piedras  preciosas  que  acá  conocemos Los 

muros  resplandecían  cpmo  el  sol ,  que  no  se  dejaban  mirar 
4  los  ojos  humanos.  Habia  en  cada  cuadro  tres  puertas, 
de  suerte  que  venían  á  hacer  doce  ;  y  cada  una  era  do 
una  piedra  preciosa.  Las  torres  y  almenas  eran  cubiertas 
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de  criital  9  *  que  con  loi  lasos  que  se  hacían  en  ellas  dt 
las.  esmeraldas  7  rubíes  engarzados  en  oro  purísimo ,  y 
retocados  de  la  lux  y  resplandor  del  verdadero  sol  que 
allí  resplandece,  no  hay  pensamiento  humano  que  des- 
cubra su  no  pensada  hermosura.  El  suelo,  calles  y  plazas 
desta. bienaventurada  ciudad  son  de  oro  limpísimo.  Aquí 
dura  si^tnpre  una  alegre  primavera ,  porque  está  dester^ 
rado  el  erizado  invierno. 

No  la  .furia  de  los  vientos  cornbaten  los  empinados  ár- 
boles, ni  la  blanca  nieve  desgaja  con  su  peso  las  tiernas 
^mas.  Aquí  el  enfeimizo  otóüo  j.amas  desnuda  Us  verdes 
arboledas  de  sus  hojas,   pofque  allí  se  cumple  ti  folium 
ejus  non  dejluet,  que  dijo  David ;  antes  dura  una  apacible 
.templanza ,  que  conserva  Ja  frescura  de  cuanto  tiene  el 
cielo  en  un  «perfecto  ser.  Aquí  las  flores  de  los  prados 
celestiales,  azules,  blancas,  amarillas,  colorajdas,  y  de 
mil  maneras,  vencen  en  resplandor  á  las  esmeraldas,  y 
rubíes,  y  claras  perlas,  y.  piedras  del  Oriente,  Aquí  las 
rosas  son  mas  hermosas,  y  de  olor  mas  suave- que  las  de 
los  jardij^es  de  Jericd :  las  fuentes  mas  que  cristal  deshechos 
el  agua  es  mas  dulce  x  el  gusto  de  las  frutas  o^as  w^vp. 
¡O  vida»   verdaderamente  vidal   ¡O  soberana  ciudad.^ 
en  quien  tus  ciudadanos  se,  gozan  I   No  se  sabe  qué  cosa 
es  dolor :  no  hay  enf^prmedad.  No  llega,  á  tí  ipuerte,,por«^ 
que  todo  es  vida  x  no  hay  enfermedad,  p^i^qneDios  es 
la  verdadera  salud.  ¡Ciudad  bienaventurada  I  4^n4e  tus 
leyes  son  amor ,  tus  yecino^  son  enamorados  :  en  tí  todos 
aman^  su  oficio  es  amor,  y  no  soben  ma»  que  aina«  c 
tienen  uu  quei*er,  una  voluntad,  un  parecer  x  aman  una 
cosa ,  deseap  una  cosa ,  contemplan  una  cosa ,  y  úneme 

.con  una  cosa 

Pues  á  esta  celestial  Jerusalen  se  subía  la  Madalena', 
cojo^  el  pensamiento,  y  puesta  cin  aquel  desierto^*  arrdMi» 
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tada  en  espíritu  se  entraba  por  aqtiellas  moradas  y  palaéio^ 
ide  la.  gloria  :  adonde  via  lo  que  ni  ki»  Ofos  rieron ,  tii 
-oyeron  las  orejas  humanas ,  ni  cupo  jonaav  en  terrenb 
pensamiento,  lo  que  tiene  Dios  aparejada  pám  Icfs  que 
Viven  allá  sobre  las  estrellas.  Ola  resonar  toda*  aquelhi 
celestial . ciudad  con  las  vozes  angélicas,  que  cantaban 
dulces  sonetos  de  gloria  al  gran  Príncipe  j  padre  dé  Iki 
naturaleza. 

P.  Pedro  Malón  de  Chayde ,  Tratado  de  la  Madálena^ 

Im  boea  de  Montefurado  en  Galicia  y  y  morada 

del  Rio  Sil 

.  Sumergida  en  aquella  anéfia  playa,  6  espaciosa  labb 
ele  río ,  la  enramada  barca ,  en  que  se  andaban  solazando 
los  tres-  discrelos-jticzes  para  los  pastoriles  ejercicioil  efc^ 
gidos^' quedaron  los  quef  lo  rieron  tan  atónitos  y  confusos, 
qiie  temerlos  con  este  prodigioso  suceso,  hirieron  uní- 
rersal  pausa  por  entonces  á  iodos  los  regocijos',  aunque 
otros  no  menos  gustosos'  había  prevenidos,  sí  ai^l  jpor- 
tehtoso  desastre  no  les  hubiera  sido  enojoso  estorbo.  Ca- 
minaron en  <$rden  á  la  casa  de  Ergasto ,  acompañando  á 
]os'desposados,'y  haciendo  Varios  discursos  por  el  camibó 
-sobre  esté  inopinado  caso,  -teniendo  todos  en  eomuii',  y 
loada  ciíal  i  ein .  partictrlar ,  un  entrañable  sentimiento  y 
«pesaran  afecto,  por  el  desastrado  fin  dé  Ensebio,  Acrüíd 
y  Dáciano.  Los  cuales,  siendcí  eomd  be  drcho  sumergidos^ 
fueron  de  improviso  Ileradós  del  sagrado  Sil,  y  stis  her^ 
mesas  ninfos^  tr ilíones  y  focas,  por  ló  profundo  de  las. 
cristalinas <  aguas,  «eis' leguas  de  distancia ,' sin  mojarse,  á 
aquella  parte  que  llaman  Montefurado ,  qué  es  una  gran 
}>oca  ó  escura  gruta ,  que  está  en  la  falda  del  monte : 
-por  la  cual  entra  el  caudaloiso  rio  con  impetuoso  mtzp- 
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murió ,  y  pasando  de  la  otra  parte ;  deja  el  fioonte  tala- 
drado^ regándole  los  escuros  y  profundos  senos  :  sirviéndole 
de  puente  la  pesadumbre  y  gran  preñez  del  monte ,  en 
tuyas  escuras  entrañas,  como  habitación  misteriosa,  aco-^ 
modada  para  deidades  hümidas ,  tiene  el  sagrado  Sil  su 
inorada.  Entrando  por  aquella  gran  abertura  6  gruta, 
Eusebio  y  los  pastores  fueron  llevados  por  una  estrecha 
senda ,  y  saliendo  de  ella ,  llegaron  á  un  anchuroso  bos- 
que ,  poblado  de  nudosos  robles ,  altos  cipreses ,  teosos 
pinos ,  amorosos  mii*tos ,  y  siempre  verdes  laureles ,  no 
habiendo  falta  de  mirabeles,  tarayes,  arrayanes,  jazmines^ 
azucenas,  claveles,  maravillas,  rosales,  y  de  cuanta  diver^ 
sidad  de  crecidos  árboles,  y  menudas  plantas  pueden  imagi^ 
Darse.  Allí  andaban  dfi  rama  en  rama  saltando ,  revolando 
y  cantando ,  ruiseñores ,  calandrias,  gilgneros ,  golondrinas , 
pardillos 9  palomas,  perdizes,  garzas,  y  cigüeñas  s  y  por 
el  «uelo  corriendo  ciervos ,  corziilas ,  liebres ,  conejos , 
zorras,  comadrejas,  y  hurones,  entreverados  á  vezes  coil 
fieros  osos ,  y  atrevidos  lobos ,  siguiéndose  unos  á  otros  j 
saltando  y  retozando ,  que  era  la  cosa  mas  apacible ,  y 
vistosa  de  la  tierra ,  que  la  variedad  matiza  y  hermosea; 
Iban  Ensebio  y  los  pastores  siguiendo  al  padre  Sil ,  tan 
embelesados  con  lo  que  veían ,  que  ni  se  hablaban  ni 
volvían  á  mirarse  t  que  el  confuso  canto  de  las  parleras 
aves,  y  apresurado  cruzar  de  los  ligeros  animales  era 
8ust>ension  de  los  oídos ,  y  imán  de  la  vista.  Y  así  fueron 
hasta  el  medio  del  ameno  bosque ,  en  el  cual  habia  un 
gran  campo  de  menuda  yerba ,  y  en  él  un  fuerte  palacio , 
hecho  en  cuadro,  con  cuatro  muy  empinadas  torres,  en 
cada  esquina  la  suya.  Era  este  suntuoso  edificio  de  piedra 
berroqueña  curiosamente  labrado,  y  las  torres  de  fino 
jjRspe  de  diversas  colores ,  las  puertas  y  ventanas  de  bronce. 
Entraron  Eusebio  y  los  pastores  dentro^  y  vieron  un  patio 
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ochavado  de  treinta  y  dos  colunas  redondas  de  mármol, 
y  en  medio  una  fuente  de  maravilloso  alabastro  ,  que  pcur 
las  bocas  de  cuatro  fieros  leones  de  transparente  cristal, 
brotaba  cantidad  de  agua  que  caia  en  un  a|berque  ó  cha* 
fariz  redondo  y  grande,  donde  á  manera  de  estanque , 
había  diversidad  de  pezes ,  y  siempre  estaba  lleno  de  agua  j 
sin  redundar  ni  faltar,  porque  puanta  caía  en  él,  tanta 
al  punto  salía  por  unos  sutiles  caüos ,  hasta  llegar  á  otros 
anáglifos  bien  sincelados ,  de  los  cuales  se  deslizaba  h^ta 
ii*  á  .aumentar  el  rio. 

Subióse  el  padre  Sil  con  sus  tritones  y  focas  al  cuarto 
que  era  su  habitación  mas  ordiuaria ,  quedando  las  ninfas 
con  los  pastores  (como  mas  acomodadas  á  entretener  y 
regalar)  para  que  les  ensenasen  los  cuartos  bajos  de  pa« 
lacio ,  las  fuentes,  estanques ,  jardines,  colosos ,  laberintos, 
y  lo  mas  que  había  que  ver^  que  era  tanto,  que  ni  ellos 
supieron  acordarse  de  todo,  ni  yo  tuviera  caudal  para 
decirlo.  £n  esto  se  entretuvieron  aquella  tarde ,  que  según 
el  gusto,  les  pareció  breve,  hasta  que,  por  ser  ya  noche, 
fueron  llevados  á  una  bien  compartida  sala^  donde  estaba 
el  anciano  Sil,  acompañado  de  ninfas,  tritones  y  focas, 
que  tocaban  dulces  instrumentos,  y  cantaban  suavísima- 
mente.  Mandólos  sentar,  y  luego  fueron  puestas  las  mesas, 
y  cenaron  espléndidamente  mucha  diversidad  de  guisados, 
tan  inusitados  á  Eusebio ,  como  á  los  pastores.  Después 
de  cena  hubo  bailes,  danzas  y  cantos,  agudas  preguntas 
y  respuestas  :  propusiéronse  algunas  opiniones ,  hubo  com- 
petencia y  disputa  sobre  las  penas  de  amor,  dificultando 
cual  era  mayor  estar  ausente  ^  ó  ser  olvidado  :  y  cual 
mejor ,  amar  ,  ó  ser  amado.  Unos  proponían ,  y  otros 
«"espoildían. 

Don  Juan  de  Arce  y  Solórzano^  Tragedias  de  Amor.. 
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La  ribera  del  Tajo. 

Admirado  Timbrio  de  ver  la  fi*escura  y  bellesa  del 
claro  Tajo  por  do  caminaba ,  vuelto  á  Elicío  que  al  lado 
le  venia,  le  dijo  i  no  poca  maravilla  me  causa,  £liciO| 
la  incomparable  bellesa  de  eitas  frescas  riberas  >  y  no  sia 
jason,  porque  quien  ha  visto  como  yo  las  espaciosas  del 
nombrado  Betis ,  y  las  que  visten  y  adornan  el  famoso 
Ebro^  y  al  conocido  Pisnerga  :  y  en  las  apartadas  tierras, 
ha  paseado  las  del  santo  Tíber  ,  y  las  amenas  del  Po, 
celebrado  por  la  caida  del  atrevido  mozo  ,  sin  de|ur  de 
haber  rodeado  las  frescuras  del  apacible  Sibeto,  grande 

^ocasión  habla  de  ser  la  que  á  maravilla  me  moviese  de 
ver  otras  algunas.  No  vas  tan  fuera  de  camino  en  lo  que 
dices,  según  yo  creo,  discreto  Timbrio,  respondió  Eiicio, 
que  con  los  ojos  no  veas  la  razón  que  de  decirlo  tienes, 

«porque  sin  diidu  puedes  creer,  que  la  amenidad  y  fres- 
cura de  las  riberas  de  este  rio  hoce  notoria  y  conocida 
ventaja  á  todas  las  que  hai  nombrado,  aunque  entrasen 
en  ellas  las  del  apartado  Jauto ,  y  del  conocido  Anfriso', 
y  del  enamorodo  Alfeo  t  porque  tiene ,  y  ha  hecho*  cierto 

^  la  experiencia ,  que  casi  por  derecha  línea  encima  de  la 
mayor  parte  de  estas  riberas  se  muestra  un  cielo  luciente 
y  claro,  que  con  un  largo  movimiento  y  con  vivo  res'- 
plandor ,  parece  que  convida  á  regocijo  y  gusto  al  corazón 

,qu6  de  ^1  está  mas  ageno.  Y  si  ello  es  verdad  que  las 

'.estirellas  y  el  sol  se  mantienen,  como  algunos  dicen,  de 
las  aguas  de  acá'  bajo ,  creo  firmemente  que  las  de  este 

'  rio  sean  en  gran  parte ,  ocasión  de  causar  la  belleza  del 
cielo  que  ie  cubre ,  ó  creeré  que  Dios ,   por  la  mismti 

•razón  que  dicen  que  mora  en  los  cielos,  en  esta  parl!e 
haga  lo  mas  de  su  habitación.  La  tierra  que  lo  abraza 
^vestida  de  rail  verdes  ornamentos,  parece  que  hace  fiestas'i 


124  DESCRIPCIONES. 

y  fe  alegra  de  poseer  en  sí  un  don  tan  raro  j  agradable, 
y  el  dorado  rio  como  en  cambio,  en  los  abrazos  de  ella 
dulcemente  entretejiéndose,  forma  como  de  industria,  mil 
entradas  j  salidas ,  que  á  cualquiera  que  las  mira  llenaá 
el  alma  de  placer  maravilloso  :  de  donde  nace,  que  aunque 
los  ojos  tornen  de  nuevo  muchas  vezes  á  mirarle,  no  por 
eso  dejan  de  hallar  en  é\  cosas  que  le  causen  nuevo  placer, 
y  nueva  maravilla.  Vuelve,  pues,  los  ojos  valeroso Timbrío , 
y  mira  cuanto  adornan  sus  riberas  las  muchas  aldeas,  y 
ricas  caserías,  que  por  ella  se  ven  fundadas.  Aquí  se  vé 
en  cualquiera  sazón  del  ano  andar  la  risueña  primavera 
con  la  hermosa  Venus,  en  hábito  sucinto  :  y  al  amoroso 
Zafiro  que  la  acompaña ,   con  la  madre  Flora  delante , 
esparciendo  á  manos  llenas  varias  y  odoríferas  flores.  Y 
]a  industria   de  sus   moradores  ha  hecho  tanto ,    que  k 
naturaleza  incorporada  con  el  arte ,  es  hecha  artífice  con 
natural  del  arte,  y  de  entrambas  á  dos  se  ha  hecho  una 
tercia  naturaleza  ,    á  la  cual  no  sabré  dar  nombre.   De 
»as  cultivados/  jardines  ,  con  quien  los  huertas  Espérídes 
y  de  Alcino  pueden  callar^  de  los  espesos  bosques,  de 
los  pacíficos  olivos,  verdes  laureles,  y  acopados  mirtot : 
de  sus  abundosos  pastos ,  alegres  valles,  y  vestidos  colla- 
dos, aiToyos  y  fuontes,  que  en  esta  ribera  se  hallan,  no 
te  espere  que  yo  diga  mas ,  sino  que  si  en  alguna  parle 
de  la  tierra  los  Campos  Elíseos  tienen  asiento,  es  sin  duda 
en  esta.   ¿Qué  diré  de  la  industria  de  las  altas  ruedas. ^ 
ron  cuyo  movimiento  continuo  sacan  las  aguas  del  prOi# 
fundo  rio,  y  humedecen  abundosamente  las  heras,.  q^e 
por  largo  espacio  estiín  apartadas?  Añádase.. á  todo  eslo 
criarse  en  estas  riberas. las  mas  hermosas  y  discretas  pas* 
toras ,    que  en  la  redondez  del  suelo  pueden  hallarse  :  para 
cuyo  testimonio  ,    dejando  aparte  el  que  la  experiencia 
nos  muestra^  y  lo  que  tü ,  Timbrio  ,   ha  que  estás  e^ 
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tÜM  y  has  visto ,  bastará  traer  por  ejemplo  aquella  pas« 
tora  que  alU  ves  í  y  diciendo  esto ,  señaló  con  el  cayado 
á  Galatea. 

Cervantes  en  Galatea, 

El  valle  de  Iqs  CipreseSf  jr  las  honras  del 

pastor  Meliso. 

Juntáronse  todos  |  y  con  soregados  pasos  comenzaron 
á  entrar  por  el  sagrado  valle ,  cuyo  sitio  era  tan  extraño 
y  maravilloso,  que  aun  á  los  mismos  que  muchas  veiet 
le  habian  visto ,  causaba  nueva  admiración  y  gusto.  Le- 
vántanse  en  una  parte  de  la  ribera  del  famoso  Tajo,  en 
cuatro  diferentes  y  compuestas  partes,  cuatro  verdes  y 
apacibles  collados,  como  poi*  muros  y  defensores  de  uu 
hermoso  valle  que  en  medio  contienen ,  cuya  entrada  ea 
él  por  otros  cuatro  lugares  es  concedida ,  los  cuales  mis* 
mos  collados  estrechan  de  modo ,  que  vienen  á  formar 
caatro  laicas  y  apacibles  calles ,  á  quien  hacen  pared  de 
todos  lados ,  altos  é  infinitos  cipreses  ,  puestos  por  tal 
orden  y  concierto,  que  hasta  las  mismas  ramas  de  los 
unos  y  de  los  otros  parece  que  igualmente  van  ci^ciendo, 
y  que  ninguna  se  atreve  á  pasar  ni  salir  un  punto  mas 
de  la  otra.  Cierran  y  ocupan  el  espacio  que  enti^  ciprés 
y  ciprés  se  hace,  mil  olorosos  rosales  y  suaves  jazmines, 
tan  juntos  y  entretejidos ,  como  suelen  estar  en  los  va* 
Hados  de  las  guardadas  vinas  las  espinosas  zarzas ,  y  puii* 
tosas  cambroneras.  De  trecho  en  trecho  de  estas  apacibles 
entradas,  se  ven  correr  por  enti^  la  verde  y  menuda, 
yerba ,  claros  y  frescos  arroyos  de  limpias  y  sabrosas  aguas , 
que  en  las  faldas  de  los  mismos  collados  tienen  su  nací* 
miento.  £s  el  lámate  j  fin  de  estas  calles  una  ancha  y 
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llorosos  acentos  del  amen  ,  que  los  pastores  repetían.  Acá» 
bada  esta  ceremonia ,  el  anciano  Telesio  se  arrimó  á  uli; 
subido  ciprés,  que  á  la  cabezera  de  la  sepultura  de  Mie- 
liso  se  levantaba  ,  y  con  volver  el  rostro  á  una  y  olra. 
parte,  hizo  que  todos  los  circunstantes  estuviesen  ateútoi. 
á  lo  que  decir  quería ;  y  luego  levantando  la  voz  todo 
lo  que  pudo  conceder  la  antigüedad  de  sus  años  ,  eóft 
maravillosa  elocuencia  ,  comienza  á  alabar  las  virtudes 
de  Meliso,  la  integridad  de  su  inculpable  vida,  la  altexa 
de  su  ingenio,  la  entereza  de  su  ánimo,  la  graciosa,  gra^ 
vedad  de  su  plática ,  y  la  excedencia  de  su  poesía ,  y  sobre 
todo,  la  solicitud  de  su  pecho  en  guardar  y  cumplir  la 
santa  religión  que  profesado  habia,  juntando  á  estas  otiNas^ 
tantas  y  tales  virtudes  de  Meliso,  que  aunque  el  pastor 
no  fuera  tan  conocido  de  todos  los  que  á  Telesio  esca- 
chaban, solo  por  lo  que  é\  decia  quedaran  aficionados  i, 
amarle ,  si  fuera  vivo  9  y  á  reverenciarle  después  de 
muerto  (i).  Concluyó  pues  el  viejo  su  plática,  diciendo. 
«  Si  adonde  llegaron ,  famosos  pastores ,  las  bondades  de 
Meliso,  y  á  donde  llega  el  deseo  que  tengo  de  alabarlas^ 
llegara  la  bajeza  de  mi  corto  entendimiento ,.  y  si  las 
flacas  y  pocas  fuerzas  adquiridas  de  mis  tantos  y  cansados 
años  no  me  acortaran  la  voz  y  el  aliento,  prln^ero  este 
sol  que  nos  alumbra  le  veríades  bañar  una  y  otra  vez  en 
el  grande  Océano,  que  yo  cesara  de  la  comenzada  plár 
tica ;  mas  pues  esto  en  mi  marchita  edad  no  se  permite,, 
suplid  vosotros  mi  falta  ,  y  mostraos  agradecidos  á  1^ 
frías  cenizas  de  Meliso^  celebrándolas  en  la  'muerte ,  comp 


■n**" 


(i)  Bajo  el  nombre  de  Meliso^  de  quien  iiaoe  Cervantes  lan-itae- 
recido  elogio,  se  cree  comunmente  hallarse  representado  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza  ,  distinguido  hisioriador  |  poeta  ^  cabailofO 
y  diploujático. 
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os  obliga  el  amor  que  él  os  tuvo  en  la  vida ;  y  puesto 
que  á  todos  en  general  nos  toca  j  cabe  parte  de  esta  oblU 
gacion ,  á  quien  en  particular  mas  obliga ,  es  á  los  famosos 
TirsijrDamon,  como  á  tan  conocidos  amigos  y  familiares 
rayos ;  y  así  les  ruego  cuan  encarecidamente  puedo , 
Correspondan  á  esta  deuda  y  supliendo  y  cantando  ellos 
con  mas  reposada  y  sonora  voz,  lo  que  yo  he  faltado 
llorando  con  la  trabajosa  mia  » .  No  dijo  ma«  Tclesio ,  ni 
aun  fuera  menester  decirlo ,  para  que  los  pastores  se  mo- 
liesen á  hacer  lo  que  se  les  rogaba  ,  porque  luego  sin 
replicar  cosa  alguna ,  Tirsi  sacó  su  rabel ,  y  hizo  señal 
á  Damon  que  lo  mismo  hiziesc ,  á  quien  acompañaron 
hiego  Elido  y  Lauso,  y  todos  los  pastores  que-  allí  ins- 
trumentos tenían ;  y  á  poco  espacio  formaron  una  tan 
triste  y  agradable  música ,  que  aunque  regalaba  los  oidos , 
movia  los  corazones  á  dar  señales  de  tristeza  con  lágrimas 
que  los  ojos  derramaban.  Juntábanse  á  esto  la  dulce  bar* 
nionia  de  los  pintados  pajarillos ,  que  por  los  aires  cru- 
zaban 9  y  algunos  sollozos  que  las  pastoras ,  ya  tiernas  y 
movidas  con  el  razonamiento  de  Telesio,  y  con  lo  que 
los  pastores  hacian  ,  de  cuando  en  cuando  de  sus  her- 
mosos pechos  arrancaban  ;  y  era  de  suerte  que  concor* 
dándose  el  son  de  la  triste  müsica  y  el  de  la  triste  armonía 
de  ios  gilguerillos ,  calandrias  y  ruiseñores ,  y  el  amargo 
de  los  profundos  gemidos  ,  formaba  todo  junto  un  tan 
extraño  y  lastimoso  concento,  que  no  hay  lengua  que 
encarecerlo  pueda» 

El  mismo ,  ibidem. 

El  siglo  de  Oro. 

¡IKehosa  edad  y  siglos  dichosos^    aquellos  á  quien  lo§ 
antiguos  pusieron  nombre  de  dorados !   Y  no  porque  «a 
Tom.  I.  9 
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ellos  el  oro ,  que  en  esta  nuestra  edad  de  hierro  tanto  $t 
estima,  se  alcanzase  en  aquella  venturosa  sin  fatiga  al- 
guna, sino  porque  entonces  los  que  en  ella  vivian  igno- 
raban estas  dos  palabras  de  tuyo  j  mió.  Eran  en  aquella 
santa  edad  todas  las  cosas  comunes  :  á  nadie  le  era  necesario 
para  alcanzar  su  ordinario  sustento,  tomar  otro  trabajo  que 
alzar  la  mano,  y  alcanzarle  de  las  robustas  encinas,  que 
liberalmente  les  estaban  convidando  con  su  dulce  y  sazo- 
nado froto.  Las  claras  fuentes ,  y  corrientes  ríos ,  .  en 
magnífica  abundancia  sabrosas  y  transparentes  agua3  les 
ofrecian.  En  las  quiebras  de  las  peñas  y  y  en  lo  huecos 
de  los  árboles  formaban  su  repüblica  las  solícitas  y  dis- 
cretas abejas ,  ofreciendo  á  cualquiera  mano  sin  interés 
alguno ,  la  fértil  cosecha  de  su  dulcísimo  trabajo.  Los 
valientes  alcornoques  despedian  de  sí,  sin  otro  artificio  que 
,  el  de  su  cortesía,  sus  anchas  y  livianas  cortezas,  con  que 
se  comenzarqp  á  cubrir  las  casas  sobre  rústicas  estacas 
sustentadas ,  no  mas  que  para  defensa  de  las  inclemencias 
del  cielo.  Todo  era  paz  entonces,  todo  amistad,  toda 
concordia  :  aun  no  se  habia  atrevido  la  pesada  reja  del 
corvo  arado  á  abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de 
nuestra  primera  madre,  que  ella  sin  ser  forzada,  ofrecía 
por  todas  las  partes  de  su  fértil  y  espacioso  seno ,  lo  que 
pudiese  hartar^  sustentar  y  deleitar  á  los  hijos  que  en- 
tonces la  poseian.  Entonces  sí  que  andaban  las  simples 
y  hernu>sas  zagalejas  de  valle  en  valle,  y  de  otero  en  otero  9 
en  trenza  y  en  cabello ,  sin  mas  vestidos  que  aquellos  que 
eran  necesarios  para  cubrir  honestamente  lo  que  la  ho- 
nestidad quiere  y  ha  querido  siempre  que  se  cubra ;  y  no 
eran  sus  adornos  de  los  que  ahora  se  usan ,  á  quien  la 
púrpura  de  Tiro,  y  la  por  tantos  modos  martirizada  seda 
encarecen ,  sino  de  algunas  hojas  de  verdes  lampazos  y 
yedra  entretejidas,  con  lo  que  quizá  iban  tan  pomposas 
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y  compuestas,  como  vqd  ahora  nuestras  cortesanas  con 
las  raras  y  peregrinas  invenciones  que  la  curiosidad  ociosa 
les  ha  mostrado.  Entdnces  se  decoraban  los  concetos  amo- 
rosos del  alma  simple  j  sencillamente ,  del  mesmo  modo 
y  manera  que  ella  los  concebía ,  sin  buscar  artificioso  rodeo 
de  palabras  para  encarecerlos.  No  había  la  fraude  9  el 
engaño  ni  la  malicia  met  el  adose  con  la  verdad  y  llaneza^ 
La  justicia  se  estaba  en  sus  propios  términos ,  sin  que  la, 
osasen  turbar  ni  ofender  los  del  favor  y  los  del  interese, 
que  tanto  ahora  la  menoscaban,  turban  y  persiguen.  La 
ley  del  encaje  aun  no  se  había  sentado  en  el  entendimiento 
del  juez^  porque  entonces  no  habió  que  juzgar,  ni  quien 
fuese  juzgado.  Las  doncellas  y  la  honestidad  andaban^ 
como  tengo  dicho,  por  donde  quiet*a,  solas  y  señoras ^ 
sin  temor  que  la  agena  desenvoltura  y  lascivo  intento  la§ 
menoscabasen^  y  su  perdición  nacía  de  su  gusto  y  prapia 
voluntad.  Y  ahora  en  nuestros  detestables  siglos  no  está 
segura  ninguna,  aunque  la  oculte  y  cierre  otro  nuevo 
laberinto  como  el  de  Creta  \  porque  allí  por  los  resquicios 
ó  por  el  aire ,  con  el  zelo  de  la  maldita  solicitud  se  les 
entra  la  amorosa  pestilencia,  y  les  hace  dar  con  todo  su 
recogin^iento  al  traste.  Para  cuya  seguridad ,  andando 
mas  los  tiempos,  y  creciendo  mas  la  malicia,  se  instituyó 
la  orden  de  los  caballeros  andantes ,  para  defender  las 
doncellas,  amparar  las  viudas,  y  socorrer  ¿  los  huérfanos 
y  á  los  menesterosos. 

Gerentes  ^  Quijote. 

Enumeraxiion  de  dos  ejércitos  poderosos» 

Pusiéronse  sobre  una  loma ,  desde  la  cual  se  verían  bien 
las  dos  manadas  que  á  Don  Quijote  se  le  hizíeron  ejér- 
citos |  si  la.  nube  del  polvo  que  levantaban  no-les  turbara 
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y  cegara  tu  vista ;  pero  con  todo  esto ,  viendo  en  su  ima* 
ginacion  lo  que  no  vcia  ni  habia ,  con  voz  levantada 
comenzó  á  decir  :  «  aquel  caballero  que  allí  ves  de  las 
armas  jaldes  ,  que  trae  en  el  escudo  un  león  coronado 
rendido  á  los  pies  de  una  doncella ,  es  el  valeroso  Laur^ 
calco ,  señor  de  la  puente  de  plota  :  el  otro  de  las  armas 
de  las  flores  de  oro,  que  trae  en  el  escudo  tres  coronas 
de  platd  en  campo  azul ,  es  el  temido  Micocolembo ,  Gran 
Duque  de  Quirocia  :  el  oti*o  de  los  miembros  giganteos 
^e  está  d  su  derecha  mano,  es  el  nunca  medroso  Bran- 
dabarbaran  de  Boliche ,  señor  de  las  tres  Arabias ,  que 
viene  armado  de  aquel  cuero  de  serpiente,  y  tiene  por 
escudo  una  puerta  que ,  según  es  fama ,  es  una  de  las 
del  templo  que  derribó  Sansón ,  ruando  con  su  muerte 
se  vengó  de  sus  enemigos;  pero  vuelve  los  ojos  á  estotra 
parte ,  y  verás  delante  y  en  la  frente  de  estotro  ejército  | 
al  siempre  vencedor  y  jamas  vencido  Timonel  de  Carcajonai 
Príncipe  de  la  Nueva  Vizcaya ,  que  viene  armado  con  las 
armas  partidas  á  cuarteles  azules ,  verdes,  blancos  y  ama« 
rilios ,  y  trac  en  el  escudo  un  gato  de  oro  en  campo  leonado 
con  unn  letra* que  dice  Miau  ^  que  es  el  principio  del 
nombre  do  su  dama  ,  que  según  se  dice,  es  la  sin  par 
Miulina,  hija  del  Duque  Alfeñiquen  del  Algarve.  El  otro 
que  carga  y  oprime  los  lomos  de  aquella  podierosa  alfana  | 
qué  trae  las  armas  como  nieve  blancas ,  y  el  escudo  es  blanco 
y  sin  empresa  alguna ,  es  un  caballero  novel ,  de  nación 
francés,  llamado  Fierres  Papin ,  señor  d^  las  Baronías 
de  Utrique  :  el  otro  que  bate  las  hijadas  con  los  herrados 
carc.aüos  á  aquella  pintada  y  ligera  zebra ,  y  trae  las 
armas  "He  los  veros  azules,  es  el  poderoso  Duque  de  Nerbía 
Espartaíiiardo  del  Bosque,  que  trae  por  empiesa  en  el 
escudo  una  esparraguera  con  una  letra  en  castellano  que 
dice  así  s  rastrea  mi  suerte  9.  Y  desta  manera  fué  ñora- 
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brando  muchos  caballeros  del  uno  y  el  otro  escuadrón  que 
él  se  imaginaba  ,  y  á  todos  les  dio  sus  armas  y  colores , 
empresas  y  motes  de  improviso,  llevado  de  la  imaginación 
de  su  nunca  vista  loqura ,  y  sin  parar  prosiguió  diciendo 
«  á  este  escuadrón  frontero  forman  y  hacen  gentes  de 
diversas  naciones  t  fiquí  están  los  que  beben  las  dulcet 
aguas  del  famoso  Janto  ,  los  montuosos  que  pisan  los 
Masílicos  campos,  los  que  criban  el  finísimo  y  menudo 
oro  en  la  felize  Arabia ,  los  que  gozan  las  famosas  y  fres*» 
cas  riberas  del  claro  Termodonte ,  los  que  sangran  por 
muchas  y  diversas  vias  el  dorado  Pactólo ,  los  Nii midas 
dudosos  en  sus  promesas ,  los»  Persas  en  arcos  y  flecha» 
famosos ,  los  Partos ,  los  Medos ,  que  pelean  huyendo  ^ 
los  Árabes  de  mudables  casas ,  los  Citas  tan  crueles  como 
blancos ,  los  Etiopes  de  horadados  labios ,  y  otras  infinitas 
naciones ^yos  rostros  conozco  y  veo,  aunque  de  los  nom« 
bres  no  me  acuerdo.  En  estotro  e3cuadron  vienen  los  que 
beben  las  corrientes  cristalinas  del  olivífero  Betis,  los  qu& 
tersan  y  pulen  sus  rostros  con  «1  licor  del  siempre  rico 
y  dorado  Tajo,  los  que  gozan  las  provechosas  aguas  del 
divino  Jenil ,  ios  que  pisau  los  tartesios  campos  de  pastos 
abundantes^  los  que  se  alegran  en  los  eliseos  jerezanos^ 
prados,  los  Maochegos  ricos  y  coronados  de  rubias  es- 
pigas ,  los  de  hierro  vestidos ,  reliquias  antiguas  de  la  sangre 
goda ,  los  que  en  Pisuerga  se  bañan ,  famoso  por  la  man<* 
sedumbre  de  su  corriente ,  los  que  su  ganado  apacientan 
en  las  extendidas  dehesas  del  tortuoso  Guadiana,  cele- 
brado por  su  escondido  curso,  los  que  tiemblan  con  ei 
frió  del  silboso  Pirineo,  y  con  los  blancos  copos  del  le- 
vantado Apenino :  finalmente  cuantos  toda  la  Europa  eik 
si  contiene  y  encierra  »•     . 

.'     '  '  ■ 

El  mismo ,   ibid» 
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El  La^o  encantado. 

¿Hay  mayor  contento  que  ver,  como  si  dijéiemos,  aqni 
ahora  ae  muestra  delante  de  nosotros  un  gran  lago  de 
pez  húnñendo  á  borbollones,  y  que  andan  nadando  y 
chuzando  por  él  muchas  serpientes,  culebras  y  lagartos , 
y  otros  muchos  géneros  de  animales  ferozes  y  espantables; 
y  que  del  medio  del  lago  sale  una  voz  tristísima  ,  que 
dice  :  « tü^  caballero,  qi^ien  quiera  que  seas  que  el  te* 
sueroso  lago  estás  mirando  ^  si  quieres  alcanzar  el  bien  que 
debajo  de  estas  negras  aguas  se  encubre ,  muestra  el  valor 
de  tu  fuerte  pecho ,  y  arrójate  en  mitad  de  su  negro  y 
encendido  Iíccm*,  porque  si  así  no  lo  haces,  no  serás  digno 
de  ver  las  altas  maravillas  que  en  sf  encierran  y  contienen 
los  siete  castillos  de  las  siete  Fadas ,  que  debajo  desta 
negrura  yacen  »  :  y  que  apenas  el  caballero  no  ha  acabado 
de  oír  la  voz  temerosa ,  cuando  sin  entrar  mas  en  cuentas 
consigo ,  sin  ponerse  á  considerar  el  peligro  á  que  se  pone, 
y  aun  sm  despojarse  de  la  pesadumbre  de  sus  fuertes  ar-^ 
mas,  encomendándose  á  Dios  y  á  su  Señora^  se  arroja 
en  mitad  del  buHente  lago,  y  cuando  no  se  cata,  ni  sabe 
donde  ha  ele  parar ,  se  halla  entre  unos  floridos  campos , 
con  quien  los  Elíseos  no  tienen  que  ver  en  ninguna  cosa 7 
Allí  le  parece  que  el  cielo  es  mas  transparente,  y  que 
el  sol  luze  con  claridad  mas  nueva  :  ofrécesele  á  los  ojot 
una  apacible  floresta  de  tan  verdes  y  frondosos  árboles 
compuesta,  que  alegra  á  la  vista  su  verdura  ,  y  entretiene 
los  oídos  el  dulce  y  no  aprendido  canto  de  los  pequeños  ^ 
infinitos  y  pintados  pajaríllos,  que  por  los  intrincados  ramos 
van  cruzan'^ o.  Aquí  descubre  un  arroyuelo  cuyas  frescas 
aguas,  que  líquidos  cristales  parecen,  corren  sobre  me* 
nudas  arenas  y  blancas  pedrezuelas,  que  oro  cernido  y 
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|>ura8  perlas  semejan.  Acullá  ve  una  artificiosa  (bente  de 
|aspe  variado  y  de  Uso  xnármol  compuesta  :  acá  ve  otra 
á  lo  brutesco  ordenada ,  donde  las  menudas  conchas  de 
las  almejas  con  las  torcidas  casas  blancas  y  amarillas  del 
caracol ,  puestas  con  orden  desordenada ,  mezclados  entré 
ellas  pedazos  de  cristal  luziente  y  de  contrahechas  esme- 
raldas, hacen  una  variada  labor,  de  manera  que  el  arte 
Imitando  á  la  naturaleza,  parece  qtic  allí  la  vence.  Acullá 
de  improviso  se  le  descubre  un  inerte  rastillo,  ó  vistoso 
alcázar,  cuyas  murallas  soh  de  roucízo  oro,  las  almenn's 
de,  diamantes ,  las  puertas  de  jacintos  :  finalmente  6\  es 
de  tan  admirable  compostura  que  con  ser  la  materia  de 
que* está  formado,  no  menos  que  de  diamantes,  de  car»- 
huncos ,  de  rubíes ,  de  perlas ,  de  oro  y  de  esmeraldas ,  es 
de  mas  estimación  su  hechura  :  y  ¿hay  mas  que  ver  después 
de  haber  visto  esto,  que  ver  salir  por  la  puerta  del  cas- 
tillo un  buen  numero  de  doncellas ,  cuyos  galanos  y  vistosos 
trajes  ^  si  yo  me  pusiese  ahora  á  decirlos ,  como  las  his- 
torias nos  ios  cuentan  >  seria  nunca  acabar^  y  tomar  luego 
la  que  parecia  principal  de  todas  por  la  roano  al  atrevido 
caballero,  que  se  arrojó  en  el  ferviente  lago,  y  llevarle 
fin  hablar  palabra  dentro  del  rico  alcázar  6  castillo ,  y 
hacerle  desnudar,  y  bañarle  con  templadas  aguas,  y  luego  « 
untarle  todo  con  olorosos  ungüentos,  y  vestirle  una  ca- « 
misa  de  cendal  delgadísimo ,  toda  olorosa  y  perfiimada , 
y  acudir  otra  doncella,  y  echarle  un  mantón  sobre  los 
hombros ,  que  por  lo  menos ,  dicen  que  suele  valer  una 
ciudad,  y  aun  mas?  ¿qué  es  ver  pues,  cuando  nos  enentan 
que  tras  todo  esto  le  llevan  á  otra  sala ,  donde  halla  puestas 
las  mesas,  con  tanto  concierto,  que  queda  suspenso  y 
admirado?  ¿qué,  el  verle  echar  agua  á  manos  toda  ék 
limbar ,  y  de  olorosas  flores  distilada  ?  ¿  qué ,  el  hacerlia^ 
sentar  sobre  una  siUa  de  roaríU?  ¿qué^  verle  servir  todas 


i36  DESCRIPCIONES. 

las  doncellas  guardando  un  maravilloso  silencio?  ¿qu¿^ 
el  traerle  tanta  diferencia  de  manjares ,  tan  sabrosamente 
guisados ,  que  no  sabe  el  apetito  á  cual  deba  de  alargar 
la  mano?  ¿cual  será  oir  la  música,  que  entanto  que  come, 
suena ,  |in  saberse  quien  la  canta ,  ni  adonde  suena  ?  ¿  y 
despii^de  la  comida  acabada  j  las  mesas  alzadas  ,  que^ 
darse  el  caballero  recostado  sobre  la  silla ,  y  quizá  mon- 
dándose los  dientes,  como  es  costumbre,  entrar  á  deshora 
por  la  puerta  de  la  sala  otra  mucho  mas  hermosa  doncella 
que  ningund  de  las  primeras,  y  sentarse  al  lado  del  ca- 
ballero^ y  comenzar  á  darle  cuenta  de  que  castillo  es 
aquel ,  y  de  como  ella  está  encantada  en  él ,  con  otras 
cosas  que  suspenden  al  caballero ,  y  admiran  á  los  leyentes 
que  van  leyendo  su  historia?  JSo  quiero  alargarme  mas 
en  esto,  pues  dello  se  puede  colegir,  que  cualquiera  parte 
que  se  lea  de  cualquiera  historia  de  caballero  andante  y 
ha  de  causar  gusto  y  maravilla  á  cualquiera  que  la  leyere. 

I  El  mismo,  ibidem. 

Las  bodas  de  Camacho. 

Hizo  Sancho  lo  que  su  señor  le  mandaba ,  y  poniendo 
la  silla  á  Rocinante  y  la  albarda  al  rucio,  subieron  los 
dos,  y  paso  ante  paso  se  fueron  entrando  por  la  enra*' 
mada...  Lo  primero  que  se  ofreció  á  la  vista  de  Sancho ^ 
fué  espetctdo  en  un  asador  de  un  olmo  entero  un  entero 
novillo,  y  en  el  fuego  donde  se  había  de  asar,  ardia  un 
mediano  monte  de  lena ,  y  seis  ollas  que  al  rededor  de 
la  hoguera  estaban  ,  no  se  habían  hecho  en  la  comuo 
turquesa  de  las  demás  ollas,  p6rque  eran  seis  medias  tir 
najas ,  que  en  cada  una  cabía  un  rastro  de  carne  :  así 
embebían  y  encerraban  en  sí  carneros  enteros  sin  echarse 
de  ver,   como  si  fueran  palominos  :  las  liebres  ya  sin 
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pellejo  5  y  las  gallioas  sin  pluma ,  que  estaban  colgadas  por 
los  árboles  para  sepultarlas  eu  las  ollas,  no  tenían  numero: 
los  pájaros  y  caza  de  diversos  géneros  eran  infinitos ,  col* 
gados  de  los  árboles  para  que  el  aire  los  enfriase.  Contó 
Sancho  mas  de  sesenta  zaques  de  mas  de  á  dos  arrobas 
cada  uno ,  y  todos  llenos ,  según  después  pareció ,  de  ge-¿ 
nerosos  vinos  :  así  habia  nmeros  de  pan  blanquísimo ,  como 
los  suele  haber  de  (pontones  de  trigo  en  las  heras  :  los 
quesos  puestos  como  ladrillos  y  enrejados  formaban  una 
muralla ,  y  dos  calderas  de  aceite ,  mayores  que  las  de 
un  tinte,  servían  de  freir  cosas  de  masa,  que  con  dos 
valientes  palas  las  sacaban  fritas,  y  las  zabullían  en  btra 
caldera  de  preparada  miel ,  que  allí  junto  estaba.  Los 
cocineros  y  cocineras  pasaban  de  cincuenta,  todos  limpios, 
todos  diligentes,  y  todos  contentos.  En  el  dilatado  vientre 
del  novillo  estaban  doce  tiernos  y  pequeños  lechones ,  que 
cosidos  por  encima  servían  de  darle  sabor  y  enternecerle; 
las  especias  de  diversas  suertes  no  parecía  haberlas  cora* 
prado  por  libras ,  sino  por  arrobas ,  y  todas  estaban  de 
manifiesto  en  una  grande  arca.  Finalmente,  el  aparato  de 
la  boda  era  rustico ;  pero  tan  abundante ,  que  podía  sus* 

tentar  á  un  ejército Estaba  mirando  Don  Quijote  | 

como  por  una  parte  de  la  enramada  entraban  hasta  doce 
labradores  sobre  doce  hermosísimas  yeguas,  con  ricos  y 
vistosos  jaezes  de  campo  y  con  muchos  cascabeles  %n  los 
petrales ,  y  todos  vestidos  de  regocijo  y  fiesta ,  los  cuales 
en  concertado  tropel  corrieron ,  no  una ,  sino  muchas 
carreras  por  el  prado  con  regocijada  algazara  y  grita, 
diciendo  :  vivan  Gomacho  y  Quiteria ,  él  tan  rico  como 
ella  hermosa,  y  ella  la  mas  hermosa,  del  mundo.  Oyendo 
lo  cual  Don  Quijote,  dijo  entre  sí:  bien  parece  que  estoa 
no  han  visto  á  mi  Dulcinea  del  Toboso ,  que  si  la  hu^^ 
hieran  visto ,  ellos  se  fueran  á  la  mano  en  las  alabanzas 
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desU  ni  Qttitenuu  De  allí  á  poco  conieozaron  i  entrar  por 
diverfas  partes  de  la  enramada  muchas  y  diferentes  danzas , 
entre  las  cuales  venia  una  de  espadas  de  hasta  veinte  y 
c^atro  zaléales  de  gallardo  parecer  y  brío ,  todos  vestidos 
de  delgado  y  blanquísimo  lienzo  con  sus  paños  de  tocar, 
labrados  de  varías  colores  de  fina  seda  :  y  al  que  los 
guiaba ,  que  era  un  ligero  mancebo ,  preguntó  uno  de 
los  de  las  yeguas ,  si  se  había  herído  alguno  de  los  dan» 
cantes.  Por  ahora,  bendito  sea  Dios,  no  se  ha  herido 
nadie ,  todos  vamos  sanos :  y  luego  comenzó  iá  enredarse 
coa  los  demás  compañeros,  con  tantas  vueltas  y  coa  tanta 
destreza ,  ^ue  aunque  Don  Quijote  estaba  hecho  á  ver 
•emejantes  danzas ,  ninguna  le  habia  parecido  tan  bien  como 
aquella.  También  le  pareció  bien  otra  que  entró  de  don* 
celias  hermosísimas,  tan  mozas,  que  al  parecer  ninguna 
bajaba  de  catorce,  ni  llegaba  á  diez  y  ocho,  vestidas  todas 
de  palmilla  verde ,  los  cabellos ,  parte  trenzados  y  parle 
sueltos ,  pero  todos  tan  rubios ,  que  con  los  del  sol  podían 
tener  competencia ,  sobre  los  cuales  traían  guirnaldas ,  de 
jazmines,  rosas,  amaranto  y  madreselva  compuestas.  Guiá- 
balas un  venerable  viejo  y  una  anciana  matrona,  pero 
mas  ligeros  y  sueltos  que  sus  anos  prometían.  Hacíales 
el  son  una  gaita  zamorana ,  y  ellas  llevando  en  los  rostrojí 
y  en  los  ojos  á  la  honestidad,  y  en  los  pies  á  la  ligereza, 
M  mostraban  las  mejores  bailadoras  del  mundo.  Tras  esta 
entró  otra  danza  de  artificio ,  y  dejas  que  llaman  habladas. 
Era  de  ocho  ninfas  repartidas  en  dos  hileras :  de  la  una 
hilera  era  guia  el  dios  Cupido ,  y  de  la  otra  el  ínteres  t 
-aquel  adornado  de  alas,  arco,  aljaba  y  saetas;  este  ves- 
tido de  rícas  y  diversas  colores  de  oro  y  seda.  Las  ninfas 
que  al  Amor  seguían  traían  á  las  espaldas  en  pergamino 
blanco  y  letras  grandes  escrítos  sus  nombres^  Poesía  era 
el  titulo  de  la  primera :  el  de  la  segunda  DUcneion  i  A 
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de  la  tercera  £uen  Linaje :  el  de  la  cuarta  Falentüi\  del 
modo  mesmo  veniaD  señaladas  las  que  al  ínteres  seguían. 
Decía  Liberalideui  el  título  de  la  primera :  Dádiva  el  de 
la  segunda  :  Tesoro  el  de  la  tercera ,  y  el  de  la  cuarta 
Posesión  paz(fica.  Delante  de  todos  venia  un  castillo  de 
inadera,  á  quien  tiraban  cuatro  salvajes,  todos  vestidos 
de  jredras  y  de  cáñamo  teñido  de  verde,  tan  al  natural ^ 
que  por  poco  espantaron  á  Sancho.  En  la  frontera  del 
castillo  ,  y  en  todas  cuatro  partes  de  sus  cuadros  traía 
escrito  :  Castillo  del  biien  recato.  Hacíanles  el  son  cuatro 
diestros  teüedores  de  tamboril  y  flauta.  Comenzaba  la 
danza  Cupido,  y  habiendo  hecho  dos  mudanzas,  alzaba 
los  ojos  y  flechaba  A  arco  contra  una  doncella ,  que  se 
ponía  entre  las  almenas  del  castillo....  Deste  modo  salieron 
y  se  retiraron  todas  las  figuras  de  las  dos  escuadras,  y 
cada  iino  hizo  sus   mudanzas  y  dijo  sus  versos ,  algunos 

elegantes  y  algunos  ridículos Y  luego  se  mezclaron 

todos  ,  haciendo  y  deshaciendo  lazos  con  gentil  donaire 
y  desenvoltura  :  y  cuando  pasaba  el  Amor  por  delante 
del  castillo^  disparaba  por  alto  sus  flechas;  pero  el  ínteres 
quebraba  en  éí  alcancías  doradas.  Finalmente^  después  de 
haber  bailado  un  buen  espacio ,  el  ínteres  sacó  un  bolsón , 
que  le  formaba  el  pellejo  de  un  gran  gato  romano  qué 
parecía  estar  lleno  de  dineros,  y  arrojándole  al  castillo , 
^n  el  golpe  se  desencajaron  las  tablas  y  se  cayeron ,  de- 
jando á  la  doncella  descubierta  y  sin  defensa  alguna.  Llegd 
el  ínteres  con  las  figuras  de  su  valía ,  y  echándole  una 
gran  cadena  de  oro  al  cuello ,  mostraron  prenderla ,  ren* 
diría  y  cautivarla  :  lo  cual  visto  por  el  Amor  y  sus  vale- 
dores ,  hizieron  ademan  de  quitársela ,  y  todas  las  demos^ 
traciones  que  hacian  eran  al  son  de  los  tamborinos,  bailando 
y  dcmzando  concertadamente.  Pusiéronlos  en  paz  los  sal- 
vajes ,  los  cuales  con  mucha  presteza  volvieron  á  armar  / 
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á  encajar  las  tablas  del  castillo ,  j  la  doocella  se  encerré 
CB  él  como  de  nuero ,  j  coo  esto  se  acabó  la  danza  con 
gran  contento  de  los  que  la  miraban. 

El  mismo  j  ibid«m. 

Juegos  públicos  de  los  antiguos. 

Los  Reyes ,  por  parecerles  qué  la  melancolía  en  los  Ta- 
jallos  suele  despertar  malos  pensamientos,  procuran  tener 
jüegre  el  pueblo,  y  entretenido  con  fiestas  publicas,  y 
ú  vezes  con  ordinarias  comedias  ;  principalmente  solem- 
nizaban el  día  que  fueron  asumptos  al  reyno,  con  hacer 
que  se  renovasen  los  juegos  que  los  Gentiles  llamaban 
Olúnpicos  y  con  el  mejor  modo  que  podían  :  seiialaban 
premios  á  los  corredores,  honraban  á  los  diestros,  coro- 
naban á  los  tiradores ,  y  subian  al  cielo  de  la  alabanza 
á  los  que  derribaban  á  otros  en  la  tierra. 

Hacíase  este  espectáculo  junto  á  la  marina  en  una  espaciosa 
playa ,  á  quien  quitaban  el  sol  infinita  cantidad  de  ramos 
entretejidos ,  que  la  dejaban  á  la  sombra  :  ponían  en  la 
mitad  un  suntuoso  teatro ,  én  el  cual  sentado  el  Rey  y 
la  Real  familia ,  miraban  los  apazibles  juegos.  Llegóse,  mi 
día  deslos ,  y  Policarpo  procuró  aventajarse  en  magnifi- 
cencia y  grandeza ,  en  solemnizarle  sobre  todos  cuantos 
hasta  allí  se  habían  hecho  ;  y  cuando  jra  el  teatro  estaba 
ocupado  con  su  persona ,  y  con  Ids  mejores  del  jeynp  9 
y  cuando  ya  los  instrumentos  bélicos  y  los  apazibles  que- 
rían dar  señal  que  las  fiestas  se  comenzasen ,  y  cuando 
ya  cuatro  corredores,  mancebos  ágiles  y  sueltos,  tenían 
los  píes  izquierdos  delante^  y  los  derechos  alzados,  que 
no  les  impedía  otra  cosa  el  soltarse  á  la  carrera  sino  soltar 
una  cuerda  que  les  servia  de  raya  y  de  señal ,  que  en 
soltándola  habían  de  volar  á  un  término  señalado  |  dond» 
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babian  de  dar  fin  á  su  cancera  :  digo ,  que  en  este  tiempo 
dieron  venir  por  la  'mar   un  barco    que    le   blanqueaba 
los  costados  el  ser  recien  despalmado,  j  le  íacilitabaa 
el  romper  del  agua  seis  remos  que  de  cada  banda  traia, 
impelidos  de  doce,  al  parecer,  gallardos  mancebos,  de 
dilatadas  espaldas  y  pechos,  j  de  nervudos  brazos;  ve* 
nian  vestidos  de  blanco  todos ,  sino  el  que  guiaba  el  timón, 
qiHe  venia  encamado  ,  como  marinero  :  llegó  con  furím 
el  barco  á  la  orilla,  j  t\  encallar  en  ella,  y  el  saltar 
iodos  los  que    en  él  venian  en  tierra  ,  fué  una    mesmm 
cosa  :  mandé  Policarpo  que  no  saliesen  á  la  carrera  hasta 
saber  qué  gente  era  aquella ,  y  á  lo  que  venia  ,  puesto  que 
imaginó  que  debian  de  venir  á  hallarse  en  las  fiestas,  y 
á  pix)bar  su  gallardia  en  los  juegos.   £1  piimero  que  se 
adelantó  á   hablar  al  Rey,  fué  el  que  servia  de  timo- 
aero,  mancebo  de  poca  edad,  cuyas  mejillas  desembarazadas 
y  limpias  mostraban   ser  de  nieve  y  de   grana,  los  ca- 
bellos anillos  de  oro ,  y  cada  una  parte  de  las  del  ros- 
tro  tan  perfecta ,  y  todas  juntas  tan  hermosas ,  que  for- 
maban un  compuesto  admirable  ;  luego  la  hermosa  pre* 
sencia  del  mozo  arrebató  la  -  vista ,  y  aun  los  corazones  de 
cuantos  le  miraron^..  Luego  dijo  al  Rey ;  «  Señor,  estos  mis 
com paneros  y  yo ,  habiendo  tenido  noticia  de  estos  juegos  y 
venimos  á  servirte  y  hallarnos  en   ellos,  y  no  de  lejas 
tierras ,  sino  desde  una  nave  que  dejamos  en  la  isla  Scinta, 
que  no  está  lejos  de  aquí,  y  como  el  viento  no  hizo  á 
nuestro  propósito  para  encaminar  aquí  la  nave^  nos  aprove* 
chamos  de  esta  barca  y  de  los  remos ,  y  de  la  fuerza  de 
nuestros  brazos  \  todos  somos  nobles  y  deseosos  de  ganar 
honra ,  y  por  la  que  debes  hacer ,  como  Rey  que  eres , 
á  los  extrangeros  que  á  tu  presencia  llegan,  te  suplicamos 
nos  concedas  licencia  para  mostrar ,  ó  nuestras  flierzas ,' 
é  nuestiros  ingenios,  en  «honra  y  provecho  nuestro,  y  guste 
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tajro,»  Por  cierto, re»poiuÍjó  PoUcarpo,  almelado  j^en,  qat 
TOf  pedU  lo  <|tie  qurreíf  con  tanta  f;racía  j  cortesía ,  qoe 
aería  coca  injafta  el  nef/árotlo ;  boorad  mk  fiettaá  en  lo  qna 
qníff^ede*,  Ó4s^máíne  á  roí  el  cargo  de  preottánMlo  ,  que 
«egan  vaotra  gallarda  presencia  mueftra,  poca  esporaom 
deíaíf  á  DÍngano  de  alcanzar  lof  prímerof  premíof  •  DoUd 
Ja  ro<líila  el  hermofo  mancebo,  j  indinó  la  cabeza  ca 
aenal  de  crianza  j  agradecimiento,  j  en  doi  brineoa  te 
pu0O  ante  la  cnerda  qoe  detenia  i  loi  cuatro  ligeroreofs* 
redoret ;  um§  doce  compañeros  fe  pusieron  á  nn  lado  á  ter 
Cfpectadoref  de  Ja  carrera;  sonó  una  trompeta,  aoMaiDn 
Ja  cnerda,  j  arrojáronie  al  Tuelo  lof  cinco  ;  pero  aun  no 
Iiabrían  dado  Tcinte  pasof ,  cuando  con  mas  de  feíi  se 
Jes  arentafd  el  recien  venido ,  y  Ié  IO0  treinta  ja  les  lie* 
▼aba  de  Tentafa  mas  de  quince  s  finalmente ,  se  los  dejó  á 
poco  roas  de  la  roitad  del  camino,  como  si  fueran  estatuas 
inmovibles  con  admiración  de  todos  los  circunstantes*.** 
Fué  el  segundo  certamen  el  de  la  esgrima  :  tomó  el  ga* 
nancioso  la  ei^da  negra,  con  la  cual  á  seis  que  le  salieron 
cada  uno  de  por  sí,  les  cerró  las  bocas  ,  mosqueó  las  na^ 
rizes,  les.  selló  los  ojos^  j  les  santiguó  las  cabezas,  ñn 
que  á  d  le  tocasen ,  como  decirse  suele ,  un  pelo  de  la 
yopa«  Alzó  la  voz  el  pueblo^  y  de  común  consentimiento 
Je  dieron  el  premio  primero.  Luego  se  acomodaron  otros 
leís  á  la  lucha ,  donde  ron  mayor  gallardía  díó  de  sí  mues-^ 
ira  el  mozo,  descubrió  sus  dilatadas  espaldas ,  sus  anclioi 
y  Tortísimos  pechos,  j  los  nervios  j  mósculos  de  sus  fuertes 
Im^zos  ,  con  los  cuales  ,  y  con  destreza  y  maña  increible ,' 
liízo  que  las  espaldas  de  los  seis  luchadores ,  h  despedio 
y  pesar  suyo  ^  quffdascn  impresas  en  la  tierra.  Asió  luegí^ 
de  una  pesada  barra ,  que  estaba  hincada  en  el  suelo ,  por 
que  le  'Üjeron  que  era  el  tirarla  el  cuarto  certamen; 
sompesóla ,  y  hacieodo  de  senas  á  la  gente  que  estdba  de^*  ^ 
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lante,  para  que  le  diesen  lugar  donde  el  tiro  copíese,  to^* 
mando  la  barra  por  la  una  punta  y  sin  volver  el  brazo  atrás  ^ 
la  impelió  con  tanta  fuerta,  que  pasando  los  límites  de 
la  madrina,  fu¿  menester  que  el  mar  se  los  diese ,  en  el 
cual  bien  adentro  quedó  sepultada  la  barra. 

Esta  monstruosidad  ,  notada  de  sus  contrarios,  les  de»-  . 
majó  los  brios ,  y  no  osaron  probarse  en  la  contienda  | 
pusiéronle  luego  la  ballesta  en  las  manos  y  algunas  fie* 
chas,  y  mostráronle  un  árbol  muy  .alto  y  muy  liso ,  al 
cabo  del  cual  estaba  hincada  una  media  lanza,  y  en  ella 
de  «n  hilo  estaba  asida  una  paloma,  á  la  cual  habían 
de  tirar  no  roas  de  un  tiro  los  que  en  aquel  certamen 
quisiesen  probarse  :  uno  que  presumía  de  certero  ,  se  ade^ 
lantó  y  tomó  la  mano  ,  creo  yo ,  pensando  derribar  la 
paloma ,  antes  que  otro  :  tiró  y  clavó  su  flecha  casi  en  tX 
fin  de  la  lanza ,  del  cual  golpe  azorada  la  paloma  se  le* 
vantó  en  el  aire ;  y  luego  otro  no  menos  presumido  que 
el  primero,  tiró  con  tan  gentil  certería,  que  rompió  el 
hilo ,  donde  estaba  asida  la  paloma ,  que  suelta  y  libre 
del  lazo  que  la  detenia ,  entregó  su  libertad  al  viento,  y 
batió  las  alas  con  priesa  ;  pero  el  ya  acostumbrado  á  ganai? 
los  primeros  premios ,  disparó  su  flecha ,  y  como  si  man* 
dará  lo  que  habia  de  hacer ,  y  ella  tuviera  entendimiento 
para  obedecerle ,  así  lo  hizo ,  pues  dividiendo  el  aire  coa 
un  rasgado  y  tendido  silbo ,  llegó  á  la  paloma  y  le  pasd 
el  corazón  de  parte  á  parte ,  quitándole  al  mismo  tiempq 
el  vuelo  y  la  vida.  Renováronse  con  esto  las  vozes  de  I09 
presentes  y  las  alabanzas  del  extrangero ,  el  cual  en  la  car* 
rera,  en  la  esgrima,  en  la  lucha  ,  en  la  barra,  y  en  el  tirar 
de  la  ballesta ,  y  en  otras  muchas  pruebas  que  no  cuento  , 
con  grandísimas  ventajas  se  llevó  los  primeros  premios  ^ 
quitando  el  trabajo  á  sus  companeros  de  probarse  en  ellas^^ 
Cuando  se  acabaron  los  juegos }  seria  el  crepüsculo  de 
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la  noche,  y  cuando  el  Rey  Policarpo  quería  levantarse 
ée  su  asiento  con  los  juezes  que  con  él  estaban  j  para  pre« 
iniar  al  vencedor  mancebo,  vio  que  puesto  de  rodillas 
ante  él ,  le  dijo  :  «  Nuestra  nave  quedó  sola  y  desampa- 
rada, la  noche  cierra  algo  escura,  los  premios  que  puedo 
esperar,  que  por  ser  de  tu  mano  se  deben  estimar  en  lo 
posible,  quiero,  ó  gran  Señor  ,  que  los  dilates  hasta  otro 
tiempo ,  que  con  mas  espacio  y  comodidad  pienso  volver 
á  servirte.  »  Abrazóle  el  Rey^  preguntóle  el  nombre,  y 
dijo,  que  se  llamaba  Periandro....  Quitóse  en  esto  la  bella 
Sinforosa  una  guirnalda  de  flores,  con  que  adornaba  su 
hermosísima  cabeza ,  y  la  puso  sobre  la  del  gallardo  man* 
cebo,  y  con  honesta  gracia  le  dijo  al  ponérsela  :  «  Cuando 
mi  padre  sea  tan  venturoso  de  que  volváis  á  verle ,  veréis 
como  no  vendréis  á  servirle ,  sino  á  ser  servido. 

Cervantes ,  Pérsiles  y  Sigismunda. 

La  Naumaquia. 

Celebróse  la  fiesta ,  y  luego  salieron  de  entre  las  barcas 
del  río  cuatro  despalmadas,  vistosas  por  las  diversas  co« 
lores  con  que  venían  pintadas  ,  y  los  remos  que  eran  seis 
de  cada  banda  ;  ni  mas  ni  menos  las  banderetas ,  que  venían 
inuchas  por  los  fíl aretes  ,  asimismo  eran  de  varías  colc^ 
res;  los  doce  remeros  de  cada  una  venían  vestidos  de 
blanquísimo  y  delgado  lienzo ,  de  aquel  mismo  modo  que 
yo  vine ,  cuando  entré  la  vez  primera  en  esta  isla  ;  liíego 
conocí  que  querían  las  barcas  correr  el  palio  ,  que  se  mos* 
traba  puesto  en  el  árbol  de  otra  barca  desviada  de  las  cua* 
tro ,  como  tres  carreras  de  caballo  :  era  el  palió  de  tafetán 
verde  listado  de  oro,  vistoso  y  grande,  pues -alcanzaba  á  be» 
sar ,  y  aun  á  pasearse  por  las  aguas. 

£1  rumor  de  la  gente ;  y  el  son  de  los  instrumentos 
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tícn  tan  grande ,  que  no  se  dejaba  entender  lo  que  roan*^ 
daba  el  capitán  del  mar,  que  en  otra  pintada  barca  ve- 
nia :  tf})artáronse  las  enramadas  barcas  á  una  y  otra  parte 
del  rio^  dejando  un  espacio  llano  en  medio  por  donde 
las. cuatro  competidoras  volasen,  sin  estorbar  ia  vista  i. 
la  infinita  gente  que,  desde  el  tálamo  y  desde  ambas 
riberas,  estaba  atenta  á  mirarlas  :  y  estando  ya  los  bo- 
gadores asidos  de  las  manillas  de  los  remos  ^  descqbiertof 
los  braiaps ,  donde  se  parecían  los  graesos  nervios ,  las 
.anchas  venas,  y  los  torcidos  músculos,  atendían  la  seiial 

* 

de  )a  partida ,  impacientes  por  la  tardanta  y  fogosos , 
bien  así  como  lo  suele  estar  el  generoso  can  de  Ir- 
landa ,  cuando  su  dueño  no  le  quiere  soltar  de  U  trai« 
lia,  á  hacer  la  presa  que  á  la  vista  se  le  muestra.  Llegd 
en  íin  la  señal  esperada,  y  á  un  mismo  tiempo  arranca- 
ron todas  cuatro  barcas ,  que  no  por  el  agua ,  sino  por 
el  viento  parecía  que  volaban  ;  una  de  ellas  ,  que  llevaba 
por  insignia  un  bendádo  Cupido  ,  se  adelantó  de  las  €Íe«> 
mas  casi  tres  cuerpos  de  la  misma  barca  ,  cuya  ventaja 
dio  esperanxa  á  todos  cuantos  la  miraban,  de  que  ella  sería 
la  primera  que  llegase  á  ganar  el  deseado  premio  :  otra 
que  venia  tras  ella  iba  alentando  sus  esperanzas  ,  con- 
fiada en  elit?son  durísimo  de  sus  remeros  ;  mas- > viendo 
que  la  primera  ep  ningún  modo  desmayaba,  estuvieron 
por  abitar  los  remos  sus  boyadorés  ;  pero  son  dííierentes 
los  fíne^  y;  acontecimientos  de  las  cosas ,  dfi  aquello  que 
se  imagina,  porque  aunque  es  ley  de. los  combates  y 
contiendas  que  ninguno  de  los  que  miran  favorezca  á  nin^ 
guna  de  las  partes  con  «euales^  con  vozes  ,  <$  con  otro 
algún  .género,  que  parezca  que-  pueda  ^rvir  ófi  iiviso  al 
combatiente  ;  viendo  la  gejeitede  la  ribera  que-  l^rbKarca 
de  la  insignia  de  Cupido  se  aventajaba  tanto  á.las.  d?masy 
sin  mirar .  á  leyes  9  creyendo  que  ya  la  victoria  era  suya  ^ 
Tom.  t  10 
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dijeron  á  vozes  muchos  :  Capido  yenze ,  el  amor  es  iii« 
vencible.  A  cuyas  vozes ,  por  escucha  lias ,  parece  que  aflo- 
jaron un  tanto  los  remeros  del  Amor.  Aprovechóse*de  esta 
ocasión  la  segimda  burra ,  que  detras  de  la  del  Amor  ve» 
nía  ,  la  cual  traía  por  insignia  al    Ínteres,  en  figura  de 
tin  gigante  pequeíio,  pero  muy  ricamente  aderezado,  j 
impelid  los  remos  con  tanta  fuerza,  que  llegó  á  igualarse 
el  ínteres  con  el  Amor,  y  arrimándosele  á  un  costado^ 
le  hizo  pedazos  todos  los  remos  de  la  diestra  banda,  habiendo 
primero  la  del  ínteres  recogido  los  suyos ,  y  pasado  ade- 
lante ,  dejando  burladas  las  esperanzas  de  los  que  primero 
liabian  cantado  la  victoria  por  el  Amor,  y  volvieron  á 
decir  :  el  ínteres  vence ,  el  ínteres  vence.  La  barca  ter- 
cera traía  por  insignia  á  la  Diligencia ,  en  fígura  de  una 
muger  desnuda ,  llena  de  alas  por  todo  el  cuerpo ,  que  á 
traer  trompeta  en  las  roanos,  antes  pareciera  fama  que 
diligencia  :  viendo  el  buen  suceso  del  ínteres ,  alentó  §a 
confianza,  y  sus  remeros  se  esforzaron  de  modo  que  U^ 
garon  á  igualar  con  el  ínteres,  pero  por  el  mal  gobierno 
del  timonero  se  embarazó  con  las  dos  barcas  primeras  ^ 
de  modo  que  los  unos  ni  los  otros  remos  fueron  de  provecho* 
Viendo  lo  cual  la  postrera,  que  traia  por  insignia  la  Buena  For- 
tuna ,  cuando  estaba  desmayada  y  casi  para  de{ar  la  em- 
presa, viendo  el  intrincado  enredo  de  las  demás  barcas^ 
desviándose  algún  tanto  dellas  por  no  caer  en  el  mismo 
embarazo,  apretó,  como  decirse  suele,  los  puños;  y  des* 
tizándose  por  un  lado ,  pasó  delante  de  todas.  Cambiáronse 
los  gritos  de  los  que  miraban  s  cuyas  vozes  sirvieron  de  aliento 
á  sus  bogadores,  que  embebidos  en  el  gusto  de  verse  mejorad  os, 
jes  parecía  qw^  si  los  que  quedaban  atrasentónees  les  llevaniD 
la  misma  ventaja,  no  dudaran  de  alcanzarlos,  ni  de  ganar  el 
premio,  como  lo  ganaron,  mas  por  ventura  que  por  ligereza. 

£1  mismo  ^  ibidem» 
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JSl  Templo  del  Dios  de  ¡a  Guerra  en  Méjico. 

Los  templos  (si  es  lícito  darles  este  nombre)  se  levan- 
tabao  suntuosamente  sobre  Ior  demás  edificios ,  y  el  mayor 
donde  resiüia  la  suma  dignidad  de  aquellos  inmundos  sa- 
cerdotes, estaba  dedicado  al  ídolo  VizlcilipviztU ,  que  en 
su  lengua  significaba  Dios  de  l^  guerra  y  y  le  tcnian  por 
el  siipi*cmo  de  sus  dioses.  Primacía  de  que  se  inGere,  cuanto 

se  preciaba  de  militar  aquella   nación Su  primera 

mansión  era   una  gran  plaza  en  cuadro   ron  su  rauí^alla 
de  sillería,  labrada  por  la  parte  de  afuera  con  diferentes 

I 

lazos  de  culebras  encadenadas ,  que  daban  horror  al  pór- 
tico ,  y  estaban  allí  con  alguna  propiedad.  Poco  antes  de 
llegar  á  la  ipuerta  principal  estaba  un  humilladero ,  no 
menos  horroroso.  Era  de  piedra ,  con  treinta  gradas  de 
lo  .misino  que  subian  á.  lo  alto ,  donde  habia  un  género' 
de  azotea,  prolongada ,  y  fijos  en  ella  muchos  troncos  de 
Crecidos  drboles,  puestos  en  hilera  :  tenian  estos  sus  tala- 
dros igqc^les.  á  poca  distancia  ^  y  por  ellos  pasaban  de 
un  árbol  á  otro  diferentes  varas ,  ensartando  cada  una  por 
las  sienes  algunas  calaveras  de  hombres  sacrificados ;  cuyo 
numero ,  que  no  se  puede  referir  sin  escándalo ,  tenian  siem- 
pre cabal,  los  ministros  del  Templo  j  renovando  las  que 
padecían,  algpn  destrozo  con  el  tiempo.  Lastimoso  trofeo 
en  que  manifestaba  su  rencor  el  enemigo  del  hombre,  y 
aquellos  bárbaros  le  tenian  á  la  vista ,  sin  algún  remor- 
dimiento de  la  naturaleza ,  hecha  devoción  la  inhumanidad, 
y  desaprovechada ,  en  la  costumbre  de  los  ojos ,  la  me- 
moria de  Ifi^  muerte. 

.  T<)ni^  la  plaza  cuatro  puei;ta^  correspondientes  en  sus 
cuatro  lienzos  que  miraban  á  los  cuatro  vientos  principales* 
£a  lo  alto  d^  las  portadas  bajóla  cuatro  estjsituas  de  j^káKJH^ 
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que  señalaban  el  camino ,  como  despidiendo  A  los  que 
se  acercaban  mal  dispuestos  ;  teman  su  presunción  de 
dioses  liminares  ,  porque  recibían  algunas  reverencias  á 
lá  entrada.  Por  la  parte  interior  de  la  muralla  estaban 
las  habitaciones  de  los  sacerdotes  y  dependientes  de  su 
inmisterio,  con  algunas. oficinas  que  corrian  todo  el  ám- 
bito de  la  plaza,  sin  ofender  el  cuadro,  dejándola  tan 
capaz,  que  solían  bailar  en  ella  ocho  j  diez  mil  personas , 
cuando  se  juntaban  á  celebrar  sus  festividades. 

Ocupaba  el  centro  de  esta  plaza  unsí  gran  máquina  de 
piedra ,  que  á  cielo  descubierto  se  levantaba  sobre  las 
torres  de  la  ciudad ,  creciendo  en  diminución  hasta  formar 
una  media  pirámide ,  los  tres  lados  pendientes ,  y  en  el 
otro  labrada  la  escalera  :  edificio  suntuoso ,  y  de  buenas 
medidas ;  tan  alto ,  que  tenia  ciento  y  veinte  gradas  la 
escalera,  y  tan  corpulento,  que  terminaba  en  un  plano 
de  cuarenta  pies  en  cuadro ;  cuyo  pavimento ,  enlosado 
primorosamente  de  varios  jaspes  ,  guarnecía  por  todas 
partes  un  pretil  con  sus  almenas  retorcidas,  á  manera 
de  caracoles  ,  formado  por  ambas  hazes  de  unas  piedras 
negras ,  semejantes  al  azabache  ,  puestas  con  orden ,  y 
imi^s  con  betunes  blancos  y  rojos ,  que  adornaban  mucho 
el  edificio. 

Sobre  la  división  del  pretil  donde  terminaba  la  escalera, 
estaban  dos  estatuas  de  mármol  que  sustentaban ,  imi- 
tando bien  la  fuerza  de  los  brazos ,  unos  grandes  candelerof* 
de  hechura  extraordinaria :  mas  adelante  una  losa  verde, 
que  se  levantaba  cinco  palmos  del  suelo ,  y  remataba  en 
esquina ,  donde  afirmaban  al  miserable  que  habian  da 
sacrificar,  para  sacarle  por  los  pechos  él  corazón.  Y  eñ 
la  frente  una  capilla  de  mejor  fábrica  y  materia,  cubierta 
por  lo  alto  con  su  techumbre  de  maderas  preciosas ,  donde 
tenían  el  ídolo  sobre  un  altar  muy  alta,  y  detrás  de  cor* 
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tilias.  Era  de  figura  humana , ,  y  estaba  sentado  en  una 
silla  con  apariencias  de  trono  i  fundada  sobre  un  globo, 
azul ,  que  llamaban  cielo ;  de  cuyos  lados  salian  cuatro 
yaras  con  cabezas  de  sierpes,  á  que  aplicaban  los  hom- 
bros para  cuidarle  cuando  le  manifestaban  al  pueblo. 
Tenia  sobre  la  cabeza  un  penacho  de  plumas  varias  en 
forma  de  pájaro ,  con  el  pico  y  la  cresta  de  oro  bruíiido , 
el  rostro  de  horrible  severidad ,  y  roas  afeado  con  dos 
fajas  azules ,  una  sobre  la  fronte ,  y  otra  sobre  la  nariz. 
En  la  mano  derecha  una  culebra  ondeada ,  que  le  servia 
de  bastón,  y  en  la  izquierda  cuatro  saetas,  que  veneraban 
como  traídas  del  cielo,  y  una  rodela,  con  cinco  plumajes 
blancos,  puestos  en  cruz;  sobre  cuyos  adornos,  y  la  sig- 
nificación de  aquellas  insignias  y  colores,  decian  notables 
desvarios  con  lastimosa  ponderación. 

Al  lado  siiiicstro  de  esta  capilla  estaba  otra  de  la  misma 
hechura  y  támai^o ,  con  un  ídolo  que  llamaban  Tlaloch  y 
en  todo  semejante  á  su  compañero.  Teníanlos  por  her- 
manos, y  tan  amigos,  que  dividian  entre  sí  los  patrocinios 
de  la  guerra ,  iguales  en  el  poder ,  y  uniformes  en  la  vo- 
luntad ;  por  cuya  razón  acudian  á  entrambos  con  una 
víctima  y  un  ruego ,  y  les  daban  las  gracias  áeÁoi  sucesos , 
teniendo  en  equilibrio  la  devoción. 

£1  ornato  de  ambas  capillas  era  de  inestimable  valor, 
colgadas  las  paredes,  y  cubiertos  los  altares  de  joyas  y 
piedras  preciosas ,  puestas  sobre  plumas  de  coloides.  Y 
habia  de  este  género  y  opulencia  ocho  templos  en  aquella 
ciudad,  sicudo  los  menores  mas  de  dos  mü ,  dónde  se 
adoraban  otros  tantos  ídolos,  diferentes  en  el  nombre, 
figura  y  advocación.  Apenas  habia  calle  sin  su  dios  tu- 
telar ;  ni  se  conocia  calamidad  entre  las  pensiones  de 
la  naturaleza  ,  que  no  tuviese  altar  donde  acudir  por 
el  remedio.  Ellos  se  fingian  y  fabricaban  sus  dioses  de 
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su  mismo  temor ,  sin  conocer  que  enflaquecian  el  poder 
de  los  unos  con  lo  que  fiaban  de  los  otros* 

Solis^  Histor.  de  Méjico. 

La  casa  del  labrador  Eumeno. 

Aunque  era  ya  algo  tarde ,  no  quiso  Eusebio  diferir  stt 
partida  para  el  dia  siguiente,  sino  que  tomando  por  guia 
á  un  labradorclllo ,  que  le  dio  el  mismo  Cura  ,  partid 
aquella  misma  tarde  en  busca  del  viejo  Eumeno ,  en  com« 
pañía  de  Taidor,  que  era  el  solo  de  sus  criados  que 
llevaba  consigo«  Deliciosísimo  fué  aquel  camino  para 
Eusebio  y  así  por  el  motivo  porque  lo  emprendía,  como 
por  su  frondosa  amenidad.  Kecrf  aban  su  vista  y  alma  los 
amenos  campos  que  privilegió  naturaleza  sobre  todos  los 
de  la  tierra ,  dotando  su  terreno  de  inagotable  fertilidad , 
cuyo  vigor  perpetua  los  frutos  y  verdores  en  todas  las 
sazones,  sin  que  los  alteren  los  rigores  del  invierno  á  quien 
no  conocen.  Las  flores ,  apenas  despuntadas ,  admiran 
junto  á  sí  á  los  frutos  ya  sazonados ,  pendientes  de  loi 
mismos  ramos  de  quienes  se  desprenden ,  para  dar  lugar 
á  la  nueva  generación ,  con  que  enriquezen  la  descansada 
industria  de  sus  felizes  cultivadores. 

Crecía  la  complacencia  de  Eusebio,  al  paso  que  su  guía 
le  iba  internando  en  uqa  deliciosa  quebrada,  formada  de 
humildes  montccillos  cubierto?  de  espesos  bosques,  cuyo 
sur-lo  sin  maleza  ofrccia  abundante  pasto  para  el  ganado^ 
y  las  copas  de  los  árboles ,  asilo  seguro  y  fresco  á  las  a?es 
que  la  poblaban ,  y  que  ya  recobradas  entonces  en  sus 
nidos,  daban  con  sus  ültimos  cantos  la  despedida  al  dia 
que  apartaba  de  la  tierra  sus  resplandores.  La  noche  que 
lo  seguia,  cubriendo  el  suelo  de  sus  primeras  tinieblas, 
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"«oiavidiibQlas  al  descanso^  al  ruido  de  un  manso  arroyo 
que  iba  despeñándose  lo  largo  de  la  quebrada  entre  espesas 
matas  de  juncia  j  de  mastranzo ,  que  se  recreaban  en  sus 
cristalinas  aguas  ;  resonaba  de  su  dulce  mormullo  toda 
aquella  deliciosa  soledad,  que  tenia  encantados  los  sentidos 
de  Ensebio  j  y  enagenada  su-  alma  de  suave  complacencia 
y  admiración. 

¡  Qu^  envidiable  sitio  para  el  tierno  y  recogido  corazón 
de  Ensebio !  ¡  Cuantas  vezes  llamaba  dichoso  al  viejo  Eu- 
meno ,  representándoselo  en  aquel  tranquilo  y  frondoso 
desiei*tOy  lejos  de  los  engaüos  y  fraudes  de  la  ambición  y 
codicia  de  los  hombres!  Le  distrajo  de  esta  suave  con- 
templación el  labradorcillo  que  le  acompañaba,  dicién- 
dole  :  ¿veis  ese  ganado  que  baja  por  aquella  cuesta?  es 
del  viejo  Eumeno,  y  se  encamina  á  su  majada.  ¿De  Eumeno 
es  ese  ganado?  pregunta  Eusebio  alborozado;  ¿según  eso, 
poco  distante  debe  de  estar  su  habitación  ?  Vais  á  descu- 
brirla I  le  responde  el  muchacho ,  desde  la  cima  de  esa 
loma  que  nos  falta  por  trasponer.  Eusebio  al  oir  esto  , 
aviva  el  paso ,  vence  la  cuesta,  y  descubre  inmediatamente 
la  casa  de  Eumeno  en  medio  de  un  prado  bastante  espa- 
cioso, poblado  de  árboles  que  se  extendían  en  ordenadas 
hileras  hacia  los  oteros  que  á  la  redonda  lo  cqronaban« 

Acrecentó  las  delicias  y  hermosura  de  aquel  frondoso 
sitio  la  enagenada  opinión  de  Eusebio,  mucho  mas  que 
su  vista,  admirándolo  al  resplandor  de  la  luna  que  argen- 
taba el  ofuscado  suelo,  haciendo  resaltar  sus  sombras, 
aunque  alumbradas  escasamente  de  los  ultimo^  cix^püs- 
Culos  del  dia. 

Azorado  Eusebio  de  sus  impacientes  deseos ,  toma  el 
camino  de  la  casa  entre  dos  hilei'as  de  árboles ,  y  llega 
i  ella  finalmente.  La  puerta  estaba  abierta  ,  y  entra. 
No  respondió  ninguno  á  su  llamamiento  i  no  se  atreve  á 
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iotemarse ,  respetando  aqueUa  envidiable  segundad ;  pre- 
guntó si  y  al  muchacho  ¿  si  conocia  á  alguno  de  la  casa? 
el  muchacho  le  dice  que  sí,  que  había  estado  dos  vezes 
Gon  el  señor  Cura  en  ella ,  j  que  iría  á  avisar  de  su  llegada. 
£usebio  le  deja  hacer,  y  entretanto  se  sienta  con  Taidor 
sobre  un  banquillo  que  allí  habia  entre  algunos  aperos  de 

labranza Informado  Ensebio  de  lo  que  tanto  deseaba 

saber ,  y  cansado  del  largo  viaje  que  habia  hecho  aquella 
tarde,  durmió  descansadamente  en  la  cama  mejor  que  le 
pudo  dar  el  viejo  Eumeno.  Al  día  siguiente ,  como  le  dis- 
pertasen el  canto  de  las  aves  ^  y  los  balidos  de  los  corderos 
y  ovejas  que  parecian  salir  de  la  majada  para  ir  al  pasto , 
se  levanta  inmediatamente ,  impelido  del  deseo  de  disfrutar 
la  deliciosa  vista  que  se  prometia ,  según  la  ventajosa  idea 
que  se  habia  formado  la  tarde  antes  de  aquel  ameno  Valle 
y  sitio ,  cuando  entraba  en  él  al  anochecer.  Abierta  apenas 
la  ventana ,  su  alma  y  sentidos  quedan  enagenados  de  la 
deliciosa  vista  de  todos  aquellos  objetos  que  componian 
tan  venturoso  elíseo. 

£1  sol,  que  entonces  despuntaba  entre  los  lejanos  oteros, 
doraba  con  sus  oblicuos  resplaúdorés  toda  aquella  verdura. 
£1  blando  zéfiro ,  cargado  de  los  perfumes  de  las  flores  j 
yerbas  olorosas  de  aquellos  pastos,  embalsamaba  el  am- 
biente ,  dando  suave  movimiento  á  los  árboles  que  poblaban 
aquel  ancho  prado,  y  que  se  levantaban  sobre  los  oteros, 
con  quienes  hacían  una  frondosa  corona  en  tomo  de  la 
habitación  de  Eumeno.  Entre  todos  aquellos  verdes  mon- 
tecillos,  era  el  privilegiado  de  los  caprichosos  esmeros  de 
la  naturaleza,  el  que  daba  en  la  frente  de  la  ventana  á 
que  se  habia  asomado  Eusebio ,  y  que  estaba  mas  vecino 
á  la  casa  :  en  su  repecho  tomaba  origen  el  bullicioso  arroyo , 
que  la  tarde  antes  habia  enamorado  los  sentidos  de  Eusebió, 
mientras  huian  sus  cristalinas  aguas  á  saltos  por  lo  largo 
de  la  quebrada ,  entre  las  viciosas  yerbas  que  fertilizaba* 
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Veía  ahora  allí  en  su  origen  la  fuente,  apenas  salida 
de  las  entraaas  del  otero,  precipitarse  sobré  las  penus  para 
llegar  al  herboso  prado ,  donde  á  corto  trecho  se  dividían 
ms  aguas  en  dos  ramos  entorno  de  la  casa,  á  la  sombra 
de  los  árboles  del  prado ,  entre  los  cuales  corrían  con 
manso  mormullo.  Salía  también  entonces  el  ganado  de  la 
majada ,  iiacíendo  resonar  aquel  frondoso  valle  con  sus 
balidos,  t}ue  unidos  al  susurro  de  la  fuente,  j  al  vario 
canto  de  las  aves  que  anidaban  en  las  vecinas  arboledas , 
formaban  una  bechizera  armonía  y  vista  á  los  ojos  y  oídos 
del  encantado  Ensebio.  Acabóle  de  cnagenar  enteramente 
el  eco  suave  del  caramillo  ,  que  á  pocos  pasos  comentó 
á  sonar  un  joven  pastor,  nieto  de  Eumeno,  que  en  com- 
paúía  de  una  graciosa  zagala  hermana  suya,  llevaba  al 
pasto  las  ovejas 

Se  sale  del  cuarto  para  ir  á  gozar  mas  abiertaáiente 
aquella  hermosura.  Estando  ya  abajo,  se  encuentra  con 
una  de  las  nietas  de  Eumeno,  á  la  cual  preguntó  por 
el  viejo.  Ella  le  lleva  á  la  estancia  donde  trasquilaban  la 
noche  antes ,  y  donde  le  halló  emple^do  en  el  mismo 
oficio.  Hiziéronse  mutuamente  sus  cariñosos  cumplidos. 
Satisfechos  estos,  di  jóle  Ensebio,  que  deseaba  ir  á  gozar 
la  vista  del  valle,  que  le  había  enamorado,  lo  que  harta 
con  su  beneplácito  antes  de  partir.  ¿Antes  de  partir?  dijo 
Eumeno ,  de  aquí  no  se  parte  tan  presto.  Iremos  á  ver 
'  lo  que  deseas ;  pero  antes  vamos  á  tomar  nuestro  desayuno, 
que  nos  espera.  ^ 

Condescendió  Eusebio  con  la  oficiosa  v'oluntad  del  viejo , ' 
que  se  levantó  inmediatamente  para  ir  con  Eusebio  á»' 
desayunarse,  dispertándole  el  robusto  Eumeno  las  ganks 
de  probar  aquellos  groseros  manjares,  á  los  cuales  Eusébiu* 
no  estaba  acostumbrado ,  especialmente  tan  de  mañana. ' 
Acabado  el  desayuno,  bisóle  ver'^el  viejo  toda  su  casa;'^ 
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acompañábale  ñ  mismo,  permitiéndoselo  la  robustec  -que 
conservaba  en  tan  avanzada  edad.  Al  paso  que  fué  cre- 
ciendo su  familia ,  fué  añadiendo  habitación  á  la  primera , 
que  hizo  edificar  él  mismo  cuando  se  estableció  en  aquel 
titio.  Dilató  al  mismo  tiempo  las  majadas,  al  paso  que 
iban  acrecentándose  sus  ganados ,  compuestos  entonces  de 
quinientas  cabezas. 

Ck)ntábale  el  viejo  haberse  establecido  allí  por  sugerí- 
miento  de  Don  Eugenio ,  antes  que  se  ausentase  de  Espaiia, 
cuando  le  obligó  á  tomar  los  quinientos  pesos  que  le  ofr»» 
cía  ,  diciéndole  que  con  aquellos ,  j  con  lo  que  hcdiia 
ganado  en  el  servicio  de  su  casa ,  podria  formarse  un  di- 
choso establecimiento ,  si  limitaba  sus  pensamientos  á  los 
bienes  del  campo ,  donde  seria  rey  de  su  familia ,  lejos 
de  la  vista  de  objetos  que  pudiesen  deslumhrar  sus  deseos. 
Esto  iba  contando  el  viejo  á  Ensebio ,  mientras  se  enca- 
minaba con  el  hacia  la  fuente ,  junto  á  la  cual  se  sentaron 
a. la  sombra  de  la  mucha  y  espesa  verdura  que  la  cubría. 
Manaba  ella.de  la  hendedura  de  una  peña  viva,  de  cuya 
fértil  cima  caian^  pendientes  las  dilatadas  ramas  de  los 
diversos  arbustos  y  floridas  yerbas  que  la  humedad  fecun- 
daba, y  que  parecían  servir  á  la  peña  de  brutesca  guiív 
nalda.  Precipitábanse  las-  cristaljpas  aguas  sobre  el  pardo 
repecho  ^  á  cuyo  pie.  la^.recibia  un  remanso  bastante  es- 
pacioso ,  formado  también  en  la  roca.  Contábanse  en  su 
somero  y  cl^ro  fondp  las  chinas  que  se  desprendían  con  las 
aguas.  Sa|||k  estas  del  lleno  remanso ,  para  ir  á  dac  ea 
el  valle  el  tributo  de  su  saludable  fertilidad  al  rey  Eumeno 
que  las  poseia.  .  i;  : ;{ 
^  Ci^eció  en  sus  sentidos  la  complacencia  de  Eusebio  y 
después  que ,  habiendo , descansado  á  la  sombra  y  mor- 
mullo de  la  fuente,  li^- llevó  {lumeno  á  la  cima  de  uno 
de  aquellos  oteros  que  señoreaba  á  todp  aquel  valle  cir* 
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cular  t  ni  se  saciaba  de  contemplar  aquel  gracioso  Iratro 
de  la  natiiraleta  ,  pareci^ndoie  que  aquello*  humildes 
colindos  que  lo  cerraban  por  todo»  partes,  formasen  las 
gradas ;  que  los  árboles  que  \o%  ciibrian  con  su  sombra , 
•  fuesen  los  mirones  ;  y  la  casa  de  Eumeno ,  el  objeto  do 
la  an¡in;ida  representación  ,  que  les  daba  aquella  venturosa 
familia  de  pastores.  Avivó  mas  esta  idea  la  vista  de  los 
tiernas  conleros  que  hnbian  quedado  en  la  majada,  j  que 
ialian  entonces  á  pacer  la«  yerbas  y  flores  dií  aquel  prado, 
capitaneados  de  un  f.agalillo,  bi/.nieto  del  viejo  Eumeno  ^ 
quien  le  llamd  para  hacérselo  conocer  á  Eusebio. 

Mas  no  respondiendo  el  avergonzado  niño  á  las  pre» 
guntas  que  Ensebio  le  hacia ,  para  sacarlo  de  aquel  ero-> 
barato,  le  entregó  algimas  monedas  de  plata  que  llevaba,- 
y  apretándolas  el  muchachuelo  en  la  mano,  se  fu^  cor» 
riendo  ti  contarlas  entre  sus  corderillos.  No  sabiendo  des- 
prenderse Ensebio  de  ia  vista  de  aquel  variado  y  Aondo^o 
anfiteatro  ,  ni  del  otero  en  que  se  hallaba ,  donde  la 
espesura  de  hs  copas  de  los  árboles  impedían  la  entrada, 
á  los  rayos  del  sol  avanzado  en  su  carrera ,  rogó  á  Eu- 
meno que  se  sentase  alU  sobit!  la  olorosa  yerba  ,  para* 
poder  dislrutar  á  su  satisfacción  de  aquella  vista  encan-» 
tadora.  Convidábale  á  mas  de  esto  el  fiasco  aliento  del 
léfiro  que  lo  regalaba  ,  y  que  excitaba  una  suave  con-» 
itK>cion  CQ  sus  sentidos. 

Z>.  Pedro  Montengon  y  en  Ensebio. 

Estragos  del  Uracan  en  la  Pensihania. 

Estando  para  acabarse  la  trilla  en  el  caserío  mas  vecino  ^  • 
eonvidó  Ensebio  á  Leocadia  para  ir  á  gosar  el  contento» 
de  los  labradores  en  aquel  trabajo;  vino  ella  bien  en  aconi** 
pañarJe,  enc^aminándose  entrambos  hacia  el  caserío ,  sin  re^- 
parai*  en  los  asomos  de  la  tempestad  que  se  lemntaba  sobi^e^ 
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la  mar ,  estando  brillando  el  sol  en  su  mayor  pureuí* 
Ensebio ,  á  cuyo  brazo  iba  asida  Leocadia ,  la  defendía 
€!on  el  quitasol  de  ios  ardores  de  sus  vivos  rayos.  Nin- 
gún viento  corria  ;  antes  bien  admiraban  la  tranquilidad 
del  ambiente ,  sin  conocer  que  participaba  de  la  triste 
calma  que  precede  en  la  América  á  los  uracanes  que  la 
trabajan.  Llegados  al  caserío ,  fueron  recibidos  con  rus- 
tico alborozo  de  los  sudados  y  polvorosos  labradores  que 
estaban  ocupados  en  la  trilla  ,  holgándose  que  los  viesen 
sus  buenos  amos.  Sentáronse  estos  sobre  un  grueso  tranco 
que  allí  en  el  suelo  yacia  i  mas  aun  no  había  pasado  me- 
dia hora  que  contemplaban  aquella  tarea ,  cuando  co- 
mienzan á  revolotear  las  pajas  de  las  parvas  envueltas  entre 
el  polvo  arremolinado  que  levantaba  el  viento ,  precursor 
del  furioso  torbellino  y  que  caminando  en  terrible  silencÍ0| 
tendía  su  tenebroso  manto  sobre  la  atmósfera ,  robando 
luego  el  sol  á  ios  asombrados  labradores  ,  que  interrum- 
piendo su  trabajo,  salieron  á  ver  lo  que  les  amenazaba  aquella 
no  esperada  tenebrosidad. 

Se  manifestó  luego  el  impetuoso  uracan  que  despedía 
el  trueno  y  el  rayo  de  su  rasgado  seno.  Las  aves  huían 
de  él  con  incierto  y  temeroso  vuelo.  Desampararon  la 
parva  los  labradores,  y  se  refugiaron  con  sus  amos  en 
ti  humilde  techo.  No  bastaba  la  presencia  de  Eusebio  ni 
•US  exhortaciones  para  sosegar  el  ánimo  de  Leocadia  :  el 
espanto  que  infundía  la  lobreguez  que  cubría  el  cíelo  y 
la  tierra^  oprimían  con  angustia  su  palpitante  corazón. 
Los  sucesivos  relámpagos  alumbraban  las  tinieblas  de  la 
cerrada  habitación ,  y  acrecentaban  el  terror  de  Leocadia, 
que  llevaba  ó  detenia  por  la  casaca  á  Eusebio ,  á  quien  • 
estaba  asida,  según  eran  los  arrebatos  del  temor  que  la 
acometía;  especialmente,  cuando  comenzó  la  furiosa  ba- 
tida del  granizo ,  que  vibraban  las  nubes  coa  tal  f  uerza^  que 


DESCRIPCIONES.  líS^ 

parecía  quisiesen  derribar  ei  techo ,  6  arrancarlo  de  cuajo 
al  soplo  del  uracan  enfurecido. 

Leocadia  arrebata  entonces  á  Euseblo  hdcia  la  estancia 
en  que  se  habían  recogido  los  labradores  que  llorkban 
amargamente,  venciendo  con  sus  sollozos  el  ruido  de  la 
piedra;  Leocadia  principió  á  llorar  con  ellos,  llevándose 
lo9  silbos  de  los  vientos  y  los  golpes  del  gi*anizo,  los  con- 
sejos j  confortaciones  de  Ensebio,  que  prometia  á  los 
labradores  satisfacerles  el  daño,  j  remediar  la  desgracia. 
Así  pasaron  toda  aquella  tarde  y  noche ,  sin  permitirlei 
el  obstinado  uracan  cerrar  los  ojos  al  sueiio ,  alimentándose 
de  solas  lágrimas  y  afanes ,  los  cuales  llegaron  á  abrir  bre« 
cha  en  el  corazón  de  Ensebio ,  temiendo  por  el  fruto  de 
su  amor  que  Leocadia  llevaba  en  su  seno,  y  por  su  padre 
Henriqne  Miden,  el  cual  se  hallaba  sumamente  solícito  por 
la  ausencia  de  sus  amados  hijo!«. 

Comenzó  á  ceder  al  otro  día  la  furia  de  la  tempestad, 
que  poco  á  poco  iba  perdiendo  sus  fuerzas.  Eusebio ,  cuyo 
benéfico  y  humano  corazón  habia  concebido  de  antemano 
el  remedio,  fué  uno  de  los  primeros  á  salir  de  la  casa, 
para  ver  por  sus  ojos  el  daño  que  el  uracan  habia  cau«^ 
sado  en  los  campos.  Mas  ¡  cómo  describir  el  triste  espectá<« 
culo  que  si  le  presentó  á  la  vista  !  Los  campos  entera- 
mente  despojados  de  su  verdor ,  y  cubiertos  todavía  del 
duro  y  grueso  granizo  :  las  cosechas  desaparecidas  de  la 
haz  del  suelo  :  troncos  enormes  arrancados  de  cuajo  ^  y 
transportados  del  uracan  :  algunos  bueyes  muertos  por 
los  campos ,  no  habiendo  podido  refugiarse  en  ios  es^ 
tablos  :  carros  de  labranza  arrumbados  en  los  fosos,  y 
llevados  á  otras  partes  :  la  hermosa  pompa  del  verano* 
•convertida  de  repente  en  el  ti  iste  horror  del  invierno.     » 

Eusebio  desistiendo  de  ir  á  visitar  los  campos  ,  pues  todos 
lie  ofrecían  el  mismo  aspecto,  volvió  á  consolar  á  los  la*  * 


1 56  PESCniPCIONEa» 

bra^foret ,  i  qtifenef  prometió  «upiír  los  daíiof  padecidof*  Ií# 
contento  con  esto,  despachó  á  dos  de  eilof  para  que  fucfea 
á  U<?var  en  fu  nombre  bi  misma  promesa  y  consuelo  á 
la<  demás  famílíaf.  Envió  otro  á  la  granja  para  que  pajr- 
ticípase  á  Efirique  Midea  el  estado  ep  qiK?  se  ballabaily 
y  le  Sfisegasen,  al  tiempo  que  el  mismo  Miden  enviaba  á 
Taidor  y  á  Altano  para  que  los  buscasen.  No  soseganilo 
con  esto  el  viejo ,  quiso  también  salir  de  la  granja  para 
Tcr  si  lo»  descubría,  al  tjcmpo  que  Ensebio  y  Leocadia ^ 
avisados  por  lo^  <iinados  de  las  congojas  de  su  padre^  se 
encaminaban  con  ellos  á  la  granja. 

Llegáronse  á  encontrar  con  esto  en  el  camino ,  donde 
se  dieron  mutuamente  todas  las  prendas  y  demostracionef 
del  tierno  cariño  que  se  profesaban  ,  y  del  gozo  y  con- 
suelo que  sentiau  ^  al  verse  escapadoi  de  la  pagada  teqi« 
pestad,  que  parecía  babia  de  aniquilar  \eí  tierra» 

El  mismo ,  íbidenu 

Los  Jardines  de  Alcinoo. 

•  Gustó  mucho  Alcinoo  de  la  relación  de  Antenor,  la  cual 
como  hubiese  alargarlo  la  hora  del  descanso  de  que  ne- 
cesitaban los  huénpcdes  trabajad^is  del  tempestuoso  mar  9 
quiso  Alcinoo  que  fuesen  á  tomarlo  9  como  1#  híxieron» 
Al  otro  día  llevólas  á  sus  jardines  para  que  disfrutasen  aquel 
ameno  elíseo,  en  donde  entraron  por  el  mismo  palacio » 
precedido»  de  muchas  nobles  doncellas  en  traje  de  nin&i 
con  sus  azafates  y  cestilios ,  pai-a  coger  las  frutas  y  flores 
que  mas  agradasen  á  los  huéspedes»    '  ,, 

Respiraba  el  delicioso  ambiente  la  fragancia  que  es- 
parcía la  innumerable  diversidad  de  escogidas  flores  y  frutos^ 
que  esmaltaban  el  aM*ado  suelo  con  sus  varios  y  vivos  coloi'es» 
Estaban  divididas  sus  especies  por  peinados  valladares  de  ar^ 
jayanes  floridos  \  y  en  otras  partes  por  las  mismas  plantan 
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ililaiadas  entre  si,  y  cercenadas  en  sus  creces,  obligdn* 
dolos  el  arte  á  que  sirviesen  de  nivelados  y  floridos  muros, 
que  ofitsciesen  al  mismo  tiempo  á  la  roano  los  frutos,  de 
los  cuales  no  por  eso  se  mostraban  escasos.  No  eran  rocnot 
vistosos  y  adinirobles  los  planteles  de  fVutaIcs  por  el  orden 
de  sus  filas ,  que  por  la  igualdad  de  sus  troncos  y  de  sui 
copas,  aunque  diversas  en  frutos  y  verdores 

Las  alamedas  que  de  trecho  en  ti^echo  aci*ecentaban  la 
heriKiosura  y  variedad  á  la  vista,  no  eran  prodigiosas  por  su 
altura,  mas  bien  sí  por  el  enlaze  de  sus  extendidos  bra« 
IOS ,  de  que  pendian  los  sasonodos  frutos ,  hei*roanados  con 
otros  de  diversa  especie  que  florecian ,  ó  que  estallan 
en  cierne,  y  por  la  rareza  de  las  plantas  que  las  forma, 
ban.  Ninguna  yerba  iniitil  ni  desmandada  se  veía  brotar 
fuera  de  sus  seiialados  rcchatos  y  dibujos  *,  ni  tatnpoco  en 
los  andones  ó  calles  de  árboles ,  que  también  estaban  dise« 
Sados  con  chinas  de  diversos  colores  ,  consolidados  en  la 
arena,  que  servia  de  hermoso  y  cómodo  piso *         * 

En  otras  partes  el  arte  y  la  industria  Labian  hermo<« 
seado  lo  estéril  y  rustico  de  la  naturaleza  ,  sin  des- 
truir su  variedad  j  excavando  en  las  vivas  y  peladas  rocas 
huecos  capazos  purtai  la  siembra  ^5  plantío  de  diver« 
sas  matas ,  arbustos  y  flores  que  presentaban  á  los  ojo» 
un-  nuevo  prodigio  de  fertilidad ,  naciendo  de  las  duraa 
entmüas  de  los  riscos  los  extendidos  romos  de  unas  >  y  los- 
festones  pendientes  de  otras,  que  sin  tosca  confusión  parociun 
servir  de  frondosas  y  floridas  guirnaldas,  á  las  duras  frentes 
délos  peñascos,  cuya  rilsticu  desnudez  engalanaban  y  vestian. 

Causaban  nuevo  embeleso  y  convidaban  á  perpetua  ma^ 
•lion  en  su  seno  ,  los  vallecitos  poblados  de  cedros  olo* 
rosos  que  embalsamaban  el  ambiento  con  sus  perfumes,  y 
el  dulce  murmurio  de  las  fuentes  ,  que  confundido  con 
Jk  armonia  de  las  aves ,  se  abria  el  bullicioso  paso  entre  e) 
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verde  liiusgo  de  las  penas ,  yendo  á  encarcelarse  en  tas 
canales  y  reguera*  de  varios  jaspes  que  las  recibían  ,  para 
que  fertilizasen  con  sus  aguas  las  plantas  y  flores ,  do  quief*a 
que  la  mano  de  la  industria  holgaba  de  conducirlas.  Era 
fobre  manera  admirable  y  delicioso  una  especie  de  tem^ 
plecito  que  habia  hecho  edificar  Alcinoo  en  medio  de 
aquel  prodigioso  elíseo,  sobre  un  terreno  algo  elevado ^ 
desde  donde  sojuzgf^  aquella  amena  variedad  de  jar- 
dines^ donde  habia  determinado  dar  un  banquete  á  sos 
Reales  huéspedes,  servidos  por  las  mismas  ninfas  que  los 
acompañaban ,  y  por  los  faunos  y  silvanos  que  se  dejaban 
yer  en  aquellos  bosques. 

Asombrados  Antenor  y  Penelope  de  los  jardines  que 
dejaban,  quedaron  encantados  luego  que  entraron  en  aquel 
delicioso  edificio ,  digno  de  Jove  y  de  los  dioses ,  donde 
la  riqueza  y  elegancia  se  aventajaban  á  porfía.  Pn^rum- 
pieron  ambos  á  dos  en  exclamaciones  de  admiración  , 
cuando  llegaron  á  sentarse  á  la  mesa  que  los  estaba  e9* 
perando ,  servida  por  aquellas  hermosas  ninfas  y  deidades 
de  los  bosques.  Confesaba  Antenor  no  haber  tenido  en 
su  vida  mas  dulce  ni  maravillosa  sorpresa ,  ni  haber  visto 
cosa  igual  en  la  Frigia  ni  en  la  Licia  ;  y  que  no  oreia 
que  hubiese  rey  en  toda  la  .tierra  que  la  tuviese  semejante* 
Pero  Alcinoo  le  decia ,  que  todo  aquello  era  solo  un  re^ 
medo  de  lo  que  contaba  su  padre  Almoo  haber  visto  en 
la  Bética,  en  los  jardines  del  Rey  Argentoris. 

Mantengan  en  Antenor, 
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CAPITULO  IV. 

PINTURAS. 


Misétia  de  la  vida  humana. 


& 


^VBiBK  tjuejarse  los  hombres  de  la  flaqueza  de  su  en« 
tendimiento,  por  la  cual  no  pueden  con^render  las  cosas 
como  son  en  la  verdad ;  pero  quien  bien  considerare  loi 
daños  de  la  vida ,  y  los  malei>  por  do  el  hombre  pasa 
del  nacimiento  á  la  muerte ,  parecerle  ha  que  el  mayor 
bien  que  tenemos  es  la  ignorancia  de  las  cosas  humanas  ^ 
cron  la  cual  vivimos  los  pocos  dias  que  duramos ,  como 
quien  en  sueño  pasa  el  tiempo  de  su  dolor.  Que  si  tal 
conocimiento  de  nuestras  cosas  tuviésemos  como  ellas  son 
malas,  con  mayor  voluntad  desearíamos  la  muerte,  que 
amamos  la  vida  :  por  esto  quisiera  yo  doblaros,  si  pudiera  ^ 
el  descuido ,  y  meteros  en  tal  ceguedad  y  tal  olvido ,  que 
no  viérades  la  miseria  de  nuestra  humanidad,  ni  sintié- 
rades  la  fortuna  su  atormentadora. 

Primeramente,  considerando  el  mundo  universo,  y  la 
parte  que  de  él  nos  cabe ,  veremos  los  cielos  hechos  mo- 
radas de  espíritus  bienaventurados,  claros^  y  adornados 
de  estrellas  luzientes  ,  donde  ni  hay  mudanza  en  las  cosas  ^ 
ni  hay  causas  de  su  detrimento ;  mas  antes  todo  lo  que 
en  el  cielo  hay  persevera  en  un  ser  constante  y  libre  de 
mudanza.  Debajo  suceden  el  fuego  y  el  aire ,  limpios  ele- 
mentos que  reciben  pura  lumbre  ^el  cielo.  Nosotros  esta-* 
Jtomos  acá  en  la  hez  del  mundo  y  su  profundidad ,  entre 
Tom.  L  II 
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las  bcétias,  cubierta  de  DÍeblai,  hachoi  rooradore»  de  la 
tierra,  do  todas  las  cosas  se  truecan  coa  breves  mu- 
danzas  

A  los  otros  animales ,   si  naturaleza  no  los  apartó  á 
mejores  lugares ,   armólos  á  lo  menos  contra  los  peligros 

de  este  suelo Los  hombres  solos  son  los  que  ninguna 

defensa  natural  tienen  contra  sus  daíios  x  perezosos  eo 
huir  j  y  desarmados  para  esperar  :  y  aun  sobre  todo  esto  j 
naturaleza  crió  mil  ponzoñas  y  venenosos  animales  que 
al  hombre  matasen  ,  como  arrepentida  de  haberlo  hecho; 
y  aunque  esto  no  hubiera,  dentro  de  nosotros  tenemos 

mil  peligros  de  nuestra  salud ¿Qué  diré  de  la  mísera 

composición  y  fragilidad  de  nuestro  cuerpo?  ¿Qué  diré, 
fino  que  fuimos  con  tanto  artificio  hechos ,  porque  tnrié* 
semos  mas  partes  do  poder  ser  ofendidos  ?  Y  aun  en  esta 
miserable  condición  que  pudimos  alcanzar ,  vivimos  por 
fuerza  ;  pues  comemos  por  fuerza  que  á  la  tierra  hacemos 
con  sudor  y  fuerza /por  que  nos  lo  dé  s  vestimos  por 
fuerza  que  á  los  otros  animales  hacemos,  con  despojo  de 
•US  lanas  y  pieles ,  robándoles  su  vestido  :  cubrímonos  de 
los  fríos  y  las  tempestades  con  fuerza  que  hacemos  á 
las  plantas  y  á  las  piedras,  sacándolas  de  sus  lugares 
nfiturales  do  tienen  vida.  T^inguna  cosa  nos  sirve  ni  apro« 
vecha  de  su  gana  :  ni  podemos  nosotros  vivir,  sino  con  la 
muerte  de  las  otras  cosas  que  hizo  naturaleza  :  aves,  pezes, 
y  bestias  de  la  tierra;  árboles,  piedras,  y  todas  las  otras 
cosas  perecen  para  mantener  nuestra  miserable  vida  :  tanto 

es  violenta  cosa  y  de  gran  dificultad  podeila  sostener 

Luego  viene  la  vejez,  do  en  el  hombre  comienzan  á  ha- 
cerse los  aparejos  de  la  muerte.  Entonces  el  calor  se 
^resfria ,  las  fuerzas  le  desamparan ,  los  dientes  se  le  caen 
como  poco  necesarios ,  la  carne  se  le  enjuga ,  y  las  otras 
eosas  so  le  van  parando  tales,  cuales  han  de  estar  en  lai 
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sepultura ,  basta  que  al  fín  viene  volando  con  alas  á  qui- 
tarle de  sus  dulces  miserias  :  y  aun  allí  en  la  despedida 
le  afligen  nuevos  males  y  tormentos.  Allí  vienen  los  dolores 
crueles ,  allí  turbaciones ,  allí  le  vienen  sospiros  con  que 
mira  la  lumbre  del  cielo,  que  va  ya  dejando,  y  con  ella 
los  amigos  y  parientes ,  y  otras  cosas  que  amaba ^  acor- 
dándose del  eterno  apartamiento  que  de  ellas  ba  de  tenei*, 
basta  que  los  ojos  entran  en  tinieblas  perdurables ,  en  que 
el  alraa  los  deja  retraída  á  despedirse  del  seso  y  el  corazón , 
y  las  otras  partes  principales ,  do  en  secreto  solía  ella 
tomar  sus  placeres.  Entonces  muestra  bien  el  sentimiento 
que  bace  por  su  despedida  estrcmecieodo  el  .cuerpo,  y 
á  vezes  poniéndolo  en  rigor  con  gestos  espantables  en  la 
cara ,  do  se  representan  las  crudas  agonías  en  que  dentro 
anda  entre  el  amor  de  la  vida  y  el  temor  del  infierno , 
hasta  que  la  muerte  con  su  cruel  mano  la  desbave  de  las 
entrañas.  Así  fenece  el  miserable  hombre. 

Fernán  Pérez  de  Oliva ^  Diálogo  de  la  dignidad 
del  hombre. 

Excelencia  del  entendimiento. 

Hablamos  agora  del  entendimiento ,  el  cual  para  raí  es 
cosa  admirable,  cuando  considero  que  aunque  estamos 
aquí  en  la  luz  del  mundo ,  andamos  con  él  por  todas 
partes,  rodeamos  la  tierra,  medimos  las  aguas,  subimos 
al  cielo,  vemos  su  grandeza ,  contamos  sus  movimientos, 
y  no  paramos  hasta  Dios,  el  cual  no  se  nos  esconde.  Nin- 
guna cosa  hay  tan  encubierta,  ninguna  hay  tan  apartada, 
ninguna  hay  puesta  en  tantas  tinieblas ,  do  no  entre  la 
Tista  del  entendimiento  humano.  Para  ir  á  todos  los  se- 
cretos del  mundo ,  hechas  tiene  sendas  conocidas ,  que 
son  las   disciplinas   por  do  lo  pasea   todo TodaA 
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las  cosas  vemos  con  el  alma ,  j  en  todas  míranos.  N# 
Iiay  Qpsa  mas  extendida  que  es  el  hombre  ,  que  aunque 
parece  encogido,  su  entendimiento  le  engrandeze  :  este  es 
cl  que  le  iguala  á  las  cosas  mayores  :  este  es  el  que  rige 
las  roanos  en  sus  obras  excelentes  :  este  habló  la  habla  con 
<¡ue  se  entienden  los  hombres  :  este  halló  el  gran  milagro 
de  las  letras,  que  nos  dan  facultad  de  hablar  con  los 
ausentes  ,  j  de  escuchar  agora  á  los  sabios  antepasados 
las  cosas  que  dijeron.  Las  letras  nos  mantienen  la  memoria, 
nos  guardan  las  ciencias,  y  lo  que  es  mas  admirable,  nos 
extienden  la  vida  á  largos  siglos ,  pues  por  ellas  conocemos 
todos  los  tiempos  pasados* 

El  mismo,  ibidem. 

Deleitosa  vida  de  los  labradores^ 

Los  que  labran  los  campos  no  son  esclavos  de  los  qoé 
moramos  en  las  ciudades ,  sino  nuestros  padl^s ,  pues  que 
nos  mantienen ;  y  no  solamente  á  nosotros ,  sino  también 
á  las  bestias  que  nos  sirven ,  y  á  las  plantas  que  nos  dan 
fruto.  Grande  parte  del  mundo  tiene  vida  por  los  labra* 
dores ,  y  gran  galardón  es  de  su  trabajo  el  fruto  que  del 
sacan.  Y  no  pienses  que  son  tales  sus  afanes,  cuides  te 
parecen ,  pues  con  sus  ejercicios  no  sienten  el  frió,  y  del 
calor  se  recrean  en  las  sombras  de  los  bosques,  do  tienen 
por  camas  los  prados  floridos,  y  por  cortinas  los  ramos 
de  los  árboles.  Desde  allí  oyen  los  ruiseñores  y  las  otraf 
aves ,  y  tañen  las  flautas ,  ó  dicen  sus  cantares ,  sueltos 
de  cuidados  y  de  ganas  de  valer,  mas  atormentadores  de  la 
vida  humana,  que  frió  ni  calor.  Allí  comen  su  pan  que 
con  sus  manos  sembraron^  y  otra  cualquier  vianda  de 
las  que  sin  trabajo  se  pueden  hallar  t  dichosos  con  su 
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^tado,  pues  no  hay  pobreza  ni  mala  fortuna  para  el  que 
8e  contenta ;  y  así  viven  eu  sus  soledades  sin  hacer  ofensa 
á  nadie ,  y  sin  recibirla  ;  donde  alcanzan  no  mas  enten- 
dimiento de  las  cosas  y  que  es  menester  para  gozarlas. 

El  mismo , ;  ibidem. 

La  corrupción  del  siglo. 

Veo  todas  las  criaturas  ordinarísimamente  vivir  en  aquellas 
leyes  que  natura  les  puso  al  tiempo  de  su  creación ,  y  que 
derechamente ,  cada  una  en  su  especie ,  corren  i  su  fin 
para  que  fueron  criadas.  Solo  al  hombre  veo  tan  descon- 
certado, tan  desvariado,  y  olvidado  de  sí,  que  me  parece 
que  no  fué  criado  para  bien  ninguno.  Porque  veo  lo  pri- 
mero ,  que  los  que  son  puestos  para  dar  lumbre  al  mundo 
por  vida  y  ejemplo,  y  para  enseñar  á  los  que  desatinados 
van  fuera  de  camipo ,  estos  son  en  nuestros  tiempos  los 
mas  ignorantes,  los  mas  torpes^  y  los  que  mas  inhábiles  para 
mundanos  ejercicios  se  hallan....  Decidme,  pues,  ¿dónde 
hay  mas  disoluciones ,  que  eñ  los  que  de  ellos  son  disolutos? 
¿donde  hay  mas  intemperancia?  ¿adonde  la  gula  soltci  mas 
la  rienda?  ¿adonde  los  adulterios,  crimines  incestuosos  de 
virgines  vestales,  ni  corregidos  ni  reprendidos?  ¿adonde  la 
simonía?  ¿adonde el  poco  temor  de  las  excomuniones,  sino 
en  estos?  ¿Quien  nos  enseña  quebrantarlo  que  mandan 
que  hagamos,  sino  ellos?  ¿adonde  la  hipocresía  tiene  casa 
cierta,  sino  en  ellos?  ¿adonde  es  la  pérditla  de  devoción? 
¿qué  género  de  personas  funda  mas  vanidad  en  sus  negocios, 
que  ellos?  ¿adonde  se  esfuerzan  mas  los  temerarios  favores? 
¿quien  Inas  usa  dar  maleficios  por  beneficiof ,  que  ellos  ? 

Pues  si  destotro  lado  me  revuelvo,  veo  el  mundo  lleno 
de  engaño  muy  disimulado  en  los  seglares.  Veo  la  amistad 
fingida  :  la  triHe  envidia  muy  arraigada :  veo  que  ya  na 
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Ella  da  á  los  mozos  prudencia  de  ancianos,  j  los  hace 
experimentados  sin  tener  experiencia ;  y  su  falta  hace  á 
los  TÍejos  parecer  mozos  é  imprudentes  :  porque,  como 
dijo  Cicerón  ,  no  saber  hombre  lo  que  pasó  antes  que 
naciese,  es  ser  siempre  niño.  De  manera  que  la  historia 
liace  á  los  hombres  sabios ,  y  prudentes  y  avisados  t  por- 
que por  ejemplos  y  muestras  de  las  cosas  pasadas ,  da  aviso 
y  regla  para  determinar  las  presentes ,  y  aun ,  lo  que  es 
inás  y: parece  imposible,  que  se  entiendan  y  adevinen  el  fin 
y  suceso  que  han  de  haber  adelante  los  negocios  y  hechos.  •• 
!Este  fruto  y  provecho  es  común  á  todo  género  de  hom- 
'  bres.  Los  reyes  y  los  príncipes  hallan  en  la  historia  otros 
á  quien  imiten ,  y  con  quien  compitan  en  virtudes  y  exce- 
lencias, y  otros  malos  de  cuyas  costumbres  huyan  y  de 
cuyos  fines  y  fama  escarmienten  :  el  capitán  ,  avisos  y 
ardides,  y  actos  de  esfuerzo  y  fortaleaa,  de  que  se  apro* 
veche  y  use ,  mostrados  los  errores  y  peligros ,  para  que 
se  sepa  guardar  de  ellos :  los  gobernadoras  y  magistrados, 
leyes  y  costumbres  y  maneras  de  gobevnar  que  tengan  por 

dechado La  historia  verdadera  ninguna  virtud  deja  sin 

$u  loor ,  ni  vicio  sin  reprensión  :  á  todo  da  su  'perfecto 
valor  y  lugar.  Es  testigo  contra  los  malos  y  abono  de 
los  buenos  t  tesoro  y  depósito  de  las  grandes  virtudes  y 
hazañas. 

Pedro  Mejita^  Hist.  Imperial  y  Cesárea» 
El  Juizio  final. 

•  Piensa  cuan  tecríble  será  aquel  dia ,  en  el  cual  se  ave» 
riguarán  las  cosas  de  todos  los  hijos  de  Adam ,  y  se  coa-- 
cluirán  los'  procesos  de  nuestras  vidas ,  y  se  dará  sentencia 
difínitiva  de  lo  que  para  siempre  ha  de  ser.  Aquel  dia 
abrazará  en  sí  los  dias  de  todos  los  siglos,   presentes ^^ 
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pasados  j  venideros,  porque  en  él  dará  el  mundo  cuenta 
de  todos  estos  tiempos ,  y  en  él  derramará  Dios  la  ira 
y  la  saüa  que  tiene  recogida  en  todos  los  siglos.  ¡  Tan 
arrebatado  saldrá  entonces  aquel  tan  caudaloso  rio  de 
la  indignación  divina ,  teniendo  tantas  acogidas  de  ira 
y  sana ,  cuantos  pecados  se  han  hecho  desde  el  principio- 
del  mundo !  Considera  las  señales  espantosas  que  precederán 
este  dia  ;  porque,  como  dice  el  Salvador,  antes  que  venga 
este  dia ,  habrá  señales  en  el  sol  y  en  la  luna ,  y  en  las 
estrellas,  y  finalmente  en  todas  las  criaturas  del  cielo  y  de  la 
tierra ;  porque  todas  ellas  sentirán  su  fin  antes  que  fenezcan, 
y  se  estremecerán  y  comenzarán  á  caer ,  antes  que  caigan* 
Mas  los  hombres ,  dice ,  andarán  secos  y  ahilados  de  muerte , 
oyendo  los  bramidos  espantosos  de  la  mar,  y  viendo  las 
grandes  olas  y  tormentas  que  levantará  t  barruntando  por 
esto  las  grandes  calamidades  y  miserias  que  amenazan  al 
mundo  tan  tenebrosas  señales.  Y  as{  andarán  atónitos  y' 
espantados,  las  caras  amarillas  y  desfiguradas,  antes  dol 
la  muerte  fuuertos,  y  antes  del  juizio  setrtenciados  ^  mi- 
diendo los  peligros  con  sus  propios  temores ,  y  tan  ocupados 
cada  uno  con  el  suyo ,  que  no  se  acordará  del  ageno , 
aunque  sea  padre  6  hijo.  Nadie  habrá  para  nadie ,  porque 

nadie  bastará  para  sí  solo 

Después  de  esto  considera  cuan  estrecha  será  la  cuenta 
que  allí  á  cada  uno  se  pedirá...  Pues  ¿qué  sentirá  entonces' 
cada  uno  de  los  malos ,  cuando  entre  Dios  con  él  ^  este 
examen,  y  allá   dentro  de  su  conciencia  diga  así  :  ven 
acá  hombre  malo  ¿qué  viste  en  raí,  porque  así  me  des* 
preciaste,  y  te  pasaste  ai  bando  de  mi  enemigo?  Yo  te* 
crié  á  mi  imagen  y  semejanza :  yo  te  di  la  lumbre  de  la ' 
fe,  y  te  hize  cristiano,  y  te  redimí  con  mi  propia  sangre.... 
Testigos  son  esta  criis  y  clavos  que  aquí  parecen:  testigos 
ettas  llagas  de  pies  y  manes  que  en  mi  cuerpo  quedaron: 
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feitigos  los  cíelos  y  la  tieni  deldnte  quien  padecí.  Paes  ^ 
¿qué  hiziste  de  esa  ánima  tuja  ,   cfue  yo  con  mi  sangre 
liize  mía  ?  ¿  en  cuyo  servicio  empleaste  Ib  que  yo  compré, 
tan  caramente?  ¡  O  generación  loca  y  adultera!  ¿porqué 
quisiste  mas  servir  á  ese  enemigo  tuyo  con  trabajo,  que 
á  mí  tu  Redentor  y  Criador  con  alegría  ?  .Llámeos  tantas 
vezes,  y  no  me  respondisteis;  toqué  á  vuestras  puertas ^ 
y  no  despertasteis.  Menospreciasteis  mis  consejos  y  todas  mis 
promesas  y  amenazas :  pues  decid  ahora,  vosotros ,  ángeles, 
juzgad  vosotros,  juezes  entre  mí  y  mi  viña  :  ¿qué  mas- 
debia  yo  hacer  por  ella  que  lo  que  hize?  Pues  ¿qué  res-« 
ponderan  aquí  los  malos,  los  burladores  de  las  cosas  di- 
vinas, los  mofadores  de  la  «virtud,   los  menospreciadores. 
de  la  simplicidad,  los  que  tuvieron  m^s  cuenta  con  las, 
leyes  del  mundo  que  cop  las  de  Dios ,    los  que  á  todas 
sus  vozes  estuvieron  sordos ,  á  todas  sus  inspiraciones  insen-. 
Ábles ,  á  todos  sus  mandatos  rebeldes ,  y  á  todos  tus  azotet 
y  beneficios  ingratos  y  duros? 

F^,  Fr,  Ltds  de  Granada^   Meditaciones* 

El  descendimiento  de  la  Cruz. 

Cuando  la  Virgen  le  tuvo  en  susu  brazos  ¿  qué  lengua 
podrá  explicar  lo  que*  sintió?  ¡  O  ángeles  de  la  paz  I  llorad 
con  esta  sagrada  Virgen.  Lloirad  cielos ,  y  llorad  estrellas; 
del  cielo :  y  todas  las  criaturas  del  mundo  acompañad  el  ^ 
llanto  de  María.  ^  Abrázase  la  madre  con  el  cuerpo  des- 
pedazado :  apriétalo  estrechamente  entre  sus  pechos;  para 
esto  solo  le  quedaban  fuerzas.  Mete  su  cara  entre  las  - 
opinas  de  la  sagrada  cabeza  :  júntase  rostro  con  rostros 
tíñese  la  cara  de  la  sacratísima  madre  con  la  sangre  dct 
hijo ,  y  riégase  la  del  hijo  con  las  lágrimas  de  la  madre» 
¡O  dulce  madre!   ¿es  este  por  ventuí a  vuestro  dulcísimo 
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hijo? ¿es  este  el  que  concebísteis  con  tanta  gloría, y  parísteis 
con  tanta  alegríc^?  Pues  ¿qué  se  hizieron  vuestros  gozot 
pasados?  ¿donde  se  fueron  vuestras  alegrías  antiguas? 
¿donde  está  aquel  espejo  de  hermosura  en  que  os  mirabades? 
Lloraban  todos  los  que  presentes  estaban  :  Uorabaa 
aquellas  santas  mugeres  :  lloraban  aquellos  nobles  varones  % 
lloraba  el  cielo  7  la  tierra  t  y  todas  las  críaturas  acom-^ 
pañaban  las  lágiimas  de  la  Vírgea  Lloraba  otrosí  el  santo 
Evangelista ,  y  abrazado  con  el  cuerpo  de  su  maestro  decia  r 
¡  O  buen  maestro  y  señor  mío !  ¿  quien  me  enseñará  3ra 
de  aquí  en  adelante  ?  ¿  á  quien  iré  con  mis  dudas  ?  ¿  ea 
cuyos  pechos  descansaré?  ¿quien  me  dará  parte  de  los 
secretos  del  cielo?  ¿Qué  mudanza  ha  sido  esta  tan  extraña T 
Antenoche  me  tuviste  en  tus  sagrados  pechos ,  dándome 
alegría  de  vida  *,  y  ahora  te  pago  aquel  tan  grande  be- 
neficio y  teniéndote  en  los  mios  muerto !  ¿  Este  es  el  rostra 
que  yo  vi  transfigurado  en  el  monte  Tabor  ?  ¿  está  aquella 
figura  roas  clara  que  el  sol  de  medio  día?  Lloraba  tambiea 
aquella  santa  pecadora ,  y  abrazada  con  los  pies  del  Sal- 
vador, decia :  ¡O  lumbre  de  mis  ojos,  y  remedio  de  mi 
ánima!  Si  me  viere  fatigada  ¿quien  me  recibirá?  ¿quien 
curará  mis  llagas  ?  ¿  quien  responderá  por  mí  ?  ¿  quiéá 
me  defenderá  de  los  fariseos  ?  ¡  O  cuan  de  otra  manera 
tuve  yo  estos  pies  y  los  lavé,  cuando  en  ellos  me  recibiste!* 
¡O  amado  de  mis  entrañas  !  ¡quien  me  diese  ahora  que 
yo  muñese  contigo !  ¡  O  vida  de  mi  ánima !  ¿  cómo  puedo  - 
decir  que  te  amo ,  pues  estoy  viva ,  teniéndote  delante  de 
mis  ojos  muerto?  De  esta  manera  lloraba  y  lamentaba  toda^ 
aquella  santa  compañía ,  regando  y  lavando  con  lágrímas 
el  cuerpo  sagrado. 

JEl  mismo,  ibidem. 
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Entrada  gloriosa  de  Jesu  Cristo  en  el  Limhos 

Ma»  claro  se  mostró  el  sol  en  este  dia,  que  en  todos 
los  otros  :  razón  fué  que  le  sirviese  al  Señor  con  su  luz 
en  el  dia  de  su  alegría ,  como  le  sirvió  escondiendo  sus 
rayos  en  el  dia  de  su  pasión.  Los  cielos  que  se  cubrieron 
de  luto  viendo  padecer  á  su  Señor,  por  esconder  su  des- 
nudez y  en  este  dia  con  doblada  claridad  resplandecieron , 
viéndole  salir  del  sepulcro  vencedor.  En  tal  dia  como 
este  ¿  quien  no  se  alegrará  ?  En  este  se  alegró  toda  la  hu-« 
.manidad  de  Cristo ,  alegráronse  todos  los  discípulos  de 
Cristo,  alegróse  el  cielo,  alegróse  la  tierra  ,  hasta  al  mismo  * 
infierno  cupo  parte  de  ésta  general  alegría, 

•  Descendió  ,  pues  ,  el  noble  triunfador  á  los  infiernos 
vestido  de  claridad  y  fortaleza.. ..En  el  punto  que  el  Señor 
a]lí  bajó ,  luego  aquella  eternal  noche  resplandeció ,  y  el 
estruendo  de  los  que  lamentaban  cesó ,  y  toda  aquella 
cruel  tienda  de  atormentadores  tembló  con  la  bajada  del 
Salvador.  Allí  se  turbaron  los  principados  de  Edom ,  tem^ 
blaron  los  poderes  de  Moab ,  y  se  pasmaron  los  moradores 
de  la  tierra  de  Canaan. 

•  Y  todos  en  medio  de  sus  tinieblas ,  comenzaron  entre 
sí  á  mormurar  y  decir  :  «  ¿  Quien  es  este  tan  fuerte ,  tan 
resplandeciente,  tan  poderoso?  Nunca  tal  hombre  como 
este  se  vio  en  nuestro  infierno :  nunca  á  estas  cuevas  tal  p^p» 
sona  nos  envió  el  mundo  nuestro  tributario :  acreedor  es 
este ,'  no  deudor  :  quebrantador  nuestro ,  no  pecador  :  juea 
parece,  no  culpado  :  á  pelear  viene,  no  á  penar.  Decid, 
¿  adonde  estaban  nuestras  guardas  y  porteros ;  cuando  este 
conquistador  rompió  nuestras  puertas  y  cerraduras?  ¿Cómo 
ha  entrado  por  fuerza?  ¿quien  será  este  que  tanto  puede? 
Si  este  fuese  culpado ,  ao  sem  ton  osado  :  si  tuviera  al-» 
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^na  escuridad  de  pecado ,  no  resplandecerían  nuestras 
tinieblas  con  su  luz.  Mas  si  es  Dios  y  ¿  qué  hace  en  el 
infierno?  Si  es  hombre  ¿cómo  tiene  tanto  atrevimiento? 
Si  es  Dios ,  ¿  qué  hace  en  el  sepulcro  7  y  si  es  hombre , 
¿  cómo  despoja  nuestro  limbo  ?  ¡  O  cruz ,  cómo  tienes 
burladas  nuestras  esperanzas ,  y  causada  nuestra  perdición ! 
En  un  árbol  alcanzamos  todas  .nuestras  riquezas ;  y  ahora 
en  el  de  la  cruz  las  perdimos  » • 

Tales  cosas  decian  y  mormuraban  entre  sí  aquellas  coni« 
pañías  infernales,  cuando  el  noble  triunfador  entró  á 
libertar  sus  cautivos.  Allí  estaban  recogidas  todas  las  almas 
de  los  justos  que  desde  el  principio  del  mundo  hasta  aquel 
dia  habían  salido  de  esta  vida.  Allí  estaba  un  profeta 
aserrado  :  otro  apedreado  :  otros  quebradas  Las  cervizes  con 
una  barra  de  hierro  :  y  otros  que  con  otras  maneras  de 
muertes  gloriosas  glorificaron  al  Señor  [O  componía  glo- 
riosa !  ¡  O  nobilísimo  tesoro !  ¡  O  riquísima  parte  del  triunfo 
de  Cristo!  Allí  estaban  aquellos  dos  primeros  padres^  po- 
bladores del  mundo ,  que  así  como*  fueron  los  primeros 
en  la  culpa ,  así  lo  fueron  en  la  fe  y  esperanza.  AlU 
estaba  aquel  santo  viejo  ,  que  con  la  fábrica  de  aquella 
grande  arca,  guardó  los  que  después  volvieron  á  poblar 
el  mundo ,  acabadas  las  aguas  del  diluvio.  Allí  estaba  el 
padre  de  los  creyentes,  el  cual  primero  mereció  recibir 
el  testamento  de  Dios ,  y  en  su  carne ,  la  señal  y  divisa 
de  los  del  pueblo  de  Dios.  Allí  estaba  su  obediente  hijo 
Isaac ,  que  llevando  sobre  sus  hombros  la  leña  en  que 
faabia  de  ser  sacrificado ,  representó  el  sacrificio  y  remedio 
del  mundo.  Allí  estaba  el  santo  padre  de  las  doce  tribus  ^ 
que  ganando  con  ropas  agen  as  y  hábito  extrangero  la  ben- 
dición de  su  padre,  figuró  el  misterio  de  la  buroanidad 
y  encarnación  del  Verbo  divino.  Allí  estaba ,  también  como 
kuésped  y  nuevo  morador  4e  aquella  tierra,   el  sant^ 
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donde  salid ,  todo  es  para  cumplir  el  mandamietifo  del 
amor*  Finalmente,  si  el  fuego  da  calor ,  si  $1  cielo  da 
luz  é  influencia  9  criando  diversos  metales  en  la"  tierra  , 
todo  es  para  mi  servicio ,  y  para  regalo  de  un  solo  amigo  ^ 
que  aquel  amor  infinito ,  nuestro  Dios ,  en  esta  tierra  crid. 

¿Qué son,  Setior,s¡no  brasas  encendidas,  los  elementos ^ 
aves ,  animales ,  cielos  y  plantas ,  con  que  pusiste  niego 
1á  roí  helado  corazón ,  para  lo  disponer  á  amar  á  quien 
tantos  dones  le  envía,  por  hacerle  diestro  amador  ¿  Qu6 
son  el  sol  y  la  luna ,  cielos  y  tierra ,  sino  joyas  de  tu 
mano,  para  nos  intimar  tu  grande  voluntady  amor?  Gula 
mañana  bailarás ,  anima  mía ,  á  la  puerta  de  tu  casa  á 
todo  el  universo,  las  aves,  animales,  campos  y  cielos ^ 
que  te  esperan  para  servirte,,  para  que  tü  pagues  por 
todos  el  servicio  de  amor  libre,  que  td  sola,  en  lugar  de 
to<ias ,  debes  á  tu  criador  y  suyo. 

Todas, las  cosas  te  despiertan  el  amor  de  tu  D¡oi.«««*« 
Convídate  á  su  amor  el  clamor  grande  de  todas  sus  cría- 
turas,  así  superiores  como  inferiores,  las  cuales  con  vozea 
manifiestas  te  declaran  su  majestad,  su  hermosura  y  sa 
grandeza.  Los  cielos  cuentan,  Seuor,  tu  gloria,  y  el  fir- 
mamento denuncia  las  obras  de  tus  manos  ,  y  no  hay 
hablas  ni  lenguajes  donde  no  sean  oidassus  vozes,  y  tanto , 
que  son  inexcusables  todos  los  hombres.  Callando  mani- 
fiestan ,  Señor ,  los  cielos  tu  gloria ,  y  nos  dicen  cual  será 
el  aposento  de  tus  escogidos,  pues  tanta  hermosura  dejaf 
ver  á  los  ojos  de  los  mortales.  ¡  O  cuan  rico  eres  ,  m{ 
Dios ,  pues  de  tan  ricas  lámparas  te  sirves !  ¿  De  qué 
traza  pudo  salir  labor  tan  prima?  ¿  Quien  pudo  hacer  tan 
ai^rmr)sa  claridad,  y  tan  diversos  movimientos,  sin  errar  un 
punto?  Con  ruzon  pregunta  Job ,  y  dice  :  ¿  quien  contará  la 
drden  de  lo^  cielos ,  y  dirá  sus  movimientos  ?  ¡  O  pesado  cora* 
a^n  mió  \  ¿  cómo  el  deseo  de  ver  tanto  primor  y  grandeza  no 
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te  UeTa  á  aquellas  celestiales  moradas?  ¡  O  cuan  grande 
es  la  casa  del  Señor,  y  cuan  inmenso  el  lugar  de  su  ha<« 
bitacion!  Veré  los  cielos,  obra  de  tus  dedos,  y  la  luna, 
y  las  estrellas  que  tü  criaste.  Todo  lo  que  mis  ojos  ven 
me  dice  que  te  ame. 

P.  Diego  de  Estella ,  Meditaciones  del  amoi^ 
.de  Dios. 

La  vida  Pastoril 

Por  lo  que  mira  á  las  condiciones  de  la  vida  pastoril ; 
es  vida  sosegada  y  apartada  de  ruidos  de  ciudades ,  y  dé 
los  vicios  y  deleites  de  ellas.  Es  inocente^  hsi  por  e^to^ 
como  por  parte  del  trato  y  granjeria  en  que  se  emplea. 
Tiene  sus  deleites ,  y  tanto  mayores ,  cuanto  ^nacen  de 
cosas  mas  sencillas  y  mas  puras  y  mas  naturales ;  dle  lá 
vista  del  cielo  libre,  de  la  pureza  del  aire,  de  ^a  figura 
del  campo  ,  del  verdor  de  las  yerbas,  y  de  la  belleza  'de 
las  rosas  y  de  las  flores.  Las  aves  con  su  canto ,  y  las 
aguas  con  su  frescura ,  le  deleitan  y  sirVen  :  y  así  por 
esta  razón  es  vivienda  muy  natural ,  y  muy  antigua  entre 
los  hombres 

Mas,  ¡con  qué  juicio  los  poetas,  siempre  que  quÍ9réro% 

decir  algunos  acidentes  de  amor ,  los  pusieron  en  los  pas« 

tores !  que  no  hay  personas  mas  á  propósito ,  ni  en  quien 

se  represente  mejoi*  aquesta  pasión.  Porque  puede  ser  que 

en  las  ciudades  se  sepa  mejor  hablar;  pero  la  fíneza  del 

sentir  es  del  campo  y  de  la  soledad.  Y  á  la  verdad  los 

poetas  antiguos,    tanto  con  mnyor  cuidado,    atendieron 

mucho  á  huir  de  lo  lascivo  y  artificioso  de  que  está  llenp 

el  amor  que  en  las  ciudades  se  cría,   que  tiene, poco  de 

verdad ,  y  mucho  de  arte  y  de  torpeza.  Mas  el  pastoril , 

como  tienen  los  pastores  ios  ánimos  sencillos ,  y  no  contar 

Tom.  L  la 
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La  Historia. 

Entre  los  muchos  loores  que  se  publican  del  bien  y  pro* 
Techo  de  la  liistoria,  es  uno  llamarla  luz  de  la  verdad , 
maestra  de  la  vida ,  vida  de  la  memoria ,  descubridora  y 
mensanjera  de  la  antigüedad.  Y  si  quisiésemos  envolver 
todo  esto,  y  decirlo  en  una  sola  palabra,  la  podiíamos 
llamar  atalaya,  ó  torre  altísima  de  donde  levantados  mi- 
ramos todo  cuanto  se  ha  representado  en  este  gran  teatro 
del  mundo,  y  cuanto  es  digno  de  volver  á  ello  los  c^os^ 
y  tenerse  en  memoria  desde  su  principio  hasta  hoy. 

Deseaba  .el  gran  Doctor  y  padre  S.  Jerónimo  levantarse 
con  Heliodoro  en  una  roca  alta,  y  tener  allí  debajo  de' 
sus  pies  toda  la  tierra  ,  y  mostrarle  desde  allí  toda|  las 
miserias  y  tragedias  tristes  de  su  tiempo  :  las  ruinas  del 
mundo  :  cómo  se  despedas^n  unos  reynos  con  otros  : 
cómo  unas  gentes  hacen  gueira  á  otras  gentes :  ver  cómo 
se  atormentan  unos ,  se  desvatiecen  y  ciegan  otros  :  á 
unos  sorben  las  ondas  de  este  mar  hinchado ,  á  otros 
llevan  cautivos:  aquí  se  casan,  ríen,  juegan;  allí  están 
llenos  de  trbteza  y  de  llanto  :  unos  gozan  de  riquezas  y 
deleites  sin  medida  y  sin  rienda  ;  otros  mueren  de  hambre  y 
pobres  y  miserables. 

Pues  si  seria  esta  una  vista  de  extraño  entretenimiento, 
y^  un  libro  de,  lección  extraordinaria^  ¿cuanto  es  mayor 
y  de  mas  aviso  la  historia,  que  levanta  á  un  hombre,  oo 
solo  á  contemplar  lo  presente,  sino  también  todo  lo  pa- 
sado, y  le  da  una  como  moral  evidencia  para  juzgar  de  lo 
por  venir?  Los  que  no  nos  levantamos  á  tanto,  ayuda- 
remos con  alguna  pequeña  parte,  como  quien  aíiade  on 
escalón  en  esta  torre  tan  alta. 

P.  José  de  Sigiienzay  Hist,  de  la  orejen 
de  S.  Jerónimo» 
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Estado  de  la  España  al  advenimiento  de  Don 

Bodrigo. 

Tal  era  el  estado  do  las  cosas  de  España  á  la  sason  qu# 
D.  Rodrigo,  excluidos  los  hijos  deWitisav  ^  encargó 
del  reyno  de  los  godos  por  totOf  como  muchos  sieptoo, 
de  los  Grande^ , .  que  ni  las  voluntades  se  podían  soldak» 
por  estar  entre  sí  diferentes  con  las  parcialidades  y  baikF 
dos,  ni  tenían  fuersas  bastantes  para  contrastar  á  los.enc*^ 
migos  de  fuera. 

Hallábanse  faltos  de  amigos  que  los  socorriesen ,  y  ellos 
por  sí  mismos  tedian  los  cuerpos  flacos ,  y  los  ánimos  afe- 
minados á  causa  de  la  soltura  de  su  vida  y  costomiMres* 
Todo  er^  convites,  manjares  delicados  y  vino,  ccfn  que 
tenian  estragadas  las  fuerzas,  y  con  las  deshonestidades 
de  todo  punto  perdidas  \  y  á. ejemplo  de  los  prihcipailesl 
los  mas  del  pueblo  bariaq  una  vida  torpe  y  infhme.  Eran 
muya  propósito  para  levantar  bullicios,,  para  .hacer  fieros 
y  desgarros  \  pero  muy  inhábiles  para  acudir  á  las  armas , 
y  venir  á  las  punatlas  con  los  enemigos. 

Finalmente^  el  imperio  y  señorío  ganado  por  el  valor 
y  esfuerzo  ,  se'  perdió  por  la  abundancia  y  deleites  que 
de  ar4inario  le  acompañan.  Todo  aquel  vi^or  yijesfüQrz» 
con  que  tan  grandes  cosas  en.guerr»y  en  pa&aeabarQDt, 
los  vicios  le  apagaron,  y  juntamente  .de4bWiatarDn>.^0<la 
la  disciplina  militar,  de  suerte  que  no  ^e.pu^icva  hallar 
cosa  en  aquel  tiempo  mas  estragada.  qMe  las;  coitticnbref 
de  España^  ni  gente  mas  curiiMa  cu'biiscar.  tpdaügéncKd 
de  regalo^  .     ■  i «  •. 

PiM'cceme  tk  roí  que  por  esos  tiempos  el  reyn0|  y  nación 
de  los  godos  cragrandomente^nuseniblc  ;  pufes  CÓ190  quier 
que  por  su  esfuerzo  hubiesen  paseado  gran  ptirte  de  la 
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redondez  del  mundo ,  y  ganado  grandes  "victorias ,  y  coa 
ellas  :graii  renombre  y  riquezas ;  con  todo  eso  no  faltaron 
quienes ,  por  satisfacer  á  sus  antojos  y  pasiones  en  corazones 
endurecidos ,  pretendiesen  destruirlo  todo.  Tan  grande  era 
la  dolencia  y  peste  que  estaba  apoderada  de  los  godos* 

Tenia  el  nuevo  Rey  partes  aventajadas ,  y  prendas  de 
cuerpo  y  alma  que  daban  claras  virtudes  t  el  cuerpo  en- 
durecido con  ios  trabajos 9  acostumbrado  al  hambre,  frío, 
y  calor  y"  falta  de  sueño.  Era  de  corazón  osado  para  aco- 
meter cbaiquiera  hazaña  i  grande  su  liberalidad ,  y  extraor- 
dinaria la  destreza  para  granjrar  las  voluntades^  tratar  y 
llevar  al 'cabo  negocios  dificultosos. 

Tal  era  ánte^  que "ie  entregasen  el  gobernalle ;  mas  luego 
quel«'  hizieron  rey,  se  trocó ,  y  afeó  todas  las  sobredichas 
victodes  con  no  menores  vicios.  En  los  que  mas- se  señaid, 
fué  en  la  memoríá  de  las  injurias ,  la  soltura  en  las  des* 
kone^tidad^s ,  y  Ift  imprudeii<cia  en  todo  lo  que  emprendía. 
Finalmente  ,  íué  mas  stmejirnte  á  Witizi^,  que  ti,  sn  padre 
?ii  g  sui^iabnelos. 


1*1*/     I    •  p 


Mariana  y  Hist.  gener.  de  España, 

.»  ^/      IjOS  males  del  Amor. 

CiDe^este  rnufor  ,^  ó  desear  la  corporal  belleza,  han  nacido, 
«Iftcen  y'MKTenin  ^n  el  mundd,  asolación  de  ciudades, 
mina  d6"''«0lifdos', '  destrucíón  de  imperios,  muertes  de 
ainigós  ;:  y 'OUando  esto  generalmente  no  suceda ,.  ¿qué 
desdichas  mayores?  ¿qué  tormentos  mas  graves?  ¿qué 
incendia,'  qué  celos  ,  qué  penas  ,  qué  ibuertes  puede 
imaginar  el  hombre  y  el  humano  entendimiento,  que  á 
2¡i$  que  padece  el  miserable  amante  pued&n  eúU^pararse?... 
£!|igañ%dos  y  traídos  los  míseros  amantes  con  una  dulce 
y  f«Usci  risq  ,í.  con  un  solo  volver  de  ojos ,   con  dos  mal 
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formadas  palabras ,  que  en  sus  pechos  una  falsa  j  flacü 
esperanza  engendran,  arrójanse  luego  a  caminar  tres  ella, 
aguijados  del  deseo,  y  después  á  poco  trecho,  j  á  pocos 
días ,    hallando  la  senda  de  su  remedio  cerrada ,    y  el 
camino  de  su  gusto  impedido,  acuden  luego  á  regar  su 
rostro  con  lágrimas,  á  turbar  el  aire  con  suspiros,  fatigar 
los  oidos  con '  lamentables  quejas ;  y  lo  peor  es ,    que  si 
á  caso  con  las  lágrimas,  con  los  stfspiros  y  las  quejas, 
no  pueden  Teñir  al  fin  de  lo  qne  desean,    luego  mudan 
estilo,    y  procuran  alcanzar  por  malos  medios,   lo  que 
por  buenos  no  pueden ;  de  aquí  nacen  los  odios ,  las  iras  9 
las  muertes ,    así  de  amigos ,   como  de  enemigos* :  por 
esta   causa  se   ha  visto ,    y  se  "Ve  á  cada  paso ,  que  las 
tiernas  y  delicadas  mugercs  se  ponen  á  hacer  cosas  tan 
extra&as  y  temerarias,  que  aún  sólo  el  imaginarlas  pone 
espanto.  Por  esta  se  ven  los  santos  y  conyugales  lechos 
de  roja  sangre  bañados ,   orar  de  la  triste  mal  advertida: 
esposa,  ora  delencantado  y  descuidado  marido.  Por  venir  al 
fin  de  este  deseo ,  es  traidor  eV  hermano  al  hermano ,  el 
padre  al  hijo,  y  el  amigo  al  atfatgo.  Este  rompe  enemis-« 
tades,  atropa! la  respetos,  traspasa  leyes,  olvida  obliga- 
ciones ,  y  solicita  parientas.i..  ¿  Hay  por  ventura  Tántalo, 
que  mas  fatiga  tenga  entre  las  aguas  y  el  maneano  apuesto, 
que  tiene  el  miserable  amante  entre  el  temor  y-  la  espe« 
ransa  colocado?  Son  Iqs  servicios  del  amante  no  favorecido 
los    cántaros  de  las  hijas  de  Danao ,    tan  sm  provecho 
derramados,   que  jaasas  Uegnn  á  consognir  vma  míniínii 
parte  de  su  intento.    ¿Hi^  águila  que  así   destruya  las 
entrañas  de  Ticio,   como  destruyen  y  i^oe»  las  zebs  hfs 
de  los  amantes  selosos?  ¿  Hay  piedra  que  tanto  eargtie  las 
espaldas  de  Sísifo ,  como  carga  el  amor  c ontibuo^  los  peiv» 
lamientos  de  los  enamorados?   ¿Hay  rueda  de'lxion  que 
mas  presto  se  vuelva  y  ^atormente  ^  q^e  las  piresias  y  vuria» 
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imaginaciones  de  los  temerosos  amantes?  ¿Hay  Minos  tá 
Radamanto ,  que  así  castiguen  y  apremien  la»  desdichada», 
condenadas  almas ,  como  castiga  y  apremia  el  amor  al 
enamorado  pec)io ,  que  al.  insufrible  mando  suyo  está  su»^ 
)eto  ?  No  hay  cruda  Megera ,  ni  rabiosa  Tisifone ,  ni 
vengadora  Alecto ,  que  así  makraken  el  ánima  do  se 
encierran ,  como  maltrata  esta  furia ,  este  deseo  á  los  si» 
Tentura  que  le  reconocen  por  señor ,  y  se  hulnillan  coma 
-vasallo^....  {O  amarga  dulzura,  o  ventosa  medicina  de 
los  amantes  no  sanos,  o  triste  alegría,  o  flor  amorosa ^ 
cpie. ningún  fruto  señalas,  sino  de  tardo  arrepentimiento! 
Estos,  son  los  efectos  de  este  dios  imaginado ,  esta»  son 
sus  ha:sañas  y  maravillosas  obras. 

Y  aun  también  puede  verse  en  la  pintura  con  que  figo-"  * 
Taban  á  este  su  vano  dios  los  antiguos  ,  cuan  vanos  ello» 
andaban  :  pintábanle  niño,  desnudo,  alado,,  bendados  lo» 
ojos,  con  arco  y  saetas  en  las  manos,  por  darnos  á  eiir 
tender ,  entre  otras  cosaos ,  que  en  siendo  unp  enamorado  > 
se  vuelve  de  la  condición  de  un  niüo  simple  y  antojadizo^ 
que  es. ciego  en  l^s  pretensiones,  ligero  en  los.  pensa« 
mientes,  cruel  en  las-obrcis,  .denudo  y  pobre  en  las 
riquezas  del  entendimiento^*,,, 

¿Quien  sino  este  amor  es  aquel,  que  al  justo  Lot  hizo 
romper  el  casto  intento ,  y  violar  á  las  propias  hijas  suyas 7- 
Este  es,  sin  duda,  el  quie  hizo  que  el  escogido  David 
fuese  adultero  y  homicida :  •  y  el  que  forJBÓ  al .  libidinoso 
Amon  á  procurar  el  torpe  ayuntamiento  de  Tamar,  sa 
querida  hermana :  y  el  que  puSo  la  cabeza  del  fuerte 
Sansón  en  las  traidoras  faldas  de  Dálida ,  por  donde  ^ 
perdiendo  él  su  fuerza,  perdieron  los  suyos, su  amparo, 
y-  al  cabo  él  y  otros  muchos  la  vida.  Este  fué  el  que 
movió  la  lengua  de  Heredes ,  para  prometer  á  la  bailadora 
nina  la  cabeza  del  precursor  do  la  vida.  Este  hace  qut 
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$t  dude  de  la  salvación  del  raas  sabio  j  rico  rey  de  lod 
reyes,  y  aun  de  todos  los -hombres.  Este  redujo  los  fuertetr 
brazos  -  del  famoso  Hércules  acostumbrados  á  regir  la 
pesada  maza,  á  torcer  un  pequeuuelo  uso^  y  ejercitdrscf 
en  mugeriles  ejercicios.  Este  hizo  que  la  furiosa  y  ena-^ 
morada  Medca  esparciese  por  el  aire  los  tiernos  roiembrotf 
de  8u  pequeño  hermano.  Este  cortó  k  lengua  á  Progne/ 
Aragne  y  á  Hipólito ,  infamó  á  Pasifae*,  destruyó  á  Troya  y 
y  mató  á .  Egisto.  Este  hizo  cesar  las  comenzadas  obratf 
de  Ja  nueva  Cartago^  y  que  su  primera  reyoa  pasase  su 
casto  pecho  con  la  aguda  espada.  Este  puso  en  las  manos 
de  la  nombrada  y  hermosa  Sofonisba  el  vaso  de  mortífero 
veneno ,  que  le  acabó  la  vida.  Este  quitó  la  suya  al  valiente 
Turno,  y  el  reyno  á  Tarquino ,  el  mando  á  Marco  Antonio, 
y  la  vida  y  la  honra  á  su  amiga.  Este,  en  fin,  entregó 
nuestras  Espauas  á  la  bárbara  furia  agarena,  llamada  á 
Ja  venganza  del  desordenada  «mor  del  miserable  Rodrigo. 

Cervales  y  en  Galatea. 

La  tempestad  en  el  mar. 

•  Gambii&ndose  el  viento  y  enmarañándose  las  nubes ,  cerró 
la  noche  escura •  y  tenebrosa,  y  los  truenos  dando  por 
mensajeros  á  lo»  relámpagos  tras  quien  se  signen ,  comen- 
zaron>  á  turbar^  los  marineros^-  y  á  deslumhrar  la  •  vista 
de  todos  ios  de  la  nave ,  y  comenzó  la  borrasca  con  tanta 
furia,  que  no  pudo  ser  prevenida  de  la  diligencia  y'  arti^ 
de  los  marineros,  y  así  á  un  mismo  tiempo  los  cogió  la 
turbación  y  la  tormenta ;  pero  no  por  eso  dejó  cada  uno 
de  acudir  á  su  oficio ,  y  á  hacer  la  faena  que  vieron  sét 
necesaria,  si  no  para  escusar  la  muerte,  para  dilatar  la 
vida  ;  que  los  atrevidos  que  de  unas  tablas  la  fian ,  lá 
sustentan  cuanto  pueden^  hasta  poner  su  esperanza  en  un 
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imagínacionei  d«  loi  temercMos  amaolri 
BiOdamanto ,  que  así  caitiguen  j  apKj  v 
condenadiU  almas  ,    como  castiga  *i  * 
enamorado  pecho^  que  al  iniufrit' V^ 
jete?  No  hay  cruda  Megera 
vengadora   Aiecto,   que  as 
«ocierran,  como  maltrata  «sbi 
Tenlura  que  le  reconocen  p4  V  ^  '/' 
-vacallof....  jO  amarga  du^^  \ 
If»  amantes  no  íaaos,   o  'i  '<^ 
tpxe  ningún  fruto  seUalaa  \  V  \ 
Ettos  ton  loa  efectos   (^,-  ' 
UU  basañai  y  luaraví 
Y  aun  también  piy 
Taban  á  este 
andaban 


/AV 


ojo.     ».„.„'^«V»,> 
tender,  entre  c%   'fc     \\ 


K  vuelve  de  If^ 
que  e«  ciega 


'íí.' 


o|ot, 

■jgurade 

'pantoca,  y 

MM    foerxai  y 


lique^as  df 

romper  '  j,    er 
Erte«\^ 

que* 

1.' 


■e  egobS  la  cicDcía 

apilan,  y  finnimenle 

.  t  ya  no  ae  oían  vous 

^egariai  y  wo\m_  quo  haciaB 

y  ILe^  á  tanto  esta  míiecia 

j  no  *e  acordAba  de  Ladialao, 

;  que  uno  de  los  efectos  poderoso» 

^TM-  de  la  menoría  todas  las  ootas 

llega  á  hacer  que  no  se  sienta  la  pasión 

or  qufl  pu«de  k>  imposible.  No  habia  allí 

4  que  dislioguieie  las  horas,  uí  aguja  que 

'^LO}  ni  buen  tino  que  atinase  el  lugar  donde 
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COiíAifioD ,  todo  era  grita ,  todo  suspimt 


• 


el  capitán,  abandonáronse  los 
las  humanas  fuerzas ,  y  poco  á 
^  ^  al  lilencio,  que  ocupó  las  voees 

'X  '>s  que  se  quejaban.  Atrevióse  jc\ 

cima  de  la  cubierta  del  navio , 

v^     ^0^  'Rvius,  las  cuales  también 

.     ^    ' *,     ^'^  su  agravio,  besaron  las 

"^     ^  •     \  cimente  al  parecer  del  día, 

'^     ^  |ue   no  trac  consigo  claridad 

'^   \  j  queda  y  estanco,  sin  moverse 

^  .s   uno  de  los  peligros ,   fuera  del 

•  ^mcde  suceder  á  un  bajel  t  finalmente 

iraciin  furioso,  como  si  se  volviera  con 

puso  la  gavia  mayor  en  la  hondiura  de  las 

.ilu  descubrió  á  los  cielos,  quedando  hecha  se* 

cuantos  en  ella  estaban Sepultóse  la  na^e 

jda  dicho,  en  las  aguas,  quedaron  los  muerto» 
4dos  sin  tierra,   deshiziéronse  sus  esperanzas,  que* 
JO  imposible  á  todos  su  remedio  ;  pero  los  piadosos 
lelot  que  de  muy  atrás  toman  la  covriente  de  remediar 
nuestras  desventuras ,  ordenaron  que  la  nave  fuese  llevada 
poco  á  poco  de  las  olas ,  ya  mansas  y  recogidas ,    á  la 
prilla  del  mar  en  una  playa ,   que  entonces  por  su  apa- 
oibilidad  y  mansedumbre  podia  servir  de  seguro  puerto, 
.    j  no  lejos  estaba  uno  oapazisimo  de  muchos  bajeles,  en  cujras 
Siguas,  como  en  espejos  claros,  se  estaba  mirando  tina  ciu- 
dad populosa ,  que  por  una  alta  loma  sus  vistosos  edificios 
levantaba, 

Cervantes,  Pérsiles  y  Sigisra. 
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madero  9  que  acaso  la  tormenta  desclavó  de  la  nare,  con 
^1  cual  se  abrazan ,  j  tienen  á  gran  .ven tura  tan  duros 
abrazos.  Mauricio  se  abrazó  con  Tránsiia  su  hija ,  Antonio 
con  Riela  y  «con  Coslanza^  su  madre  y  hexmana;  solo  la 
desgraciada  Auristela  quedó  sin  arrimo  9  sino  el  que  le 
pfrecia  su  congoja ,  que  era  el  de  la  muerte ,  á  quien  ella 
de  buena  gana  se  entregara ,  si  lo  permitiera  la  cristiana  ley 
y  católica  religión,  que  coa  muchas  veras  procuraba  guafw 
idar;  y. así  se  recogió  entre  ellos ,  y  hechos  oa  ñudo,  6 
por  mejor  decir,  un  ovillo,  se  dejaron  calar  así  hasta  la 
postrera  parte  del  navio,  por  escusar  el  miedo  espantosa 
de  ios  truenos ,  y  Ja  interpolada  luz  de  los  relámpagos^ 
y  el  confuso  estruendo  de  los  marineros  ;  y  en  aquella 
semejanza  del  limbo  se  escusaron  de  no  verse ,  unas  vezes 
tocar  al  cielo  con  Jas  manos ,  levantándose  el  navio  sd[>re 
las  mismas  nubes,  y  otras  vezes  barrer  la  gavia  las  arenas 
del  mar  profundo*  Esperaban  la  muerte  cerrados  los  ofot, 
ó  por  mejor  decir,  la  temían  sin  verla;  que  Ja  figura  de 
la  muerte,  en  cualquier  traje  que  venga  es  espantosa,  y 
la  que  coge  á  un  desapercibido  en  todas  sus  fuerzas  y 
salud,  es  formidable. 

La  tormenta  creció  de  manera,  qué  agotó  la  ciencia 
de  los  marineros,  la  solicitud  del- capitán,  y  finalmente 
la  esperanza  de  remedie  en  todos  :  ya  no  se  osan  voces 
que  mandaban ,  sino  gritos  de  plegarias  y  votos  que  hadan 
y  á  los  cielos  se  enviaban ,  y  llegó  á  tanto  esta  miseria 
y  estrecheza ,  qu9.  Tf ¿ijlsila  no  se  acordaba  de  Ladislao , 
ni  Auristela  de  Periandro ;  que  uno  de  los  efectos  poderosos 
de  la  muerte,  es  borrar  de  la  memoria  todas  las  cosas 
de  la  vida ,  y  pues  llega  á  hacer  que  no  se  sienta  la  pasión 
celosa ,  téngase  por  que  puede  lo  imposible.  No  había  allí 
relpx  de  arena  que  distioguiese  las  horas,  ni  aguja  que 
•eoniase  el  vkuto»  m  buen  tino  que  atincue  el  lugar  donde 
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estaban ;  todo  era  confusión ,  todo  era  grita ,  todo  suspín)t 
y  todo  plegarias.  Desmayó  el  capitán ,  abandonáronse  los 
marineros ,  rindiéronse  las  humanas  fuerzas ,  y  poco  á 
poco  el  desmayo  llamó  al  silencio  /  que  ocupó  las  voces 
de  los  mas  de  los  míseros  que  se  quejaban.  Atrevióse  «1 
mar  insolente  tk  pasearse  por  cima  de  la  cubierta  del  navio, 
y  aun  á  visitar  las  mas  oltas  gavias ,  las  cuales  también 
ellas,  casi  como  on  venganza  de  su  agravio,  besaron  las 
arenas  de  su  profundida<l  t  finalmente  al  parecer  del  dia , 
si  se  puede  llamar  dia  el  que  no  trac  consigo  claridad 
alguna,  la  nave  se  estuvo  queda  y  estanco,  sin  moverse 
á  parte  alguna ,  que  es  uno  de  los  peligros ,  fuera  del 
de  anegarse ,  que  le  puede  suceder  á  un  bajel  t  finalmente 
combatida  de  un  uraran  furioso,  como  si  se  volviera  con 
aljjun  artificio ,  puso  la  gavia  mayor  en  la  hondura  de  las 
aguas,  y  la  quilla  descubrió  á  los  cielos ,  quedando  hecha  se* 

pultura  de  cuantos  en  ella  estaban Sepultóse  la  nave 

como  queda  dicho,  en  las  aguas,  quedaron  los  muertos 
sepultados  sin  tierra ,  deshiziéi  onse  sus  esperanzas ,  que« 
dando  imposible  á  todos  su  remedio  ;  pero  los  piadosos 
cielos  que  de  muy  atrás  toman  la  covriente  de  remediar 
nuestras  desventuras ,  ordenaran  que  la  nave  fuese  llevada 
poco  á  poco  de  las  olas ,  ya  mansas  y  recogidas ,  á  la 
prilla  del  mar  en  una  playa,  que  entonces  por  su  apa- 
oibilidad  y  mansedumbre  podia  servir  de  seguro  puerto, 
j  no  lejos  estaba  uno  oapazísimo  de  muchos  bajeles,  en  cuyas 
aguas,  como  en  espejos  ciaros,  se  estaba  mirando  tina  ciu- 
dad populosa ,  que  por  una  alta  loma  sus  vistosos  edificios 
levantaba. 

Cervantes j  Pérsiles  y  Sigisra. 
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El  Solitario 

En  esto  estaban,  cuando  entró  por  la  puerta  del  roesoD 
vn  hombre,  cuja  larga  y  blanca  barba  mas  de  ochenta 
anof  le  daba  de  edad  :  Tenía  yettído  ni  como  peregrino,  ni 
como  relígioio,  puesto  que  lo  uno  j  lo  otro  parecía :  traía 
la  cabeza  descubierta ,  rasa  y  calva  en  el  medio ,  j  por 
los  lados  luengas  j  blanquísimas  canas  le  pendían ;  sus* 
tentaba  el  agobiado  cuerpo  sobre  un  retorcido  cayado  que 
de  báculo  le  servía  :  en  efecto,  todo  é\  y  todas  las  partea 
representaban  un  venerable  anciano,  digno  de  todo  res- 
peto  

;  Llegaron  en  fin  á  la  selva  donde  hallaron  un»  bermfta 
no  muy  grande,  dentro  de  la  cual  vieron  una  puerta  que 
par«'cia  serlo  de  una  cueva  escura ,  antes  de  entrar  en  la 
hermíta  di|o  Soldíno  á  todos  los  que  le  habían  seguido : 
estos  árboles  con  su  apazible  sombra  os  servirán  de  dorados 
techos^  y  la  yerba  deste  amenísimo  prado,  si  no  de  muy 
blancas ,  á  lo  menos  de  muy  blandas  camas :  yo  llevaré 
conmigo  á  mi  cueva  á  esos  señores,  porque  les  conviene, 
y  no  porque  lo»  mejore  en  la  estancia;  y  luego  llamó 
á  Períandro,  á  Auristeia,  á  Constanza,  á  las  tres  damas 
francesas ,  á  Ruperta ,  á  Antonio  y  á  Croríano ,  y  dejando 
otra  mucba  gente  fuera,  se  encerró  con  estos  en  lá  cueva, 
cerrando  tras  sí  la  puerta  de  la  hermita  y  la  de  la  cueva.  *••. 

Soldino  con  todo  aquel  escuadrón  de  damas  y  caballeros 
bafó  por  las.  gradas  de  la  escura  cueva,  y  á  menos  de 
ochenta  gradas  se  descubrió  el  cielo  luziente  y  clait>,'y 
se  vieron  unos  amenos  y  tendidos  prados  que  entreteniao 
la  vista  y  alegraban  las  aíma^ ,  y  linciendo  Soldino  rueda 
de  los  que  con  él  habían  bajado,  les  dijo  :  «seíiores,  esto 
no  es  eacautamcnto  y  y  esta  cueva  por  donde  aquí  hemos 
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venido ,  no  sirve  sino  de  atajo  para  llegar  desde  allá  an*¡ba 
á  este  valle  que  veis,  que  una  legua  de  aquí  tiene  mas 
fácil ,  mas  llana  y  mas  apazible  entrada  ;  yo  levanté 
aquella  hermita ,  y  con  mis  brazos  y  con  mi  continuo 
trabajo  cavé  la  cueva  y  hize  mió  este  valle ,  cuyas  aguas 
y  cuyos  frutps  con  prodigalidad  me  sustentan.  Aquí  huyendo 
de  la  guerra ,  hallé  la  paz ;  la  hambre  que  eo  ese  mundo 
de  allá  arriba ,  si  así  se  puede  decir ,  tenia ,  halló  aquí 
á  la  hartura  t  aquí  en  lugar  de  los  príncipes  y  monarcas 
que  mandaban  el  mundo,  á  quien  yo  servía,  he  hallado 
á  estos  árboles  mudos ,  que  aunque  altos  y  pomposos , 
SOU;  humildes :  aquí  no  suena  en  mis  oídos  el  desden  de 
los  emperadores ,  el  enfado  de  sus  ministros :  aquí  no  veo 
dama  que  me  desdeñe ,  ni  criado  que  mal  me  sirva  :  aquí  soy 
yo  seüor  de  mí  mismo :  aquí  tengo'  mi  alma  en  mi  palma , 
y  aquí  por  via  recta  encamino  mis  pensamientos  y  mis 
deseos  al  cielo  :  aquí  he  dado  fin  al  estudio  de  las  ma« 
temáticas  ,  he  contemplado  el  curso  de  las  estrellas  ,  y  el 
movimiento  del  sol  y  de  la  luna  :  aquí  he  hallado  causas 
para  alegrarme  y  causas  para  entristecerme,  que  aunque 
están  por  venir ,  serán  ciertas ,  según  yo  pienso  que  corren 
parejas  con  la  misma  verdad Hallé  tan  buena  com- 
pañía en  estos  árboles  y  en  estas  yerbas  y  plantas,  en 
estas  claras  fuentes ,  en  estos  bulliciosos  y  frescos  arro- 
yuelos,  que  de  nuevo  me  tuve  lástima  á  mí  mismo,  de 
Qo  haber  sido  vencido  en  muchos  tiempos  antes,  pues 
con  aquel  trabajo  hubiera  venido  antes  al  descanso  de 
(ozallos.  ¡  O  soledad ,  alegre  compañía  de  los  tristes  !  ¡  O 
silencio,  voz  agradable  á  los  oídos  donde  llegas,  sin  que 
la  adulación  ni  la  lisonja  te  acompañen  !....  Si  os  mara« 
víllare  el  ver  á  un  español  en  esta  agena  tierra ,  advertid 
que  hay  sitios  y  lugares  en  el  mundo  saludables  mas  que 
otros  I   y  este  en  que  estamos  lo  e»  para  mi  mas  que 
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de  ¿1  á  tener  buenos  pensamientos.  Yo  te  probaré  que 
4e8de  su  primera  formación ,  y  en  todos  sus  estados ,  j 
con  su  fin,  j  en  él  te  contradice,  y  veprende,  y  ensena 
todo  lo  contrarío  de  lo  que  dices.  Ni  te  viste  engendrar ^ 
.concebir,  ni  nacer;  de  aquí  procede  que  á  la  naturaleza 
atribuyes  todo  tu  «er  :  á  la  fortuna  y  al  acaso,  todos  tos 
sucesos;  y  á  Dios  nada. 

Quiero  volverte  al  vientre  de  tu  madre ,  y  á  la  semen- 
tera de  tu  cuerpo ;  la  naturaleza  es  venerable.  Escribiré  los 
secretos  de  tu  formación,  con  términos,  no. solo  honestos ^ 
tino  reverentes  á  tus  oidos ,  reconociendo  que  peligro 
mas  ^n  la  vergüenza,  que  en  la  prueba.  '  - 

Fuiste  masa  de  horror  y  asco  y  poñzoSa ,  forzosos 
ingredientes  de  muerte;  desta  manera,  en  la  oficina  de 
venas  y  arterias,  hierves  informe  embrión,  aun.'. para 
paginado  desapazible.  Desta  verdad  .cada  día  pueden 
informarte  tus  ojos  en  abortos ,  ó  casucües ,  ó  con  malicia 
prevenidos  á  la  madurez  de  la  animación.  Verás  un  caos 
confuso,  en  que  solo  conocerás  materiales  .para  provocar 
el  vómito :  cosa  tan  suya ,  que  la  seüal  del  preñado  mas 
frecuente  son  vómitos  y  ascos.  Luego  que  los  dias  disponen 
este  aparato  con  órganos  capazes  del  alma.  Dios  se  la 
infunde  y  empieza  á  vivir,  y  proporcionarse,  y  enno- 
blecerse con  la  asistencia  del  alma,  que  explayándose, 
le  va  fabricando  con  todas  sus  dimensión^ ,.  basta  que 
con  moverse  y  sentirse,  conoce  la  mejora  que  adquiere 
con  la  compama  del  espíritu.  Hasta  ahora  ^  ni  en  el 
parto,  no  está  diferente  de  los  otros  animales  vegetativos 
y  sensitivos.  £n  las  operaciones  no  usa  de  la  razón ,  no 
porque  no  tiene  alma  radonal ,  shuo  porqué  aun  no 
tiene  órganos* capazes  de  su  uso.  Después  que  ha  enjugado 
loé  pechos  de  su  madre ,  ó  ,si  esta  tuvo  por  oeupadón 
loecáAíeá^u  enanza ,  los  de  su  ama  y  empieza  á  ser  juguet* 
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tentretenldo ,  dof  vexei  hernioio  por  la  vida  nueva  que 
«itrena ,  y  por  la  reromendiicion  de  la  inocencia ,  que 
«gracia  sui  jugiicítes.  Prt«a  loi  siete  añoi  de  su  primer 
climatérico,  y  enipicxa  á  reiplundecer ,  como  en  cente* 
lias,  la  lumbre  del  entendiniirnlo,  y  poco  á  poco  le  va 
dilatando  como  llama  (*Aplúnd;du,  <5  atixada  de  la  imitación 
utilmente  envidiosa ,  ó  fomentada  á  loploi  con  palabrai 
de  la  boca  drl  maentro,  ó  a»iitida  de  la  atención  pro- 
pia. M/rulc  hombre  ,  y  con<iidrra  la  armopía  de  aquel 
vivo  edificio,  admirando  en  cuan  poco  bult^  le  ven 
epilogados  el  superior  é  inferior  oibe,  abreviat^oi  lin 
ofensa  do  tu  dignidad ,  menot  eft(ui(MOioi  1;  no  menos  cul- 
tos. Óyele ,  7  veriis  que  su  discuno ,  á  pctfur  do  la 
altura  y  profundidad ,  ha  escudrinado  los  claustros  diil 
cielo,  y  acecliado  los  mas  callados  .pasos  do  suti  bues, 
y  la  recatada  inclinación  de  sus  aupccUcis,  y  difsenyucdlo, 
no  solo  los  senos  de  la  tiorra,  sin^  sus  entrauas,  hallando 
aquellos  metales  y  piedras,  á  quien  por  veneno  precioso^ 
para  esconderle,  ecbd  la  natunileza  los  moniei.  líl  juutd 
con  un  leuo  las  infinitamente  distantes  orillas :  burló  iai 
amcnaxas  de  las  bbrrascns,  y  sii'vióse  de  las  iras  del  vipn^o, 
deteniéndole  en  las  velas  para  caminar  tonto  como  lo 
estorva  su  ¡miso  t  halló  en  la  piedra  imán  los  amores  con 
el  norte,  y  en  huB  éxtasis  de  la  aguja ,  dividió  las  guins 
de  camino  tan  borrado  de  noticias  y  señales.  Si  vuelaa 
laa  aves  en  los  campos  vacíos  del  aire ,  y  ei^  las  vecindades 
del  cóncavo  de  la  tierra,  encuentran  con  el  señorío  del 
hombre  t  deslitdndose  los  pexes.por  los  sinuosos  voldmenei 
del  mar,  no  pueden  huiv  el  vasallaje  del  entendimiento 
humano.  Las  fieras  |iorribles  en  las  ufkus,  a^*majd^do 
iras,  formidables  en  las  fuerxas  y  ligerexa  ,  que  fian  su 
aegurldad  del  ceno  do  los  ipontes,  y  las  serpientes  quf 
lOiCupen  muerte  y  miran: coa  ella*,  todas  á  tu  pesar. |  no 
7b/yi.  I.  li 
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solo  reconocen  el  dominio  de  la  raxon  de  el  hombre  j  ún& 
que  le  sirven  esclavas.  La  majestad  de  los  elementos  no 
ha  podido  exenfarse  de  sa  imperio.  Al  entendimiento  hu- 
mano sirve  la  tierra ,  <S  ya  pechera ,  tributándole  el  fruto 
de  tan  innumerables  labores^  ó  ja  sosteniendo  el  pesó  de 
tantas  ciudades.    Las  aguas  en  su  obediencia  atienden  á 
la  tarea  3e  oficios  mecánicos,   ó  moliendo  las   semillas, 
6  aserrando  árboles ,  ó  llevando  maderas  á  cuestas ,  apren- 
diendo á  servir  por  su  albedrío,  en  los  ríos*  las  crecientes, 
en  el  mar  las  bórraselas.  £1  mandó  trabajar  al  aire  en  las 
bombas, '  y  le  ensenó  á  que  su  fuga  por  evitar  el  vacuo, 
sacase  tras  sí  las  aguas ,  volando  sin  sentir  su   peso  :  A 
le  aprisionó  en  los  fuelles  para  multiplicar  el  fuego  ,  j 
anima?  en  incendio  una  chispa  :  le  recogió  en  las  velas, 
para  qiie  cuanto  mas  le  detuviesen,  llevase  mas  velozmente 
sus  bajeles ;  y.  halló  que  en  el  estorvo  de  su  jomada  con- 
sistía la  expedición  de  la  snya.   Al  fuego  que  no  se  de/a 
tratar ,  que  como  monarca  de  todos ,  tiene  su  trono  con- 
fin  con  las  estrellas,  le  halló  escondido  en  las  entrañas  del 
pedernal :  hizo  que  concibiese  del  llamas  la  jresca ,    ooa 
qué  contradice  las  tinieblas  de  la  noche,  y  suple  las  au- 
sencias del  sol :  disimuló  en  menudo  polvo  sus  impaciencias , 
y  aprisionó  su  ímpetu  en  los  cañones  de  metal,  que  con 
truenos  y  relámpagos  imitan'  los  enojos  de  las  nubes:  coa 
éí  bofló  las  defensas  deías  armas  y  dejas  murallas,  hizo 
que  ^br  la  puntería  diesen  mas  muertes  los  ojos  que  las 
manos,  y  pasó  la  gloria  díel  valiente  al  certero  :  y  á  tan 
severo  y  desapiadado  elemento,  hizo  juglar  y  oc^on  de 
risa  én  las  fiestas ,  altándole  en  un  papel. 

'Vnelve,-pues,  á  desatar  tii  ser  y  tu  yida  desde  este 
estado  éh  que  dominas  con  solo  tu  entendimiento,  aves, 
pezes ,  animales ,  tierra ,  agua ,  fuego  y  aire ,  á  lo  que 
fuiste  antes  que  el  alma  racional  te  ennobleciese ;  háUastf 
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twa  masa  vergonzoso  dt  asco  y  horror ,  sazoaaila  con  ve* 
neno.  Pues  dime  :  olma  qar  habilitó  d  tanta  grandeza 
inateriajks  tan  disformes,  confeccionadoft  con  ingredientes 
de  mueite,  ¿cómo  puede  ser  de  su  coodicion  y  naturaleza 
mortal  ? 

Z>*  Francisco  de  Qncvedo  yUlf gas,  Tnmonalid.  del  alma. 

La  paz  y  la  guerra. 

No  estima  la  quietud  di^^l  puerto  quien  no  ha  padecido 
en  la  tempestad ,    ni  conoce  la  dulzura  de  la  paz  quien 
no  ha  probado  lo  amargo  de  la  gutti*rn.  Cuando  eatd  i^n- 
dida,  parece  bien  esta  fiera  enemiga  de  la  vida  ;  en  ella 
se  declara  aquel  enigma  de  Sansón  del  león  vencido ,  en 
cuya  boca,  después  de  muerto,  hacian  panales  las  abejas; 
porque  acabada  la  guerra  ,   abre  la  paz  el  paso  al  co- 
mercio, toma  en  la  mano  el  arado,  ejercita  las  artes,  de 
donde  resulta  la  abundancia,  y  de  ella  las  riquezas;  las 
cuales ,   perdido  el  temor  que  las  habia  retirado ,  andan 
en  las  manos  de  todos.   Aun   las  cosas   que   carecen  de 
sentido  se  regozijan  con  la   paz,    ¡  Qué  fértiles  y  alegi^s 
se  ven  los  campos  que  ella  cultiva!   ¡Qué  hermosas  las 
ciudades,,  pintadas  y  ricas  con  su  sosiego!  y  al  contrario, 
¡  qué  abrasadas  las  tierras  por  donde  pasa  la  guerra !  Apenas 
se  conocen  hoy  en  sus  cadáveres  las  ciudades  y  castillos 
de  Alemania,  Tinta  en  sangre  mira  Borgoaa  la  verde  ca- 
bellera de  su  altiva  frente.,  ro^gadas  y  abrasadaMMS  antes 
vistosas  faldas,  quedando  espantada  de  si  misma,  !Ningun 
enemigo  mayor  de  la  naltnñileza ,  que  la  guerra ;    quien 
fué  autor  de  lo  criado,   lo  fué  de  la  paz  :   con  ella  se 
abraza  la  justicia.  Son  medrosas  las  leyes,  y  se  retiran 'y 
callan,  cuando  ven  las  armas;  por  esto  dijo  Mario, excu- 
sándose de  haber  cometido  en  la  guerra  algunas  cosas 
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contra  las  leyes  de  la  patria ,  que  no  las  liabia  oido  'con 
el  ruido  de  las  aiioas.  En  la  gt^erra  no  es  menos  infeli- 
zidad   de  los  buenos  ,    matar ,    que  ser  muertos.   En  la 
guerra,  los  padres  entierran  á  los  hijos,  turbado  el  orden 
de  mortalidad ;  en  la  paz ,  los  hijos  á  los  padres  :  en  la  paz 
se  consideran  los  méritos ,  y  se  examinan  las  causas ;  en 
la  guerra  la  inocencia  y  la   malicia  corren  una  misma 
fortuna  :  en  la  paz  se  distingue  la  Nobleza  de  la  Plebe ; 
en  la  guerra  se  confunde,    obedeciendo  el  mas  flaco  al 
mas  poderoso  :  en  aquella  se  conserva  ,  en  esta  se  pierde 
la  reh'gion  :  aquella  mantiene ,  y  esta  usurpa  los  dominios. 
La  paz  quebranta  lo9>  espíritus  de  los  vasallos ,  y  los  hace 
serviles  (1)  y  leales  ;  y  la  guerra  los  levanta ,  y  hace  ino- 
bedientes. Por  esto  Tiberio  sentia  tanto  que  se  perturbase 
la  quietud  que  habia  dejado  Augusto  en  el  Imperio.  G)n 
la  paz  crecen  las  delicias ,    y  cuanto  son  mayores ,    son 
mas  flacos  los  subditos  y  mas  seguros.   En  la  paz  pende 
todo  del  príncipe ;  en  la  guerra  de  quien  tiene  las  armas : 
y  así  Tiberio  disimulaba  las  ocasiones  de  guerra,  por  no 
cometerla  á  otro.  Poco  dura  el^  imperio  que  tiene  su  con- 
'  ser vacion  en  la  guerra.  Mientras  está  pendiente  la  espada , 
está  también  pendiente  el  peligro.  Aunque  se  pueda  Vencer, 
se  ha  de  abrazar  la  paz ,  porque  ninguna  victoria  tan 
feliz ,  que  no  sea  mayor  el  daño  que  se  recibe  en  ella  : 
ninguna  victoria   es  bastante   recompensa   de  los  gastos 
hechos.'  Tan  dañosa  es  la  guerra,  que  cuando  triuník 
^derriba  los  ínuros^   como  áC' derribaban  los  dé  Roma. 

■ 

D,  Diego  de  Saavedray  Fajardo,  Empres.  polit. 


(O  DcoUes  al  tt rvicioi 


PINTURjIS;  1)7 

armonía  del  Universo. 

£ste  tan  admirable  concierto  con  que  se  mueve  j  te 
gobierna  tanta  y  tan  varia  multitud  de  criaturai|  lin 
embarazarse  unas  á  otras ,  antes  bien  dándole  lugar ,  y 
ayudándose  todas  entre  sí,  es  otro  prodigioso  efecto  de 
la  infinita  sabiduría  del  Criador,  con  la  cual  dispuso  today 
las  cosas  en  peso,  con  numero  y  medida }  porque  ,  si  bien 
se  nota ,  cualquiera  cosa  criada  tiene  su  centro  en  orden 
al  lugar ,  su  duración  en  el  tiempo ,  y  su  fin  especial  en 
el  obrar  y  en  el  ser.  Por  eso  venís  (}ue  están  subordinadas 
unas  á  otras,  conforme  al  grado  de  su  periecc¡on..De  los 
elementos,  que  son  los  ínfimos  en  la  naturaleza,  se  com* 
ponen  los  mixtos ,  y  entre  estos  ios  inferiores  sirven  á  los 
superiores.  Esas  yerbas  y  esas  plantas  que  están  en  el  mas 
bajo  graejo  de  la  vida ,  que  solo  gozan  la  vegetativa ,  mo« 
viéndojie  y  creciendo  basta  un  punto  fijo  de  su  perfección 
en  el  durar  y  crecer,  sin  poder  pasar  de  allí,  estas  sirveí^ 
de  alimento  á  los  sensibles  viviente,  que  están  en  el  se^ 
gundo  orden  de  la  vida,  gozando  de  la  sensible  sobre  la 
vegetante,  y  son  los  animales  de  la  tierra,  los  pezes  del 
mar,  y  las  aves  del  aire:  ellos  pacen  la  yerba,  pueblan 
los  árboles,  comen  sus  frutos,  anidan  en  sus  ramas,  se 
defienden  entre  sus  troncos,  se  cubren  con  sus  hojas,  y 
se  amparan  con  su  toldo ;  pero  unos  y  otros ,  árboles  y 
animales  se  reducen  á  servir  h  otro  tercer  grado  de  vi- 
vientes mucho  mas  perfectos  y  superiores,  que  sobre  el 
crecer  y  el  sentir ,  unaden  el  raziozinar ,  el  discurrir  y 
el  entender ;  y  este  es  el  hombre,  que  finalmente  se  ordena 
y  se  dirige  para  Dios,  conociéndole,  amándole  y  sirvién- 
dole. De  esta  suerte,  con  tan  maravillosa  disposición  y 
concierto  está  todo  ordenado ,  ayudándose  las  unas  cria- 
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turas  á  las  otras  para  su  aumento  y  consenracion.  El  agutf 
necesita  de  la  *  tierra  que  la  sostente  :  la  tierra  del  agua 
que  la  fecunde  :  el  agua  se  aumenta  del  agua :  j  del  aire 
se  ceba  y  alimenta  el  fuego  Todo  está  así  ponderado  y 
compasado  para  la  unión    de  Ids  partes  ,  y  ellas  lo  están 

en  drden  á  la  conservación  de  todo  el  universo 

Así  es  que  todo  él  se  compone  de  contrarios,  y  se  con^ 
cierta  de  desconciertos  ;  no  hay  cosa  que  no  tenga  sn 
contrarío  con  quien  pelee,  ya  con  victoria,  ya  con  ren- 
dimiento :  todo  es  hacer,  y  padecer;  si  hay  acción,  hay 
repasion.  Los  elementos,-  que  llevan  la  vanguardia,  co- 
mienzan á  batallar  entre  sí  :  sígnenlos  los  mi:itos,  destrtí- 
yéndose  alternativamente  :  los  males  acechan  á  los  bienes, 
y  aun  la  desdicha  á  la  suerte.  Unos  tiempos  son  contraríos 
á  otros,  los^ mismos  astros  guerrean  y  se  vencen.  De  lo 
natural  pasa  la  oposición  á lo  moral ;  porque,  ¿qué hombre 
hay  que  no  tenga  su  émulo  ?  ¿  donde  irá  uno  que  no 
guerree?  En  la  edad ,  se  oponen  los  viejos  á  los  mozos : 
en  la  complexión,  los  flemáticos  á  los  coléricos:  en -el 
estado',  los  ricos  á  los  pobres;  y  así  en  todas  las  demo» 
calidades  los  unos  son  contra  los  otros,  ¿Pero  qué  mucho, 
si  dentro  del  mismo  hombre ,  de  las  puertas  á  dentro  de 
su  terAna  casa,  está  mas  encendida  esta  discordia?  ¿Qué 
dices?  ¿im  hombre  contra  sí  mismo?  Sí,  que' por  lo  que 
tiene  de  mundo ,  aunque  pequeño ,  todo  él  se  compone 
de  contraríos.  Los  humores  comienzan  la  pelea :  la  parte 
inferior  está  siempre  de  ceño  con  la  superior,  y  á  la 
razón  se  le  atreve  el  apetito ,  y  tal  vez  la  atropella.  El 
mismo  inmortal  espíritu  no  está  liBre  de  esta  tan  general 
discordia ,  pues  combaten  entre  sí ,  y  en  él  muy  vivas 
las  pasiones ;  el  tiemor  las  ha  contra  el  valor :  la  tristeza 
contra  la  alegría  :  ya  apetece ,  ya  aborrece :  ya  vencen 
los  vicios ,    ya  triunfan  las  virtudes .;    todo  es  ai*ma  ,   y 
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todo  guem  I  de  suerte  que  la  vicia  del  hombre  no  es  otro, 
que  una  milicia  sobre  la  haz  de  la  tierra.  Mas  ¡  o  mara- 
villosa ,  infinitamente  subía  providencia  de  aquel  gran 
moderador  de  todo  lo  criado,  que,  con  tan  continua  y 
varia  contrariedad  de  todas  las  criaturas  entre  si ,  templa , 
mantiene  y  conserva  toda  esta  gran  máquina  del  mundo! 
Trazó  las  cosas  de  tal  modo  el  supremo  artífice ,  que 
ninguna  se  acabase ,  que  no  comenzase  luego  olra  :  de 
suerte ,  que  de  las  ruinas  de  la  primera  so  levanta  la 
segunda.  En  una  palabra ,  el  mismo  fin  es  principio ;  la 
destrucción  de  una  criatura  es  generación  de  la  olra ; 
cuando  parece  que  se  acaba  todo,  entonces  con>i<-'nza  de 
nuevo,  la  naturaleza  se  renueva,  el  mundo  se  remoza, 
la  tierra  sé  establece,    j  el  divino  gobierno  es  admirado 

y  adorado,; 

Aquí  también  se  declaró  admirable  la  divina  asistencia, 
en  disponer,  no  solo  los  puestos  y  los  centros  de  las  cosas, 
sino  también  los  tiempos.  Sirve  el  día  para  el  trabajo,  y 
para  el  descanso  la  noche  :  en  el  invierno  : arraigan  las 
plantas,  en  la  primavera  florecen,  en  el  estío. fructifican, 
en  el  otoño  se  sazonan  y  se  logran.  [Y  cuanto  no  favorece 
la  variedad  de  las  lunas  á  la  abundancia  de  las  frutas, 
y  á  la  salud  de  los  vivientes  ¡Unas  son  frias,  otras  abra* 
ladas ;  estas  hdmedas ,  aquellas  airosas  y  serenas ,  según 
los  doce  meses.  Las  aguas  limpian  y  fecundan,  los  vientos- 
purifican  y  vivifican  la  tierra  estable,  donde  se  sustentan 
los  cuerpos,  hacen  el  aire  flexible  para  que  se  muevan, 
y  diáfano  para  que  puedan  verse  :  de  suerte  que  sola  una 
omnipotencia  divina ,  una  eterna  providencia,  una  inmensa 
bondad  pudieran  haber  dispuesto  una  tan  gran  máquina , 
nunca  bastantemente  admirada,  alabada  y  aplaudida. 
T  Tanta  multitud  de  criaturas  ,  con  tanta  diferencia  I 
I  taula  hermosura  con  tanta  utilidad !   ¡  tanto  concierto 
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con  tanta  contrariedad !  ¡  tanta  mudanza  con  tanta  per«e 
manencia  !  ]  un  criador  de  todo ,  tan  manifiesto  en  sus 
criaturas ,  y  tan  escondido :  conocido  y  no  visto  :  oculto  y 

manifiesto  :  tan  lejos  y  tan  cerca! ¡O  portentos  para 

siempre  dignos  de  aclamarse! 

'    '  P.  Baltasar  Gracian,  en  el  Criticón. 

Muerte  de  Raquel  y  dolor  de  Alfonso  VIH. 

£1  alboroto  avisó  á  Raquel  de  su  riesgo,  cuando  luego 
v¡<5  entrar  armada  una  multitud  impetuosa ,  embarazadas 
con  los  puñales  las  mismas  roanos  que  antes  la  rogaban 
con  memoriales.  Raquel  que  miró  en  la  ira  de  los  rostros 
el  de  sus  tormentos,  quedó  turbada,  quedó  airada  y  llo« 
rosa ,  y  fué  la  primera  vez  que  no  persuadieron  sus  lágrimas* 
Y  viendo  que  su  ruego  pasaba  á  ser  desaire,  compuso  el 
traje ,  serenó  el  semblante ,  y  descansó  el  aliento  \  y  fiando 
su  seguridad  en  su  razón ,  pudo  solo  decirles  brevemente : 
«  ¿Vosotros  me  queréis  matar  porque  amo  á  Alfonso,  ó 
porque  él  me  ama?  Si  porque  le  amo,  no  es  delito;  ai 
porque  me  ama,  no  es  delito  mió.  Diréis  que  á  esto  os 
obliga  el  amor  de  vasallos  ;  y  siendo  en  vosotros  razón 
que  el  amor  os  disculpe  ¿la  podrá  babel*  para  que  á  m£ 
me  mate  ?  Si  correspondo  á  sus  cariños  ¿  no  los  debo  obe- 
decer como  preceptos?  y  si  no  los  correspondo,  ¿es  justo 
achacarme  una  ceguedad  que  él  se  labró  sin  mi  permiso? 
Pero  ¿para  qué  me  valgo  de  la  duda?  Yo  le  quiero,  yo 
le  amo ,  yo  soy  la  mitad  de  su  vida  ;  matadme ,  pues , 
matadme  ^  y  mataréis  á  entrambos  :  que  este  lazo  que  á 
mí  me  ilustra,  mas  fácil  es  romperle  que  desatarle;  mas 
ay!  que  si  me  matáis  para  que  Alfonso  me  olvide,  no  es 
buen  medio  que  me  vea  morir  de  enamorada  »...  £n  fin, 
murió  Raquel ,  muerte  provechosa  al  pueblo ,  y  culpable 
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á  los  ejecutores,  que  evitaron  un  delito  con  otro  delito: 
abominable  especie  de  remedio  es  deber  la  salud  á  la  en- 
fermedad. Vuelve  Alfonso  á  palacio  :  ¡o  infelize  joven! 
Pregunta  por  Raquel ;  nadie  responde  :  bdscala  despavo* 
rido^  y  encuéntrala  difunta.  No  conoce  su  desgracia  en 
su  palidez ,  que  es  también  el  color  de  los  amantes ;  no  la 
conoce  tampoco  en  verla  desmajada ,  porque  un  pesar 
es  sobrado  cuchillo  en  la  fragilidad  de  una  belleza ;  conoce 
$íj  que  estaba  sin  aliento  en  que  le  recibía  sin  agrado  : 
hállala  desgreñado  el  cabello,  sirviendo  mas  para  laza 
que  para  adorno :  retirados  los  ojos,  aun  mas  de  la  crueldad, 
que  de  la  pena  :  y  el  corazón  abierto,  no  tanto  por  la 
herida,  como  por  poderse  explicar.  Aquí  es  preciso  correr 
la  cortina  al  suceso ,  porque  seria  falta  de  respeto  per- 
mitir á  la  consideración  común  un  rey  afligido  y  lastimado. 

El  Conde  de  Cervellon,  Vida  de  Alfonso  VIH. 

Confusión  y  perplejidades  de  Motezuma  alacer^ 
carse  los  españoles  d  su  capital. 

Motezuma  entretanto  duraba  en  su  irresolución,  desa- 
nimado con  el  mal  logro  de  sus  ardides  ,  y  sin  aliento 
para  usar  de  sus  fuerzas.  Hízose  devoción  esta  falta  de 
espíritu,  estrechóse  con  sus  dioses ,  frecuentaba  los  templos 
y  los  sacrificios ,  manchaba  de  sangre  humana  los  altares : 
mas  cruel  cuanto  mas  afligido.  Sie^ipre  crecía  su  confusión , 
y  se  hallaba  en  mayor  desconsuelo;  porque  andaban 
encontradas  las  respuestas  de  sus  ídolos ,  y  discordes  en 
los  dictámenes  los  espíritus  inmundos  que  le  hablaban  en 
ellos.  Unos  le  decian  que  franquease  las  puertas  de  la 
ciudad  á  los  españoles,  y  así  conseguiría  el  sacrificarlos, 
sin  que  se  pudiesen  escapar  ni  defender  ;  otros,  que  los 
apartase  de  sí,  y  tratase  de  acabar  con  ellos,  sin  dejarse 
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ver ;  j  él  le  inclinaba  á  esta  opinión  ^  haciéndole  dito- 
nancia  el  atrevimiento  de  querer  entrar  en  su  corte  contra 
BU  voluntad ,  y  teniendo  á  desaire  de  su  poder  aquella 
porfía  contra  sus  órdenes,  ó  sirviéndose  de  la  autoridad 
para  mejorar  el  nombre  de  la  soberbia.  Pero  cuando  supo 
que  se  hallaban  ya  en  la  provincia  de  Chalco ,  frustrado 
el  ultimo  estratagema  de  la  montana,  fué  mayor  su  in- 
quietud y  su  impaciencia.  Andaba  como  fuera  de  sí,  no 
sabia  qué  partido  tomar;  sus  consejeros  le  dejaban  en  la 
misma  incertidumbre  que  sus  oráculos.  Convocó  finalmente 
una  junta  <ie  sus  magos  y  agoreros ,  profesión  muy  esti- 
mada en  ac^*]la  tierra ,  donde  la  falta  de  las  ciencia* 
daba  opinioVde  sabios  á  los  mas  engañados.  Propüsolet 
que  necesitaba  de  su  habilidad  para  detener  aquellos  ev 
trangeros ,  de  cuyos  designios  estaba  rezeloso...  Se  juntaron 
brevemente  numerosas  cuadrillas  de  nigrománticos  ,  y 
salieron  contra  los  españoles ,  fiados  en  la  eficazía  de  sus 
conjuros,  y  cu  el  imperio  que  á  su  parecer,  tenian  sobre 

la  naturaleza Cuando  llegaron  al  camino  de  Chalco 

por  donde  venia  marchando  el  ejército,  y  al  empezar  sus 
invocaciones  y  sus  circuios ,  se  les  apareció  el  Demonio 
en  figura  de  uno  de  sus  ídolos^  á  quien  llamaban  Tez- 
c^tlapuca,  dios  infausto  y  formidable,  por  cuya  mano 
pasaban^  á  su  entender,  las  pestes,  las  esterelidades ,  y 
otros  castigos  del  cielo.  Venia  como  despechado  y  enfo* 
recido,  afeando  con  el  ceíio  de  la  ira  la  misma  fiereza 
del  ídolo  inclemente,  y  traia  sobre  sus  adornos  ceíiida 
una  soga  de  esparto  que  le  apretaba  con  diferentes  vueltas 
el  pecho ,  para  mayor  significación  de  su  congoja ,  ó 
para  dar  á  entender  que  le  arrastraba  mano  invisible. 
Postráronse  todos  pura  darle  adoración;  y  él,*  sin  dejarse 
obligar  de  su  rendimienlo ,  y  fingiendo  la  voz  con  la  misma 
ilusión  que  imitó  la  figuia,   les  habió  en  esta  sustancia: 
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•  Mejicanos  inMizes ,  pcrdirron  In  fuerza  vuestros  con- 
juros :  ya  ne  desató  entcratnentc  la  trabazón  de  nuestros 
pactos.  Decid  á  Motezuma ,  que  por  sus  crueldades  y 
tiranías  tiene  decretada  el  Cielo  su  ruina;  y  para  que  le 
representéis  mas  vivamente  la  desolación  de  su  Tmpepo, 
volved  á  mirar  esa  ciudad  miserable  desamparada  ya  de 
vuestros  Dioses  »...  Le  hizieron  tanto  asombro  las  qme- 
nazas  de  aquel  Dios  inforttinado  y  calamitoso,  que  se  detuvo 
un  rato  sin  responder ,  como  quien  rccogia  las  fuerzas 
interiores,  ó  se  abordaba  de  sí  para  no  descaecer.  Y  de- 
puesta desde  aquel  instante  su  natural  ferozidad  ,  dijo  , 
volviendo  á  mirar  á  los  magos  y  á  los  demás  que  le  asis- 
tían :  tt  ¿Qué  podemos  hacer,  si  nos  desamparan  nuestros 
Dioses  7  Vengan  los  extrangeros  ,  y  caiga  sobre  nosotros 
el  cielo;  que  no  nos  hemos  de  esconder,  ni  es  razón  que 
nos  halle  fugitivos  la  calamidad.  Solo  me  lastiman  los 
viejos,  niíios  y  mugeres,  á  quien  faltan  las  manos  para 
cuidar  de  su  defensa  ».  £n  cuya  consideración  se  hizo 
fuerza  para  detener  las  lágrimas. 

No  se  puede  negar  que  tuvo  algo  de  príncipe  In  primera 
proposición,  pues  ofreció  el  pecho  descubierto  á  la  cala- 
midad que  temía  inevitable;  y  no  desdijo  de  la  majestad 
la  ternura  con  que  llegó  á  considerar  la  opresión  de  sus 
vasallos  t  afectos  ambos  de  animo  real ,  entre  cuyas  vir- 
tudes ,  ó  propiedades  |  no  es  menos  heroica  la  piedad  9 
que  la  constancia. 

SoUs ,  Hist.  de  la  conq.  de  Méjico. 

El  rico  y  el  pobre. 

Si  se  mira  la  superficie  de  las  cosas ,  goza  el  rico  mas 
comodidades,  y  padece  menos  incomodidades  que  el  pobre; 
pero  ii  se  registra  el  fondo ,  sucede  muy  al  revés.  Tiene 
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el  rico  varío,  precioso  y  abundante  plato;  ¿pero  saboréase 
en  él  mas  q^ue  el  pobre  con  el  común  y  tosco?  Ni  aun 
tanto;  porque  en  este,  la  paciencia  con  que  se  sienta  á 
Ja  mesa,  recompensa  con  ventajas  aquel  exceso.  {Qué  les 
importa  á  las  abejas  de  la  Lituanía ,  pais  rudo  y  desabrí4oy 
no  tener  tan  hermosas  y.  odoríferas  flores ,  como  las  abejas 
de  los  otros  países,  si  de  esas  mismas  ingratas  flores  sacan 
la  mas  hermosa  y  dulce  miel  que  hay  en  Europa?  Yace 
el  rico  en  colchones  de  pluma ;  ¿  pero  duerme  mas ,  ó 
mejor  que  el  pobre  sobre  un  poco  de  paja?  Verás  que 
este  siempre  se  levanta  alegre  y  gozoso;  y  aquel  muchas 
vezes  se  queja  de  que  pasó  la  noche  con  inquietud.  ¡Cuantos 
pobres  reposaron  con  dulzura  en  el  duro  suelo  aquella 
misma  noche  que  el  rey  Asuero ,  por  no  poder  dormir, 
se  divirtió  con  los  anales  de  su  reyno !  Defiéndese  el  rico 
con  tapizes ,  afelpados  vestidos  y  gruesas  paredes ,  de  los 
rigores  del  frió ;  pero  observa  que  con  todo  se  queja  mas 
de  la  destemplanza  de  la  estación  dentro  de  su  palacio, 

que  el  pastor  cubierto  de  pieles  en  el  monte Verás  á 

cada  paso  al  poderoso  temblando  con  vivó  resentimiento 
del  frío,  siempre  que  se  ve  precisado  á  dejar  la  chimenea; 
y  al  mismo  tiempo  anda  la  gente  común  alegre  por  la 
calle.  Lo  mismo  sucede  en  el  estío.  Está  el  rico  con  des- 
consolada laxitud,  sin  atreverse  á  salir  de  un  cuarto  bajo; 
cuando  el  común  del  puebld,  con  intrépida  desenvoltura, 
acude  á  cuanto  se  le  ofrece.,...  Habita  el  rico  en  anchu- 
roso y  aliñado  palacio,  y  nunca  contento,  piensa  en  ex- 
tenderle, ó  mejorarle;  pero  el  pobre,  ni  siquiera  le  ocurre 
en  todo  el  ano  que  su  habitación  es  estrecha. 

Viste  el  rico  delicada  olanda ,  y  el  pobre  gruesa  estopa; 
pero  díme  si  hasta  ahora  oíste  quejarse  alguu  pobre,  de 
que  la  aspereza  de  la  estopa  le  ocasione  al  cuerpo  alguna 
molestia.  Está  ocioso  el  rico ,  y  el  pobre  trabajando  todo 


PINTURAS.  ao5 

ti  dia ;  pero  no  observarás  mas  triste  al  pobre  en  el  tra- 
bajo, que  al  rico  en  el  ocio;  antes ^  especialmente  ai 
trabaja  en  compañía,  pasa  festivo,  cantando,  y  chan- 
ceando ,  su  tarea.  Acabada  esta ,  el  descanso  no  es  un 
ocio  insípido,  como  el  del  rico,  sino  un  dulce  reposo; 
y  después  con  blando  y  continuado  sueno ,  recompensa 
el  trabajo  diurno.  £1  rico  al  contrario,  como  sobre  miem- 
bros no  ejercitados  asienta  mal  el  sueño,  con  inquietud 
imipaciente,  da  mil  vueltas  en  la  cama  :  de  m«do  ,  que 
se  puede  decir,  que  el  pobre  trabaja  de  dia,  y  el  rico 
de  noche.  Si  se  ofrece  una  jornada ,  el  rico  es  verdad  qua 
la  hace  en  caballo  6  en  carroza ,  y  el  pobre  á  pie  ;  sin 
embargo ,  el  rico  tiene  mucho  que  sentir  en  ella ;  ya  la 
inclemencia  del  tiempo,  ya  la  incomodidad  de  la  posada, 
ya  la  dureza  del  lecho,  ya  la  falta  de  regalo:  el  pobre 
hecho  á  todo ,  nada  extraña  ,  y  así  de  nada  se  duele. 
Pues  añádase  á  esto  el  susto  de  los  ladrones,  á  quienes 
el  pobre  no  tiene  porque  temer ;  cuando  al  rico ,  tras  de 
cada  tronco  que  hay  en  el  camino,  se  le  representa  un 
salteador. 

Si  se  quieren  pesar  los  placeres  de  uno  y  otro  estado, 
verás  á  los  pobres  en  sus  conversaciones  festivas,  en  su» 
rústicos  bayles ,  ¡qué  francamente  risueños!  ¡qué  since- 
ramente gozosos !  al  contrario  á  los  ricos ,  verás  en  los 
mismos  festejos ,  no  pocas  vezes  fastidiosos.  A  lo  menos 
no  brilla  tan  puro  el  placer  en  sus  semblantes. 

Todas  estas  desigualdades  nacen  de  un  principio  general : 
y  es,  que  la  naturaleza  dejada  á  su  genio ^  se  contenta 
con  poco  ;  pero  si  la  hacen  al  melindre ,  se  forma  en 
ella  una  dama  descontentadiza ,  que  todo  lo  apetece,  j 
lodo  lo  desdeña. 

P.  Feíjoo  y  Montenegro ,  Teat.  crit.  univenu 
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JSorque  también  en  la  mulülud  de  esotras^  qiie  sin  disí« 
mular  que  son  estrellas,  están  derramadas  por  tan  dilatados 
.espacios,  observo  bastante  desigualdad  ^  a^  cu  la  magnitud 
como  en  la  brillantez.  Pero  esa  misma  diminución  de  lus 
en  algunas  partes  aumenta  con  su  hermosa  variedad  el 
lucimiento  del  todc.  ¡Válgame  Dios!  ¡  qué  grande  será 
el  que  fabricó  un  cielo  tan  grande !  ¡  Qué  hermoso  será 
el  que  hizo  tantos  luminai^s  tan  hermosos! 

Dime  ahora  tii ,  enamorado  habitador  de  la  corte ,  que 
á  todo  forastero  fastuosamente  ponderas  como  el  njui 
ostentoso  objeto  de  los  ojos,  j  c\  mas  hcchizero  atractivo 
de  las  almas ,  cuando  logra  la  pompa  de  iluminarse  su 
frecuentada  plaza;  dirae  repito,  ¿qué  comparación  tiene 
esa  iluminación  con  estotra,  que  yo  te  recuerdo?  ¿Qué 
proporción  hay  de  osas  míseras  perecederas  luzes,  que  en 
el  breve  esfiacio  de  dos  horas  se  encienden  y  se  apagan, 
á  estotras  inextinguibles  antorchas ,  que  seis  mil  anos  ha 
están  alumbrando,  y  aliuubraran  cuanto  dure  el^ mundo? 
Si  quieres  creerme,  pues,  sal  al  campo,  y  levanta  Tos 
ojos  al  cielo,  para  cotejar  lo  que  dejas  con  lo  que  logras. 
Esa  que  ves ,  es  la  casa  del  Señor ,  el  palacio  de  la 
deidad ,  templo  del  Santo  de  los  Santos ,  y  habitación 
eterna  de  los  justos.  Mira  la  augusta  espaciosa  bóveda  de 
ese  templo,  con  las  innumerables  huidísimas  lámpuius  que 
Ja  adornan ,  sostenidas  como  milagrosamente  por  la  misuia 
^invisible  mano,  que  las  colocó  en  ese  sitio. 

El  mismo,   Cart.  erud.  » 

La  clemencia  y  la  justicia  concilladas  en  el 
castigo  de  los  malhechores. 

Esta  inviolable  integrioad  en  administrar  justicia  no  pide 
dureza  de  corazón  |  antes  es  compatible  con  toda  la  coni- 
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pasiva  blandura  de  que  es  rapaz  el  corazón  huñoano..*** 
A  quien  tuviere  el  corazón  tan  delicado ,  que  decline 
ú  debilidad  y  flaqueza  la  blandura,  Je  daré  un  remedio 
admirable  que  le  conforte  el  corazón ,  dejándole  sin  em- 
bargo tan  blando  como  estaba.  Este  consiste  en  mudar 
al  entendimiento  la  mira ,  y  enderezar  la  compasión  á 
otro  objeto.  Hállase  un  juez  en  estado  de  decretar  la 
muerte  de  un  salteador  de  caminos ,  que  ha  cometido 
^varios  homicidios  y  robos,  y  teniendo  yá  la  pluma  en 
la  mano  para  firmar  la  sentencia ,  se  le  representan  á 
favor  de  aquel  miserable  los  motivos  de  compasión  j  que 
en  semejantes  casos  suelen  ocurrir.  Considera  la  afrentosa 
viudez  de  su  muger ,  la  ignominia  y  desamparo  de  sut 
hijos,  el  sentimiento  de  los  parientes,  y  sobre  todo,  la 
calamidad  del  mismo  reo.  ¡  Quitar  la  vida  á  un  hombre ! 
(dice  entre  si )  ¡  terrible  cosa !  y  al  mismo  tiempo  le  tiembla 
la  mano  con  que  iba  á  tirar  los  fatales  rasgos  :  premedita 
1%  indecible  aflicción  del  delincuente ,  al  oir  la  sentencia : 
contémplale  caminando  al  lugar  del  suplicio,  confuso,^ 
aturdido ,  medio  muerto  :  sigue  con  la  imaginación  sus 
pasos ,  al  montar  los  escalones  t  parécele  que  está  viendo 
ajusfar  el  cordel  á  la  garganta  :  yá  tiembla  todo ;  y  al 
representársele  el  despeíío  del  ejecutor  y  reo  de  la  horca  y 
se  le  rae  la  pluma  de  la  mano: 

¡O  flaquísimo  juez!  ¿qné  haríamos  con  él?  Apartar  esta 
funesta  representación,  ó  trágica  pintura  que  tiene  de^ 
lante  de  los  ojos  del  alma,  y  sustituir  en  su  lugar  otra 
mucho  mas  trágica  y  mas  funesta.  Esta  se  forma  de  los 
mismos  autos*  Mira  allí,  le  dijera  yo  al  compasivo  Ministro, 
mira  allí  en  medio  de  aquel  monte  un  hombre  revolcado 
en  su  sangre,  dando  las  ültinuis  agonías,  solo,  desam- 
parado de  todo  el  inundo ,  sin  otra  esperanza ,  que  la  de 
sfit  luego  alimento  de  las  fieras.  Iba  este  por  aquel  camino 
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vecino ,  §ÍD  hac«r ,  oi  pensar  mu]  á  nadie ,  cuando  bárbara 
mano  víolentamenle  le  introdujo  en  la  maleza,  y  le  quitó 
Con  el  dinero  la  vida.  ¿No  te  estremeces,  viendo  agonitar 
MU  remedio  i  aquel  desdichado?  ¿No  te  in-itat  contra  el 
bárbaro  que  cometió  tan  atroz  insulto?  El  mismo  es,  do 
quien  poco  lia  te  condolías  tan  fuera  de  propósito.  Mira 
acullá  una  mugcr  de  obligaciones ,  casi  en  la  ultima  dei- 
BBdec,  atada  i  un  roble ,  puestos  en  el  cielo  los  ojos,  de 
¿onde  derrama  amargas  lágrimas ,  arrancando  de  tu  lugar 
el  corason  la  violencia  de  los  geraidfs ,  con  que  parece 
testifica  que  aun  al  bonor  se  atrevió  la  insolencia  :  esta 
inoceale  iba ,  dos  horas  ha ,  muy  devota  á  cumplir  el  voto 
4e  visitar  un  santuario,  y  sin  mas  culpa  que  esta,  una 
Furia  «1  traje  de  hombre  la  puso  en  tan  lastimoso  estado. 
¿Nú  biúeras  pedauM,  si  pudieras,  á  tan  bruto,  tan  de- 
saforado malhechor?  el  propio  es,  que  pocos  momentos 
antes  era  objeto  de  tu  compasión.  Vuelve  los  ojos  acá, 
donde  verás  un  venerable  anciano  tendido  en  el  suelo, 
lleno  de  golpes,  vertiendo  sangre  por  dos  ó  tres  heridas, 
pidiendo  al  Cielo  la  justicia,  que  no  halla  en  la  tierra  : 
este  es  un  hombre  que  con  continuos  afanes  j  sudores 
recogió  un  razonable  caudal ,  que  junto  llevaba  i  emplear 
en  la  compra  de  una  hacienda ,  pnra  acomodar  a  su  fa- 
ttilia  ;  cuando  en  aquel  camino  inmediato  le  sorprendió 
un  salteador,  y  sobre  quitarle  lodo  su  caudal,  le  mal- 
trató, hasta  dejarle  la  vida  en  el  último  riesgo,  y  cuati'o 
liijathuérfant^sensuma  miseria.  Preguntárosme  indignado, 
¿donde  está  el  salteador?  Respondo  que  en  la  cárcel, 
esperando  ver  qué  dispones  de  él.  Mira  representadas , 
como  en  liemos ,  en  las  hojas  de  este  proceso  otras  innu-* 
merubles  tragedias ,  de  quien  fué  autor  ese  mismo.  Mira 
también  en  los  confusos  lejos  de  esa  melancólica  pintura, 
cuantos  y  cuantas ,  por  loi  homicidios  y  robos  de  esa 
tom.  I.  >4 
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insolenté  9  están  pereciendo  de  hambre  :  cuantos  y  ctiantaf 
están  arrastrando  lutos ;  j  lo  que  es  peor ,  cuantos  y 
cuantas  no  los  airastran ,  ni  los  visten ,  porque  ni  siquiera 
les  ha  quedado  con  qué  comprarlos.  Escucha,  si  tienes 
oídos  en  el  alma  ,  los  clamores  de  aquellos  pupilos  que 
piden  pan  ,  y  no  hajr  quien  se  lo  dé  :  los  gemidos  de 
aquellas  doncellas  bien  nacidas,  y  criadas  con  honor ^ 
desesperadas  ya  de  tomar  estado  competente  ;  las  quejas 
de  aquellos  muchachos ,  que  con  la  tarea  de  los  estudios 
esperaban  hacer  fortuna ,  y  ya  por  falta  de  medios  se 
ven  precisados  á  labrar  la  tierra  s  los  llantos  de  aquellas 
viudas,  á  quienes  los  maridos  sustentaban  decentemente 
con  sus  oficios,  y  hoy  no  tienen  adonde  volverse  las  mi- 
serables. ¿Qué  me  dices  ?  ¿No  te  lastiman  mas  los  lamentos 
de  todos  esos  infelizes ,  que  la  merecida  aflicción  de  aquel 
que  fué  autor  de  tantos  males? 

,  Dirásme  acaso ,  que  esos  daños  no  se  remedían  con  que 
este  hombre  muera ,  y  así  su  muerte  no  hace  mas  que 
añadir  esta  nueva  tragedia  á  las  otras.  Es  verdad;  pero 
atiende.  No  se  remedian  esos  daííos ,  pero  se  precaven  otros 
infinitos  del  mismo  jaez.  Los  delitos  perdonados  son  con* 
tagiosos  :  la  impunidad  de  un  delincuente  inspira  á  otros 
osadía  para  serlo  ;  y  al  contrario,  su  castigo ,  difundiendo 
una  aprensión  pavorosa  en  todos  los  mal  intencionados , 
ataja  mil  infortunios.  Ya  que  no  puedes,  pues,  estorbar 
la  desdicha  de  aquellos  inocentes ,  en  quienes  ya  está 
hecho  el  dauo ,  precave  la  de  otros  innumerables.  Mira 
si  son  unos  y  otros  roas  acreedores  á  tu  ternura ,  que 
ese  demonio  con  capa  de  hombre,  que  espera  tu  sentencia. 
Finalmente  ,  advierte  que  aquellos  mismos  inocentes  aflt« 
gidos  están  pidiendo  justicia  al  Cielo  contra  él ;  y  si  le  dejas 
indemne,  se  la  pedirán  contra  tí,  porque. le  perdonas. 

Feijoo^  Teat.  a-ít, 


PINTURAS.  Jia 

Isidoro  y  Dorotea ,  ó  los  consortes  feüzes. 

Bien  te  podré  describir  el  sitio  que  habitaban ,  mas  no 
la  sublime  satisfacción  é.  inexprimible  consuelo  de  aquellos 
amantes  habitadores.  Lejos  de  la  confusión  y  del  tumulto 
de  la  ciudad ,  aunque  la  tenían  á  la  vista ,  y  libres  de 
las  importunidades  y  desazones  del  trato,  no  menos  quo 
de  los  perniciosos  ejemplos  del  ocio  y  del  lujo ;  vlvian 
ceñidos  á  su  tranquila  decencia,  gozando  en  ella  de  todos 
los  bienes  que  solo  pueden  dar  la  pura  y  envidiable  felizidad. 

Para  colmo  de  su  bienaventuranza ,  habíales  dado  el 
Cielo  á  sus  amores  el  fruto  deseado  de  un  hijo ,  que  em* 
penaba  la  mas  pura  parte  de  su  afecto ,  y  en  el  cual 
comenzaba  Isidoro  á  ejercitar  la  educación  :  siendo  máxima 
sujra ,  y  creo  muy  acertada ,  que  los  sentidos  del  hombre 
comienzan  á  recibir  impresiones  desde  la  cuna  :  y  según 
esta  máxima ,  obraba  y  hablaba  en  la  presencia  de  aquel 
niño,  que  ya  oontaba  cuatro  anos^  como  si  ló  que  decía 
d  hacia  debiese  servir  de  lección  á  sus  sentidos 

Mi  pecho  participaba  de  las  efusiones  del  tierno  con» 
tentó  que  veia  rebosar  por  los  ojos  y  exterior  de  aquellos 
jóvenes  casados,  como  si  estuvieran  en  los  primeros  dias 
de  su  casamiento.  La  dulce  languidez,  y  el  cariñoso  em- 
peño en  robai'se  los  quehaceres  domésticos,  como  á  quien 
mas  pertenecían  ,  manifestaban  el  suave  fuego  del  amor  que 
«nimabasuscora^ones..,.  La  amable  moderación,  la  respe- 
tosa confianza  mezclada  á  una.cariuosa  facilidad,  la  blanda 
reserva,  sin  nota  de  dependencia  ni  de  gravosa  sujeción , 
allí  habitaban.  £1  aseo  animado  del  gusto  de  Isidoro ,  en 
los  muebles  y  alhajas,  daba.^^saUe  á  la  decenqia  de  toda 
Ja  habitación , .que  llenaba  el. ánimo  sin  fsngreirlo.  No  se 
•T^ia  mesa  ni  prmai'iQ  de  valor.,  ni  el  oro  lleg4:if  .cnsobcr« 
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becer  ningún  mueble;  pero  sí,  para  mayor  económica 
pulidez ,  había  dado  de  color  el  mismo  Isidoro  á  todo  el 
maderaje  movible ,  y  Como  sabía  manejar  el  pincel ,  tras« 
lado  á  las  paredes  de  sus  estancias  los  mas  amenos  paisajes 
que  hirieron  su  fantasía. 

Una  villanica ,  hija  del  labrador  á  cuyo  cargo  estaba 
el  grueso  de  la  labranza ,  ayudaba  al  servicio  de  la  casa* 
Toda  su  l^izería  era  producto  del  telar  de  Dorotea  ,  á 
quien  aconsejtS  Isidoro  aprender  aquel  oficio  ^  en  que  em« 
picaba  las  horas  deshacendadas  del  dia ,  sin  que  jamas,  la. 
grave  pesadumbre  del  ocio  enfadase  aquellos  felizes  casados» 
En  los  mismos  dias  festivos,  servíales  de  recreo  conducir 
ellos  mismos  su  manad  illa  por  los  romerosos  senos  de  aquellos 
▼alies  y  playas  j  haciéndolos  tal  vez  resonar  con  el  son 
suave  de  su  caramillo  el  noble  pastor  Isidoro,  y  con  el 
dulce  canto  de  su  amada  Dorotea, 

La  casa,  aunque  pequeña,  era  bastante  para  la  familia 
que  la  habitaba  :  levantábase  ál  pie  de  un  montecillo 
coronado  de  castaños ,  el  cual  defendia  del  septentrión  las 
espaldas  de  la  casa :  y  ante  ella  un  huerto  espacioso ,  cercado 
de  un  verde  y  florido  valladar  ,  se  extendía  hasta  donde  la 
«tierra  fértil  se  mezclaba  con  la-  estéril  arena  de  la  playa ,  pr<v 
veyéndolos  de  todas  las  legumbres  y  frutas ,  necesarias  en 
todas  las  ei$ta*ciones.  Lo  demás  del  terreno ,  aunque  no 
muy  extendido ,  servia  ya  de  siembra ,  ya  de  viñedos , 
divic^dos  de  hileras  de  árboles ;  cuya'  verdura  ocupaba 
luego  la  atención  de  los  que  salian  de  la  ciudad ,  pare- 
ciendo que  se  levantase,  entre  los  eriales  del  contorno,  el 
ameno  templo  de  Guido. 

£1  tiempo  que  disá'utéde  la  santa  compañía  de  aquellos 
dichosos  amantes ,  solía 'subir  frecuentemente,  ya  solo, 
ya  acompañado  de  Isidoro  ó  de  Dorotea ,  al  montecillo 
fit  los  ctfitaSos,  á  cuya  amena  sombra  saciaba  mi  ahna 
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feon  la  ▼Uta  deliciosa  que  roe  presentaba,  ora  el  roar  que 
le  extendía  á  las  costas  de  África  ,  viéndole  sulcar  por  lot 
bajeles  que  entraban  ó  salían  del  Mediterráneo ,  ó  de  )ot 
reinos  puertos.  Ya  á  la  parte  opuesta ,  se  me  presentaba 
una  dilatada  llanura ,  sembrada  do  villas ,  cuyas  torres 
descollaban  entre  las  arboledas  de  los  campos  9  los  cuales 
iban  á  perderse  á  los  remotos  montes,  cuya  verdinegra 
perspectiva  resaltaba  entre  los  dulces  celajes  del  horizonte. 
Ya  entregaba  mi  oído  al  canto  de  las  aves  que  venían  á 
escoger  aquel  sitio  para  anidar ,  y  recrearse  en  aquellas 
amenas  frondosidades. 

Puedes  imaginarte  los  dulces  ratos  que  nllí  pasé  con 
la  honesta  Dorotea ,  oyéndole  encarecer  la  bondad  de  su 
marido  f  y  la  vida  feliz  que  le  daba  su  compaíiía.  ¡  Qué 
sublimes  discursos  no  me  tuvo  Isidoro  acerca  de  la  dicha 
que  probaba,  ,'en  cotejo  de  aquella  tras  la  cual  andan  los 
hombres  afanados ,  quejándose  los  mas  ricos  y  poderosos 
de  no  hallarla  ni  entre  sus  tesoros,  ni  entre  los  honores 
y  dignidades,  en  los  cuales  se  lisonjeaban  abrazarla! 

Montengorij  en  Ensebio. 

Contradicciones  del  hombre. 

Sus  mismos  descubrimientos  le  encaminaban  al  térnmio 
de  la  felizidad  que  buscaba ;  y  hubiera  sido  feliz,  si  supiera 
detener  los  pasos  á  su  precipitación.  Mas  ¿  en  qué  tiempo 
fué  el  destino  de  esta  voluble  criatura  contenerse  en  los  lí- 
mites de  lo  que  necesita  para  su  bien ,  y  conservar  las  cosas 
en  el  estado  conveniente  á  su  uso?  Halla  los  remedios,  y^ 
corrompiendo  en  el  instante  el  antídoto,  con  lo  mismo  que 
creyó  hacerse  feliz  se  hace  miserable.  Aumenta  sus  nece- 
sidades ,  después  de  expeler  las  que  le  oprimian.  Coi  re 
inconsiderado  á  un  extremo  ^  huyendo  de  otro.  Busca  U 
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linea  del  bien ,  y  pasando  ciego  sobre  ella ,  la  pisa  y  dejar 
detras  de  sí.  Se  aparta  tímido  de  la  infelizidad ,  é  inrenta 
nuevas  infelizidades  que  sufre  animosamente ,  porque  soa 
hijas  de  su  capricho,  y  no  de  la  naturaleza.  Convierte 
en  ostentación  el  abrigo  :  en  crápula  la  sazón  de  los  ali- 
mentos :  la  cultura  en  afeminación  liviana  i  reduce  á 
ceremonias  frivolas  los  vínculos  de  la  sociedad  :  hace  De« 
cesidad  de  la  profusión  %  alaba  la  virtud,  y  sujeta  la 
estimación  al  traje-:  castiga  á  un  bandidc^,  y  llama  héroe 
á  un  usurpador  magnífico  :  sus  acciones  son  una  perpetua 
contradicción  de  los  sentimientos  que  profesa  en  el  labio, 
y  su  vida  no  es  mas  que  una  continua  repugnancia  entre 
Jo  que  cree,  y  lo  que  practica.  ¿  Qué  puede  ser  la  sabí« 
duría  en  un  ánimo  que  tan  desatinadamente  se  daña  con 
los  mismos  bienes  que  busca  para  su  provecho,  y  tietie 
en  sí,  no  sé  pdr  cual  especie  de  fatalidad,  el  amargo 
destino  de  corromper  aquellos  medios ,  que  él  mismo  halla 
para  vivir  con  menos  congojas?  De  entre  los  horrores  de 
la  discordia  salió  la  soberanía  fundando  las  repüblicas  y 
los  imperios,  que  aíirmados  en  los  cimientos  de  la  legis» 
lacion,  establecieron  aquella  seguridad  que  hoy  gozamos^ 
debida  menos  á  nuestra  Voluntad ,  que  al  cuidado  de  la 
Providencia.  Dividióse  la  atención  política  en  diversos 
objetos ,  ya  internos ,  ya  extemos ,  á  que  daba  materia 
esta  grande  y  universal  sociedad  de  naciones.  Varones  que 
no  tuvieron  mas  filosofía  que  las  inspiraciones  rectas  de 
la  luz  natural ,  introdujeron  la  cultura  y  virtud  en  algunas 
sociedades  con  pequeño  numero  de  leyes  ,  cuyas  prisiones 
fuesen  seguridad ,  y  no  yugo  de  los  que  habian  de  obe^ 
«.decerlas  t  modificaron  diestramente  las  sociedades  que  ya 
hallaron  formadas  ,  y  á  semejanza  del  hábil  piloto,  no 
destruyeron  la  nave  del  Estado  para  construirla  á  su  moda 
de  nuevo ,   sino  que ,    dándole   varios  movimientos  ^  la 
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tncamínaron  por  los  mejores  rumbos.  Nacid  mucho  des- 
pués la  Filosofía,  y  con  ella  el  arrogante  desprecio  de 
cnanto  habían  pensado  y  establecido  los  que  no  se  anti- 
ciparon á  aplicarse  el  misterioso  título  de  Filósofos.  £n 
el  instante^  sin  consideración  a  las  relaciones  siempre 
alterables  que  hay  entre  los  estados  ,  y  á  lo  instable  y 
varío  de  los  aspectos  que  cada  luio  de  ellos  suele  tomar 
de  siglo  en  siglo ,  se  vieron  nacer  sistemas ,  no  de  la 
corrección,  sino  del  trastorno  de  la  comunidad,  nivelando 
las  legislaciones  con  la  cuerda  uniforme  de  unos  principios 
fijos,  como  si  fuese  posible  que  los  hombres  durasen  siempre 
en  unas  mismas  rostiimbiTS  y  pensamientos.  Su  ambición 
de  ensenar,  disfjazada  con  máscara  de  zelo,  no  les  per- 
mitía ver  que  la  política  no  es  el  arte  de  fundar  repdblicas , 
negocio  que  ha  estado  en  todos  tiempos  al  eargo  de  la 
violencia,  de  Ja  rebelión,  ó  déla  casualidad;  sino  la 
prudencia  en  introducir  y  mantener  la  felicidad  en  el  Esta- 
do,  deduciéndola  de  su  misma  constitución,  y  aGrmándoIa 
tn  sus  principios  fundamentales. 

Z>.  Jiuin  Pablo  Forner ,  Orac.  apologet.  por  la  Esp. 

El  Señor  benéfico. 

•j  Que  no  pudiera  yo  trasladaros  de  repente  en  medio 
de  sus  estados ,  donde  se  os  presentase  á  cada  paso  un 
testimonio  de  su  caridad ,  donde  resonasen  continuamente 
en  vuestros  oidos  las  alabanzas  de  su  beneficencia!  Bien» 
hechor  le  aclaman  los  ancianos  y  los  niños ,  bienhechor 
las  hijas  y  las  madres,  bienhechor  las  esposas  y  las  don- 
cellas :  los  campos  y  las  poblaciones ,  los  templos  ,  los 
edificios  pdblicos  y  particulares,  todo  está  sembrado  de 
sus  beneficios ,  y  por  todas  partes  suben  sin  cesar  al  cielo. 
»m  bendiciones..  Venid,  Señores,  venid  conmigo ,  llegaik 
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\í  aquellos  robustos  labradores ,  que  tal  rez  oyeron  íl  sn§ 
padres  hablar  de  tiempos  en  que  el  atraso  de  un  dia  le* 
ocasionaba  un  ano  de  miseria,  y  en  una  mala  cosecha 
lloraban  la  entera  perdición  de  su  desgraciada  familia  : 
llegad ,  nombradles  al  Marques  de  Santa  Cruz  y  y  os  con- 
tarán que  desde  que  entró  á  gobernar  sus  pueblos,  se 
acabaron  paVa  ellos  los  malos  temporales  y  los  temores* 
Si  alguna  calamidad  los  imposibilitaba  para  pagarle  sus 
rentas ,  no  por  eso  desmayaban ,  porque  su  compasiirxi 
Señor  se  cargaba  con  sus  calamidades ,  perdonándoles  sus 
atrasos.  Si  carecian  de  granos  que  afianzasen  en  la  siembra 
la  esperanza  del  año,  los  graneros  del  Marques  estaba» 
abiertos  á  todas  horas,  y  eran  el  tesoro  de  los  pobres  y 
el  remedio  de  los  necesitados.  ¿Les  arruinaban  las  lluvias, 
ó  el  peso  de  los  años  aquellas  habitaciones  frágiles  y  toscas , 
pero  respetables  por  la  inocencia  de  sus  dueños?  al  ins« 
tante  se  aparecia  la  mane  del  Marques,  y  se  las  i*eparaba, 
6  les  edificaba  otras  nuevas.  ¿  Se  les  moría  alguno  de 
aquellos  pazificos  animales  que  partiendo  con  el  hombre 
los  trabajos  y  los  labores ,  le  ayudan  h  ganar  su  sustento? 
al  punto  acudía  el  Marques  de  Santa  Cruz,  y  dándoles 
otros  en  lugar  de  los  perdidos,  enjugaba  sus  lágrimas,  y 
con  la  salud  de  una  familia  conservaba  la  esperanza  de 
muchas  generaciones.  Hasta  las  enfermedades  se  quebran- 
taban en  el  escudo  de  su  beneficencia ,  pei^diendo  las 
amarguras  de  ánimo  con  que  afligen  á  los  que  se  hallan 
imposibilitados  para  mantener  la  menesterosa  familia  que 
rodea  su  lecho  doloroso.  £1  Marques  franqueaba  todos 
los  medicamentos  ,  ocurria  constantemente  á  todas  las 
necesidades,  desterraba  todos  los  temores,  y  solo  tenían 
que  atender  los  enfermos  á  recobrar  la  salud,  y  á  pro- 
longar con  su  vida  su  agradecimiento.  Pero  si  la  muerte, 
tríunfando  de  todos  los  remedios  y  cuidados,  arrebataba 
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)K)r  fin  su  >^íct¡ma  t  si  las  esposas  lloraban  el  desamparo 
de  la  viudez  en  medio  de  los  huerfanitos,  que  asidos  de 
las  maternales  ropas,  se  cubrían  con  ellas  los  rostros ,  j 
las  bañaban  con  sus  Ugrímas  desvalidas Llorad  cora- 
sones  justamente  angustiados ,  llorad  objetos  dignos  de 
toda  la  compasión  de  los  hombres,  llorad  amargamente 
la  pesadumbre  de  una  pérdida  irreparable.  No  *.  jamas, 
en  toda  la  vida  se  reparan  las  pérdidas  de  un  amor  ver- 
dadero ,  ni  hay  poder  jen  toda  la  tierra  que  nos  restituya 
el  esposo  querido,  el  padre  tierno,  que  una  vez  llegaron 
á  trasponer  la  funesta  losa  del  sepulcro.  Llorad  la  falta 
de  vuestro  cariiío ,  pero  no  la  de  vuestra  fortuna ;  porque 
en  tanto  que  dure  el  Marques  de  Santa  Cruz,  no  carecerán 
de  amparo  las  viudas,  ni  de  sombra  paternal  los  huér- 
fanos. Llevadlos,  madres  solícitas,  llevadlos  á  esas  escuelas, 
á  esos  templos  de  educación  erigidos  por  vuestro  Señor 
en  cada  una  de  las  villas  del  q;iarquesado  para  desterrar 
con  la  ignorancia,  la  ociosidad  y  los  vicios,  que  nacen 
del  abandono  de  la  niñez.  Allí  aprenderán  los  n irlos  los 
conocimientos  indispensable  A  todos  los  hombres,  y  las 
virtudes  constitutivas  de  los  buenos  ciudadanos :  y  las 
ninas ,  instruyéndose  en  las  labores  y  virtudes  propias  de 
iu  sexo ,  se  dispondrán  para  ser  algún  dia  honor  de  sus 
padres,  delicias  de  sus  esposos,  y  felizidad  de  sus  hijos. 
Y  si  la  emulación  es  la  que  ha  de  animarlos  al  trabajo, 
j  despertar  en  sus  ánimos  la  noble  ambición  de  aventa» 
jarse  en  el  bien ,  el  Marques  ha  establecido  premios  anuales 
de  vestidos  completos  para  aquellos  que ,  venciendo  en 
publica  palestra  á  sus  competidores ,  se  manifiesten  dignos 
del  laurel  de  la  victoria.  ¡  Qué  esfuerzos  de  aplicación 
no  harán  estos  atletas  para  merecer  el  honor  del  triunfo! 
I  cuantos  adelantamientos  producirá  esta  competencia  ge- 
merosa!   ¡y  cuanta  gloria  recogerán  los  vencedores  pura 
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$í  mismofl  y  para  todos  sus  deudos !   Toda  la-  famOia  se 
junta  después  de  la  lid  en  casa  de  los  premiados  j  j  sei^ 
tada  al  rededor  de  ellos ,  los  admira  embebecida ,  en  tanto 
que  su  madre  cuenta  orguUosamente  las  hazañas  de  sos 
liijos  en  medio  de  las  aclamaciones  de  aquellos  sencillos 
oyentes.  Se  miran  atónitos ,  los  afectos  crecen ,  pasan  rá- 
pidamente de  unos  á  otros ,   la  imaginación  se  inflama  ^ 
se  enagenan  los  ánimos,  y  entre  las  lágrimas  involuntarias 
que  derraman  todos ,    levántase  de  repente  un  anciana 
respetable  por  sus  canas ,  el  abuelo  del  laureado ,  y  estre* 
cháudole  en  sus  trémulos  brazos ,  le  presenta  á  la  asamblea, 
vaticinando  los  mayores  prodigios  de  aquel  niño,     que 
empezó  la  carrera  de  la  vida  con   tan  faustos  agüeros. 
«  ¡No  lo  verán  ya  mis  ojos-!  exclama  enternecido;  pero 
este  nietecillo  será  dechado  de  aplicación  y  honradez,  y 
hará  famoso  en  el  Lugar  el  nombre  de  sus  padres ,  el  tnia 
y  el  de  todos  vosotros.   ¿No es  verdad?  responde,  recreo 
de  mi  vejez,  ¿no  es  verdad  que  no  saldrán  fallidos  mis 
pronósticos?  »    Y  pagando  con  un  besa  el  sí  que  le  dará 
el  niño  ,  bajando  la  cabeziAbontinúa  :  « [  dichoso  tú  que 
has  tenido  la  fortuna  de  vivir  en  tiempos ,  en  que  un  Señor 
cai'itativo  se  desvela  por  hacernos  felizesF  Levanta,  hija 
mió  ,  levanta  al  cielo  tus  manecitas  inocentes ,  pidiéndole 
que  colme  á  nuestro  bienhechai*  de  prosperidades.  ¡  Plegué 
á  Dios  que  goze  tanta  felizidad  como  á  nosotros  nos  pro* 
cura !    ;  Ojalá  que  el  Padre  de  las  misericordias ,   con&- 
padecido  de  nosotros^  prolongue  su  vida  á  par  de  nuestro» 
deseos !  Y  si  para  conservársela  es  necesario  que  otro  pe- 
rezca, aquí  tienes  ,  a  Criador  del  cielo  y  de  Ja  tierra ,  aqu4 
tienes  la  de  este  inútil  anciano ;   y  si  no  alcanza ,   aqqjL 
está  la  de  esta  mitad  de  mi  corazón,  toma  este  nieto...  » 
£1  llanto  ahoga  sus  palabras ,  todo  el  concurso  queda  ea 
silencio;  apenas  se  oye  el  nombre  del  Marques  d^  Santa 
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Crus  que  nitela  de  lengua  en  lengua ,   en  tanto  que  tu 
mmor  fe  clava  hondamente  en  todos  los  coraiones. 

D.  líicasio  Aharez  de  Cienfuegoi,   Elog.  del 
Marques  de  Santa  Cruz. 

El  Gran  Capitán  á  su  vuelta  de  Italia. 

El  ániroo  del  Rey  no  se  aquietaba ,  sí  no  sacaba  al  Gran 
Capitán  de  Italia  ;  negóse  á  las  gestiones  que  hizíeron  los 
'Venecianos  y  el  Papa ,  para  que  se  le  dejase  por  General 
fie  sus  armas  en  la  guerra  que  iban  á  hacerse ,  y  para 
«atisfacerle  de  esta  repulsa ,  que  le  cerraba  el  sendero  de 
lluevas  glorias,  le  volvió  á  prometer  el  maestrazgo  do 
Santiago ,  luego  que  estuviesen  en  Espaiia.  Llegado  el 
tiempo  de  la  partida,  Gonzalo  se  detuvo  algunos  dias  t 
convocó  á  sus  acreedores,  á  quienes  satisfizo  enteramente 
todos  sus  créditos  :  hizo  que  se  portasen  sus  amigos  del 
mismo  modo ,  dando  ¿1  de  lo  suyo  á  los  que  no  tenian 
para  cumplir;  y  arreglada  su  casa  y  su  séquito,  que  por 
la  calidad  de  las  personas  y  trato  que  él  les  hacia,  era 
superior  al  de  la  Casa  Real ,  dio  luego  la  vela  para  seguir  á 
Fernando,  sentido  y  llorado  amargamente  de  todas  las 
clases  del  reyno,  de  los  principales  personajes,  y  de  las 
damas f  que  salieron  á  despedirse  de  él  hasta  el  muelle ^ 
y  le  vieron  embarcar  con  Ugrimas  de  ternura  y  de  admi- 
ración ;  como  si  al  salir  él  de  aquella  capital ,  faltaran 
de  una  vez  toda  su  seguridad  y  su  ornamento. 

Alcanzó  al  Rey  Cdtólico  en  Genova ,  y  asistió  á  las 
vistas  que  tuvo  con  Luis  XII  en  Saona.  Los  dos  Príncipes  y 
que  hasla  entonces  habiun  dado  á  la  Europa  el  espectá- 
culo del  rencor ,  de  la  venganza  y  de  la  mala  fe,  lo  diepil 
entonces  de  confianza ,  de  estimación  y  de  amistad  :  con« 
tienda  harto  roas  gloriosa  que  la  primera ,  si  estas  muestrai 
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en  los  políticos  no  fueran  tan  engañosas.  Luzteron  á  porfía 
los  cortesanos  de  una  y  oíra  nación  su  lujo  ostentoso  y 
bizarría/,  pero  quien  se  llevó  tras  sí  todos  los  ojos  y  todo 
el  aplauso ,  era  el  Gran  Capitán ;    y  la  majestad  de  los 
Monarcas  se  veía  desluzida  delante  de  los   rayos  de  su 
gloria.  Los  franceses  mismos^  dice  Guicciardini|  que  Ten» 
cidos  y  rotos  tantas  vezes  por  él ,    debian  odiarle ,   no 
cesaban  de  contemplarle  con  admii^acion ,  y  no  se  cansaban 
de  tributarle  honores.  Los  que  se  habían  hallado  en  Ñapóles 
contaban  á  los  otros,  ya  .la  celeridad  y  astucia  increíble 
con  que  asaltó  de  improviso  á  los  Barones  alojados  en 
Laino  :  ya  la  constancia  y  sufrimiento  con  que  se  sostuvo 
en  Barleta ,    sitiado  á  un  tiempo  de  los  franceses^    del 
hambre  y  de  la  peste  :  ya  la  efícazia  y  diligencia  con  que 
ataba  las  voluntades  de  los  hombres,  y  con  la  cual  los 
sostuvo  tanto  tiempo  sin  dineros:  el  valor  con  que  com- 
batió en  Girinola ;  el  valor  y  fortaleza  con  que ,  inferior 
en  gente,  y  esa  mal  pagada,  determinó  no  separarse  del 
Careliano  1  y  la  industria  militar  y  las  estratagemas   coa 
que  había  conseguido  aquella  victoria.  La  admiración  que 
causaban  estos  recuerdos  era  aumentada  por  la  majestad 
excelente  de  su  presencia ,    por  la  magnificencia  de  su 
temblante  y  sus  palabras^    y  gravedad  y  gracia  de  sus 
modales.  Mas  nadie  le  honró  mas  dignamente  que  el  Rey 
Luis  :  él  le  hizo  sentar  á  la  mesa  real,  y  cenar  con  Fer<« 
nando  y  consigo :  le  hizo  contar  sus  diversas  expediciones: 
llamó  mil  vezes  dichoso  al  Rey  Católico  por  tener  tal 
General ;  y  quitándose  del  cuello  una  riquísima  cadena  que 
llevaba,  se  la  puso  á  Gonzalo  con  sus  propias  manos. 

Este  fué  el  ultimo  dia  sereno  que  amaneció  al  Gran 
Capitán  en  su  carrera  :  el  resto  fué  todo  desabrimientos, 
desaires  y  amarguras.  Desembarcó  en  Valencia ;  y  habiendo 
descansado  algunos  dias  de  la  fatiga  de  la  navegación ,  st 
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dirigió  á  Burgos ,  donde  la  Corte  st  hallaba.  Su  comitiva 
era  inmensa  x  segiuale  gran  numero  de  oficíales  eipafiolet 
i  italianos  distinguidos ,  que  no  querían  separarse  de  él  % 
á  esto  se  anadia  la  muchedumbre  de  amigos ,  deudos  j 
curiosos  y  que  de  toda  España  corrían  á  verle  y  admirarle. 
Ni  las  posadas,  ni  los  pueblos  eran  bastantes  á  alojarlos. 
La  pompa  de  su  séquito  era  también  otro  espectáculo  para 
los  asombrados  españoles  :  los  oficíales  y  soldados  vete« 
ranos  que  le  acompañaban ,  se  ostentaban  vestidos  de 
purpura  y  seda  la  mas  rica ,  adornados  con  las  mas  ex- 
quisitas pieles  y  brillando  el  oro  y  las  piedras  en  las  cadenas 
y  joyeles  que  traían  al  cuello ,  y  en  las  penachudas  celadas 
que  les  cubrían  las  cabezas.  El  pueblo  deslumhrado  con 
aquel  magnífico  aparato ,  compuesto  de  todos  los  despojos 
de  la  Italia  y  de  la  Francia^  le  aplaudía  y  le  apellidaba 
Qrande;  pero  los  mas  prudentes  y  recatados,  que  sabían 
el  humor  triste  y  encogido  de  Fernando ,  conocían  cuanto 
le  había  de  ofender  aquella  ostentación  de  poderío.  Entro 
ellos  el  Conde  de  IJreña  dijo  con  mucha  gracia ,  quo 
aquella  nave  tan  cai^gada  y  tan  pomposa  necesitaba  de 
mucho  fondo  para  caminar^  y  que  presto  encallaría  en 
algún  bajío. 

Llegó  á  Burgos,  y  toda  la  Corte  para  honrarle,  salid 
á  recibirle  por  mandato  del  Rey.  Los  oficiales  y  soldados 
•e  presentaron  delante,  y  Gonzalo  los  seguía;  al  cual 
Fernando,  como  se  inclinase  á  besarle  la  mano,  le  dijo 
cortesmcnte  s  «  Veo,  Gonzalo,  que  hoy  habéis  querido 
dar  á  los  vuestros  la  ventaja  de  la  precedencia ,  en  cambio 
de  las  vezes  que  la  tomasteis  para  vos  en  las  batallas  ». 
Hizo  pocos  días  después  su  pleito  homenaje  de  obedecer 
á  Femando  como  Regente  de  Castilla,  hasta  la  mayor 
edad  de  Carlos  su  nieto ,  y  este  S\xé  el  ultimo  punto  de 
»H  buena  armonía  con  ¿1.    Desairado  en  la  corte  |    no 
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adfDÍtido  en  los  consejos ,    desesperado  de  conseguir  d 
maestrazgo  que  con  tanta  solemnidad  se  le  había  ofrecido  ^ 
su  disgusto  transpiraba ,  y  todos  los  buenos  españoles  k 
acompañaban  en  é\. 

Quintana^  Vida  del  Gran  Capitán. 
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CAPITULO  V. 

alegorías  y  fábulas. 


Las  cuatro  edades  del  Hombre^ 


C 


'üANüo  Jüpiter  crid  la  fábrica  deste  universo,  pare* 
^^índole  toda  en  todo  tan  admirable  y  hermosa ,  primero 
^e  criase  al  hombre ,  crió  los  demás  animales ,  entre 
-^08  cuales  quiso  el  Asno  señalarse^  que  si  así'no  lo  hizierá 
^0  lo  fuera.  Luego  que  abrió  los  ojos,  y  vio  esta  belleza 
tlel  orbe^  se  alegró.  Comenzó  á  dar  saltos  de  una  en  otra 
parte ,  con  la  rociada  que  suele ,  que  fué  la  primera 
falva  que  se  le  hizo  al  mundo ,  hasta  que  ya  cansado , 
queriendo  reposar,  algo  mas  manso  de  lo  que  poco  antes 
anduvo,  le  pasó  por  la  imaginación,  cómo,  de  donde, 
6  cuando  era  él  asno ,  pues  ni  tuvo  principio  dól ,  ni 
padres  que  lo  fuesen  :  porqué ,  ó  para  qué  fué  criado  s 
cual  había  de  ser  su  paradero.  Cosa  muy  propia  de  asnos, 
venirles  la  consideración  á  mas  no  poder,  á  lo  ultimo  de 
todo,  cuando  es  pasada  la  fiesta,  los  gustos  y  contentos; 
y  aun  quiera  Dios  que  llegue  como  ha  de  venir ,  con 
enmienda  y  perseverancia  :  que  temprano  se  recoje,  quien 
tarde  se  convierte.  Con  este  cuidado  se  fué  á  Jüpiter,  y 
le  suplicó  se  sirviese  de  revelarle ,  quien ,  ó  para  qué  lo 
habia  criado.  Jüpiter  le  dijo ,  que  para  servicio  del  hombre,^ 
refiriéndole  por  menor  todas  lai  cosas  y  ministerios  de  su 
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cargo.  Y  fuá  tao  pesado  para  él ,  que  de  solamente  oirlo^ 
le  hizo  mataduras  ,  j  arrodillar  en  el  suelo  de  ojos ;  j 
con  el  temor  del  ti'abajo  venidero  ( aunque  siempre  los 
males  no  padecidos  asombran  mas  con  el  ruido  que  hacen 
oidos,  que  después  de  ejecutados)  quedó  en  aquel  punto 
tan  melancólico,  cual  de  ordinario  le  vemos,  parecién- 
dolé  vida  tristísima  la  que  se  le  aparejaba  *,  y  preguntando 
cuanto  tiempo  había  de  durar  en  ella ,  le  fué  respondido 
que  treinta  años.  £1  Asno  se  volvió  de  nuevo  á  acongojar , 
pareciéndole  que  sería  eterna,  si  tanto  tiempo  la  esperase , 
que  aun  á  los  asnos  cansan  los  trabajos;  y  con  humilde 
ruego  le  suplicó ,  que  se  doliese  del ,  no  permitiendo  darle 
tanta  vida :  y  pues  no  habia  desmerecido  con  alguna  colpa^ 
no  le  quisiese  cargar  con  tanta  pena  :  que  bastaría  vivir 
diez  años,  los  cuales  prometía  servir  como  asno  de  bien, 
con  toda  fidelidad  y  mansedumbre :  y  que  los  veinte  res- 
tantes los  diese  á  quien  mejor  pediese  sufrirlos,  Júpiter 
movido  de  su  ruego,  concedió  su  demanda,  con  lo  cual 
quedó  el  Asno  menos  no^al  contento.  El  Perro  que  todo 
lo  huele,  habia  estado  atento  á  lo  que  pasó  con  Jüpiter 
el  Asno ,  y  quiso  también  saber  de  su  buena ,  ó  mala 
suerte ;  y  aunque  anduvo  en  esto  muy  perro ,  queriendo 
saber  lo  que  no  era  Ucito^  secretos  de  los  dioses ,  y  para 
solos  ellos  reservados ,  cuales  eran  las  cosas  por  venir ; 
en  cierta  manera  pudo  tener  excusa  su  yerro ,  pues  lo 
preguntó  á  Jüpiter ,  y  no  hizo  lo  que  algunas  de  las  que 
me  oyen ,  que  sin  Dios ,  y  con  el  Diablo ,  buscan  hechi- 
serías ,  y  gitanas  que  les  echen  suertes ,  y  digan  su 
buenaventura  :  ved  cual  se  la  dirá  quien  para  sí  la  tiene 
mala !  Dícenles  mil  mentiras  y  embelecos  :  hurtánles  por 
bien  ó  por  mal  aquello'  que  pueden ,  y  déjanlas  para  necias 
burladas  y  engañadas.  En  resolución,  fuese  á  Jüpiter,  y 
suplicóle  que  ,    pues  con  su  compañero  el   Asno  habia 
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jMTOcedido  tan  loiiericordioso ,  ilúiidole  satÍAraoc¡on  á  dui 
preguntas,  le  kisiese  á  éi  otia  semejante  inoi'ced.  Fti^le 
respondido,  que  su  ocupación  seria  en  ir  y  venir  á  cutai 
matar  la  liebre  y  el  conejo ,  y  no  tocar  en  t^l ,  ántei 
ponerlo  con  toda  íidclidud  en  manos  del  amo ;  y  después 
de  cansado  y  despeado  de  corier  y  trabajar ,  bubian  de 
tenerlo  atado  á  estaca ,  guardando  lu  casa ,  donde  co« 
meria  tarde,  frió,  y  poco  á  fuerza  de  dientes,  royendo 
un  hueso  roido  y  desechado,  y  juntamente  con  esto,  le 
darían  muchas  vezcs  muchos  puntillones  y  palos,  Volvid 
á  replicar,  preguntando  el  tiempo  que  había  de  podecer 
tanto  trabajo  ;  fui^le  respondido  que  treinta  anos.  Mal 
contento  el  Penx>,  le  pareció  negocio  intolerable;  mas  con- 
fiado de  la  merced  que  al  Asno  se  le  hubia  hecho  repre* 
ientando  la  consecuencia,  suplicó  á  Jdpiter  que  tuviese 
del  misericordia,  y  no  permitiese  hacerle  agravio,  pues 
no  menos  que  el  Asno,  era  hechura  suya,  y  el  mas  leal 
de  los  animales  :  que  lo  emparejase  con  é\ ,  dándole  solo 
diei  arios  de  vida.  Jdpiler  se  lo  concedió ;  y  el  Perro 
reconocido  desta  merced ,  bajó  el  hozíco  por  tierra ,  en 
agradecimiento  della,  resignando  en  sus  manos  los  otros 
veinte  aiios  de  que  le  hacia  dejación.  Cuando  pasaban 
estas  cosas,  no  dormida  la  Mona,  que  con  atención  estalxi 
en  acecho,  deseando  ver  el  paradero  dellas;  y  conio  su 
oficio  sea  contrahacer  lo  qtns  otros  hacen  ,  quito  imitar 
4  sus  coropailíeix)s;  demás  que  la  llevaba  el  deseo  de  saber 
de  sí,  pai'eci^ndole  que  quien  tun  clemente  se  hnbia  mo»* 
trado  con  el  Asno  y  el  Perro,  no  seria  para  con  ella 
riguroso.  Fu¿se  á  Jüpiler,  y  suplicóle  se  sirviese  de  darle 
alguna  luz  de  lo  que  habia  de  pasar  en  el  discurso  de  su 
vida ,  y  para  que  habia  sido  criada ,  pues  era  cosa  sin 
duda  no  haberla  hecho  en  balde.  Jdpiter  le  respondió 
•que  solamente  se  contentase  con  saber  por  entonces,  que 
Tom.  1.        ^  i5         ' 
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en  carlensu,  amstnnáo  ana  maaa,  de 
contó  de  on  BaAor  ;  fi  ^«  «o  la 
asida  de  algmia  baranda  6  rcp ,  donde  padecería  d 
'Verano  calor ,  j  d  ínTÍemo  frío,  con  s#^  j 
mwenáo  con  sobresaltos  ,  ponjne  á  cada  bocado 
tenazadas  con  loi  dienfes  t  J  ^^  darían  otros  tantos  naotes, 
para  que  con  dios  prororase  á  rí-ta  j  gasto.  Esto  se  le  lúa 
á  día  niaj  amarino,  jr  sí  padjera,  lo  nMMtrara  enldnrci 
con  mochas  ligrífnas  ;  pero  llcrandolo  en  paciencia  ,  quísD 
también  saber  cuanto  tiempo  había  de  padecerlo.  Biipon 
díeroole  »o  qoe  a  los  oiros ,  que  TÍTÍría  treinta  anos. 
Coogopda  con  e^ta  re^oe^ta  ,  j  consolada  con  la  espe- 
ranza en  d  clemente  Júpiter ,  le  suplicó  lo  que  los  denas 
anímales  ,  j  aun  se  le  hizieron  mochos.  Otorgósde  la 
merced ,  según  que  lo  había  pedido ,  j  dándole  gracias^  le 
beid  la  mano  por  ello,  j  fuese  con  sos  compañeros^ 

Últimamente,   crió  después  al  Hombre,  criatnra  per- 
fecta ,  mas  qae  todas  las  de  la  tierra^  con  ánkna  immortal, 
y  discursivo.  Díóle  poder  sobre  todo  lo  criado  en  d  socio , 
haciéndole  señor  usuTrutoarío  ddlo.  El  quedó  muj  alegre 
de  rerse  criatura  tan  hermosa ,  tan  misteriosamente  orga- 
nizado ,    de  tan  gallarda   compostura ,   tan   capaz ,   tan 
poderoso  sefior,  que   le  pareció  que  una  tan  excdente 
fábrica  era  digna  de  ímmortalidad  ;  j  así  suplicó  á  Jdpiter 
le  dijese ,  no  lo  que  había  de  ser  del ,  sino  cuanto  había  <le 
TÍvír.  Jüpíter  le  respondió  que  cuando  determinó  la  crea- 
ción de   todos  los  anímales  j  la  suya ,  se  propuso  darles  á 
cada  uno  treinta  años  de  TÍda.  Mararillóse  desto  d  Hom- 
bre ,  que  para  tiempo  tan  corto  se  hubiese  hecho  una  obra 
tan  maravillosa,  pues  en  abrir  y  cerrar  los  ofos,  pasaría 
como  uua  íl«ir  so  vida  ;  y  apenas  habría  sacado  los  pies  deL^ 
▼ientre  de  su  madre,  cuando  entraría  en  el  de  la  tierra^ 
4udo  con  todo  tu  cuerpo  en  el  sepulcro,  sin  gozar 
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«dad  ,  ni  del  agradable  sitio  donde  fué  criado.  Y  consíde* 
rondo  lo  que, con  Jdpíter  pasaron  los  tres  animales,  fuese 
á  él,  y  con  rostro  humilde,  le  hizo  este  razonamiento. 
«  Supremo  Jdpitcr  :  si  ya  no  es  que  mi  demanda  te  sea 
molesta,  y  contra  las  ordenaciones  tuyas,  (que  tal  no  es 
el  intento  mío,  mas  cuanto,  tu  divina  voluntad  sea  ser- 
vida, conformando  la  mia  con  ella  en  todo)  te  suplico 
que,  pues  estos  animales  brutos,  indignos  de  tus  mer- 
cedes, repudiaron  la  vida  que  les  diste,  de  cuyos  bienes  les 
faltij  noticia ,  con  el  conocimiento  de  razón  que  no  tu* 
vieron ,  pues  largaron  cada  uno  del  los  veinte  anos  de  los 
que  les  habias  concedido  ;  te  suplico  me  los  de^ ,  para  que 
yo  los  viva  por  ellos ,  y  tú  seas  en  este  tiempo  mejor  ht- 
vido  de  mi  »  Júpiter  oyó  la  petición  del  Iloujbre^  conce- 
diéndole que,  como  tal ,  viviese  sus  treinta  auos  ,  los  cuales 
pasados^  conmenzase  á  vivir  por  su  orden  los  heredados; 
primeramente  veinte  del  Asno,  sirviendo  su  .oiicio ,  pade- 
ciendo trabajos ,  acarreando,  juntando,  trayendo  á  casa, 
y  llegando,  para  sustentarla,  lo  necesario  á  ella  :  de  cin- 
cuenta hasta  setenta,  viviese  los  del  Perro,  ladrando, 
gruñendo,  con  mala  condición  ,  y  peor  gusto  .  y  última- 
mente, de  setenta  á  noventa,  usase  de  los  de  la  Mona, 
contrahaciendo  los  defectos  de  su  naturaleza.  Y  así  vemos 
en  los  que  llegan  á  esta  edad  ,  que  suelen  ,  aunque  tan 
viejos,  querer  parecer  mozos,  pulirse  ,  aderezarse  ,  pasear, 
enamorar,  y  hacer  valentías,  representando  lo  que  no 
•on  ,  como  lo  hace  la  Mona ,  que  todo  es  querer  imitar  las 
•  obras  del  tlonjbre ,  y  nunca  lo  puede  ser. 

Mateo  Alemán  ,  Guzman  de  Alfaracbe» 

La  Isla  de  la  Sensualidad, 

Otro  día,  al  crepúsculo  de  la  noche,  nos  hallamos  en  la 
ribera  de  una  isla  no  conocida  por  ninguno  de  nosotros» 
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y  con  dísígniode  hacer  agua  en  ella,  quisimos  esperar  el  día^ 
sin  apartarnos  de  su  ribera  ;  amainamos  las  velas ,  arroja- 
IDOS  las  áncoras ,  y  entregamos  al  reposo  y  al  sueuo  los  tra« 
bajados  cuerpos  ,  de  quien  el  sueño  tomó  posesión  blanda 
y  suavemente  :  en  fin ,  nos  desembarcamos  todos ,  y  pisa- 
mos la  amenísima  ribera ;  cuja  arena  (  vaya  fuera  todo  en- 
carecimiento )  la  formaban  granos  de  oro,  y  de  menudas 
perlas.  Entrando  mas  adentro ,  se  nos  ofrecieron  á  la  vista 
prados ,  cuyas  yerbas  no  eran  verdes  por  ser  yerbas ,  sino 
por  ser  enmeraldas ,  en  el  cual  verdor  las  tenían ,  no  cris- 
talinas aguas ,  como  suele  decirse ,  sino  corrientes  de  líqui- 
dos diamantes  formadas ,  que  cruzando  por  todo  el  prado , 
sierpes  de  cristal  parecían. 

Descubrimos  luego  una  selva  de  drboles  de  diferentes  gé« 
neros,  tan  hermosos,  que  nos  suspendieron  las  almas,  y  ale- 
graron los  sentidos  ;  de  algunos  pendían  lamos  de  rabíes ^ 
que  parecían  guindas  ,  ó  guindas  que  parecían  granos  de 
rubíes  :  de  otros  pendían  camuesas  cuyas  mejillas ,  la  una 
era  de  rosa ,  la  otra  de  finísimo  topacio  :  en  aquel  se  mos- 
traban las  peras ,  cuyo  olor  era  de  ámbar ,  y  cuyo  color 
de  los  que  se  forman  en  el  cielo  ^  cuando  el  sol  se  tras- 
pone :  en  resolución  ,  todas  las  frutas  de  quien  tenemos 
noticia,  estaban  allí  en  su  sazón ,  sin  que  las  diferencias  del 
año  las  estorbasen;  todo  allí  era  primavera,  todo  verano, 
todo  estío  sin  pesadumbre,  y  todo  otoño  agradable.  Satis* 
facía  á  todos  nuestros  cinco  sentidos  lo  que  mirábamos  ;  á  los 
ojos,  con  la  belleza  y  la  hermosura  :  á  ios  oídos,  con  el  mido 
manso  de  las  fuentes  y  arroyos ,  y  con  el  son  de  los  infinitos 
pajarillos,  los  cuales  saltando  de  árbol  en  árbol ,  y  de  rama 
en  rama ,  parecía  que  en  aquel  distrito  tenían  cautiva  su  li- 
bertad, y  que  no  querían  ni  acertaban  á  cobrarla :  al  olfato, 
con  el  olor  que  de  sí  despedían  lasyerbasjlas  flores  y  los  frutos : 
a1  gusto,  con  la  prueba  que  hizimos  de  la  suavidad  dellos :  al 
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laclo,  con  tenerlos  en  las  n^anos ,  con  que  nos  parecía  tener 
en  ellas  las  perlas  del  Sur,  los  diamantes  de  las  Indias,  j 
el  oro  del  Tíbar....  No  es  nada  lo  que  hasta  aquí  he  dicho, 
porque  á  lo  que  resta  por  decir  falta  entendimiento  que 
lo  perciba,  y  aun  cortesías  que  lo  crean  :  volved,  señores, 
los  ojos ,  7  haced  cuenta .  que  veis  salir  del  corazón  de  una 
peña,  como  nosotros  lo  vimos,  sin  que  la  vista  nos  pudiese 
engañar:  digo  que  vimos  salir  de  la  abertura  de  la  pena, 
primero  un  suavísimo  son ,  que  hirió  nuestros  oidos  ,  y  nos 
hizo  estar  atentos,  de  diversos  instrumentos  de  niüsica  for- 
mado ;  luego  salid  un  carro ,  que  no  sabré  decir  de  qué  ma- 
teria, aunque  diré  su  forma  ,  que  era  de  una  nave  rota  , 
que  escapaba  de  alguna  gran  borrasca ;  tirábanlo  doce  po« 

.  derosísiraos  jimios ,  animales  lascivos  ,  spbre  el  can*o  venia 
una  hermosísima  dama  ,  vestida  de  una  rozagante  ropa  de 
varias  y  diversas  colores  adornada  ,  coronada  de  amarillas 
y  amargas  adelfas-,  venia  arrimada  á  un  bastón  negro ,  y  en 
a  fija  una  tablachina  <$.  escudo ,  donde  venían  estas  letras , 
Sensualidad ;  tras  ella  salieron  otras  muchas  hermosas  rou- 
geres  con  diferentes  insti*umentos  en  las  manos ,  formando 
una  música ,  ya  alegre  y  ya  triste  ,  pero  todas  singularmente 
regocijadas.  ,, 

Tode^  mis  com paneros  y  yo  estábamos  atónitos  ,  como 
si  fuéramos  estatuas  sin  vo% ,  de  dura  piedra  formados,  lle- 
góse á  iqi  la  Sensualidad  ,  y  con  voz  entre  airada  y  suave 
me  dijo  :  «  Costarte  ha ,  geperoso  mancebo ,  el  ser  mi  ene- 
migo, si  no  la  vida ,  á  lo  menos  el  gusto  ;  »  y  diciendo  esto, 
pa^  adelante  ,  y  lais  doncellas  de  la  música  arrebataron , 
que  así  jse  puede  decir,  siete  ú  ocho  de  mis  marineros,  y  áe  los 

.Jlevaroh  consigo,  y  volvieron  á  entrarse,  siguiendo  á  su  se- 
ñora 9  por  la  aberl^ura  de  la  peña.:  Volvíme  yo  entonces  á  los 
mios  .papra  preguntarles ,  qué  les  parecía  de  lo  que  habiaa 
>isto.  *,  [f^fo  estpjcbülo  otra  voz,  ó  vozes  qiie  llegaron  á 
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nueftrof  oídos ,  hiün  díferenti^f  d«  U«  paiadaf ,  porrjffe 
«rao  ma«  «uav^^s  y  rtfgalad<if  ;  y  fonnábalaf  un  etcaadron 
de  lieriuo«ísíffiaf  9  ai  parer^.T ,  donc«tlat;  y  legun  la  guia 
#|ui;  traían,  éranlo  «ín  duda ,  porque  Tenía  dtf;lanfi;  mí 
brmiana  Aurí«tela,  que  á  no  tor'arme  tanto ,  gastara  aU 
gunac  pulaliia^  en  alabanza  de  §u  nia«  que  humana  her- 
tnofura  :  ¿  Qti^  me  pidieran  á  mí  entdncet ,  que  no  diera 
en  albricia»  án  tan  rico  hallazgo  ?  Que  á  pedirme  la  vida , 
DO  la  ne(;;ira ,  cí  no  fuera  por  perder  el  bien  ,  tan  sin 
pensarlo  hallado.  Traía  mi  hermana  á  sus  Aíh  ladof 
dof  doncellas,  de  las  cuales  la  una  me  di|o  :  «  £4 
Contbt£fu:ía y  la  Pudicicia,  amigas  y  compañeras,  acom* 
panamo<(  [KTpetuamente  á  la  Ca$tidad ,  que  en  figura  de 
tu  querida  hcnuana  Aurístela  hoy  ha  querido  disfrazarse : 
ni  la  fV%ai^.mos  íiasta  que  con  díchos^i  fin ,  le  dé  á  sus 
traba;o<»  y  pípgrí naciones  en  la  alma  ciudad  de  Roma»^ 
ILtiiÓA' i:',  ya  j  ii  tan  Míiuí%  nuevas  atento ,  y  de  tan  ber' 
nio>.a  vi4la  a<!;i.Srado,  y  de  tanto  nuevo  y  extraiio  aconte' 
cí;if--<;íjto  \t*:%'  kn  f!/au(Utz^  y  f>or  su  novedad  mal  fegnro, 
ü[/a'  L  •■  ij/ ,  p'ita  /i.o>trar  con  la  lengua  la  gloria  que  en  el 
ál'.:;n  tí  ni j ;  y  í¡u.»:ícíído  decir  :  ¡  O  duicas  conjfdadoras  de 
irif  h'ííih.  tj  1!  .1-  pretiffas  [>or  mí  bien  halladas ,  dulcef 
f  f!  V,  í;:  Mfi  í'^te  y  en  otro  cualquier  tíenrpo  !  fué  tanto 
¿I  'flliíricr;' 'que  puse  en  decir  esto ,'  que  rompió  el  snenof 
y  la  vhUfh  hermosa  desaparetid ,  y  yo  me  liallé  en  mí  na- 
vio con  todoft  ios  míos  y  sin  que  faltase  uno  dellos* 

CeiydtUeg  ^  Pers.  y  Sigism» 

El  camino  del  vicio  y  el  déla  virtud. 

HalMme  en  uii  Inflar  favorecido  de  naturaleza  por  el 
»(Miy/s  amable,  donde  sin  malicia  la  hermosura' en fre« 
teiiiíi   la   vifta  ,   y  bía   respuesta   humana    platicaban   la# 
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fuentes  entre  las  guijas ,  y  los  árboles  por  las  hojas  :  tal 
vez  cantaba  el  pájaro ,  ni  sé  si  determinadamente,  si  á  com- 
petencia, ó  agradeciéndoles  su  armonía Tendí  los  ojos 

codicioso  de  ver  algún  camino  por  buscar  compañía  s  y 
veo  (  ¡cosa  digna  de  admiración !  }  dos  sendas  que  nacian 
de  un  mismo  lugar,  y  una  se  iba  apartando  de  la  otra, 
como  que  huyesen  de  acompañarse. 

Era  la  de  la  mano  derecha  tan  angosta,  que  no  admite 
encare\!Ímiento  ,  y  estaba ,  de  la  poca  gente  que  por  ella 
iba,  llena  de  abrojos  y  asperezas  y  malos  pasos.  Con 
todo  vi  algunos  que  trabajaban  en  pasarla  ;  pero  ,  por 
ir  descalzos  y  descomidos ,  se  iban  dejando  en  el  camino  ^ 
unofel  pellejo.,  oíros  los  brazos,  otros  las  cabezas,  otros 
los  pies,  y  todos  iban  amarillos  y  flacos.  Pero  noté  que 
ninguno  de  los  que  iban  por  aquí  miraba  atrás ,  sino  todos 
adelante  :  decir  que  puede  ir  alguno  á  caballo  ^  es  cosa  de 
risa»  Uno  de  los  que  allí  estaban  ,  preguntándole  si  podría 
yo  caminar  aquel  desierto  á  caballo,  me  dijo  :  déjele  de 
caballerías ,  y  caiga  de  su  asno ;  y  miré  con  todo  eso ,  y 
no  vi  huella  de  bestia  alguna.  Y  es  cosa  de  admirar,,  qu^ 
no  había  señal  de  rueda  de  coche ,  ni  memoria  apenas  de 
que  hubiese  nadie  caminado  en  él  por  allí  jamas. 

Pregunté,  espantado  de  esto,  á  un  mendigo  que  estaba 
descansando  y  tomando  aliento ,  isi  acaso  habia  ventas  en 
aquel  camino ,  ó  mesones  en  los  paraderos  ?  Respondióme : 
¡  venta  aquí,  señor ,  ni  mesón  !  ¿cómo  queréis  que  le  haya 
en  este  camino ,  si  es  el  de  la  virtud  ?  Quedaos  con  Dios  ; 
que  en  este  camino  es  perder  tiempo  el  jmrarse  uno  ,  y  pe* 
ügroso  responder  á  quien  pregunta  por  curiosidad  ,  y  no 
por  provecho....  Di  un  paso  atr^^ ,  y  salíme  del  camino 
del  bien  :  que  jamas  quise  retirarme  de  la  virtud ,  que  tii<* 
viese  mucho  que  desandar^  ni  qué  descansar. 

Volví  á  la  mano  izquierda ,  y  vi  un  acompañaiuienta 
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tan  reverendo ,  tanto  coche  ,  tanta  carroza ,  y  gran  canti- 
dad de  galas  y  libreas ,  lindos  caballos ,  muclifi  gente  de 
capa  negra  ,  y  muchos  caballeros.  Yo  ,  que  siempre  o£  de- 
cir ,  dúne  con  quien  andas  ,  te  diré  quien  eres  ,  por  ir  con 
buena  compañía  ,  puse  el  pie  en  el  umbral  del  camino  ^  J 
sin  sentirlo,  me  hallé  resbalado  en  medio  de  él,  como  el  que 
se  desliza  por  él  hielo  ,  y  topé  con  lo  que  había  menester, 
porque  aquí  todos  eran  bailes  y  fiestas  ,  juegos  y  saraos  ; 
y  no  el  otro  camino ,  que  por  falta  de  sastres  ,  iban  en  él 
desnudos  y  rotos,  cuando  aquí  nos  sobraban  mercaderes,  joye- 

l*os  y  todos  oficios Animóme  para  proseguir  en  el  ca** 

mino ,  el  ver ,  no  solo  que  iban  muchos  por  él  y  sino  Ift 
alegría  que  llevaban  ,  y  que  del  otro  se  pasaban  algunos  al 
nuestro ,  y  del  nuestro  al  otro ,  por  sendas  secretas.  V¿  una 
senda  por  donde  iban  muchos  hombres  de  la  misma  suerte 
que  los  buenos ,  y  desde  lejos  parecia  que  iban  con  ellos 
mismos  :  y  llegado  que  hube  ,  vi  que  iban  entre  nosotros. 

Estos  ,  me  dijeron  que  eran  los  hipócritas ,  gentes  á 
quien  la  penitencia  y  el  ayuno ,  que  en  otros  son  mercan- 
cía ,  es  noviciado  del  infierno Algunos  se  encomiendan 

á  ellos  ,  que  es  como  encomendarse  al  Diablo  por  tercei*a 
persona.  Estos  hacen  oficio  la  humildad ,  y  pretendeot 
honra  yendo  de  estrado  en  estrado ,  y  de  mesa  en  mesa.  Al 
fin  conocí  que  iban  arrebozados  para  nosotros  ;  más  para 
los  ojos  eternos ,  que  abiertos  sobre  todos ,  juzgan  e!  secreto 
tnas  oscuro  de  los  retiramientos  del  alma^  no  tienen  mcb- 
cara.  Bien  que  hay  muchos  buenos  ,  mas  son  diferentes  dte 
estos>,  á  quien  antes  se  les  vé  la  disimulación  que  la  cara, 
y  alimentan  su  ambiciosa  felizidad  de  aplausos  de  los  pue- 
blos ;  y  diciendo  que  son  unos  indignos  y  grandísimos  peca- 
dores ,  y  los  mas  malos  de  la  tierra ^  llamándose  jumentos, 
engallan  con  la  verdad  ,  pues  siendo  hipócritas  ,  lo  son  al 
fin.  Iban  estos  solos  á  parte  ,  y  reputadas  por  mas  necío^ 
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^e  los  moros,  mas  zafíos  que  los  bárbaros  y  sin  ley; 
pues  aquellos,  ya  que  no  conocieron  la  vida  eterna^  ni 
la  van  á  gozar  ,  conocieron  la  presente ,  holgáronse  en 
ella;  pero  los  hipócritas  ni  la  una  ni  la  otra  conocen, 
pues  en  esta  se  atormentan  ,  y  en  la  otra  son  atormenta-* 
dos :  y  en  conclusión ,  de  estos  se  dice  con  toda  verdad,  que 
ganan  el  inCeino  con  trabajos.  Todos  íbamos  diciendo  mal 
unos  de  otros  :  los  ricos  tras  la  riqueza  ,  y  los  pobres  ,  pi- 
diendo á  los  ricos  Jo  que  Dios  les  quitó  ,  van  por  un  ca- 
nino ;  y  los  discretos  ,  por  no  dejarse  gobernar  de  otros , 
y  los  necios,  por  no  entender  á  quien  los  gobierna  ,  agui- 
jan^ todo  andar. 

Quevedo ,  Zahúrdas  de  Pluton. 

La  Bosajr  el  Coral 

Con  la  asistencia  de  una  mano  delicada  solícita  en  los 
regalos  del  riego ,  y  en  los  reparos  de  las  ofensas  del  sol  y 
del  viento,  crece  la  rosa ,  y  suelto  el  nudo  del  botón,  ex- 
tiende por  el  aire  la  pompa  de  sus  hojas.  Hermosa  flor , 
reynade  las  dernas ;  pero  solamente  lison|a  de  los  ojos, 
y  tan  achacosa  ,  que  peligra  en  su  delicadez.  £1  mismo  sol 
'que  la  vio  nacer  la  ve  morir  ,  sin  mas  fruto  ,  que  la 
ostentación  de  su  belleza  ,  dejando  burlada  la  fatiga  de 
muchos  meses ,  y  aun  lastimada  tal  vez ,  la  misma  mano 
que  la  crió,  porque  tan  lasciva  cultura  no  podia  dejar  de 
producir  espinas.  No  sucede  así  al  coral ,  nacido  entre  los 
trabajos,  que  tales  son  las  aguas,  y  combatido  de  las  ^las 
y  tempestades,  porque  en  ellas  hace  mas  robusta  su  her- 
mosura, la  cual,  endurecúda  después  con  el  viento,  queda 
li  prueba  de  los  elementos  para  ilustres  y  preciosos  usos 
del  hombre.  Tales  efectos,  contrarios  entre  sí,  nacen  del 
ftadmiento  y  crecimiento  de  este  ái^bol  y  de  aquella  flor, 
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por  lo  mórbido  ó  duro  en  que  se  criaron  ;  j  tales  se  Ten 
en  Ja  eduraoion  de  los  Príncipes^  los  cuales,  si  se  crían 
entre  los  armiños  y  las  delicias,  que  ni  los  visite  el  sol  ni 
el  viento ,  ni  sientan  otra  aura  que  la  de  los  perfumes^ 
salen  achacosos ,  é  inútiles  para  el  gobierna ;  como  al 
contrario,  robusto  j  hábil,  quien  se  entrega  á  las  fa«^ 
tigas  y  trabajos. 

Saavedra^  Empres.  poiít. 

El  mar  Tirreno  y  él  monte  T^esuhio. 

Muchas  Tezes  el  Tirreno  experimentó  los  peligros  dé  la 
amistad  y  compañía  del  Vesubio,  pero  no  siempre  se 
escarmienta  en  los  daños  propios  porque  una  necia  con* 
fianza  suele  dar  á  entender,  que  no  volverán  á  suceder. 
Muy  sabio  fuera  ya  el  mundo ,  si  hubiera  aprendido  en 
sus  mismas  experiencias :  el  tiempo  las  borta.  Así  lo  hizo 
en  las  ruinas  que  habian  dejado  en  la  falda  de  aquel  monte 
los  incendios  pasados ,  cubriéndolas  de  ceniza ,  la  cual  á 
pocos  años  cultivó^  el  arado  ^  y  ledujo  á  tierra.  Perdióse 
la  memoria ,  ó  nadie  la  quiso  conservar  de  daños  que  ha- 
bian de  tener  siempre  vivo  el  rezelo.  Desmintió  el  monte 
con  su  verde  manto  el  calor  y  seqiied^id  de  sus  entrañas,  y 
asegurado  el  mar ,  sé  confederó  con  él ,  ciñiéndole  con  los 
brazos  de  sus  continuas  olas ,  sin  reparar  en  la  desigualdad 
de  ambas  naturalezas.  Pero  engañoso  el  monte  ,  disimu- 
laba en  el  pecho  sü  mala  intención ,  sin  que  el  humo  diese 
señas  de  lo  que  maquinaba  dentro  de  sí.  Creció  entre 
ambos  la  comunicaeton  por  secretas  vias  ,  no  pudiendo 
penetrar  el  mar  que  aquel  fingido  amigo  recogia^  muni- 
ciones contra  él ,  y  fomentaba  la  mina  con  diversos 
metales  sulfúreos  ;  y  cuando  estuvo  llena  (  que  fué  en 
nuestra  edad )  le  pegó  fuego.  Abrióse  en  su   cima  upa 
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extendida  j  profunda  garganta ,  por  donde  respiró  lia* 
mas  I  que  ai  principio  parecieron  penachos  4ierinosos  de 
centellas  I  6  fuegos  artificiales  de  regocijo  ;  peio  rf  pocas 
horas  fueron  funestos  prodigios.  Tembló  diversas  vetes 
aquel  pesado  cuerpo  ^  y  entre  espantosos  truenos  ,  vo- 
mitó encendidas  las  indigestas  materias  de  metales  desa- 
tados ,  que  hervían  en  su  estómago  :  derramáronse 
por  sus  vertientes  y  y  en  forma  de  rios  de  fuego , 
bajaron  abrasando  los  árboles  ,  y  derribando  los  edi- 
ficios ^  hasta  entrar  por  el  mar;  el  cual  extrañando  su 
mala  correspondencia  ^  retiró  sus  aguas  al  centro ,  ó  fué 
miedo  y  ó  ardid  y  para  acumular  mas  olas  con  que  de- 
fenderse i  porque  rotos  los  vínculos  de  su  antigua  confede- 
ración ,  se  halló  obligado  d  In  defensa.  Batallaron  entre  s( 
ambos  elementos,  nu  sinrezclo  de  1»  misma  naturalesa, que 
temió  ver  al^rasada  la  hermosa  fábrica  de  las  cosos.  Ar- 
dieron las  olas  rendidas  al  mayor  enemigo  ,  poi*que  el 
fuego  excedía  sobre  el  agua  á  su  misma  virtud  y  y  el 
agua  se  olvidaba  de  su  naturaleza  de  extinguir.  Los  peses  y 
nadando  entre  las  llamas ,  perdieron  la  vida.  Tales  efectos 
se  verán  siempre  en  semejantes  confederaciones  desiguales 
en  la  naturaleza. 

ai  mismo  y  ibidcm. 

La  entrada  de  la  República  Uteraría. 

Habiendo  discurrido  entre  mí  del  numero  grande  de 
libros  I  y  de  lo  que  va  creciendo  cada  día,  a!)í  por  el  atre- 
vimiento de  los  que  escriben ,  como  por  la  ftioilidad  de  la 
Imprefita,  con  que  se  han  hecho  ya  troto  y  mercancía  las 
)etraS|  estudiando  los  hoifibres  para  escribir^  y  escribiendo 
para  granjear  ;  me  venció  el  sueno ,  y  luego  el  sentido 
interior  corrió  el  velo  á  las  imágenes  de  aquellas  cosos , 


s36  alegorías  y  fábulas. 

en  que  despierto  discarria.  Hállame  á  TÍsta  de  una  ckidad| 
cu  JOS  capiteles  de  plata  y  oro  bmoidO)  deslumbrabaD  ]m 
TÚta ,  j  se  levaiitabao  á  comnoicarse  con  el  cielo.  Sa  her- 
mosura encendió  en  mí  on  gran  deseo  de  verla  ;  y  ofine- 
eiendoseme  delante  un  hombre  anciano ,  qoe  se  encaminaba 
á  ella ,  le  alcanza,  y  trabando  con  él  conversación  ,  supe 
que  se  llamaba  Marco  Varron ,  de  cuyos  estudios  y  eru- 
dición en  todas  materias,  profanas  y  sagradas,  tema  yo 
muchas  noticias ,  por  testimonio  de  Gceron  y  de  otros  s  y 
preguntando  yo ,  ¿  qué  dudad  era  aquella  ?  me  dijo  coa 
agrado  y  cortesía ,  que  era  la  República  Literaria  ;  y  oírei* 
ciéndose  á  mostrarme  lo  mas  curioso  de  ella,  aceté  la 
compañía  y  la  oferta ,  y  fuimos  caminando  en  buena 
conversación.  Por  el  camino  fui  notando  que  aquellos 
campos  vecinos  llevaban  mas  eléboro,  que  otras  yeiims, 
y  preguntándole  la  causa,  me  respondió :  que  la  divina  Pro- 
videncia ponia  siempre  vecinos  á  los  danos  los  remedios  ;  y 
que  así  había  dado  á  la  mano  aquella  yerba  para  cura  de 
los  ciudadanos,  los  cual^  con  el  continuo  estudio  pade-> 
cían  graves  achaques  de  cabeza.  Muchos  buscaban  el  ele-' 
boro  y  anacardina  para  hacerse  memoriosos ,  con  evidente 
peligro  del  juicio.  Poco  me  pareció  que  tenían  los.  que  le 
aventuraban  por  la  memoria ;  porque ,  si  bien  es  depósito 
de  las  ciencias ,  también  lo  es  de  los  males  :  y  fuera  felix 
el  hombre  y  si,  como  está  en  su  mano  el  acordarse  ^  estu- 
viera también  el  olvidai'se.  La  memoria  de  los  bienes 
pasados  nos  desconsuela ,  y  la  de  ios  males  presetftes 
nos  atormenta* 

Habiendo  llegado  á  la  ciudad,  reconocí  sus  fosos,'  los 
cuales  estaban  llenos  de  un  licor  oscuro.  Las  muralhis  eran 
altas ,  defendidas  de  cañones  de  ánsares  y  cisnes ,  que  dis- 
paraban balas  de  papel.  Unas  blancas  torres  servían  de 
baluartes,   dentro  de  las  cuales  levantaba  la  fuerza  del 
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iHgaa  -unas  yigas ,  cuyas  cabezas ,  batiendo  en  pilones  de 
mármol  gran  cantidud  de  pedazos  de  lienzo  ,  los  reducian 
á  menudos  átomos ;  y  recogidos  estos  en  cedazos  cuadrados 
de  hilo  de  alambre,  y  enjutos  entre  fieltros,  quedaban 
hechos  pliegos  de  papel  t  materia  fácil  de  labrar,  y  bien 
costosa  á  ios  hombres.  ¡  Que  ingeniosos  somos  en  buscar 
nuestros  daños  !  Escondió  la  naturaleza  próvidamente  la 
plata  y  el  oro  en  las  entra uas  de  la  tierra  ,  como  á  metales 
perturbadores  de  nuestro  sosiego  ,  y  con  gran  providencia 
los  retiró  á  regiones  mas  remotas,  poniéndoles  por  foso  el 
inmenso  mar  océano,  y  por  muros,  altas  y  peñascosas 
montañas";  y  el  hombre  industrioso  busca  artes  é  instru- 
mentos con  que  navegar  los  mares ,  penetrar  los  montes, 
y  sacar  aquella  materia ,  que  tantos  cuidados ,  guerras  y 
muertes  causa  al  mundo.  Están  en  los  muladares  los  viles 
andrajos ,  de  que  aun  no  pudo  cubrirse  la  desnudez ,  y 
entre  aquella  basura  los  saca  nuestra  diligencia  ,  y  labra 
con  ellos  nuestro  desvelo  y  fatiga  en  aquellas  hojas,  donde 
la  malicia  es  maestra  de  la  inocencia ,  siendo  causa  de 
infinitos  pleitos,  y  de  la  variedad  de  religiones  y  sectas 

£1  frontispicio  de  la  puerta  de  la  ciudad  era  de  hermosas 
eolunas  de  diferentes  mdrmoles  y  jaspes.  En  ellas  ,  no  sin 
misterio  ,  parece  que  faltaba  á  sí  misma  la  arquitectura  : 
porque  de  los  cinco  órdenes  solamente  se  veia  el  dófico  , 
duro  y  desapazible  ,  símbolo  de  la  fatiga  y  del  tsabajo. 
Entre  las  colunas  estaban  en  sus  nichos  nueve  estatuas 
de  las  nueve  musas  ,  con  varios  instrumentos  de  milsira 
en  las  manos  ,  á  las  cuales  había  dado  la  escultura  tal  aire 
y  movimiento  á  pesar  del  mármol  ,  que  la  imaginación 
daba  á  entender,  que  imprimía  en  ella  aquellos  afectos 
que  suelen  infundir  desde  las  esferas  del  cielo ,  donde  lus 
consideró  inteligencias  ó  almas  la  antigüedad.  Clw  parece 
c[ue  encendía  en  los  pechos  llamas  de  gloria  con  las  hazañas 
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de  los  varones  ilustres.  Terstcore  elevaba  lo»  pensamientos 
con  la  dulzura  de  la  miisica.  Eruto  daba  n limeros  y  com- 
pases á  los  movimientos  de  los  pies.  Polimnia  avivaba  la 
memoria.  Urania  se  servia  de  ella ,  para  persuadir  el 
ánimo  á  la  contemplación  de  los  astros.  Caliope  levan- 
taba los  espíritus  heroicos  á  acciones  gloriosas.  Melpomene 
los  alentaba  con  la  memoria  de  muchos  ,  que  merecieron 
con  las  hazaiias  los  elogios.  Taita  ,  disimulando  en  el  don- 
aire la  censura ,  á  un  tiempo  entretenía  y  ensenaba. 
Euterpe  formaba  diversas  flautas^  acomodando  á  todas 
diferentes  sentidos  con  tal  propiedad  ,  que  parecía  que 
para  cada  uno  las  iba  fabricando.  Este  frontispicio  se 
remataba  en  la  estatua  de  Apolo  ^  cuja  madeja  de  oro 
con  lustroso  curso  de  luz ,  bajaba  sobre  los  hombros. 
Ocupaba  su  mano  derecha  el  plectro ,  y  la  izquierda  la 
lira  ;  y  aun  sin  herir  las  cuerdas,  hacia  ai*monia  al 
dbcurso ,  si  no  al  oido  ,  la  propiedad. 

El  mismo  ,  Repüb.  lit^rar. 

La  interior  de  la  República  Literaria. 

Después  de  estas  soledades  deshabitadas  ,  entramos  en  lo 
poblado  y  culto  de  la  ciudad,  que  reconocida  por  dentro 
no  correspondía  á  la  hermosura  exterior  ;  porque  en  mu- 
chas ^osas  era  aparente  y  fingida ,  levantadas  algunas 
fábricas  sobre  falsos  fundamentos  ,  ocupados  sus  habita- 
dores en  fabricar  con  mas  vanidad  quo  juizio  obras  nuevas  ^ 
con  las  ruinas  de  unas ,  y  con  los  materiales  de  otras ;  en 
que  toda  aquella  ciudad  andaba  revuelta  y  embarazada , 
con  mas  confusión  que  fruto  de  su  vana  fatiga  ,•  que 
renovaba,  y  no  engrandecía  la  República,  antes  la  de- 
fraudaba de  aquel  lustre  y  aumentos  que  tuviera,  si  sus 
hijos  entre  sí  compitiesen  en  buscar  nuevas  trazas  y  mate- 
rias de  palacios,  y  otras  obras  públicas. 
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Los  ciudadanos  estaban  melancólicos ,  macilentos  ,  y 
desaliñados.  Entre  ellos  habla  poca  unión ,  v  mucha  emu- 
lación 7  envidia.  Allí  eran  nobles  los  aventajados  en  las 
artes  y  ciencias ,  de  cuya  excelencia  recibian  lustre  y 
estimación  ;  y  los  demás  hacian  ndmero  de  plebe ,  apli- 
cándose cada  uno  al  oficio  que  mas  frisaba  con  su  profe- 
sión :  y  así  los  Gramáticos  eran  berzeros  y  fruteros ,  que 
de  unas  tiendas  á  otras ^  con  verbosidad  y  arrogancia, 
se  deshonraban  unos  á  otros  ,  motejando  también  á  lo§ 
que  pasaban  á  vista  dellos  ,  sin  tener  respeto  á  ninguno. 
A  Platón  llamaban  confuso  :  á  Aristóteles,  tenebroso  y 
gibo ,  que  entre  oscuridades  celaba  sus  concetos  :  á  Vir- 
gilio, ladrón  de  versos  de  Homero  :  á  Cicerón,  tímido  y 
superfluo  en  sus  repeticiones ,  frió  en  las  gracias ,  lento  en 
los  principios ,  ocioso  en  las  digresiones  ,  pocas  vezes 
inflamado,  y  fuera  de  tiempo  vehemente:  á  Plinio ,  rio 
turbio,  acumulador  de  cuanto  encontraba  :  á  Ovidio, 
fácil ,  y  vanamente  fecundo  :  á  Aulo  Gelio,  derramado: 
á  Salustio ,  afectado  :  y  á  Sáneca ,  cal  sin  arena. 

Los  Críticos  eran  remendones  ,  ropavejeros  ,  y  zapateros 
de  viejo.  Los  Retóricos ,  saitimbancos  ,  que  vendian 
quintas  esencias,  y  acreditaban  con  gran  copia  de  pala- 
bras algunos  secretos  medicinales.  Los  Historiadores ,  casa- 
menteros ,  por  las  noticias  que  tienen  de  los  linajes  é 
intereses  ágenos.  Los  Poetas  vendian  por  las  calles  jaulas 
de  grillos,  ramilletes  de  flores,  melcochas  y  mantequillas, 
chochos  y  muñecas.  Los  Médicos  eran  carnizeros,  en- 
terradores ,  y  ejecutores  de  justicia  :  y  porque  aquella 
República ,  como  tan  discreta ,  no  admitia  boticas  ,  se 
aplicaban  los  Boticarios  á  forjar  armas ,  y  fundir  piezas 
de  artillería  ;  y  en  lugar  de  ellos,  Dioscórides  vendía 
yerbas ,  y  otras  drogas  ó  simples  por  las  calles.  Los  As« 
trólbgos  se  aplicaban  á  la  navegación  y  agricultura.  }^o% 
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Perspectivos  erao  mercaderes^  que  sabían  disponer  la  los 
á  sus  tiendas  ,  para  hacer  mas  hermosas  sas  telas.  Lo9 
Lógicos  eran  corredores,  mohatreros  y  regatones.  Los 
Filósofos ,  jardineros.  Los  Juristas  ,  lenzeros  j  de  otros 
oficios  de  vara.  Los  icciinados  á  juntar  centones  y  sentencias 
ngeoas,  y  á  componer  de  ellos  una  obra,  se  daban  á  hacer  es* 
entonos  de  tarazea ,  y  mesas  de  diversas  piedras  eiq;astadas 
en  mármol  :  y  los  que  hacían  repertorios  á  los  libros^ 
%ran  ganapanes  que  trabajaban  para  los  demás. 

En  estaRepdblica ,  como  en  la  de  los  Egipcios  y  Lacede* 
montos,  se  tenia  por  virtud  el  hurtar  con  pretexto  de  imila- 
cion :  y  así  los  oficiales  i|nos  á  otros  se  hacían  glandes  robos, 
y  cada  día  se  veían  levantadas  nuevas  tiendas  con  mercan» 
cías  agenas.  Los  que  mas  se  aprovechaban  de  esta  licencia 
eran  los  Letrados  y  Poetas  ;  aquellos  con  la  variedad  de 
libros ,  y  escritos  de  que  se  valen  :  y  estos ,  porque 
como  entraban  á  vender  sus  juguetes  por  las  casas ,  hor* 
taban  de  ellas  las  mejores  alhajas. 

Gobernaban  está  ciudad  diversos  senadores  autorizados 
por  su  ancianidad  y  experiencia,  entre  los  cuales  estaba 
dividido  el  cuidado  publico.  Plutarco ,  Tito  Livio ,  Dioa 
y  Apiano  ,  gobernaban  las  cosas  del  pueblo.  Julio  Coar, 
Veleyo  ,  Amiano  y  Polibio,  las  militares.  Tácito,  las  poli* 
ticas.  Censores  eran  Diodoro,  Mela  y  Elstrabon  :  y  pop- 
que  ningún  cuerpo  de  reyno  ó  república  se  puede 
mantener  sano  ( aimqiie  su  cabeza  sea  de  buen  consejo,  y 
estén  perfectamente  organizados  sus  miembros  )  si  el  estó- 
mago ,  que  es  el  secretario ,  no  fuere  tan  robusto,  que  mi 
tindigestiones  de  despachos  cueza  bien  las  materias ,  y  coa 
práctica  y  conocimiento  político  suministre  á  cada  una  de 
las  partes  la  sustancia  que  ha  menester,  se  servia  esta 
Kepijblica  de  Suetonio  Tranquilo ,  varón  grande  j  criado 
en*  negocios  »  versado  entre  naciones ,  zeloso ,  pmdenlft 
y  secreto.  El  mismo  y  ibidem. 
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La  intención  de  la  Tinta. 

Entramos  en  la  ciudad  por  una  puerta  coronada  de  una 
inedia  esferra  ,  donde  trabadas  las  manos  se  veían  las  siete 
artes  liberales ,  la  (frauíática,  Diulcctic^a,  Retórica  ,  Arit** 
mética,  Miiüica,  Gcoinvtría ,  y  Astronomía.  Las  puertas 
eran  de  aquel  bmnce ,  ó  ux'tal  corintio  que  taiico  relebriS 
la  antigüedad,  gravadas  ron  tan  hermosos  relicvesderfigu** 
ras,  que  me  obligó á  preguntar  á  Polidom,  quíHi  era  el 
•rtífíce  ,  j  qué  historia  contenian?  Ku  esta  puerta,  nio 
dijo,  cstd  gravada  la  invcnrion  de  la  tinta  por  inhito  de  im 
gran  artífice  llorentin  ,  cuyo  ingenioso  y  sutil  buril  dilata  su 
fomu  por  los  confínes  de  la  tierra.  ¿No  ves  (  me  explícalia  | 
levantado  el  brazo ,  y  tendida  la  mano )  arpiella  turba  do 
hombres  ,  que  con  grave  y  severo  semblante,  despreciador 
de  todos  los  sentimientos  y  comodidades  humanas  ,  mira 
con  desestimación  á  acjuella  doncella  ,  que  c6n  una  corona 
de  oro  en  la  cabeza  y  un  clarín  en  la  mano,  da  mucvitras 
de  huir  corrida  de  sus  baldones  y  despreÍ!Íos  ,  (fueriendo 
volar  sobro  aquel  áspero  monto  ?  Esta,  pues,  es  la  Gloria^ 
j  aquellos  son  Filósofos  Estuivos  ,  que  se  burlan  de  ella  , 
excluyéndola  del  nifmero  de  los  verdaderos  bienes  del 
hombre,  como  á  felizidad  agena  del  dnimo  ,  y  fuera  de 
lu  |>oteslad  ,  nacida  de  la  opinión  agoua  ;  de  lo  cual 
afrentada  ,  levanta  el  vuelo,  y  seguida  de  algunos  espíritus 
alentados  ,  llega  á  la  cima  del  monte  ,  y  postrada  á  loi 
pies  de  la  Virtuíl  %\\  madre,  que  vive  entre  aquellas  sole- 
dades ,  acompaiiadti  de  la  f^igihmciu  ,  dq  la  Fatiga ,  y 
del  Arte  ,  damas  que  siempre  Ifi  asistcm  ,  lo  refiere  loi 
agravios  y  desestimaciones  de  los  Filósofos.  La  yirtud  la 
consuela  represeiUdndole  los  efectos  de  su  fama  eu  lo» 
hechos  de  los  varones  pasados ,  y  de  aquellos  «¡ue  eu  1q9 
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ciglos  venideros  lian  de  abrir  por  el  océano  nueyos  rumbai( 
j  caminos ,   hasta  descubrir  otros  mundos  ,  siendo  estrecho 
á  sus  ánimos  el  que  hoy  se  conoce.  Con  lo  mismo  ,  le  res- 
ponde    la  Gloria ,  que    procuras ,   madre  mia ,    conso- 
larme j   acrecientas  la   causa  de  mi  llanto  :   porque ,  si 
l>ien'  es  grande  esta  fama ,'  til  sabes  que  es  vana  j  caduca  , 
pendiente  de  los  labios  ágenos,  j  formada  de  palabras 
ligeras,  hijas  del  viento  de  quien  nacen  y  en  quien  luego 
mueren ,  dejando  triunfante  al  Olvido  ,  mi  mayor  enemigo. 
Estas  palabras  de  la  Gloria ,  acompañadas  de  lágrimas  ^ 
como  lo  descubre  su  semblante ,   obligan  ú   la  Virtud  á 
ordenar  al  Arte ,  que  es  aquella  doncella  en  cuyos  hombros 
tiene  puesta  la  mano ,   que  procure  el  remedio  con  que 
pneda  perpetuarse  la  Fama.  Obedece  el  Arte ,  y  mas  ade* 
lante  la  verás  consultar  el  remedio  con  la  Noche  ^  repre-* 
sentada  en  aquella  doncella ,  cuyo  manto  sembrado  de 
estrellas  le  cubre  la  mitad  del  rostro.  Esta  le  dice ,  que 
así  como  en  lo  oscuro  de  su  manto  escribió  el  gran  Arqui* 
tecto  de  los  orbes  sus  eternos  decretos  con  caracteres  de 
luz  ;  así  sobre  blanca  carta  se  podian  delinear  con  tinta 
negrales  concetos  del  ánimo,  dándoles  cuerpo,  y  fijando» 
á  pesar  del  Olvido^  las  palabras ,  con  la  misma  oscuridad  en 
que  él  procuraba  sepultar  á  la  Farka.   El   arbitrio  de  la 
Noche  agradó  al  Arte ,  y  queriendo  disponerse  á  hacer  la 
tinta,  los  Dioses  que  entre  aquellas  nubes  están  atentos 
al  caso ,   anteviendo  que  con  tal  invención  habia  la  Gloria 
de  llegar  á  ser  diosa  ,  procuran  anticiparse  á  lisonjear  su 
voluntad ;  y  para  perfección  de  la  obra  que  intenta  ,  Baco 
le  suministra  el  vino ,  Jüpiter  las  agallas  de  encina  ,  Po« 
mona  la  goma  arábiga,  Vesta  el  vitriolo,  Febo  el  calor  : 
del  cual  y  de  aquellos  materiales  resulta  la  tinta ,   que 
€stá  en  aquellas  redomas ,  y  has  visto  en  esos  fosos ;  qut 
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^  laque  hace  inniorlal  á  la  Gloria  ^  y  por  quien  se  con^ 
serva  e^ta  Repiiblic». 

El  mismo,  ibídeiD. 

La  Muerte. 

Entró  finalmente  la  tan  temida  Rejna...  sentóse  ea 
aquel  trono  de  cada  vetees,  bajo  un  deslucido  dosel  de  mor' 
Cajas,  como  triunfando  de  soberanías,  de  bellezas,  de 
valentías  ,  dr  riquezas  ,  de  discreciones  ,  y  de  todo  cuanto 
vale  y  se  estiuia.  Luego  que  estuvo  de  asiento  ,  trató  de 
tomar  residencia  á  sus  ministros,  comenzando  por  el  Valido. 
Y  cuando  la  iruaginalian  terrible  ,  fíera  ,  horrenda  y  espan^ 
tosa  ,  al  fin ,  de  residencia  ;  la  experimentaron  al  revés  , 
gustosa ,  placentera  y  entretenida  . . .  Venid  acá  ,  Pesares  , 
decía,  y  no  os  me  lleguéis  muy  cerca;  mas  allá  ,  mas 
lejos*  ¿  Cómo. os  va  de  mata» necios?  Y  vosotros  ,  Cui- 
dados, ¿  cómo  os  va  de  asesinar  simples?  ¿Salid  acá,  Penas, 
¿y  cómo  va  de  degollar  inocentes  ?  Muy  mal ,  Señora,  le 
respondieron  ;  que  ya  todos  cayeron  en  la  cuenta  de  no 
caer  ni  en  la  cama ,  cuanto  menos  en  la  sepultura  í  no 
se  usa  ya  el  morir  de  tontos  ;  todo  va  á  la  malicia 

Ahora  yo  os  quiero  contar  ul  propósito  y  al  ejemplo , 
de  .cuando  yo  vine  al  mundo  :  hablo  de  mucho  tiempo. 
.Allá  en  mi  noviciado ,  aunque  entré  con  vara  alta  ,  y 
como  plenipotenciaria  de  Dios,  confieso  qu/»  tuve  algún 
horror  á  malar  ,  y.  que  anduve  en  contemplaciones  á  los 
principios  :  ¿  ai  mataré  et»te?  no  ,  sino  aquel.  ¿  Si  el  rico, 
si  el  poderriso,  si  la  hermosa?  no,  sino  la  fea.  ¿Si  el  mozo 
gallardo,  si  el  viejo?  Pero  al  fin,  yo  me  lesolví  con 
harto  dolor  de  mi  i^razon  ,  aunque  dicen  que  no  lo  tengo, 
»i  entrañas,  y  que  soy  dura;  y  ¿  qué  mucho,  si  soy  toda 
liuesos  ?  Determiné  comentar  por  un  mozo  rollizo  y  bell^ 


* 
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como  un  pino  de  oro ,  de  estos  que  hacen  burla  de  mk 
tiros ;  parecióme  que  no  haría  tanta  falta  en  el  mando , 
ni  en  su  casa,  como  un  hombre  de  gobierno  hecho  j 
derecho.  Encárele  mi  arco ,  que  aun  no  usaba  de  guadaña  y 
ni  la  conocía.  Confieso  que  me  temblaba  el  brazo ,  que 
no  sé  como  acerté  el  tiro ;  pero  al  fin  él  quedó  tendido 
en  aquel  suelo.  Y  al  mismo  punto  se  levantó  todo  ei 
mundo  contra  mí,  clamando  j  diciendo  :  {  O  cruel  !  ¡O 
bárbara  Muerte  !  Mirad  á  quien  ha  asesinado  !  á  un  man-> 
cebo  el  mas  lindo,  que  ahora  comenamba  á  viyir,  en  lo 
mas  florido  de  su  edad.  ¡  Qué  esperanzas  ha  cortado !  ¡  Qué 
belleza  ha  malogrado  la  traidora  !  Aguardara  á  que  se 
sazonara  ,  y  no  cogiera  el  fruto  en  agraz ,  y  en  una  edad 
tan  peligrosa.  ¡  O  malograda  juventud  !  Llorábanle  sof 
padres  ,  lamentábanse  sus  amigos  ,  suspiraban  muchas 
apasionadas  :  hizo  duelo  toda  una  ciudad.  De  verdad  que 
quedé  confusa  ,  y  aun  art'epentida  de  lo  hecho.  Estuve 
algunos  dias  sin  osar  matar ,  ni  parecer ;  pero  al  fin ,  él 
pasó  por  muerto  para  ciento  y  un  años. 

Viendo  esto,  traté  de  mudar  de  rumbo  :  encaré  el  arco 
contra  un  viejo  de  cien  aCos.  A  este  si,  decia  yo,  que  no 
le  plañirá  nadie ,  antes  todos  se  holgarian ;  que  á  todos  los 
tenia  cansados  con  tanto  reñir^y  dar  consejos.  A  él  mismo 
pienso  hacerle  favor ,  que  vive  nmriendo  :  que  si  la  muerte 
para  los  mozos  es  naufragio ,  para  los  viejos ,  tomar  puerto. 
Fléchele  un  catarro  que  le  acabó  en  dos  dias.  Y  cuando 
creí  que  nadie  me  condenara  la  acción,  antes  bien  que  to- 
dos me  la  aplaudieran  ,  y  aun  la  agradecieran  ,  sucedió  tan 
al  contrario ,  que  todos  á  una  voz  comenzaron  á  malearla, 
y  á  decir  mil  males  de  mí ,  tratándome  ,  si  antes  de  cruel , 
ahora  de  necia ,  la  que  así  mataba  á  un  varón  tan  esencial 
á  la  República.  Estos  ,  decian  ,  con  sus  canas  honran  las 
pomunidades ,  y  con  sus  consejos  las  mantienen ;  ahora 
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liabía  de  comenzar  á  vivir  este  lleno  de  virtud ,  hombre 
de  conciencia  y  de  experiencia  :  estos  agobiados  son  los 
puntales  del  bien  común.  Quedé  y  cuando  oí  esto ,  de  todo 
punto  acobardada  ,  sin  saber  a  quien  llevarme  )  mal  si  al 
mozo ,  peor  si  al  anciano. 

Tuve  mi  reconsejo  ,  y  determiné  encarar  el  urco  contra 
una  dama  moza  y  hermosa.  Esta  vez  sí ,  decía ,  que  ho 
acertado  el  tiro  ^  que  nadie  me  hura  cargo,  porque  rsta  era 
una  desvanecida  p  trníaen  continuo  desvelo  (i  sus  parientes  | 
y  con  ojeriza  á  los  ugcnus ;  la  que  volvía  locos  ,  digo,  ma» 
de  lo  que  estaban ,  á  los  ujozos  ;  tenia  inquieto  ludo  el 
pueblo  ;  por  eUa  eran  las  cuchillada*»  ,  el  ruido  de  nocho 
sin  dejar  dormir  á  los  vecinos ,  tray<'ndo  sobresaltada  la 
justicia ;  y  para  ella  en  ya  favor  ,  cuando  fuera  venganza 
el  dejarla  llegar  á  vieja  y  fea.  Al  fín  ,  yo  le  encaré  unas 
viruelas^  que  ayudadas  de  un  (¡ero  garrotillo,  en  cuatro 
dias  la  ahogaron.  Ma^  a(|uí  fué  el  alarido  común ,  aqui 
la  conjuración  univcrHal  contra  mis  tiros.  No  quedó  per- 
sona que  no  me  mormurase,  grandes  y  pequeños  ,  echdn- 
dome  á  centenares  las  malditáones.  ¿  Hay  tan  mal  gusto  ^ 
decían ,  como  el  de  esta  Muerte?  ¿  Hay  semejante  necedad? 
I  Que  una  sola  hermosa  que  había  en  el  pueblo  y  esa  se 
la  haya  llevado  7  Habiendo  cien  feas  en  que  pudiera 
escoger ,  y  nos  hubiera  hecho  lisonja  en  quitárnoslas  de 
delante  !  Concitaban  mas  el  odio  contra  mí  sus  padres,  que 
llorándoJa  noche  y  dia,  decían  :  la  mejor  hija  ,  la  que  mas 
estimábamos ,  la  mas  bien  vista ,  que  ya  estaba  casada  I 
Llevárase  la  tuerta ,  la  coja,  la  corcobada  :  aquellas  serán 
eternas  como  vajilla  quebrada.  Impacientes  los  amantes  me 
acuchillaran  ,  sí  pudieran  :  ¿hay  tal  crueldad  7  ¡  Que  no  le 
enterneciesen  aquellas  dos  mitades  del  sol  en  sus  ojos  !  |  ni 
la  lisonjeasen  aquellos  dos  floridos  meses  de  sus  dos  me- 
jillai !   ;  aquel  oriente  de  perla»  de  su  boca  I  ¡.aquella  ma4i7# 
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de  soles  de  su  frente ,   coronada  de  los  rayos  de  sns  rizos  t 
"Ello  ha  sido  envidia  ó  tiranía. 

Quedé  aturdida  esta  vez,  quise  hacer  del  arco  mil  astillas; 
roas  no  podía  dejar  de  hacer  mi  oficio  :  los  hombres  á 
vivir  ,  yo  á  matar.  Volví  la  hoja  ,  y  maté  una  fea.  Véa- 
nlos ahora  ,  decia ,  si  callará  esta  gente ,  si  estaréis  con- 
tentos. Pero  ¿  quien  tai  creyera  ?  fué  peor  ;  porque  comen- 
zaron á  decir  :  ¿  hay  tal  impiedad  ?  ¿  hay  tal  fiereza  ?  ¿  no 
bastaba  que  la  desfavoreció  la  naturaleza ,  sin  que  la 
desdicha  la  persiguiese  ?  No  se  diga  ya  ventura  de  fea. 
Clamaban  sus  padres  :  la  mas  querida ,  el  gobierno  de  la 
casa  !  que  estas  otras  lindas  no  tratan  sino  de  engalanarse , 
mirarse  al  espejo  ,  y  que  las  miren.  ¡  Qué  entendimiento  1 
decian  los  galanes  ,  ¡  qué  discreta  ! 

Aseguróos  que  no  sabia  ya  que  hacerme.  Maté  un  pobre  , 
pareciéndome  le  hacia  merced,  según  vivia  de  lazeríado. 
TSi  por  esas  ;  antes  bien  todos  contra  mí.  Señor,  decían,' 
que  matara  un  ricázo  ,  harto  de  gozar  del  mundo  ,  pase  ; 
pero  un  pobrecillo  que  no  habla  visto  tm  día  bueno  «j  gran 
crueldad !  Calla ,  dije ,  antes  de  muchas  horas  mataré 
un  poderoso  ,  y  así  lo  ejecuté  ;  mas  fué  lo  mismo  que 
amotinar  todo  el  mundo  contra  mí  ,  porque  tenia  infinitos 
parvenles,  otros  tantos  amigos,  muchos  criados  ,  y  á  todos 
dependientes.  Maté  un  sabio  ,  y  pensé  perderme ,  porque 
los  otros  fulminaron  discursos  ,  y  aun  sátiras  contra  mi. 
Maté  después  un  gran  necio  ^  y  salióme  peor  ;  que  tenia 
camaradas  ,  y  comenzaron  á  darnie  valientes  mazadas. 

Señores  ,  ¿  en  qué  ha  de  parar  esto?  decia  yo  ;  ¿qué 
me  he  de  hacer?  ¿  á  quien  he  de  matar?  Determiné  con- 
sultar primero  los  tiros  con  aquellos  mismos  en  quienes 
se  habían  de  ejecutar  ,  y  que  ellos  mismos  se  cf-cogiesen 
el  modo  y  el  cuando.  Pero  fué  echarlo  mas  á  perder,  por- 
que á  ninguno  le  venia  bien  ,  ni  hallaba  el  modo  ,  ni  ei 
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dia  ;  pat*a  holgarse  y  entretenerte ,  esto  sí ,  pero  morir  ,  de 
ningim  modo.  Déjame ,  decía  uno ,  concluir  '  con  estas 
cuentas  ,  ahora  estoy  muy  ocupado  ,  {  o  qué  mala  sazón  ! 
Querría  acomodar  á  mis  hijos ,  saltaba  otro  ,  concertar  mis 
cosas.  De  modo  que  no  hallaban  la  ocasión ,  ni  cuando 
mozos 9  ni  cuando  viejos,  ni  cuando  ricos ,  ni  cuando  po* 
bres  ;  tanto ,  que  llegué  d  un  viejo  decrepito,  y  le  pre- 
gunté ¿  si  era  hora?  Y  respondióme  que  no  ,  hasta  el  año 
siguiente ;  y  lo  mismo  dijo  otro. 

Viendo  que  ni  esto  me  salía  bien ,  di  en  otro  arbitrio ,  y 
fué  de  no  matar  sino  á  los  que  me  deseasen ,  para  hacer 
yo  crédito  ,  y  ellos  vanidad ;  pero  no  hubo  hombre  que 
tal  hiziese.  Uno  solo  me  envió  á  llamar  tres  ó  cuatro 
yezes  ;  hízeme  de  rogar  ^  para  ver  si  la  misma  privación 
le  causada  apetito  ,  y  cuando  llegué  me  dijo  :  no  te  he 
llamado  para  mí ,  sino  para  mi  muger.  Mas  ella  que  tal 
oyó  j  enfurecida  dijo  :  yo  me  tengo  lengua  para  llamarla  ^ 
cuando  la  hubiere  menester,  mirad  qué  caritativo  marido! 
Así  que  ninguno  me  buscaba  para  sí ,  sino  para  otro  ;  laa 
nueras  para  las  suegras,  las  mugeres  para  los  maridos, 
los  herederos  para  los  que  poseían  la  hacienda  ^  los  preten- 
dientes para  los  que  gozaban  los  cargos  ,  pegándome  bravas 
burlas  ,  haciéndome  todos  ir  y  venir  ,  que  no  hay  mejor 
deuda ,  ni  mas  mala  paga. 

En  íin ,  viéndome  puesta  en  semejante  confusión  con 
los  mortales ,  y  que  no  podía  averiguarme  con  ellos  ;  mal , 
si  mato  al  viejo ;  peor,  si  al  mozo,  si  la  fea  ,  si  la  her- 
mosa ,  si  el  pobre  ,  si  el  rico ,  si  el  ignorante  ,  si  el  sabio.. • 
Gente  de  maldición ,  ¿  á  quien  he  de  matar?  Concertaos  , 
veamos  qué  se  ha  de  hacer  :  vosotros  sois  mortales »  y  yo 
matante  ,  y  yo  he  de  hacer  mi  ofício.  Viendo ,  pues ,  que 
tío  habia  otro  expediente  ni  modo  de  ajustamos,  arrojé 
#1  arco,  y  asi  de  la  guadaña ^  cerré  los  ojos ,  apreté  lo» 
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todo  que  no  quería  otra  paga  que  sus  venturas  ;  y  no  9e 
eugañaba ,  que  no  hay  renta  como  la  puerta  falsa  de  la 
ambición.  Calidades  eran  todas  muy  á  cuento  y  si  no  muy 
á  propósito  ,  para  mozo  de  ciego  :  y  así  le  admitió  la  For^ 
tuna  en  su  casa ,  que  es  todo  el  mundo. 

Comenzó  al  mismo  instante  á  revolverlo  todo  ,  sin  dejar 
cosa  en  su  lugar,  ni  aun  tiempo.  Guiábala  siempre  al  revés; 
$1  ella  quiere  ir  á  casa  de  un  virtuoso  j  él  <la  lleva  á  la 
de  un  malo  y  otro  peor;  y  cuando  había  de  ir  con  tiento  , 
Tucla.  Barájale  las  acciones,  trueca  todo  cuanto  da  :  el 
bien  que  ella  querría  dar  al  sabio  ,  hace  lo  dé  al  igno- 
rante :  el  favor  que  va  á  hacer  al  valiente  ,  lo  encamina 
al  cobarde.  Equivócale  las  roanos  á  cada  punto ,  para  que 
reparta  las  felizidades  y  desdichas  en  quien  no  las  merece : 
incítala  á  que  esgrima  el  palo  sin  razón  ^  y  á  tontas  y  á 
ciegas  le  hace  sacudir  palos  de  ciego  en  los  buenos  y  vir« 
tuosos :  pega  un  revés  de  pobreza  al  hombre  mas  entendido; 
y  da  la  mano  á  un  embustero ,  que  por  eso  están  hoy  tan 
validos.  ¡  Qué  de  golpes  ha  hecho  errar!' Acabó  con  un 
don  Baltasar  de  Zuñiga ,  cuando  había  de  comenzar  á 
vivir  :  acabcS  con  un  Duque  del  Infantado  ,  uu  Marques 
de  Aítona  ,  y  otros  semejantes ,  cuando  mas  eran  menester» 
Bió  un  revés  de  pobreza  á  un  D.  Luis  de  Góngora.(i)  | 
á  un  Agustín  Barbosa  ( 2 )  ,  y  otros  hombres  eminentes  y 
cuando  debiera  hacerles  muchas  mercedes.  Y  excusábase 
el  beilacon ,  diciendo  :  vinieran  esos  en  tiempo  de  un  León 
Décimo ,  de  un  Rey  Francisco  de  Francia  ^  que  este  no  es 
ju  siglo.  ¡  Qué  disfavores  no  hizo  á  un  Marques  de  Torre» 
cuso  !  Y  jactábase  de  ello  ,  diciendo :  ¿  qué  hizieramos  sin 
guerra  ?  ya  estuviera  olvidada.  También  fué  errar  el  golpe 


(i)  Insigne  poeta  andaluz. 
(3)  Célebre  JurieconsnUo. 
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darle  un  balazo  á  D.  Martin  de  Aragón  ,  conociéndose  biea 
presto  8U  falta.  Iba  á  dar  la  Fortuna  un  capelo  á  un  AzpiU 
cueta  Navaro ,  c^ne  hubiera  honrado  al  Sacro  Colegio ;  mas 
pególe  en  la  mano  un  tal  gol  pazo  ,  que  le  echó  en  tierra  , 
acudiendo  á  recogerle  un  clerizón.  Y  riéndose  el  picaron  , 
decía  :  eh  !  que  no  pudiéramos  viyir  con  e»tos  tales,  bás- 
tales su  fama  ;  estos  otros  sí ,  que  lo  reciben  humildes  , 
y  lo  pagan  agradecidos. 

El  mismo  ,•  ibidem. 

La  Fortuna  y   su  comitiva. 

Ya  en  estas  razones  ultimas  se  había  agradecido  al  sueño 
el  tal  Don  Cleofas  ,  dejando  al  compañero  de  posta  como 
grulla  de  la  otra  vida  ,  cuando  un  estruendo  de  clarines 
j  cabalgaduras  le  despertó  sobresaltado,  rezelando  que 
le  llevaba  á  otra  parte  mas  desacomodada  el  que  le  había 
agasajado  hasta  allí ;  pero  el  Cojuelo  le  sosegó,  diciendo: 
no  te  alborotes  ,  Don  Cleofas  ,  que  estando  conmigo  no 
tienes  que  temer.  Pues  ¿  qué  ruido  tan  grande  es  este  ?  le 
replicó  el  Estudiante.  Yo  te  lo  diré,  dijo  el  Cojuelo,  si 
acabas  de  despertar  ,  y  me  escuchas  con  atención.  El  £stu« 
diante  se  incorporó  entonces  ,  supliendo  con  bostezos  y 
esperezos  lo  que  le  faltaba  por  dormir ,  y  prosiguió  el 
Diablillo  diciendo  t  todo  este  estruendo  trae  consigo  la  casa 
de  la  Fortuna,  que  pasa  al  Asia  Mayor  á  asistir  á  una 
batalla  campal  entre  el  Mogol  y  el  Sofí ,  para  dar  la  vic- 
toria á  quien  menos  la  mereciere.  Escucha  y  mira,  que 
esta  que  pasa  es  su  recámara  ,  y  en  lugar  de  azémilas  van 
mercaderes  y  hombres  de  negocios  que  dicen  ,  cargados 
de  cajas  de  moneda  de  oro  y  plata  ,  con  reposteros ,  bor- 
dado encima  con  las  armas  de  la  Fortuna,  que  son  los 
cuatro  vientos,   y  un  harpon  en  «na>  torre  y  moviéndose 
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á  todos  cuatro  ,  sogas  j  garrotes  del  mismo  Metal  quA 
llevan ;  y  con  ir  con  tanto  peso ,  van  descansados  á  su 
parecer.  Esta  tropa  innumerable  que  pasa  ahora  mal  con* 
certada  ,  es  de  oficiales  de  boca ,  cocineros ,  mozos  de 
cocina  ,  botilleros ,  reposteros,  despenseros^  panaderos» 
veedores  ,  j  la  demás  canalla  que  toca  á  la  bucólica* 
Estos  que  vienen  ahora  á  pie  con  fieltros  blancos  tercia* 
dos  por  los  hombros  |  son  lacayos  de  la  Fortuna ,  que  son 
los  mayores  ingenios  que  ha  tenido  el  mundo ,  entre  los 
cuales  va  Homero  ,  Píndaro  ,  Anacreonte  ,  Virgilio ,  Ovi* 
dio  ,  Horacio ,  Sitio  Itálico ,  Lucaoo ,  Claudiano  ,  Estacia^ 
Papirio,  Juvenal,  Marcial,  Catulo  ,  Propercio,  Petrarca, 
Sanázaro ,  el  Taso ,  el  Bembo  ,  el  Dante  ,  el  Guaríno , 
elAriosto,  el  Caballero  Marino,  Juan  de  Mena,  Castillejo, 
Gregorio  Hernández  ,  Garci  Sánchez  ,  Camoens  y  otros 
nuohos ,  que  han  sido  en  diferentes  provincias  príncipes 
de  la  poesfa.  Por  cierto  que  han  medrado  poco  ,  dijo  el 
Estudiante.  No  hay  en  su  casa  ,  dijo  el  Cojuelo ,  quien 
tenga  lo  que  merece.  ¿  Qué  escuadrón  es  este  tan  luzido  , 
con  joyas  de  diamantes  ,  y  cadenas ,  y  vestidos ,  lloviendo 
oro  y  perlas ,  prosiguió  el  Estudiante  ,  que  llevan  tantos 
pajes  en  cuerpo,  que  los  alumbran  con  tantas  hachas 
blancas  ,  y  van  sobre  filósofos  antiguos ,  que  les  sirven 
de  caballos,  de  tan  malos  talles,  que  los  mas  son  coreo* 
bados,  cojos,  mancos,  calvos,  narigones,  tuertos',  zurdos 
y  balbucientes  ?  Estos  son  ,  dijo  el  Cojuelo ,  Potentados , 
JPríncipes  y  grandes  Señores  del  mundo  ,  que  van  acom* 
paliando  á  la  Fortuna  ,  de  quien  han  recibido  los  estados 
y  las  riquezas  que  tienen  ;  y  con  ser  tan  poderosos  y  ricos, 
son  los  mas  necios  y  miserables  de  la  tierra.  Buen  gusto  ha 
tenido  la  Fortuna  por  cierto  ,  dijo  Don  Cieofas ;  bien  se  le 
parece  que  tiene  nombre  de  mnger^  que  escoje  lo  peor. 
Primero  lo  debíeroo  á  la  naturaleza ,  respondió  el  Cojuelo. 
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y  prosiguió  diciendo  :  aquel  gigante  ,  que  viene  sobre  un 
dromedario  con  un  ojo  ,  y  ese  ciego  ,  solamente  en  la 
mitad  de  la  frente ,  con  un  árbol  en  las  manos  de  suma 
magnitud  ,  lleno  de  bastones,  mitras,  laureles  ,  hábitos  , 
capelos ,  coronas  y  tiaras ;  es  Polifemo ,  que  después  que 
le  cegó  Ulises  ,  le  ha  dado  la  Fortuna  á  cargo  aquella 
escarpia  de  dignidades ,  para  que  las  reparta  á  ciegas  ,  j 
va  siempre  junto  al  carro  triunfal  de  la  Fortuna,  que 
es  aquel  que  tiran  cincuenta  Emperadores  griegos  y  roma- 
nos ,  y  ella  viene  cercada  de  faroles  de  cristal  con  cirios 
pascualas  encendidos  dentro  de  ellos,  sobre  una  rueda 
llena  de  aroaduzes  de  plata  ,  que  siempre  está  llenándolos 
y  vaciándolos  de  viento ,  esotro  pie  en  el  elemento  mismo 
qué  está  lleno  de  camaleones ,  que  le  van  dando  memo- 
riales ,  y  ella  rompiéndolos.  Ahora  vienen  siguiéndola  sus 
damas  en  elefantes  ,  con  sillines  de  oro ,  sembrados  de 
balojes,  rubíes  y  crisólitos.  La  primera  es  la  Necedad  , 
camarera  mayor  suya  ,  y  es  muy  favorecida.  La  Mudanza 
es  esotra,  que  va  dando  cédulas  de  casamiento,  y  no  cum- 
pliendo ninguna.  Esotra  es  la  Lisonja  ,  vestida  á  la  fran- 
cesa ,  de  tornasoles  de  aguas  ,  y  lleva  en  la  cabeza  un 
iris  de  colores  por  tocado  ,  y  en  cada  mano  cien  lenguas. 
Aquella  que  la  sucede ,  vestida  de  negro  ,  sin  oro  ni  joyas, 
de  linda  cara  y  talle,  que  viene  llorosa,  es  la  Hermo- 
su!ra  ,  una  dama  muy  noble ,  y  muy  olvidada  de  los  favores 
de  su  ama.  La  Envidia  la  sigue  y  la  persigue  ,  con  un 
vestido  pajizo ,  bordado  de  basiliscos  y  corazones.  Siempre 
esa  dama,  dijo  Don  Cleofas,  come  grosura  ,  que  es  halcón 
de  las  alcándaras  de  palacio.  Esotra  que  viene  ,  prosiguió 
el  Cojuelo  ,  que  parece  que  va  preñada  ,  es  la  Ambición  , 
que  está  hidrópica  de  deseos  y  de  imaginaciones.  La  otra 
es  la  Avaricia  que  está  opilada  de  oro,  y  no  quiere  tomar 
«1  acero  ^  porque  es  m9í$  bajo  metal*  Aquellas  que  viene% 
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con  tocas  largas  y  anteojos  sobre  minotauros  ,  son  la 
TJsura  ,  la  SimoDÍa  ,  la  Mohatra  ,  la  Chisme  ,  la  Baraja , 
la  Soberbia ,  la  Invención  ,  la  Hazaíleria  ,  dueñas  de  la 
Fortuna.  Los  que  vienen  galanteando  á  todas  estas  seuo- 

ras,y  alumbrándolas  con  antorchas  de  colores  diferentes  y 
son  Ladrones,  Fulleros,  Astrólogos,  Espías,  Hipócritas , 
Monederos  falsos,  Casamenteros ,  Noveleros ,  Corredores^ 
Glotones  j  Borrachos.  Aquel  que  viene  sobre  el  asno  de 
oro  de  Lucio  Apuleyo ,  es  Creso  ,  mayordomo  mayor  de 
Ja  Fortuna  ,  y  á  su  mano  izquierda  Astolfo ,  su  caballe- 
rizo mayor.  Aquellos  que  van  sobre  cubas  con  ruedas  y 
belioómenes  en  las  roanos ,  dando  carcajadas  de  risa  ,  son 
sus  gentiles  hombres  de  la  copa  ,  que  han  sido  taberneros 
de  corte  primero.  Aquella  escuadra  de  salvajes  ,  que 
vienen  en  jumentos  de  albardasou  Contadores  ,  Tesoreros, 
Escribanos  de  raciones,  Administradores,  Historiadores, 
Letrados ,  correspondientes ,  agentes  de  la  Fortuna ,  y 
llevan  manos  de  almirezes  por  plumas,  y  por  papel,  pieles 
avahadas. 

Tras  de  estos  viene  una  silla  de  manos  ,  bordada  de  tro« 
feos  ,    para   las  visitas   de   la   Fortuna  :   ios   silleros    soa 
Pilágoras,  Diógenes ,  Aristóteles,  Platón  y  otros  filósofos, 
con  camisolas  y  calzones  de  tela  de  nácar,  herrados  los 
rostros  con  eses  y  clavos.  Aquellos  que  vienen  ahora  Át 
tres  en  tres  sobre   tumbas  enlutadas,  á  la  gineta  y  á  la 
brida,  son  Médicos  de  la  cámara  y  de  la  familia,  Boti- 
carios y  Barberos  de  la  Fortuna.  Ahora  cierra  todo  esVt 
escuadrón  y  acompaíiamiento  aquella  prodigiosísima  torre 
andante,   que  es   de   Babilonia,    llena   de    gigantes,   de 
enanos,  de   bailarines  y   representantes,   de   instrumentos 
músicos  y  marciales,  de  vozes,   de  algazaras  que  se  veo  J 
oyen  por  infinitas   ventanas  'que  tiene  el  edificio^  coro- 
nadas  de  luminarias,  y  flechando  girándolas   y  cohete^ 
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Toladores  :  y  en  ud  balcón  muy  grande  de  la  fachada  va 
la  Esperanza ,  una  ja  vana  vestida  de  verde  >  niuy  larga 
de  estatura ,  y  muchos  pr^endientes  por  abajo  á  pie  , 
Soldados,  Capitanes,  Abogados,  ArlíGces,  y  Profesores 
de  diferentes  ciencias  ;  mal  vestidos,  hambrientos,  y  de- 
sesperados, dándole  vozes  ,  y  con  la  confusión  no  se  en* 
tienden  los  unos  á  los  otros,  ni  los  otros  á  los  unos. 
Y  por  otro  balcón  del  lado  derecho  va  la  Prosperidad 
coronada  de  espigas  de  oro,  y  vestida  de  brocado  de  tres 
altos  ,  bordado  de  las  cuatro  estaciones  del  ano ,  sem- 
brando talegos  sobre  muchos  mentecatos  ricos  ,  que  van 
roncando ,  que  no  los  han  ^menester ,  y  piensan  que  lo 
suenan.  Ahora  sigue  á  todo  este  aparato  una  infinita 
tropa  de  carros  largos  llenos  de  comida  y  vestidos  de 
mugcres  y  de  hombres ,  que  es  la  guardaropa  de  la  For- 
tuna ;  y  con  ir  tantos  como  la  siguen  desnudos  f 
hambrientos ,  no  les  dan  un  bocado  que  coman  ,  ni  un 
trapo  con  que  se  cubran  ;  y  aunque  los  i'epartiera  con 
ellos,  no  les  viniera  bien,  que  están  hechos  solamente  á 
medida  de  los  dichosos.  Seguia  este  carruaje  un  escuadrón 
volante  de  locos  á  pie  ,  y  á  caballo  y  en  coches ,  con  dife- 
rentes formas,  que  habian  perdido  el  juizio  de  varios 
sucesos  de  la  Fortuna  por  mar  y  por  tierra  ;  unos  rién- 
dose, otros  llorando,  otros  cantando,  otros  callando,  y 
todos  renegapdo  de  ella  ;  y  no  tomaba  de  otros  parecer  , 
diligencia  para  no  acertar  nada  ;  esparciendo  toda  esta 
máquina  confusa  una  polvoreda  espantosa ,  en  cuyo  vasto 
piélago  se  anegó  toda  esta  confusión,  llegando  el  día  ; 
que  fué  mucho  no  se  perdiera  el  sol  con  la  grande  polvoreda. 

!)•  Luis  Velezde  Guevara,  Diablo  Cojudo. 

El  Monte  de  la  Firtud. 

El  monte  excelso  de  la  virtud  está  formado  al  revés  de 
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todos  los  demás  montes.  En  los  montes  materiales  son 
amenas  las  faldas,  y  ásperas  las  cimas  :  así  como  se  va  subien- 
do por  ellos ^  se  va  disminuyendo  la  amenidad,  y  cre- 
ciendo la  aspereza.  El  monte  de  la  virtud  tiene  desa- 
brida la  falda,  y  giacinsa  la  eminencia.  £i  que  quiere 
arrihar!<^,  á  los  primeros  pasos  no  encuentra  sino  piedras, 
espinas  y  abrojos  :  así  como  se  va  adelantando  el  curso , 
se  va  disminuyendo  la  aspereza ,  y  se  va  descubriendo  la 
amenidad;  hasta  que  en  fin,  en  la  cumbre  no  se  encuen- 
tran sino  hermosas  flores ,  regaladas  plantas,  y  cristalínaf 
fuentes. 

El  primer  tránsito  es  sumamente  trabajoso  y  resbaladizo. 
Llamante  al  recien  convertido,  desde  el  mar  del  mundo, 
los  cantos  de  las  Sirenas  ;  aterrante  por  la  parte  del 
monte  los  rugidos  de  los  leones  :  mira  con  ternura  la 
llanuia  del  valle  que  deja  :  contempla  con  pavor 'el  ceño 
de  la  montaña  á  que  aspira.  Libre  de  la  cárcel  del  pecado, 
aun  lleva  en  sus  pasiones  las  cadenas ,  cuya  pesadumbrt 
conspira  con  la  ardutdad  del  camino ,  para  hacer  tardo  j 
congojoso  el  movimiento.  Oycá  las  espaldas  los  blandos  cla- 
mores de  los  deleites,  que  le  dicen :  ¿es  posible  que  nos  aban* 
donas  ?  ¿  es  posible  que  te  despides  y  ausentas  de  nosotros 
para  siempre?  No  obstante  camina  afligido  un  poco,  tal  ve% 
int<'rriimp¡endo  el  paso  algún  tropiezo.  Ya  va  hallando  roe» 
uos  áspera  la  senda  :  ya  los  clamores  de  las  delicias  terrenas 
hacen  menos  impresión ,  porque  se  oyen  de  mas  lejos  : 
adelantando  algunos  pasos  mas,  ya  se  va  descubriendo  algo 
llano  el  camino ;  y  aunque  una  ü  otra  vez  representa  la 
antigua  costumbre  los  gozados  pLicercs,  y  la  dificultad 
de  vivir  sin  ellos,  es  tan  lánguidamente  y  con  tanta  ti- 
bieza, que  no  hace  fuerza  aij^una. 

Arriba  en  fin  á  lu  parte  superior  del  monte,  donde  ve 
Uiiu   Uanma   herujosa  y  apaziblc.  £1  sudor  y   iJgriioas 
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ton  q\ie  rrgiS  lu  íaltla,  friictiíicaa  eu  la  cumbre  ;  y  aqui  ' 
logra  en  almiulintrn  iiiiosos  ,  ruaiilo  acullii  ouitiviS  en 
prolijo$  ar<iiio4.  lisio  está  oculto  d  los  pjai  del  iimudo  » 
el  cual ,  úuttN  bien  al  coiiüídi^rarlo  i^tirado  ,  lo  ju7.ga  nio- 
titlocii  uu:i  ardut<lati  inaci^sihlr*  Pit^nsa  quo  aquel  hombre 
no  puedo  tenor  instante  de  roposo  ,  iuia^iutiiido  que  el 
sitio  que  habita  es  un  rainpn  donde  batallan  con  la  mayor 
furia  los  elementos «  y  á  donde  se  arroja  ron  mayor 
fuerza  el  rigor  tle  las  tempestades.  IVro  ú  él  le  sucede  lo 
mismo  que  al  que  esoalt)  la  cumbre  del  Olintpo  ^  donde  se 
gusa  siempir  serení»  el  ciela:  donde  no  inquieta  eou  la  mos 
leve  agitación  el  aire  ,  eu  tanto  grado  y  que  se  conservan 
«íios  cuten>s  b)s  caracteres  impresos  en'  las  cenizas  : 
donde  \o$  nublados  se  miran  siempix'  debajo  ,  de  modo 
que  fnliuinan  en  la  falda,  sin  tocar  jamas  en  la  eminencia; 
y  entre  tanto  lo^  (pie  caminan  por  los  valles  vecinos ,  si  la 
noticMa  6  la  experiencia  no  los  ha  desengañado ,  piensan 
que  aquella  cumbre  está  toda  oscurecida  de  nieblas  ^  y 
abrasa<la  de  rayos. 

Ni  tuas  ni  menos ,  las  incomodidades  de  la  vida  ^  las 
bormscas  de  la  fortuna  llueven  sobre  los  que  habitan 
los  luimihies  valles  dd  mundo  ;  no  sobre  aciuel  que  ha 
ascendido  al  monte  de  Dios,  y  nioi^e  pingíUs  como  le 
llamalia  Davitl.  ¿Pursquc^?  ¿  lu  eniermedad,  el  dolor  ^  la 
pérdida  de  hacienda,  la  persecución,  la  ignominia,  con 
otras  calamidades,  no  son  comuniH»  á  los  justos  con  los 
demás  hombres  ?  ¿A  esto  no  se  les  agrega  en  particular  el 
silencio,  el  retiro,  la  vigilia,  4a  onieion,  la  disciplina >  rl 
ayuno ,  C(m  otras  penalidades  ?  Todo  es  cierto,  Jhlsos  son 
los  nublados  que  se  ven  de  la  parte  de  a(\iera  ,  \iCVO  que  no 
aul)ea  (i  la  cumbín;  del  Oliuipo  \  esto  es,  no  llegan  á  turbar 
Itt  parte  superior  del  alma. 

-^b/**^*  Tcttt,  cril.  univci*s, 
2Vm.  /,  17  . 
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CAPITULO  VI. 

DEFINICIONES. 

Iai  Temeridad. 

Jr  ARA  qué  la  voluntad  determine  bien  cerca  del  esfuerzo  ^ 
es  necesario  que  haya  consideración  á  los  dos  extremos  que 
se  hallan  en  cualquier  cosa  grave ,   difícile ,   temerosa  y 
peligrosa  ,  que  son  osadía  y  temor  ;  los  cuales  proceden 
del   amor  que  el  hombre  tiene  á  sí  mismo  :  por  él  osa 
6  teme  roas  que  conviene,  6  por  honrar   su  persona  ,  (^ 
por  conservarla.  Cuando  la  cosa  grave,  difícile  ,  terrible  & 
peligrosa  se  representa  al  ánimo  por  los  sentidos  corpo-— 
rales  ,^  luego  la  siente,  y  se  inclina  á  querer  lo  que  1^ 
puede  ser  provechoso,  y  lo  ama. 

Deste  amor  nace  la  osadía ,  que  es  acometimiento  incoKi* 
sidcrado  contra  los  peligros  con  esperanza  de  .sobrarlos , 
por  la   gran   confianza  que  de  lí  mesmo  hace    por  bus 
fuerzas  ,  6  por  su  industria  y  experiencia  ,  d  de  los  que  le 
lian  de  ayudar    vt  favorecer.   Desecha  y  menosprecia  ei 
temor ,  qtie  es  natural  en  los  hombres  ,  y   pénese  arre- 
batadamente en  los  peligros,  porque  osa  lo  que  debe  y  )o 
que  no  debe.  Los  hombres  que  ansí  son  osados  ,  comun- 
mente son  gloriosos,  ventajosos,  hinchados,  arrogantes > 
blasonadores  ,*  alaban  sus  cosas  mas  que  deben' ;  y  pensando 
por  esta  vía  mostrarse  fuertes  6  esforzados,  pésales  de  los 
actos  virtuosos  í|ue  los  otros  hacen ,  y  han  envidia  y  detraen 
de  ellos  por  los  abajar,  menospreciándolos^  (5  á  lo  menos 
^o  diciendo  bien  dellos. 
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Estos  y  otros  muchos  dañoi  resultan  doste  extremo,  por- 
que ¿I  en  sí  es  vicio  cuando  está  en  sus  fuerzas.  Por  tanto 
el  hombre  virtuoso  y  esforzado  no  lo  debe  seguir  ni  tomar ; 
pues  tiene  por  compañera  j  guiadora  la  tcmerid.id  ,  por 
la  cual  hombre  confía  de  si  mas  de  lo  que  conviene  para 
hacer  y  obrar  lo  que  quiere  :  y  cnanto  mayor  osadía  y 
confíanza  tuvo  al  principio ,  tanto  mayor  temor  é  flaqueza 
tiene  en  la  prosecución  del  negocio  ;  y  al  mejor  tiempo  des- 
fallece, y  lo  deja  con  mayor  mengua  y  dailo  suyo..  . 

Deben  los  hombres  cono<^r  á  sí  mismos  ,  é  medir  y 
estimar  sus>  fuerzas  ,  é  la  cualidad  de  sus  personas  y  de 
tus  adyersarios  ,  y  no  confiar  de  sí  roas  que  dt  ben ,  ni 
tomar  sobre  sí  mas  carga  de  la  que  pueilen  sufrir.  Y  no 
solo  deben  considerar  que. aquello  sobre  que  contienden 
es  justo  y  honesto ;  mas  también  las  fuerzas  de  cada  uno 
y  las  cualidades ,  porque  no  cayan  torpemente ,  como  no 
bastantes  para  no  sufrir  tan  gran  carga  :  que  el  varón 
esforzado  ,  así  como  conviene  que  sea  verdadero ).,po  insi- 
dioso y  acechador  ,  ó  engaííador  ;  así  es  uecesarii»  que  sea 
cauto  y  estimador  igual  de  sus  cosas. 

No  se  llamará  esfuerzo  ni  fortaleza  lo  que  hizo  Ale- 
jandre el  Magno  ,  que  conquistando  las  Indias.,  cercó  una 
ciudad,  y  en  el  combate  subió  él  al  adarve....  Esto  no 
$e  puede  ni  debe  decir  esfuerzo  •  mas  osadía  reprensible ; 
porque  ,  aunque  él  fuese  muy  poderoso  de  gente  y  gene- 
roso de  corazón  ,  no  se  podía  poner  de  aquella  manera 
90I0  entre  los  enemigos ,  especialmente  siendo  rey  *,  por- 
qtie  perdida  su  persona  ,  era  perdida  su  hueste  y  estado. 
Harto  hace  el  rey  ó  capitán  en  gobernar  bien  su  hueste- 
T  batalla  ,  é  mirar  é  proveer ,  é  prevenir  los  peligros  ,  é 
dar  galardón  á  los  hombres  valientes  y  esforzados  y  é  ani- 
marlos •  é- desechar  á  los  cobardes.  Estos  son  los  medios 
^r  doade  loa  reyes  yuncen  á  sus  contrarios ,  y  cr^cientau 
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« 

la  seguridadí  del  pueblo ,  por  los  cuales  no  osan  los  ifue 
mal  nos  quieren  venir  á  perfurliariios  :  ellos  visten  hierro  , 
sufren  hambre  ,  sufren  cansancio ,  por  no  sufrir  el  yugor 
de  los  enemigos.  Han  por  mejor  padecer  aquestas  co5as  , 
que  padecer  vergüenza ;  y  sudar  en  los  campos  sirviendo 
á  la  virtud  ,  que  sudar  aprisionados  en  servicio  de  k)s 
enemigos.  Si  vencen ,  alcanzan  gloria  para  sí ,  y  descanso 
para  los  suyos  ^  y  si  mueren  siendo  vencidos  ,  na  han  me-^ 
nester  la  vida,  pues  en  ella  no  tenian  libertad.  Cuanto 
mas  que  estos  espantos  de  hombres  flacos  son  los  deleites 
de  hombres  fuertes  :  sufrir  las  armas ,  ^ndar  en  cercos  y 
defender  los  muros  ,  6  combatir  con  ellos ,  y  las  otras  du« 
rezas  de  la  guerra  ,  no  son  pena  de  los  animosos  ,  si  na 
ejercicio  de  virtud^  en  los  cuales  se  deleitan,  y  gozan  del 
excelente  don  que  en  su  pecho  tienen.  Las  heridas  no  las 
vienten  con  el  amor  de  buenos  hechos  ;  y  su  sangre  dan 
por  bien  empleada  ,  cuando  verterla  ven  por  la  salud  de 
sus  tierras.  Entonces  se  juzgan  bienaventurados  ,  cuando 
lian  hecho  lo  que  la  virtud  ampnesta  ;  no  tienen  en  nada 
ver  sus  cuerpos  llagados  6  dispuestos  á  mérir  y  si  el  ánima 
tiene  vida  sin  lesión  alguna» 

El  mismo  ,  ibidem* 

La  Fortuna. 

Pésame  que  te  quejes  de  la  fortuna  :  cá  la  fortuna  corot 
es  conocida  de  tantos,  no  sufre  ser  infamada  por  uno; y 
con  la  fortuna  mas  vale  pensar  como  te  has  de  remediar ^ 
que  no  como  te  has  de  quejar  :  porque  hay  muchos  hom- 
bres que  en  pregonar  sus  trabajos  son  muy  solícitos ,  y  en 
buscar  su  remedio  son  muy  perezosos.  ¡  O  inocente  de  tí ! 
JDespues  que  estás  tan  desacordado ,  ¿  acuerdas  ahora  que- 
jarte de  la  fortuna  ?  ¿Con  la  fortuna  que  todos  hacen  tre- 
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(uas,  osas  tiS  desafiarla  ?  ¿  Nosotros  desarmamos  las  ballestas  ^ 
y  ci^scuelgas  td  las  lanzas  ?  ¿  Aun  no  sabes  qué  cosa  es 
guerra ,  y  quieres  gozar  de  la  victoria  ?  ¿  Estando  todos 
entrampados  ,  quieres  tü  pasar  seguro  ?  ¿  Qué  mas  quieres 
te  diga ,  pues  te  veo  tomar  con  la  fortuna  ?  ¿  Y  tü  no  sabes 
que  esta  es  la  «que  los  muros  altos  combate  ,  y  los  car- 
Goniidos defiende  :  la  que  puebla  los  inhabitables  desiertos, 
y  despuebla  los  pueblos  poblados  :  la  que  de  ios  enemigos 
hace  amigos  |  y  de  los  amigos  torna  enemigos :  la  que  á  los 
vencedores  vence  :  la  que  de  traidores  hace  fieles  ^  y  de 
fieles  sospechosos  ?  Finalmente ,  quiero  que  sepas  que  la 
fortuna  es  la  que  revuelve  los  rey  nos  ,  desbarata  los  ejér- 
citos ,  abate  á  los  reyes  ,  sublima  á  ios  tiranos  ,  da  vida  á 
los  muertos,  entierra  á  los  vivos.  ¿  No  te  acuerdas  del  mote 
que  tenia  el  segundo  Rey  de  los  Lacedemonios  encima  de 
sus  puertas ,  que  decia  estas  palabras  :  «  esta  es  la  casa 
do  el  hombre  hace  lo  que  puede ,  y  la  fortuna  lo  que 
quiere  ?  s 

Fn  D.  Antonio  Guevara  ,   Relox  de  Príncipes. 

La  Templanza. 

Podríase  este  mote  ne  quid  nimis  de  Apolo  Deifico  muy 
bien  aplicar  á  la  temperancia ,  cuyos  preceptos  y  reglas 
son  muy  saludables  á  la  república  ,  mediante  la  cual  el 
género  de  los  mortales  en  general  y  en  particular  se  con- 
serva. Porque  la  temperancia  ,  como  su  primer  silla  y 
morada  tenga  en  el  apetito  concupiscible,  aunque  su  espe- 
cial poder  se  emplee  en  moderar  y  poner  freno  á  las  libí-^ 
diñes  y  pasatiempos  del  hombre ;  no  menos  tiene  poder 
general  para  refrenar  todos  sus  demasiados  y  deshonestos 
apetitos.  Y  si  la  prudencia  debe  concurrir  juntamente  coU 
^da  una  d^  las  virtudes  para  poder  producir  efectoa  bue- 
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nos  j  TÍriaosos  ;  roo  j  mayor  necesidad  tenemos  de  la  tem-' 
peraneía  para  conservar  nuestro  vivir.  ¿  Quieres  ver  cromo 
esta  es  el  temple  de  todas  las  virtudes  ?  Dime  :  el  oficio 
de  fortaleza  ¿  qué  otra  cosa  es  sino  una  moderación  entre 
audazia  j  temor  ?  £1  oficio  de  la  justicia  ¿  qué  otro  es  sino 
una  templanza  entre  muchos  para  vivir  los  hombres  en  com- 
pañía? ¿una  moderación  entre  pérdida  j  ganancia?  £1  oficio 
de  la  liberalidad  ¿cual  se  puede  llamar,  sino  un  medio  entre 
avaricia  y  prodigalidad  ?¿..,  Porqjie,  si  queremos  bien  con- 
siderar, no  es  otra  cosa  la  temperancia  en  el  hombre^  sino 
una  moderación  de  apetitos  conforme  á  razón  :  y  su  prin- 
cipal oficio  no  es  otro  ,  sino  refrenar  y  restringir  los 
deshonestos  deseos  >  y  las  demasiadas  codicias.  Y  así  hallarás 
que  esta  tiene  las  llaves  de  la  roodestía  y  castidad.  Esta 
hace  huir  las  enfermedades  del  cuerpo  ,  la  torpeza  del  ánima, 
la  lujuna  del  vientre  ,  los  ímpetus  bulliciosos  de  la  ciudad, 
la  discordia  de  la  casa. 

ImÍ8  Mejía,  Apólogo  de  la  ociosidad  y  el  trabajo. 

La  buena  jr  la  mala  lengua. 

\  O  miembro  tan  ancípite  y  dubdoso !  ¿  cómo  haces  las 
cosas  tan  á  tu  sabor  ,  que  á  quien  quieres  das  el  bien ,  J 
á  quien  quieres  das  el  mal  ?  De  unos  eres  la  muerte,  y  de 
otros  eres  la  vida  :  el  principado  tienes  de  todo  :  cuchillo 
eres  que  cortas  de  ambas  partes.  Guardas  á  quien  quieres , 
y  á  placer  sin  contradícion  destruyes  al  otro.  Sí  la  len* 
guaesmula,  campana  es  incitadora  de  enojos  ;  ella  misma, 
si  es  buena  ,  es  conciliadora  de  gracia  y  de  toda  amistad. 
Sf  es  mala ,  no  hay  furia  infernal  tan  inventadora  de  toda 
máldud  ;  si  es  buena,  no  hay  instrumento  tan  apaziguador 
de  ruido ,  ni  administrador  de  toda  tranquilidad.  Si  es  mala , 
no  hay  veneno  tan  pestilencial ,   mayormente  cuando  por 


DEFINICIONES.  a65 

áoímo  dañado  se  gobierna.  Si   es  buena  ,  no  hoy  yerba  ^ 

aunque  sea  panace  ,  (|uc  ansí  sane  toda.^  las  o nforinediKles  , 

principalmente  cuando  $obre  ánima  virtuosa  está  fundada. 

Fuente  de  toda  discordia  es,  si  es  mala  ;  y  ella  misma,  si 

es  buena  ,  es  fncntc  y  madre  de  toda  concordia.  Destrui- 

cioQ  de  reynos  y  señoríos  es  ,  si  es  mala  :  y  ena  misma  , 

8i  es   buena,  edificadora  y  reparadora  de  todo  el  linaje 

humano. 

El  mismo  ,  ibidcm. 

La  Fortaleza. 

Veo  algunos  de  mi  compañía  ,  quo  delante  de  quien 
son  eonocidos  presumen  de  esforzados  y  animosos ,  por 
ser  tenidos  y  estimados  ó  de  sus  naturales  ó  señores  ,  y 
por  no  ser  abatidos  y  vituperados  como  pusilánimes.  Otros 
Tf  o  que  son  forzados  á  pelear  ,  como  los  que  están  en  el 
mar  6  en  algún  lugar  estrecho,  donde  no  pueden  salir  sin 
batalla.  Otros  con  confianza  que  tienen  de  hnberse  hallado 
en  muchas  guerras  ,  esperan  batalla ,  roas  por  vergüenza 
que  por  noluntad.  Otros  pelean  con  enojo,  y  la  ira  les  admi- 
nistra fuerza  ;  y  el  furor  ,  armas.  Otros ,  queriendo  expe* 
rimentar  sus  fuerzas,  acometen  á  un  león  ó  á  un  toro  ; 
y  unas  vezes  les  sale  bien ,  y  otras  por  el  contrario.  A  nin- 
guno de  estos  sabría  yo  dar  ]*azon ,  cual  sea  este  esfuerzo  ([ue 
tenga  nombre  de  virtud. 

Respondo  que  los  primeros  no*  se  pueden  llamar  fuertes, 
porque  el  fuerte  en  toda  acción  y  operación,  en  publico 
y  en  secreto  ,  delante  de  quien  le  conoce  y  no  le  («onoce  y 
ha  de  ser  fuerte.  D<y  esta  manera  poco  aprovecharia  mo8« 
trar  fortaleza  por  vergüenza  de  las  damas  ,  cuando  alguno 
se  halla  delante  de  ellas  ;  y  después  cuando  no  está  delante 
de  quien  pueda  recibir  afrenta ,  uitar  de  cobardía.  Ni 
tampoco  se  pueden  llumur  .fuertes  los  segundos ,  porque 
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]a  virtud  ha  de  ser  libre  y  con  amor ;  j  no  por  tcmof 
ninguno  ,  ni  por  fuerza.  Los  otros  me  parece  que  deben  'Jier 
los  caballeros  estipendiarios  :  estos  bien  sé  yo  que  deseatr^ 
roas  diez  años  de  guerra  que  un  dia  de  batalla,  por- 
que creo  que  entonces  no  se  querrían,  hallar  ninguno  de 
ellos.  Puek  ¿  esotros  que  corren  á  la  furía?.  Nunca  la  m^ 
hizo  cosa  buena  ;  porque  ciegos  de  su  enojo ,  son  coma 
las  estopas  ,  que  presto  se  pasa  su  furor.  Esotros  roe  pare- 
cen bestiales  mas  que  animosos  y  esforzados  ;  porque  not 
roenos  es  vicio  ser  audaze  en  todo ,  que  en  todo  ser  temeroso. 
Y  ansí  la  verdadera  foi*taleza  no  es  otra  cosa ,  sino  un  recto 
medio  eiitre  temor  y  audazia  por  algún  buen  fin :  y  de  esta 
manera  varón  fuerte  se  puede  llamar  el  que  sabe  temer  ^ 
esperar ,  sufrir  ,  y  osar  las  cosas  que  convienen ,  coma 
y  cuando  y  por  quien  se  deben;  y  por  esta  razón' la  mayor 
fortaleza  que  en  el  hombre  se  puede  hallar ,  de  que  roa» 
merezca  ser  alabado ,  es  vencer  á  sí  mismo  sujetando  sm 

propias  pasiones 

Bien  sabéis,  dijo  un  Emperador,  que  la  fortuna  déla 
guerra  está  en  la  virtud  de  la  gente  ,  y  ansí  vencer  las 
eitrangeras  naciones  ,  virtud  es  de  «oí  dados  y  caballeros  ; 
pero  vencer  los  vicios  es  virtud  de  costumbres..».  Pero  ú 
es  género  de  fortaleza  mostrarse  varón  en  la  tolerancia  de 
las  adversidades ,  no  menos  es  virtud  saber  poner  freno 
á  la  alteración  en  tiempo  de  la  prosperidad  ^  porque  la 
buena  fortuna  mas  fácilmente  vence  al  hombre  que  la 
mala  :  y  ansí  la  magnificencia  no  está  en  saber  allegar  rique- 
zas ,  mas  en  saber  no  tenerlas  en  mas  de  lo  que  valen  ni 
de  lo  que  ellas  soq.....  Ansí  que  la  virtud  de  la  fortaleza 
no  está  en  amar  riquezas  ni  tesoros,  masen  menospreciarlas, 
tener  en  poco  los  transitorios  favores  y  las  fingidas  y  no 
durables  honras  :  y  no  se  debe  poner  á  todo  peligro ,  mas 
á  aquel  que  es  justo  y  honesto^  Y  cuando  se  pone  en  algua 
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ti'ance^  debe  escoger  el  hombre  TÍrtaoso  ánfes  morir  muerte 
honesta  ,  que  vivir  vida  vituperable.  Si  muere  ,  la  honra 
y  fama  le  signe  y  acompaña  ,  como  Ja  sombra  al  cuerpo. 
Si  vive  ,  está  contento  ,  porque  no  emprende  de  hacer  , 
sino  aquello  que  la  prudencia  demanda  á  su  esforzada 
ánimo ,  sin  la  cual  ninguna  virtud  tiene  fuerza  ni  vigor. 

El  mismo  y  ibidem. 

El  Historiador. 

La  definición  que  dan  los  retóricos  del  orador  ,  que  es 
hombre  bueno  y  sabio  en  bien  hablar ,  ron  mas  verdad 
se  dirá  del  historiador  porque  ha  de  tener  estas  dos  cosas : 
la  una  que  sea  bueno ,  y  la  otra  sabio  en  bien  hablar^  y 
escribir  lo  que  tomare  á  su  cargo.  Y  lo  que  es  primero  en 
la  definición ,  es  tan'bien  lo  primero  y  principal  que  se 
retiñiere  en  la  historia  ^  c[\\fi  sea  hombre  bueno,  que  ame 
la  verdad,  y  la  diga  libremente  sin  amor ,  temor  ,  odio  , 
avaricia,  ambición,  miserurordia  ,  d  vergüenza.  £n  fin , 
ha  de  ser  huésped,  sin  patria  ,  sin  rey  ,  sin  ley  ninguna  , 
diligente  en  saber  examinar  la  verdad  ,  semejante  á  un 
espejo  claro,  que  cuales  forma<i  y  objetos  recibe,  tales 
los  representa.  Ninguna  mentira  ni  rastro  de  ella  ha  de 
permitir  la  historia  ;  pues  su  oficio  es  evidentemente  mos- 
trar verdnd  ,  adornar  los  hechos  y  dichos ,  no  inventán- 
dolos ,  sino  dibujándolos  ó  cincelándolos  con  la  buena  y 
distinta  narración  y  disposición  curiosa  ,  sin  composición 
de  palabras  sospechosas  de  pasión  alguna. 

Y  en  esto  difiere  el  orador  del  historiador  :  que  el  orador 
mas  procura  decir  lo  verisímile  y  creible  ,  que  ib  verda- 
dero ;  pero  el  historiador  sola  la  verdad  desnuda  pretende 
escribir,   sencilla  ,  sin  afeites  ,  ni  sospecha  de  ellos.... 

Provechoso  es  y  muy  delcclable  á  los  mortales  el  cono- 


a^o  DEFINICIONES. 

j  tiene  tantas  faerzax ,  que  aun  á  la  muerte ,  que  todas  las 
otras  cosas  mata  ,  ella  sola  vence.  Pues  atmque  al  Magno 
Alejandre  j  al  invencible  César  quitó  las  vidas ;  no  les  pudo 
matar  la  fama^  que  agora  tienen  mas  viva  que  enton- 
ces. Esta  echa  de  sí  rayos  gloriosos ,  que  son  las  hazañas 
que  de  sí  produce  :  las  cuales  se  publican  por  los  orado* 
res  ,  se  cuentan  por  los  poetas  ,  se  ilustran  por  los  histo- 
riadores. 

Francisco  Cervantes  de  Salazar,  Continuación  del 

Dial,  sobre  la  dign.  del  hombre. 

« 

Dios. 

Altísimo  sois  j  Señor  ,  j  muy  alto  ha  de  ser  el  que  os 
ha  de  alcanzar.  ¿Quien  me  dará  alas  como  de  paloma,  para 
que  pueda  volar  á  vos  ?  Pues  ¿  qué  hará  quien  do  puede 
amaros  sin  conoceros  ?  Todo  nuestro  conocimiento  nace  ds 
nuestros  sentidos.,  que  son  las  puertas  por  donde  las  imá- 
genes de  las  cosas  entran  en  nuestras  ánimas,  mediante 
las  cuales  las  conocemos.  Vos ,  Señor  ,  sois  inCnito ,  no 
podéis  entrar  por  esos  postigos  tan  estrechos ;  ni  jo  puedo 
formar  imagen  que  tan  alta  cosa  represente  :  ¿  pues  cdmo 
os  conoceré?  \  O  altísima  sustancia!  ¡  O  nobilísima  esen- 
cia !  [o  incomprensible  majestad  !  ¿Quien  os  conocerá? 

Todas  4as  criaturas  tienen  finitas  y  limitadas  sus  natu- 
iralezas  y  virtudes ,  porque  todas  las  criastes  en  niimero 
peso  y  medida ,  y  les  hizistes  sus  rayas ,  y  senalastes  los 
límites  de  su  jurisdicion.  Muy  activo  es  el  fuego  en  ca- 
lentar ,  y  el  sol  en  alumbrar ,  y  mucho  se  extiende  su 
virtud  ;  mas  todavía  reconocen  estas  criaturas  sus  fine^ ,  y 
tienen  términos  que  no  pueden  pasar.  Por  esta  causa  puede 
la  vista  de  nuestra  ánima  llegar  de  cabo  á  cabo ,  y  com- 
prenderlas, porgue  todas  ellas  están  encerradas  cada  una 
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Ifentrode  su  jurisdicion.  Mas  vos  ,  Seilor ,  sois*  infinito  : 
lio  hay  cerco  que  os  comprenda  :  no  hay  entendimiento 
que  pueda  llegar  hasta  los  ül tiraos  términos  de  vuestra 
Bustancia  ,  porque  no  los  tenéis.  Sois  sobre  todo  g<^nero , 
y  sobre  toda  especie ,  y  sobre  toda  naturaleza  criada  : 
porque ,  así  como  no  reconocéis  superior  ,  así  no  tenéis 
jurisdicion  determinada.  A  todo  el  mundo ,  que  criastes  en 
tanta  grandeza  ^  puede  dar  vuelta  por  el  mar  océano  un 
liombre  mortal  :  porque ,  aunque  él  sea  muy  grande ,  toda- 
vía es  finita  y  limitada  su  grandeza.  Mas  á  vos  ,  graU 
Biar  océano,  ¿quien  podrá  rodear?  Eterno  sois  en  la  du- 
ración, infinito  en  la  virtud,  y  supremo  en  la  jurisdicion. 
Ni  vuestro  ser  comenzó  en  tiempo  ,  ni-  se  araba  en  el 
mundo;  sois  ante  todo  tiempo,  y  mandáis  en  el  mundo 
y  fuera  del  mundo  ;  porque  llamáis  las  cosas  que  no  son  , 
como  á  las  que  son. 

Pues ,  siendo  como  sois  ,  tan  grande  ¿  quien  os  cono- 
cerá 7  ¿Quien  conocerá  la  alteza  de  vuestra  naturaleza, 
pues  no  puede  conocer  la  bajeza  de  la  suya*?  Esta  misma 
áhíma  con  que  vivimos ,  cuyos  oficios  y  virtud  cada  hora 
.experimentamos  ,  no  ha  habido  filósofo  hasta  hoy  que  haya, 
podido  conocer  la  manera  de  su  esencia ,  por  ser  el  la  hecha 
á  vuestra  imagen  y  semejanza.  Siendo  ,  pues  ,  tal  nues- 
tra i*udeza  ,  ¿  cómo  podrá  llegar  á  conocer  aquella  so})e- 
xana  é  incomprensible  sustancia  ?....  Ciego  soy  ,  y  muy 
corto  de  vista  para  conoceros;  nías  por  eso  ayudara  la 
gracíar  donde  falta  la  naturaleza.  No  hay  otra  sabiduría 
lino  saber  á  tos  ;.  no  hay  otro  descauso  sino  en  vos  ; 
ao  hay  otros  deleites  sino  los  que  se  reciben  en  mirar 
vuestra  hermosura. 

Ayúdanos  también  para  conoceros  la  universalidad  de 
las  criaturas  :  4as  cuales  nos  d<ui  vozcs  que  os  amemos 
y  nos    enseuan   porque  os  habernos  de  amar.  Ca  en  la 
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perfección  de  ellas  resplandece  viiestra  hennosum «  J  Qi 
el  uso  y  servicio  de  ellas  ,  el  amor  que  nos  teoeb.  Y  así 
por  todas  partes  nos  incitan  á  que  os  amemos ,  así  por 
lo  que  vos  sois  en  vos  ,  como  por  lo  que  sois  para  noso- 
tros» i  Qué  es ,  Seiior ,  todo  este  mundo  visible  ,  sino  un 
espejo  que  pusisteis  delante  de  nuestros  ojos  y  para  que 
en  él  contemplásemos  vuestra  hermosura?  Porque  es 
cierto  ,  que  así  como  en  el  cielo  vos  seréis  espejo  en  que 
veamos  las  criaturas  ;  así  en  este  destierro  ,  ellas  nos  son 
espejo  para  que  conozcamos  á  vos. 

Pues  según  eso  ¿  qué  es  todo  este  mundo  visible  sino 
un  grande  y  maravilloso  libro ,  que  vos  ,  Señor  ^  escri- 
bisteis y  ofrecisteis  á  los  ojos  de  todas  las  naciones  del 
mundo  ,  así  de  griegos  como  de  bárbaros  ,  así  de  sabios 
como  de  ignorantes  ,  para  que  en  él  estudiasen  todos  y 
conociesen  quien  vos  érades  ?  ¿  Qué  serán  luego  todas  las 
criaturas  de  este  mundo  tan  hermosas  y  tan  acabadas , 
sino  unas  como  letras  quebradas  é  iluminadas  ^  que  de- 
claran bien  *el  primor  y  sabiduría  de  su  autor?  ¿Qué 
Serán  todas  estas  criaturas  ,  sino  predicadores  de  su  hace- 
dor y  testigos  de  su  nobleza ,  espejos  de  su  hermosura , 
anunciadores  de  su  gloria  ,  despertadores  de  nuestra  pe- 
reza ,  estímulos  de  nuestro  amor ,  y  condenadores  de 
nuestra  ingratitud?  Y  porque  vuestras  perfecciones^  Señor, 
eran  infinitas ,  y  no  podia  haber  una  sola  criatura  que  las 
representase  todas  ^  fué  necesaiío  ciiarse  muchas ,  para 
que  así  á  pedazos ,  cada  una  por  su  parte  nos  declarase 
algo  de  ellas.  De  esta  manera  las  criaturas  hermosas  pre- 
dican vuestra  hermosura  ,  las  fuertes  vuestra  fortaleza , 
las  grandes  vuestras  grandezas,  las  artificiosas  vuestra  sabi- 
duría ,  las  resplandecientes  vuestra  claridad ,  las  dulces 
vuestra  suavidad  ,  y  das  las  bien  ordehas  y  proveidas 
vuestra  maravillosa  providencia 
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Por  cierto  ,  Señor  ,  el  que  taics  vozes  no  oye ,  sordo 
ei ;  j  el  qpe  con  tan  maravillosos  resplandores  no  os  ve, 
ciego  es  ;  y  el  qu(;  con  tantos  argumentos  y  testimonios 
de  todas  las  criaturas  no  conoce  la  nobleza  de  su  Criador , 
loco  es.  Paréoeme ,  Spaor ,  que  todas  estas  faltas  caben 
en  nosotros,  pues  entre  tantos  testimonios  de  vuestra 
grandeza  no  os  conocemos.  ¿  Qué  hoja  de  árbpl ,  qué  flor 
del  campo ,  qué  gusanico  hay  tan  pequeño  ,  que  si  bita 
considerásemos  la  fábrica  de  su  corpezuelo  ,  no  viésemos 
en  él  grandes  maravillas  ?  ¿  Qué  criatura  hay  en  este 
mundo,  por  muy  baja  que  sea,  que  no  sea  una  grande 
maravilla  ?  Pues ,  ¿  cómo  ,  andando  por  todas  partes  rodea- 
dos de  tantas  maravillas  ,  no  os  conocemos  7  ¿  cdmo  no 
Os  alabamos  y  predicamos  ?  ¿  cómo  no  tenemos  corazón 
entendido  para  conocer  al  maestro  por  sus  obras  ^  ni  ojos 
claros  para  ver  su  perfección  en  sus  hechuras  ,  ni  orejas 
abiertas  para  oir  lo  que  nos  dice  por  ellas  ?  Hiere  nuestros 
ojos  el  resplandor  de  vuestras  criaturas ,  deleita  nuestros 
entendimientos  el  artificio  y  hermosura  de  ellas  ;  y  es  tan 
corto  nuestro  entendimiento ,  que  no  sube  un  grado  mas 
arriba  para  ver  allí  al  hacedor  de  aquella  hermosura  ,  y  al 
dador  de  aquel  deleite. 

F.  Luis  de  Granada.  Introduc.  al  símbolo  de  la  Fe. 

Grandeza  de  Dios. 

Si  quieres  ,  hombre  ,  barruntar  algo  de  esta  incomprcn-' 
siblc  grand(*za  ,  pon  los  ojos  en  la  fábrica  destc  mundo , 
obra  de  las  manos  de  Dios  :  por  la  condrcion  del  eferto  , 
conocerás  algo  de  la  nobleza  de  la  caiisu.  En  todas  las  cosos 
hay  ser,  poder,  y  obrar  :  todus  est.'in  de  tal  manera  pro- 
porcionadas entre  sí ,  que  cual  es  el  ser  de  ellas,  tal  es  su 
.poder  i  y  cual  el  poder ,  tal  el  obrar.  Presupuesto  este  prin^ 
Tom.  I.  i8 
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cipk> ,  mira  luego  cuan  hmncKo ,  coan  liieB  oidenado, 
y  cuan  {prande  ei  este  iDiiiid3.  Mira  cnan  pcMado  csial  de 
^infinita  rmtdad  de  cosas,  tanto  en  la* tierra,  ocNBoend 
agua  y  ea  el  aire ,  todas  fabricadas  con  la  mayor  pcrfiee- 
cion«  Pdes  esta  tan  grande  y  tan  admvdile  máquina  del 
mundo  crkS  Dios  en  un  momento ,  y  esto  sin  tener  nmte* 
ríales  de  que  la  hizíese,  oficiales  de  qae  se  ayudase,  y 
Eérramíentas  de  que  se  sirríese,  modelos  6  d2iu|os  cxle- 
riores  en  que  la  traln|ase,  ni  espacio  de  tiempo  en  que 
prosiguiendo  la  acabase ;  sino  con  sola  una  simple  BBoestim 
de  noluntad ,  salió  á  luz  esta  grande  nnirerñdad  y  ef^reito 
de  todas  las  cosas.  T  mira  mas,  qne  con  la  misma  fiíd* 
lidad  qué  crió  este  mundo  ,  pudiera  criar,  si  quisiera, 
millares  de  ellos ;  y  acabándolos  de  bacer ,  con  la  misma 
facilidad  los  pudiera  desbacer  y  aniquilaír  sin  ninguna 
resistencia.  Pues  ,  díme  abora ,  si ,  como  se  presupuso  , 
por  los  efectos  y  obras  de  las  cosas  conocemos  el  poder 
de  ellas ,  y  por  el  poder  el  «er,  ¿  cual  no  será  el  poder 
de  donde  esta  obra  procedió  ?  T  si  tal  y  tan  íncoropren  i 
síble  es  este  poder ,  ¿  cual  do  será  el  ser  que  se  conoce 
por  tal  poder  ?...  Esto  sin  duda  sobrepuja  todo  encare- 
cim tentó ,  todo  entendimiento. 

El  mismo ,  Breve  memorial  del  Cristiano. 

La  Humildad. 

Ko  sé  por  cierto  ,  hermanos'  mios  ,  porque  nos  han 
de  agradar  mas  los  caminos  ásperos  de  los  vicios  que  tos 
llanos  de  las  virtudes.  En  la  humildad  s& halla  el  descanso, 
la  tranquilidad  y  paz.  Porque' ,  como  ella  sea  de  su  na- 
tural pazífica  y  llana  ,  aunque  se  levanten  contra  ella  los 
vientos  y  tempestades  del  mundo,  no  hallan  adonde  que- 
brar las  fuerzas  de  sus  ímpetus  furiosos.  Blandamente  se 
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allanan  las  grandes  ondas  de  la  mar  en  la  arena ,  que  con 
grande  ruido  suenan  y  baten  en  las  altas  peíias.  Cualquiera 
encuentro  que  venga  á  dar  sobre  el  humilde,  como  no 
le  resiste ,  antes  baja  la  cabeza ,  despídele  de  sí ,  dándole 
lugar,  y  dejándole  pasar.  Toda  la  braveza  de  la  mar  es 
contra  las  altas  rocas  y  peñascos ;  y  pierde  su  furia  en  la 
blandura  de  las  llanas  y  blandas  arenas.  En  los  altos  montes 
andan  recios  los  vientos ,  que  no  se  sienten  en  los  valles 
bajos  y  humildes.  Los  caminos  de  los  soberbios  son  que- 
brados ,  llenos  de  barrancos  y  peñascos  :  porque  donde 
está  la  soberbia  está  la  indignación ,  allí  la  ferozidad ,  allí 
la  inquietud  y  desasosiego  ;  porque  aun  acá  padezca  el 
soberbio  esta  justa  condenación  ,  y  acá  comienzo  el  malo 
su  jnfíemo  ;  como  el  alma  del  bueno,  dende  acá  tiene 
ya  principio  de  su  gloria  en  la  quietud  de  su  conciencia. 

El  mismo ,   Sermón  de  la  Adoración. 

La  Historia  política,  jr  la  monástica. 

Prosiguiendo  voy  el  discurso  de  mi  historia  ;  y  diré 
mejor  el  de  mi  obediencia  ,  pues  solo  ella  es  la  que  puede 
darme  aliento  para  carrera  tan  larga.  Diré  también  con 
verdad  lo  que  dijo  el  historiador  romano  (  Tito  Livio )  en 
medio  de  su  obra  t  Pudiera  dejallo  aquí ,  si  no  se  fuera 
cebando  el  alma  con  el  gusto  del  sujeto.  Ansí  también  lo 
confieso  ,  pues  ansí  me  acontece ;  y  porque  con  lo  que  hasta 
aquí  se  ha  descubierto,  bastuba  para  juzgar  lo  que  resta, 
mas  no  basta  para  la  integridad  y  el  amor  que  á  la  misma 
obra  se  debe,  que  se  ha  de  anteponer  al  propio  gusto. 

Historia  es  como  se  ha  visto  ,  humilde  y  de  humildes  t 
contra  la  primera  ley  de  historia  ,  que  pide  siempre  cosas 
grandes.  No  se  ven  pensamientos  ni  discursos  largos  de 
prípcipes  para  conquistar  nuevos  reynos  |  i  mudar  de  <üi$ 
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asientos  grandes  estados ,  descubrir  nuevas  provincias  y 
-trastornar  repúblicas ,  consejos  profundos  de  paz  y  guerra) 
trocar  la  faz,  y  deshacer  las  suertes  de  todo  esto  temporal 
y  visible  :  cosas  que  se  huelgan  todos  de  leellas  ,  y  con 
tanto  gusto  ( ¡  ojalá  con  tanto  fruto !  )  que  se  olvidan  de 
la  comida  ,  y  aun  del  sueño 

Certifican  personas  de  buen  juizio,  que  se  ha  hecho 
evidencia  ,  no  solo  ser  sabrosa  y  de  fruto  la  historia  que 
trata  casos  raros  y  empresas  grandes  ,  y  todo  eso  que 
llaman  hazauuso ;  sino  también  la  que  se  humilla  aL  yermo, ' 
al  claustro ,  al  silencio  ,  y  al,  cilicio  ,  y  á  cuanto  tiene 
nombre  de  mortificación,  que  suena  siempre  tan' mal  á 
las  orejas  del  mundo. 

Vese  en  esta  historia  trocado  todo  ;  y  en  vez  de  aquellas 
preñadas  pláticas  de  los  consejeros  de  estado  :  de  los  razo^ 
namientos  de  los  capitanes  para  disciplinar  eL  ejército, 
ó  animar  los  soldados  á  la  batalla  :  de  aquellas  promesas 
de  la  victoria  ,  6  presagios  de  la  suerte  adversa  ;  de  las 
conjeturas  de  lo  que  pretende  el  enemigo  :  la  loa  del 
soldado  valiente :  la  diligencia  ,  destreza ,  y  ánimo  del  ca- 
pitán :  los  varios  trances  de*  la  fortuna  :  la  alegría  del 
buen  suceso  :  la  riqueza  del  despojo  y  de  la  presa  i  el  nú- 
mero de  los  muertos  y  cautivos  :  los  premios  de  los  que 
como  esforzados  escalaron  primero  el  muro ,  ó  derribaron 
las  banderas  enemigas ,  y  otros  cien  particulares  con  que 
se  enriquezen  las  historias  profanas  :  en  vez ,  digo ,  de 
todo  esto  ;  entran  las  amonestaciones  santas,  los  consejos 
de  una  celestial  prudencia ,  donde  se  descubre  la  sutileza 
y  el  ingenio  de  nuestro  mortal  enemigo  :  la  perseverancia 
en  el  ejercicio  santo  :  la  fortaleza  en  el  rigor  de  la  peni- 
tencia :  el  fruto  de  la  oración  continua  :  la  sumisión  del 
cuerpo  :  el  desprecio  de  sí  mesmo :  el  desengaño  de  las  cosas 
visibles  ;  la  victoria  contra  nuestras  pasiones :  la  lucha  por* 
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liada  contra  nuestros  apetitos  :  la  esperanza  del  premio  y 
y  tal  premio  :  los  anuncios  efe  la  salud  del  alma:  los  recatos 
aun  en  el  estado  mas  seg^uro  :  el  zclo  de  la  cirimonia ,  aunque 
•ea  pequeíia,  para  que  no  se  toque  al  muro  de  laesencials 
las  preven(!Íones  antes  de  llegar  li  las  cosas  sagradas :  apoyar 
lo  que  se  desmorona  del  rigur  primero ,  y  esforzar  lo  que 
parece  va  enflaque/áendo  en  la  virtud  :  muertes  venturosas, 
suGcientes  para  encender  en  santa  envidia  los  mas  tibios  : 
castigos  rigurosos  h  culpas  casi  sin  nombre,  mejores  para 
labrar  <^oronas  que  para  enmienda  de  los  delincuentes ,  y 
otro  alarde  de  cosas  semejantes  ;  menudencias  para -los 
ojos  del  siglo ,  y  de  tanta  estima  en  ios  de  Dios  ,  que 
DO  las  remunera  menos  que  con  un  reyno  eterno. 

P.  José  de  SigUenza  y  Hist.  de  la  Orden  de  &  Jerén. 

El  ^mor. 

Si  lo  quisiésemos  definir,  habiendo  tantos  dicho  tanto, 
seria  volver  d  repetir  lo  millares  de  vczes  repetido.  £s  el 
amor  tan  todo  en  todo ,  tan  contrario  en  sus  efectos  ,  que 
aunque  mas  del  se  diga ,  quedará  menos  entendido  -,  empero 
diremos  del  algo  con  los  muchos.  Es  el  amor  una  prisión  de 
locura ,  nacida  de  ocio  ,  criada  con  voluntad  y  dineros  ,  y 
curada  con  torpeza.  Es  un  exceso  de  codicia  bestial ,  suti- 
lísima y  penetrante ,  que  corre  por  los  ojos  hasta  el  corazón  , 
como  la  yerba  del  ballestero  (^i),  que  luista  llegar  á  él  como 
á  su  centro ,  no  para.  Huésped  ([ue  con  gusto  convidamos  , 
y  una  vez^  recibido  en  casa  ,  con  muclio  trabajo  aun  es  di- 
ficultoso echarlo  del  I  a.  Es  niilo  antojadizo ,  y  desvaría  :  es 
viejo )  y  caduca  :  es  hijo  que  á  sus  padres  no  perdona,  y 
padre  que  á  sus  hijos  maltrata  :  es  Dios  que  no  tiene  mise* 
ricordia ,  enemigo  encubierto ,  amigo  fingido,  ciego  certero,, 


(z)  Eléboro  blanca. 
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débil  para  el  trabajo^  y  como  la  muerte  fuerte.  No  tlese  ley, 
ni  guarda  razón  :  es  impaciente,  sospechoso,  vengativa,  j 
dulce  tirano.  Píntanle  ciego ^  porque  no  tiene  medio,  ni 
modo  ,  ni  distinción ,  d  elección ,  orden  ,  consejo ,  firmeza , 
ni  vergüenza,  y  siempre  yerra.  Tiene  alas  por  su  ligereza  en 
aprender  lo  que  se  ama ,  y  con  que  nos  lleva  en  desdi- 
chado fín ;  de  manera ,  que  soJo  aquello  que  á  ciegas  aprue« 
ba ,  con  ligereza  lo  solicita  y  alcanza,  Y  siendo  sus  efectos 
tales ,  para  la  ejecución  dellos  quiere  que  falte  paciencia  en 
esperar,  miedo  en  acometer ,  policía  en  hablar ,  ver* 
güenza en. pedir,  juizio  en  seguir,  freno  en  considerar, y 
consideración  en  los  peligros.  Amé  con  mirar,  yjtanta  fué 
su  fuerza  contra  mí,  que  me  rindió  en  ufi  punto.  No  ííié 
necesario  transcurso  de  tiempo ,  como  algunos  afirman  ,  y 
yerran. 

Alemán^  Guzm.  de  Alfar* 

Los  Zelos. 

\  O  zelos  turbadores  de  la  sosegada  paz  amorosa !  zelos, 
cuchillo  de  las  mas  firmes  esperanzas.  No  sé  yo  qué  pudo 
saber  de  linajes  el  que  á  vosotros  os  hizo  hijos  del  amor, 
siendo  tan  al  revés ,  que  por  el  mismo  caso  dejara  el  amor 
de  serlo ,  si  tales  hijos  engendrara.  ¡  O  zelos ,  hipócritas  y 
fementidos  ladrones  !  pues  para  que  se  haga  cuenta  de 
vosotros  en  el  mundo ^  en  viendo  nacer  alguna  centella  de 
amor  en  algún  pecho ,  luego  procuráis  mezclaros  cor 
ella  volviéndoos  de  su  color ,  y  aun  procuráis  usurparle  c 

mando  y  señorío  que  tiene Y  de  aquí  nace  que  codj 

os  ven  tan  unidos  con  el  amor ,  puesto  que  por  vuestr 
efectos  dais  á  conocer  que  no  sois  el  mismo  amor,  f 
davía  procuráis  que  entienda  el  ignorante  que  sois  sus  hij' 
hiendo,  como  lo  sois,  nacidos  de  una  baja  sospecha, 
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gendrados  de  un  t¡1  y  desastrado  temor,  criados  á  los  pe- 
chos de  falsas  iraaginacioncs ,  crecidos  entre  vilísimos  envi- 
dias, sustentados  de  chismes  y  mentiras». ••  Y  porque  se  vea 
hi  de^truicion  que  hace  en  los  enamorados  pechos  esta 
maldita  dolencia  de  los  rabiosos  «elos ,  en  siendo  el 
amante  zeloso,  conviene  (con  paz  sea  dicho  de  losaelosos 
enamorados)  conviene  digo,  que  sea  como  lo.es,  traidor, 
astuto,  revoltoso,  chismero,  antojadizo,  y  aun  mal  criado* 
Y  á  tanto  se  extiendo  la  zelosa  furia  que  le  señorea,  que  á 
la  persona  que  mas  quiere,  es  á  quien  mas  mal  desea. 
Querría  el  amante  zeloso  que  solo  para  él  fuese  su  dama 
hermosa^  y  fea  para  todo  el  mundo  t  desea  que  no  tenga 
ojos  para  ver  mus  dr  lo  qti^  A  quisiese,  ni  oídos  para 
oir ,  ni  lengua  para  hablar  :  que  sea  retirada ,  desabrida , 
soberbia ,  y  malucondicionadu  :  y  aun  á  vetes  desea 
(apretado  de  estu  pasión  diab(il¡('u)(|ue  su  dama  semUiera, 
y  que  todo  se  acabe.  Toda;*  e.sta.s  |)«iHÍones  engendran  los 
zelos  en  los  linituos  de  los  uinuntes  zelosos.  Al  revés  de  las 
virtudes  que  el  puro  y  sencillo  amor  muUiplica  en  los 
verdaderos  y  coinudidos  amadores ,  porque  en  el  pecho 
de  un  buen  enamoiudo  se  encierra  discreoion ,  valentía  , 
liberalidad  i  comedimiento,  y  todo  aquello  que  le  pueble 
hacer  loable  á  los  ojos  de  las  gentes....  Tiene  mas  osi« 
mismo  la  fuena  de  este  crudo  veneno  ,  que  no  hay  antí- 
doto que  le  preserve ,  consejo  que  le  valga ,  amigo  que  lo 
ayude,  ni  culpa  que  le  cuadre.  Todo  esto  cabe  en  el 
enamorado  zeloso ,  y  mas  ;  cualquiera  sombra  le  espanta  , 
cualquiera  nixieria  le  turba ,  y  cualquíei*a  sospecha  íalsa  d 
verdadera ,  le  deshace.  Y  á  tod^  esta  desventura  se  le 
añade  otra ,  que  son  las  disculpas  que  le  engañan,  Y  uo 
habiendo  para  la  enfermedad  de  los  zelos  otra  medicUia 
que  las  disculpas ,  y  no  queriendo  el  enfermo  zeloso  ad- 
milirlas  ,  sigúese  que  esta  enfermedad  es  sin  remedio  ,  j 
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quo  i  todas  lai  dcmaii  debe  anteponerse,  Y  así  ei  mi  pare>' 
cor  <iuc  Orfeiiio  es  el  mas  penado ,  pero  no  el  mas  ena« 
morado  i  porque  no  son  los  zelos  seftules  de  mucho  amor  , 
sino  de  mu(;ha  curiosidad  impertinente  ;  y  si  son  señales 
de  amor ,  es  como  la  calontura  en  el  hombre  enfermo , 
que  el  tenerla  es  señal,  de  tener  vida ,  pero  vida  enferma  j 
mal  dispuesta.  Y  «tí  el  enamorado  zeloso  tiene  amor ,  nw 
es  amor  enfermo  9  y  malucondicionado.  Y  también  el  ser 
zcloso  es  señal  de  poca  confianza  del  valor  de  si  mismo. 

Cers^dntes  9  en  Calatea. 

Los  Linajes. 

A  eaatro  suertes  de  linajes  se  pueden  reducir  todos  los 
que  hay  en  el  mundo,  que  son  estos :  unos  que  tuvieron 
principios  humildes,  y  se  fueron  extendiendo  y  dilatando, 
hasta  llegar  á  una  suma  grandeza :  otios  que  tuvieron  prin* 
cípios  grandes ,  y  los  fueron  conservando,  y  los  conservan 
y  mantienen  en  el  M¡r  que  comenzaron  s  otros  que  aunqae 
tuvieron  principios  grandes ,  acabaron  en  punta ,  como  pi- 
rámide ,  h/ibiendo  disminuido  y  aniquilado  su  principio  basta 
parar  en  nontida,  como  lo  es  la  punta  de  la  pirámide,  qoe 
respecto  de  su  basa  6  aliento,  no  t%  nada  s  otros  hay,  y 
estof  sotí  los  mas ,  que  ni  tfiviei*on  principio  bfteno,  ni  razo- 
nable medio,  y  así  tendrán  el  ftn  sin  nombre,  como  el  linaje 
de  la  gente  plclx^ya  y  ordinaria.  De  los  primeros,  que  ta- 
vieron  jirincipío  humilde  y  subieron  á  la  grandeza  que  agora 
conservan ,  te  sirva  de  ejemplo  la  casa  Otomana,  que  de  un 
humilde  y  b^ijo  pastor  que  le  dio  principio,  está  en  la  cum- 
bre que  la  vemos.  Del  segundo  linaje,  que  tuvo  principio  en 
grandeza  y  la  conserva  sin  aumentarla^  serán  ejcfmplo  mii' 
clios  Príncipes,  (jue  por  herencia  lo  son ,  y  se  conservan  en 
ella  sin  aumenturlu  ni  disminuirla ,  conteniéndose  en  los 
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Ifmites  de  sus  estados  paxiTicnmr^nte.  De  lo^  que  comenza- 
ron grandes  y  aciiburon  rn  pnntu,  hay  inilinrcs  de  ejem- 
plos ,  porque  todot  Ío«  Faraones  y  Tolonicos  de  Egipto, 
los  Cé&ares  de  Roma ,  con  toda  la  (*aterva  ( si  es  que  se  let 
puede  dar  este  nombre )  de  infinitos  príueipes,  mouarcuSf 
aeñores,  Medos,  Asirios,  Penas,  Griegos  y  Biirliaros;  to« 
dos  estos  linajes  y  señoríos  han  acabado  en  punta  y  en  no«» 
nada,  así  ellos,  como  los  que  les  dieron  principio,  pues 
no  será  posible  hallar  agora  ninguno  de  sus  descendientes^ 
y  si  le  halldsemos,  seria  en  bajo  y  humilde  estado.  Del 
linaje  plebeyo  no  tengo  qué  decir ,  sino  que  sirve  solo  de 
acrecentar  el  numero  de  los  que  viven ,  sin  (¡ue  merezcan 
otra  fama ,  ni  otro  elogio  sus  grande/as.  De  todo  lo  dicho 
quiero  que  inlerais,  que  es  grande  la  confusión  que  hay  entra 
los  linajes,  y  que  solo  acfuellos  parecen  grandes  y  ilustres, 
que  lo  muestran  en  la  virtud  y  cú  la  riqueza  y  liberalidad 
de  sus  dueños.  Dije  virtudes^  riquezas  y  liberalidades,  por- 
que el  grande  que  fuere  vicioso,  será  vicio!«o  grande,  y  el 
rico  no  liberal  ser¿  un  avaro  mendigo ;  que  al  poseedor  de 
las  riquezas  no  lo  hace  dichoso  el  tenerlas,  sino  el  gastarlas , 
j  no  el  gastarlos  como  qiiicra ,  sino  el  saberlas  bien  gustar. 
Ai  caballero  pol>re  no  le  queda  otro  camino  para  mostrar 
que  es  caballero,  sino  el  de  la  virtud  ,  siendo  afable^  bien 
criado,  cortes,  comedido,  y  oíloioso;  no  soberbio,  no  arro- 
gante, no  murmurador ;  y  so^rc  todo  caritativo,  que  con 
dos  maravedís  que  con  ánimo  alegre  dé  al  pobre,  se  mostrará 
tan  liberal,  como  el  que  d  campana  lierida  da  limonuil;  y 
gno  habrá  quien  le  vea  adornado  de  las  referidas  virtudes, 
que  aunque  no  le  conozca,  deje  de  juzgarle  y  tenerle  por 
de  buena  casta;  y  el  no  serlo,  seria  milagro,  y  siempi*e  la 
alobanza  fué  premio  de  la  virtud,  y  los  virtuosos  no  pueden 
dejar  de  ser  ulubudos^ 

El  mismo ,  Quijote. 
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La  jámistad. 

Yo  sé  las  obligaciones  que  tienen  los  amigos ;  yo  sé  ía  fi- 
delidad que  deben  tener  á  los  que  lo  son  Terdaderos ;  yo  sé 
que  el  amigo  es  un  refugio  contra  la  infelizidad ,  una  dlcba 
que  no  falta ,  y  un  nombre  que  se  desea  mucho ,  y  apenas 
se  consigue  con  perfección :  sé  que  es  tanta  la  fuerza  de  \m 
amistad ,  y  que  excede  tanto  á  nuestra  naturaleza ,  que  el 
Terdadero  auiígo,  para  serlo,  ha  de  pasar  los  límites  de 
iiumano.  Sin  duda  que  vos  ignoráis  sus  leyes  ^  pues  no  veis 
que  se  ha  de  anteponer  á  todas  las  cosas  del  siglo,  de  donde 
inCero  justamente ,  que  hasta  ahora  no  habéis  sabido  serlo. 
Has  porque  de  aquí  adelante  lo  sepáis ,  atendiendo  á  lo  que 
JO  granjeo  en  serlo  vuestro  ,  oid  estos  preceptos ,  y  aunque 
os  parezcan  de  mi  boca ,  pensad  que  los  oís  á  Séneca,  Tulio 
y  Quintiliano  ,  cuyos  son  en  su  origen. 

La  muchedumbre  suele  engendrar  cansancio;  y  así  pro- 
curaré en  la  brevedad  excusar  el  disgusto  que  en  él  pudieran 
adquirir  vuestros  sentidos,  reduciéndolos  h  dos  solos;  los 
cuales  como  firmísimos  polos,  sustentan ,  tienen  y  conservan 
la  amistad.  La  primera  y  mas  importante  observancia  que 
Ka  de  tener  el  amigo ,  es  no  pedir  á  su  amigo  cosas  injustas ^ 
ni  hacerlas  aunque  se  las  haya  pedido ;  porque  no  es  dis- 
culpa en  hombre  cuerdo  el  decir :  este  yerro  cometí  por  mí 
amigo,  principalmente  cuando  la  prudencia  da  lugar  á  It 
prevención  para  remediarle ,  ó  á  lo  menos  para  conocerle..«« 

La  segunda  observancia  ó  precepto  es ,  que  el  amigo  desee 
para  su  amigo  lo  que  para  sí  parece  apetecible ,  y  á  su  ser^ 
á  su  estado ,  ó  su  salud  es  conveniente.  Esta  es  la  mas  alta 
fineza  de  la  amistad ,  en  esto  muestra  su  caudal  y  su  fuerza; 
Ja  cual  moderada  con  la  prudencia  que  en  el  primer  pre-^ 
cepto  advertimos,  hace  las  cosas  prósperas  mas  grandes,  y 
las  adversas  mas  leves.  ¿Qué  cosa  hay  tan  dulce  como  tener 
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un  hombre  á  un  amigo  con  quien  puede  hablar  como  con- 
tigo mismo?  ¿Qué  cosa  se  puede  imaginar  tan  feliz,  como 
tener  con  quien  atreverse  á  todo,  á  quien  creer  en  todo,  d« 
quien  recibirlo  ( siendo  justo)  todo,  y  á  quien  negar  ( pre- 
vista la  misma  circunstancia )  nada  ?  ¿  Qué  cosa  hay  mas 
fuerte  contra  las  penas?  ¿  Qué  auxilio  mas  cierto  contra  la 
adversa  fortuna  ?  ¿Qué  ayuda  mas  segura  en  las  adversidades  ? 
Qué  consuelo  mas  cuerdo  en  las  aflicciones?  ¿  Qué  preven- 
ción mas  alentada  en  los' riesgos?  ¿Qué  defensa  mas  ütil 
en  los  daíios?  Y  iSitimamente,  ¿qué  auxilio,  que  ayuda  qué 
consuelo,  qué  aliento,  qué  prevención,  qué  defensa  en  la 
adversidad  ,  en  la  aflicción ,  en  el  riesgo ,  en  el  daiío ,  ni  en 
el  peljgrO|  mas  fuerte,  mas  segura ,  mas  cierta ,  mas  alentada, 
ni  mas  ütil  que  la  amistad?  pues  que  como  la  sangre  en  el 
cuerpo,  hace  parentesco  en  los  ánimos.  Siendo  todo  esto  asíf 
y  siendo  la  amistad  sangre  del  alma  ( permítase  esta  tosca  lo- 
cución por  la  singular  semejanza  )  culpada  queda  la  vuestra 
en  pedirme  lo  que  no  os  ha  de  estar  bien ;  y  disculpada  la 
mía ,  en  no  hacer  lo  que  pedís ,  cuando  la  ha  de  estar  tan  mal. 

D.  Francisco  Quintana  ,  Hipólito  y  Aminta. 

La  J^anagloria ,  jr  los  Vanagloriosos. 

La  vanagloria,  si  yo  no  me  engaño,  es  variedad  de  un 
ánimo  que  juntamente  tiene  algún  bien ,  é  ignora  el  modo 
de  poseerle :  es  un  afecto  enfermo  con  ciertas  hinchazones 
de  excelencia :  es  torbellino  de  presunción,  que  asiste  en 
ánimos  leves :  es  una  imaginación  para  las  cosas  mal  funda- 
das apazible,  y  para  las  adversas  inütil.  Esta  es  la  vanaglo- 
ria brevemente,  y  sus  defíniciones.  Los  vanagloriosos  son 
aquellos  á  quien  el  viento  de  la  jactancia  levanta  sobre  sí 
mismos;  los  que  procuran  que  injustamente  los  veneren: 
los  que  favorecen  á  los  aduladores :  los  que  quieren  ensenar  ^ 


a8í  DEFINICIONES. 

cuando  para  sí  no  saben :  los  que  intentan  ser  tenidos  pdr 
doctos  en  lo  que  no  entienden  :  los  que  se  huelgan  de  que  se 
crean  de  eilos  cosas  grandes :  ]os  que  en  las  palabras  son 
tan  graves  ,  que  se  escuchan  :  lo  que  son  en  prometer  velo- 
zes ,  y  en  dar  limitados :  los  que  para  los  sucesos  prósperos 
son  alegres ,  y  en  los  adversos  frágiles :  «n  los  oprobrios  cui- 
dadosos y  en  los  regocijos  inmoderados ,  y  para  lo  honesto 
difíciles. 

El  mismo ,  ibidem. 

El  Deleite  sensual ,  jr  sus  peligros. 

No  es  tan  peligrosa  la  guerra  que  nos  hace  la  avaricia , 
ni  tan  poderosa  la  batería  de  la  ira  :  no  nos  desvanece 
tanto  la  soberbia,  ni  nos  hincha  tanto  la  vanagloria,  como 
halaga  el  deleite  ;  y  tanto  nos  lleva  tras  sí ,  que  mas  le 
servimos  que  le  gozamos.  Estas  son  las  primeras  y  mas 
fuertes  armas  que  el  Demonio  juega  contra  la  juventud: 
mas  dañosas ,  como  menos  aborrecidas.  Salen  de  nuestra 
aljaba  ,  y  hieren  lisonjeando  el  sentido ,  haciéndonos  agra- 
dable nuestra  propia  muerte.  De  los  demás  vicios  fácil- 
mente nos  defendemos  ;  de  ninguno  somos  ofendidos  tan 
pronto  como  des  te.  Jamas  se  satisface  ,  siempre  tiene  ham» 
bre  de  sí  mismo  ;  su  deseo  lleno  está  de  congojas  ^  su 
hartura  de  dolor.  Los  demás  enemigos,  mas  gallardamenle 
y  con  menos  pérdida  los  sujetamos;  este  solo,  con  menos 
trabajo  nos  vence.  Traidor  es  á  su  propio  dueño  ,  ladroi^^^ 
de  casa.  Dentro  vive  de  nosotros  mismos,  jamas  de 
tros  se  aparta.  Donde  quiera  que  vamos ,  nos  sigue  :  ei 
los  yermos  mas  desiertos,  en  las  soledades  mas  calladas  -^ 
en  las  montanas  mas  ásperas ,  entre  breñas  y  riscos  ,  dur"- 
miendo  y  velando ,  siempre  está  en  asechanza  ,  siempc*^ 
aos  hace  guerra,  y  si  no  estamos  muy  en  los  estribo»  9 
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muj  presüb  nds  derriba,  y  teniénclutioi  deimjo  su  Innza^ 
hflíce  tn  nosotros  camisería.  ••.  Es  el  cuerpo  enemigo  difii- 
mulado  t  hacenos  mil  traiciones,  vendiéndonos  á  los  en- 
fermedades y  males  del  alma.  Si  tiene  salud  ,  hácenos 
guerra;  si  le  falta  ,  aflígenos  con  tristexa.  Si  le  tratamos 
Con  rigor  como  á  esclavo,  desmaya  |  pierde  las  fuerzas , 
y  perdemos  quien  nos  ayude  en  las  empresas  de  la  virtud  \ 
si  como  á  compañero,  cobra  alas  y  brio  ,  y  no  hay  quien 
Dos  defienda  de  su  tiranía. •••  El  corazón  es  bullicioso  y 
andariego  de  condición,  y  sobre  todo  antojadizo  t  y  lo 
<|ue  á  esto  sigue ,  despenado  en  sus  gustos.  Váscnos  de 
casa ,  cuando  menos  le  damos  puerta ,  y  mas  querríamos 
tenerle  en  ella.  Ilalláraosle ,  cuando  menos  pensamos , 
asotando  calles,  en  paseos  de  plaza  y  conversaciones  per- 
didas :  ya  en  el  teatro,  mezclado  en  lascivos  bailes  y  feas 
representaciones  :  ya  por  las  casas  de  los  vecinos,  entre- 
tenido en  vidas  agenas ,  hartando  curioso  los  ojos  do  vistas 
vedadas ,  y  cargando  las  orejas  de  novelas  y  cuentos  ex- 
cusados, materia  de  vanos,  y  aun  dauosos  discursos  y 
parlerías;  y  cuando  vuelve  á  casa,  viene  tan  estragado, 
que  no  hay  tomar  gusto  en  cosa  de  provecho  :  tan  der- 
ramado ,  que  todo  es  codicias  y  apetitos  de  lo  que  vic^  j 
oyó  ,  todo  arremetidas  á  seguirlo  ,  todo  prisas  por  airan- 
tarlo  ;  y  como  la  falca  dcllo  le  da  molestia,  la  posesión  has- 
tío ;  y  siempre  anda  en  lo  que  no  puede  hallar  ,  buscando 
sosiego  sin  sosegar  en  nada ,  inquieto  y  solícito  en  su  propio 
doiio...,.  Son  los  ojos  interpretes  del  corazón  ,  y  tan  diie- 
fios  del,  que  en  las  sagradas  letras  lo  mismo  es  agradarse  ellos 
que  querer  di.  Son  lenguas  mas  bien  habladas  ,  sin  tener 
Voz,  que  las  que  la  tienen  y  hablan  :  menos  engañosas 
aquellas  que  estas.  Finge  la  boca  lo  que  no  hay  en  el  co* 
Itizon,  disimulándose  con  las  palabros  los  pensamientos  ; 
^. salen  tan  otros  de  lo  que  allá  son,  que  abrazamos  par 


1 


'T  J«^V>o  ,  *«  ;:l  úeoe  í^o*?    ,^^  ,  6  «^^,^  de  ^^, 

i^^      W  ••  »^  ^'^      Aesbace*  "^  í        ^e  V^^'^'^*  ,  „  o>ledo  ^  .,  las 


ta\o  ,  ««'-''  Q^te^^"-  '  ^^  ^Ucií»- 


^°*''    di  vas  üevas  es  ^,  Vas  c^   ^^  ^^«a  te^       ^^^  ^e 

1»'''*'°      ^«vos  -y  ^^    r„  enV>ov'***    .   '  otro»,  i^     ,^  ^ov  s^ 

1:^-^^;':  V.U  -  ^f  ;:vas  vv^;¿:;>-  fes..  ^^ 

s.,o,  -^V<  ¡e'a  SV-*  ^I.^  -sV^.^^  JvVe.a^ 

-^  "C>"'  T--«  ^"'^  :ruosv«^^":r  ;o^  -o  ^ 


i 


'  AelV^o'"         „vpasvo»—  '      eO  i°»        «evo» 

^»*^ \..o*a«\«^*    „..»udo  se  <Ve\ 


Vova\«''* 


DEFINICIONES.  iR) 

ESf  pues,  ct  hombre  el  iiins  inconstante  de  Ion  oni- 
Bialefi  á  sí  y  á  ellos  donoso.  Con  la  eil«Ml ,  In  fortuna,  d 
interés,  y  la  pasión  se  va  niuflautlo.  No  cambia  mos 
semblantes  el  mar,  que  su  condición.  Con  especie  do 
bien  yerra,  y  con  amor  propio  |>er8evera.  Hace  repu-> 
tacion  la  venganza,  y  la  crueldad.  Sabe  disimular, y  tener 
ocultos  largo  tiempo  sus  afectos.  Con  palabras  ,  la  risa 
y  las  lagrimas ,  encubre  lo  que  tiene  en  el  corazón.  Con  la 
religión  disfraxa  sus  designios ,  con  el  juramento  los  acredita, 
y  con  la  mentira  los  oculta.  Obedece  al  temor  y  ú  la  espe- 
ranza. Los  favores  le  hacen  ingrato ,  el  mando  soberbio ,  la 
fuerza  ütil,  y  la  ley  i*endido.  Escribe  en  cera  los  beneficios, 
las  injurias  recibidas  en  mármol ,  y  las  que  hace  en  bronce. 
El  amor  le  gobierna,  no  por  caridad,  sino  por  alguna  es«* 
pecic  de  bien.  La  ira  le  manda.  En  la  necesidad  es  liumildo 
y  obediente ;  y  fuera  de  ella ,  arrogante  y  despreciador.  Lo 
que  en  sí  alaba  ó  afecta ,  le  falta.  Se  juzga  lino  en  la  amis- 
tad ,  y  no  la  sabe  guardar.  Desprecia  lo  propio ,  y  ambiciona 
lo  agcno.  Cuanto  mas  alcanza,  nmi  desea.  Con  las  gracias  <$ 
acrecentamientos  ágenos  le  consume  la  envidia.  Mas  ofende 
con  especie  de  amigo ,  (¡ue  de  enemigo.  Ama  en  los  demás 
el  rigor  de  la  justicia ,  y  en  sí  le  alK)n*ece. 

Síia\*rflra  ,  Euipix*s.  polit. 

El  Sol  y  1(1  Luna. 

Es  el  sol  la  criatura  que  mas  ostentosamente  retrata  la 
majestuosa  grande/.a  del  Criador.  Lhimase  sol,  ponpie  en 
tu  presencia  todas  las  denias  lumbreras  se  retiran,  «51  solo 
campea.  Está  en  medio  de  los  celestes  orbes  como  en.su  cen- 
tro ,  corazón  del  luzimiento,  y  manantial  perenne  de  la 
luz ;  es  indefectible,  siempre  el  mismo,  ilnico  en  la  belleza; 
^1  hace  que  se  vean  todas  las  cosas  y  no  permite  ser  visto; 
influye,  y  dbncurre  con  las  demás  causas  á  dar  el  ser  á  to« 
Tom.  /.  ♦  19 
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das  las  cosas  ,  hasta  el  hombre  misroo*  Es  comunicativo  de 
•II  luz  j  de  su  alegría,  esparciéndose  por  todas  partes,  j 
penetrando  hasta  las  mismas  entrañas  de  la  tierra ;  todo  lo 
baña ,  alegra ,  ilustra ,  fecunda  é  influye.  Es  igual ,  pues  nace 
para  todos;  á  nadie  ha  menester  de  sí  aba  jo,...  ^  El  es,  ¿I 
fin ,  criador  de  ostentación ,  el  mas  luziente  espejo ,  en  quien 
las  divinas  grandezas  se  representan....  La  luna  es  segunda 
presidente  del  tiempo :  tiene  á  mecías  el  mando  con  el  sol ; 
si  él  hace  el  día,  ella  la  noche  ;  si  el  sol  cumple  los  años, 
ella  los  meses;  calienta  el  sol,  y  seca  de  dia  la  tierra ;  la  luna 
de  noche  la  refresca  y  humedece ;  el  sol  gobierna  los  cam- 
pos ,  la  luna  lige  los  mai^s ;  de  suerte  que  son  las  dos  balan- 
zas del  tiempo.  Pero  lo  mas  digno  de  notarse  es,  que  así 
como  el  sol  es  claro  espejo  de  Dios^  y  de  sus  divinos  atr¡« 
butos ,  la  luna  lo  es  del  hombre ,  y  de  sus  humanas  imper- 
fecciones: ya  nace,  ya  crece,  ya  mengua^  ya  muere;  ya 
está  en  su  lleno,  ya  en  su  nada  ,  nunca  permaneciendo  en 
un  estado;  no  tiene  luz  de  sí,  particípala  del  sol,  eclípsala 
la  tierra ,  cuando  se  lejnterpone ;  muestra  mas  sus  man- 
chas ,  cuando  está  mas  luzida ;  es  la  ínfima  de  los  planetas 
en  el  puesto  y  en  el  ser ;  puede  mas  en  la  tierra  que  en  el 
cielo:. de  modo  que  es  mudable,  defectuosa^  manchada, iiw> 
ferior ,  pobre ,  triste ,  y  todo  se  le  origina  de  la  vecindad^ 

con  la  tierra. 

Gradan ,  Criticón. 

La  Hazañería  y  los  hazañeros. 

¡  O  gran  maestro  aquel  que  comenzaba  á  enseñar  desen- 
sellando !  su  primera  lición  era  de  ignorar ,  que  no  importa 
menos  que  el  saber....  Los  defectos,  que  por  descaradosson 
mas  conocidos ,  fácilmente  los  declina  cualquier  mediana- 
mente  discreto;  pero  hay  algunos  tan  disimulados  por veoir 
revestidos  de  capa  de  perfección,  que  pretendéft  pasar  plaza 
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de  rwkltfíij  cnpccinlmente  cuando  iio  ven  antorizndoii.  Uno  de 
eitof  ei  la  hazañería,  que  aspira,  no  á  excelencia  como 
quiera ,  y  halla  favor  para  ello  en  grandes  personajes,  in- 
gíriéfndoie  ya  en  las  armas ,  ya  en  las  letras ,  hasta  en  la 
misma  virtud ,  y  aun  se  roza  con  casi  heroi*s  *,  pero  verda- 
deramente no  lo  son,  pues  con  poco  se  llenan  la  lioca  y  el 
estómago,  no  acostumbrado  á  grandes  bocados  de  la  fortuna. 
Hacen  muy  del  hacendado  los  que  menos  tienen ,  porque 
(indan  á  caza  de  ocasiones ,  y  las  exageran ;  ya  que  las  cosas 
valen  menos  que  nada  ,  ellos  las  encarecen.  Todo  lo  hacen 
misterio  con  ponderación,  y  de  cualquier  poquedad  hacen 
^sombro.  Todas  sus  cosas  son  las  primeras  del  mundo ,  y 
todas  sus  acciones  hazañas:  su  vida  tuda  es  portentos,  y  sus 
sucesos  milagros  de  la  fortuna,  y  asuntos  de  la  fuma.  No 
hay  cosa  en  ellos  ordinaria ;  todas  son  singularidades  del 
valor,  del  saber,  y  de  la  dicha:  camaleones  del  aplauso, 
dando  ti  todos  hartazgos  de  risa 

Nace  la  bazatlería  de  una  desvanecida  poquedad ,  y  de 
una  abatida  inclinación  ;  que  no  todos  los  ridículos  andan- 
tes salieron  de  lu  Muiícha,  dntc^  entraron  en  la  de  su  des- 
crédito. Parecen  inrrcibles  tales  hombres  ;  pero  los  hay  de 
verdad,  y  tantos,  que  tropezamos  con  ellos.  No  nace  de  alr 
teza  de  ánimo,  sino  de  vileza  de  corazón,  pues  no  aspiran 
lí  Ifi  verdadera  honrn,  sino  á  Ja  aparente;  no  h  las  verda- 
deras hazañas ,  sino  h  la  hazañería.  De  esta  suerte  hay  algu- 
nos, que  no  son  soldados;  pero  lo  desean  ser,  y  lo  ufeclan, 

Muéstransc  otros  muy  tiiinistios,  afectando  zclo  y  ocu- 
pación  Véndense  muy  ocupados,  hambreando  reposo  y 

tiempo.  Hablan  de  misterio,  en  c^da  palabra  encierran  una 
profundidad  entre  exclamaciones  y  reticencias  ;  de  suerte, 
que  llevan  mas  máquina  que  el  artificio  de  Juanclo ,  de  igual 
ruido  y  poco  provecho. 

Gradan  f  en  el  Discreto* 
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La  Confianza. 

IJnn  rio  ]a$  Virttic1<*4  qui;  tienen  (leudo  eon  la  fortaleza  eá 
Jó  eoníinnra.  Eita  e*  In  que  eifiicrKaal  ánimo  para  que  egt¿ 
pronto  pnrn  ncometer  conn%  nrrlun^,  h  ninl  nace  ele  accío' 
íicn  repetirlas  en  que  ha  salido  ifno  bien  de  dificnltarjes,  es- 
perando lo  mismo  en  otra<í,  legtin  se  tiene  fuerzas  y  ajóidas. 
La  razón  de  la  rronfianza  con^i^te  eitaeometer  lo'ardiío  ron 
esperanza  de  buen  siieeso.  Por  consiguiente  sii  materia  éi 
tamliien  recia  y  de  acero  como  la  de  la  fortaleza,  que  am 
cosas  ardnas'y  de  alcanzar  difíciles;  aunque  es  la  Tirtud 
mas  amada  de  la  fortuna,  y  de  que  se  da  por  obligada  riendo 
que  de  sí  fia  j  y  no  hay  confianza  sin  algima  fianza  de  ren- 
tura.  liase  de  mirar  que  la  confianza  nó  degenere  en  presun* 
cion ,  como  fué  la  que  tuvieron 'los  franceses  con  sti  Capi- 
tán Britomaro,  cuando  juraron  rio  quitarse  el  talabarte  hasta 
entrar  en  el  Capitolio  Romanó ;  mas  entraron  presos  y  eí^ 
clavos:  y  la  que  tuvo  Tigranes  contra  Luculo,  que  tan  mal 
le  aconteció..';..  liase  de  ayi^dar  con' esta  virtud  á  la  dicha; 
que  sin  el  ^ríimo  qué  pone  uoseosatdn  cosas  de  que  resulten 
felizes  acontecimientos ;  pero  no  se  fw  solo  de  ella.  Sirva  la 
confianza  para  cmprendeV,  no  para  dí?scnídar.  En  esto  hace 
ventaja  él  temeroso  al  presu/nfdo,  que  el  que  teme  es  pró- 
vido; el  que  confia  presumiendo,  incauto  y  descuidado.  En- 
tonces es  segura  la  confi^mza,  cuando  la  acompaña  la  dili- 
gencia; y  cómo  ayuda  y  cofívida  d  la  buenaventura,  otra* 
Ttízcs  resiste  á  lá  mala.  El  dffsmayar  es  darse  por  vencido  t  y 
como  es  cobardía,  sirt  que. el  enemigo  fuerze,  rendírsele 
luego ,  porque  el  de  'COTñtñti  esfiírzado  ,  roas  quiere  ser 
iñnerto  que  suj*'to;  'ii  esle'  modo  se  hace  á  sí  mismo  alevosía, 
quien  serinde  6  ht  forlnrm  rintes  que  ella  remate  con  toda 

su  munición  y  potencia Ticncvarias  y  ocultas  sendas  la 

buena  suerte :  á  vezes  viene  por  rodeos  ,  siempre  puede 
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•guardarle,  y  guita  mai  de  vrnir  por  sendaí  no  holladi», 
que  por  ruroiiioi  reulei.  Su  couíúinKii  Into  u  Murcelo  «cr  hoy 
iretirido,  y  mariatia  vencedor.  Deipuen  de  dc;iibin*atado ,  in- 
tentó llrguse  á  Roniü  moii  presto  luíarnu  de  «u  victoria ,  que 
do  lu  huida  ;  y  aplticó  tunto  lu  fortuna  por  í¡ur«e  de  ella, 
que  al  día  «¡guÍL'ntt*  la  lii/.o  umdar  parecer,  y  volver»c  con* 

tra  Anílml  su  enemigo  en  un  niomrrnto Mu(*hai»  vcxen  no 

f liben  tfino  un  mi«nio  camino  la  hiictm  y  la  n)alu  dicha  :  pov 
donde  viene  la  una,  viirlvr  la  otra.  Lu  minina  mano  qm*  hi/o 
ú  Progne  piadoMi  con  »ii  hormana ,  la  lii/o  cruel  ct>ii  nu  hi- 
jo: el  acero  de  la  lanaui  de  Pclia»,  la  miinia  llaga  que  rom* 
pitt  j  cerraba. 

P.  J'Msehio  Niermiherg ,  Obra»  y  Diai. 

El  jígradcciiniento. 

Efttn  virtud  en  en  la  que  man  liberal  hn  andado  la  na- 
turaleza ,  ptiei^  aun  A  la.i  (iernH  no  «(;  la  nr^^l.  Honra  á. 
todofl  \m  animaleí  con  el  vulto  y  armafi  de  alguna  virtud , 
que  pudie<tt!  acordar  al  bond)ic  de  «u  obligación.  En  el 
(kdíin  <libujó  lu  niidericordia  t  en  ct  paguro  cMampó  la 
prudencia  t  en  el  elefante  pintó  la  religión  ;  cu  el  perro 
letrató  la  lealtad  i  en  la  termure  cMMilpió  la  justi(*i.'it  en 
el  cdhallo  marcó  la  obe<licnria :  en  la  cigüeña  representó 
la  piedad  :  en  el  león  copió  la  fortale/a  i  ni  el  pelícano 
gravó  la  caridad  t  en  la  tórtola  íigiiró  la  eonliiieneia  :  eii 
d  buey  señaló  la  paeicncia  t  en  el  e/^falo  cifró  la  ab'iti- 
ncncia :  en  la  palnmu  trasladó  la  Hiinpli/idiid  :  en  la  abeja 
LoHquejó  la  diligencia!  en  el  poríirion  iluminó  el  amor  lí 
lu  castidad:  en  algtino*  pe/,c(i  remedó  la  viíginitlad ;  rnuí 
cu  todoH  Cfimalló  alf^un  agradecimiento. 

La  latÍHÍueeion  y  rcnlitueion  del  agradecimiento  no  ca 
tan  lolumcutc  volver   al  liberal  lo  que  dio;  porque  lu 
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paga  del  l>eiMíficío  no  es  graciosa  y  voluntaría  f  tino  noble 
modo  de  obligación.  Lo  voluntario  está  en  deberle  de  gana, 
por  lo  cual  es  poco  agradecido  quien  es  deudor  sin  gusto 
de  serlo...  No  está  reHido  el  gusto  con  la  virtud,  antes 
la  acompaña  con  gusto,  digámoslo  así,  j  se  honra  con 
ella.  La  diferencia  que  va  del  agradecido  al  ingrato  eS| 
que  este  solo  se  huelga  con  el  beneficio  una  vez ;  aquel , 
muchas,  cuantas  le  celebra  en  el  corazón  y  boca.  Hay 
esta  diferencia  entre  deudas  de  justicia  y  de  agradecí" 
miento  ^  que  aquellas,  hay  obligación  de  pagarlas  lo  mas 

presto  que  se  pueda;  estas  no;  así  pueden  dilatarse 

Quien  se  apresura  en  volver  luego  el  beneficio,  desagra* 
decido  es  ,  porque  no  le  debe  con  gusto.  £1  ánimo  grato 
y  noble  de  mejor  gana  vuelve  el  beneficio  ,  que  le  recibe; 
con  mayor  gusto  le  debe,  que  le  deseó.  El  bienhechor 
no  da  para  que  le  vuelvan  luego  lo  que  acaba  de  dar  t 
fuera  impertinente  esta  voluntad  ,  pues  él  pudiera  retener 
8U  don  atajando  el  haberle  dado ;  y  supuesto  que  es  contra 
toda  su  voluntad  recibir  luego ,  no  será  justo  el  agrade* 
cimiento  que  se  desobliga  de  presto ,  dando  cuando  no 
se  quiere  recibir...  £1  que  admitid  de  buena  gana  el  bene- 
ficio ,  no  le  ha  de  tomar  cuando  se  reciba  de  mala; 
fuera  de  que  el  bienhechor  no  interesa  en  recibir  el  don 
que  es  paga ,  ni  lo  pretende ;  porque  para  esto  pudiera 
'  quedarse  con  él  :  lo  que  interesa  es  tener  á  otro  obligado. 
Así ,  cuanto  mas  tarde  se  desempeñare  del  beneficio  quien 
le  recibió^  mas  ganancias  y  usuras  tiene  el  que  le  dio. 

E¿  mismo  j  ibidem. 
El  Sacerdocio. 

Habíamos  de  ser  los  Sacerdotes,  no  como  astros  errantes, 
ni  como  ígneas  exhalaciones ,  que  pareciendo  ser  del  linaje 
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de  las  estrellas,  desfallecen  al  punto ,  juntando  con  el  naci<» 
miento  su  ocaso  ;  como  astros  sí ,  que  luzen  é  influyen  para 
bien  del  universo.  Yo  os  ruego  ,  amados  señores  míos  ,  que 
meditéis  las  propriedades ,  y  bellas  prerogativasdelos  astros. 
Estos  siempre  viven  fijos  en  el  cielo  :  )*)r  desmedida  que 
en  sí  sea  su  grandeza ,  parecen  pequeños  en  los  ojos  de 
los  hombres  :  tan  serenos ,  tan  inmutables  en  su  ser  y 
luzimiento  ,  que  no  los  altera  el  desconcierto  de  16s  clc- 
inentos ,  ni  la  discordia  de  las  causas  naturales  ;  tan 
distantes  viven  de  la  tierra.  Su  empleo  para  que  Dios 
los  crió,  es  luzir  entre  las  tinieblas,  dirigir  á  los  cami-> 
nantes,  sustentar  los  vivientes  con  sus  benéficas  y  secretas 
influencias  :  su  naturaleza  y  esplendor  no  se  ceba  con 
alimento  de  la  tierra,  sino  de  la  sustancia  y  abundancia 
del  sol ;  por  eso  su  llama  no  denigra  ,  ni  hace  humo  , 
como  la  de  por  acá.  Es  tal  el  privilegio  de  su  inmar- 
cescible  pureza,  que  entra  y  sale  su  luz  intacta  de  cua- 
lesquiera sitios  ,  por  ásperos  ó  inmundos  que  sean.  Siempre 
son  ágiles,  siempre  velozes  en  su  carrera  para  derramar 
tu  luz  á  todas  partes ;  y  lo  que  es  mas  digno  de  misterio, 
entre  los  dicterios  y  oprobios  que  les  hacen,  nos  son  un 
perpetuo  ejemplar  de  la  paciencia...  ¡  O  Sacerdotes  del 
Altísimo  !  por  lo  excelso  de  vuestra  dignidad  ,  por  el 
carácter  que  os  eleva  y  os  distingue,  habíais  de  ser  romo 
lumbi*eras,  que  iluminaseis  el  orbe  cristiano  :  como  astros 
de  primera  magnitud  en  el  firmamento  de  la  Iglesia  para 
bien  del  universo  :  fijos  con  vuestro  corazón  en  el  ciclo  , 
retirados  de  la  zo/obra  y  vehetria  ,  que  traen  consigo  los 
negocios  y  cuidados  de  la  tierra  :  tan  vecinos  al  Sol  de 
Justicia,  tan  sobrepuestos  al  tumulto  y  reveses  de  vues- 
tros apetitos  ,  que  no  fuesen  capazes  de  alterar  el  sosiego 
de  vuestro  corazón ,  ni  oscurecer  el  ciclo  de  la  rnzon. 
Ilol^iaís  de  ser  como  soberanas  inteligencias ,  ágiles  pura 
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h»trair ,  prootof  para  ensenar ,  despierte»  psnra  dirigir  cafre 
la»  sémhnki  j  noche  del  eTTr>r  j  la  ígaoraaeia^  en  que 
Tiren  los  segiares.  Id  cooio  ín!e!rgencía»  celestiales  j  isa- 
getes  Teiozes  a  una  nación  dcsbecba  j  düacerada  ;  j  como 
las  estrellan  no  viven  del  alin&ento  tCTTciio,  de  que  se 
iostenta  ta  luz  material  de  por  acá  ,  as  Tocstras  aficiones 
j  dedeos  no  se  habían  de  cebar  con  el  pasto  de  la  a»- 
bfcion  de  la)  rentas  6  aicenio§  ,  ni  con  ei  cebo  áA 
deletle  j  hoelj^  de  los  sentido»  :  no  con  ios  respetos 
de  ca¿ne  j  sangre ,  sí  coa  los  respetos  dÍTinos  j  j  trato 
íaniiiíar  con  IHds  ,  sin  que  la  persoasion  ,  el  temor  ^ 
ó  lisonja  de  los  hombres  os  pudiese  apear  del  sosiego  j 
quietud  de  Toest/a  vida....  Si  queréis  esamioar  los  eícr- 
irícios  j  Tida  de  nn  pastor ,  a  quien  un  amo  encarga  d 
cuidado  de  su  rebaíto,  hallaréis  que  es  práctico  en  el  co- 
nocimiecto  de  sos  ovq'a^,  j  solicito  en  adecuarlas.  £1 
conduce  so  grej  á  los  pastos  j  dehesas  saludables ,  j  las 
recoge  al  aprisco ,  para  que  co  perezcan  ,  ó  no  se  pierdan 
con  las  tinieblas  de  la  noche  :  él  Ta  delante  de  sos  OTCjas, 
él  aguanta  con  paciencia  j  sufrimiento  el  frfo,  el  aire, 
el  sol  ,  é  inclemencias  de  los  elementos  :  velar  de  noche, 
defender  su  rebano  de  los  lobos ,  aujentar  las  serpientes, 
abrigar  tos  tiernos  corderíllos^  prohibirles  los  pastos  ágenos 
y  y f dados  :  curar  á  la  que  enfermó,  reducir  en  sus  hom- 
b;  05  la  dí?«carnada  ó  perdida ,  son  trabajos  j  cuotidianos 
ejerf'ícío^  ,  que  intima  la  obligación  de  so  empleo.  De  esto 
tenc«3o>  en  Id  Sagrada  Escritura  un  vivo  ejemplar ,  é  idea 
digna  de  practicarse  por  los  pastores  de  las  almas.  Jacob 
torxió  á  su  cuidado  el  rebcJlo  de  su  suegro  Laban  ;  cam' 
pifó  tan  e\aclfimefile  cc-n  su  oScio  ,  c^ue  dando  á  LabaD 
íuenta  v  razón  de  su  proceder,  le  dijo  :  »  \  eiote  ano5 
ia  qu.:  *;ivo  en  tu  ea>j;  lo>  catorce  por  tus  hijas  ,  y  lo* 
leu  por  lui  rebauoá  :  tu¿  o\ej  >s  en  este  tiempo ,  y  tus 
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cabras  no  fueron  estériles  :  no  me  comí  los  cabritos  de 
tus  rebauos :  jauías  te  llevé  res  alguna  despedazada  de  las 
fieras,  que  no  luibiesc  resarcido  el  daño,  y  si  algunas 
res  me  hurtaban,  te  pagabas  de  mi  salario  :  de  dia,y 
de  noche  pasé  por  el  rigor  del  hielo  y  de  la  escarcha  , 
y  se  deshelaban  mis  ojos  d....  Cuanto  va  de  grey  á  grey, 
y  de  pastor  á  pastor,  tanto  va  de  obligación  á  obligación, 
á  que  vive  atado  un  pastor  de  almas Todos  condena- 
réis á  un  pastor  ,  que  teniendo  dehesas  pingües  y  deli- 
ciosas en  que  pastar  el  rebauo  de  su  Seiiur,  lo  cebase  ea 
prados  estériles  de  yerba ,  y  escasos  ,  porque  lo  grácil  de 
las  ovejas  ,  la  poquedad  de  sus  crias ,  el  pálido  semblante 
del  ganado  huria  manifiesto  su  descuido,  y  al  pastor  reo 
de  todos  los  danos.  !No  podéis  negar ,  o  Párrocos ,  que 
leyendo  con  atención  ,  y  á  menudo  en  el  libro  abierto 
y  descuadernado  en  la  Cruz  ,  que  es  la  vida  del  Salvador  , 
aplicándoos  al  estudio  de  libros  doctrinales  y  ascéticos, 
escogidos  y  prácticos  ,  pudierais  recoger  pasto  y  alimento 
noble  ,  con  que  criar  á  muchos  subditos  y  feligreses  en 
la  devoción  y  frecuencia  de  sacramentos,  en  la  lección 
de  libros  devotos,  en  el  modo  de  orar  y  meditar,  en  la 
tarea  de  mortificaciones  corporales  ,  y  en  el  vencimiento 
de   sus  propios  apetitos. 

P,  Pedro  de  Calatayud  ^  Juizk)  de  Sacerdotes. 

La  Fama  Postuma, 

Este  es  un  fantasma  que  ha  alborotado  muchas  provin- 
cias, y  quitado  el  sueíio  á  muchos  hasta  secarles  el  cerebro, 
y  perder  el  juizio.  Alguna  dificultad  me  costó  entender  lo 
que  era  ;  pero  lo  que  aun  no  puedo  comprender,  es.  que 
haya  hombres  que  apetezcan  la  tal  fama.  Cosa  que  yo  no  he 
de  gozar ,  no  sé  porqué  la  he  de  apetecer.  Si  después  de 
ZDoriren  opinión  de  hombre  insigue,  hubiese  yo  de  volver  á 
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segunda  vida  en  que  sacase  el  fruto  de  la  fama  que  mere- 
cieron las  acciones  de  la  primera,  y  que  esto  fuese  inde- 
fectible ,  sei*ia  cosa  muy  cuerda  trabajar  en  la  actual  para 
la  segunda :  era  una  especie  de  economía  aun  mas  plausible 
quo  la  del  joven  que  guarda  para  la  vejez ;  pero,  ¿  de  qué 
me  servirá?  ¿  Qué  puede  ser  este  deseo  que  vemos  en  algu- 
nos tan  efioui  de  adquirir  tan  indtil  ventaja?  £n  nuestra  re- 
ligión y  en  la  cristiana  el  hombre  que  muere  no  tiene  co- 
nexion  temporal  con  los  vivos  que  quedan  (i).  Los  palacioS' 
que  fabricó  no  le  han  de  hospedar,  ni  ha  de  comer  el  fruto 
del  árbol  que  dejó  plantado ,  ni  ha  de  abrazar  d  los  hijos  quo 
le  sobreviven  :  ¿  de  que,  pues,  le  sirven  los  hijos,  los  huer- 
tos, los  palacios?  ¿  Será  acaso  la  quinta  esencia  de  nuestro 
amor  propio  este  deseo  de  dejar  nombre  á  la  posteridad? 
Sospecho  que  sí.  Un  hombre  que  logró  atraerse  la  conside- 
ración de  su  puis  ó  siglo ,  conoce  que  va  á  perder  el  humo 
de  tanto  incienso  desde  el  instante  que  expire.  Conoce  que 
ya  á  ser  igual  coa  el  ultimo  de  sus  esclavos.  Su  orgullo  pa- 
dece en  este  instante  un  abatimiento  tan  grande,  como  lo  fu¿ 
la  suma  de  las  lisonjas  todas,  recibidas  mientras  adquirió 
la  fama.  ¿  Porqué  no  he  de  vivir  eternamente  ,  dícese  á  si 
mismo,  recibiendo  los  aplausos  que  voy  á  perder?  ¿Vozes 
tan  agradables  no  han  de  volver  á  lisonjear  mis  oídos?  ¿El 
gustoso  espectáculo  de  tanta  rodilla  hincada  ante  mí,  no 
ha  de  volver  á  deleitar  mi  vista?  ¿La  turba  de  los  que  roe 
necesitan  han  de  volverme  la  espalda?  ¿Han de tenerya por 
objeto  de  ascoyhorror  al  que  fué  para  ellosun  Diostutelar, 
á  quien  temblaban  airado,  y  aclamaban  piadoso?  Semejantes 
reflexiones  le  atormentan  en  la  muerte;  pero  hace  el  ultimo 
esfuerzo  su  amor  propio ,  y  le  engaña  diciendo :  «tus  haza- 
ñas llevarán  tu  nombre  de  siglo  en  siglo  á  la  mas  remota 
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(I)  £1  que  habla  se  supone  ser  maliometaDu» 
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posteridad.  La  fama  no  «e  oscurece  con  el  humo  de  la  Lo- 
guera, ni  se  corrompe  con  el  polvo  del  sepulcro.  Como  d 
hombre  te  comprende  la  muerte,  como  héroe  In  vences.  Ella 
misma  se  hace  la  primera  esclava  de  tu  triunfo,  y  su  guadaña 
el  primero  de  tus  trofeos.  La  (liniba  es  una  nueva  cuna  para 
semidioses  como  tü  }  en  su  bóveda  han  de  resonar  las  ala- 
banzas que  te  f  anten  futuras  generaciones.  Tu  sombra  ha 
de  ser  tan  venerada  por  ios  hijos  de  los  que  viven ,  como  lo 
fué  tu  presencia  entre  sus  padres.  Hércules,  Alejandro,  y 
otros  ¿no  viven?  ¿Acaso  han  de  olvidarse  sus  nombres?» 
Con  estos  y  otros  iguales  deUrios  se  aniquila  el  hombre.  Mu* 
chos  de  este  carácter  inficionan  lu  especie,  y  anhelan  á  iu- 
roorlalizarsü  algunos,  que  ni  aun  en  su  vida  son  conocidos. 

Cadalso ,  Cart.  Marruec. 

La  Muerte. 

¡  Qf  mortal !  no  te  pese  acostumbrar  tu  mente  y  tu  me- 
moria á  tu  fin  inevitable.  La  idea  de  lu  muerte  solo  ame- 
drenta al  que  rehuye  familiarizarse  con  ella.  No  es  esa  ar» 
mazon  de  descarnados  huesos ,  ni  esa  desdentada  y  vacía  ca» 
lavera ,  ni  ese  esqueleto  armado  con  esa  guadaña ;  nada  de 
todo  eso  es  la  muerte,  bien  sí,  sus  necesarias  consecuencias. 
£1  que  te  propone  todo  eso  para  meditar,  el  que  te  pintad 
cada  ver  yerto,  horrible,  frió,  y  hecho  ya  pasto  de  gusanos, 
amedrenta  tus  ^sentidos  y  fantasía ,  mas  no  te  da  idea  verda- 
dera de  lo  que  es  lu  uiuerte. 

Morir ,  es  el  runiperse  las  ataduras  de  la  admirable  é  in- 
comprensible organización  del  cuerpo,  del  cual ,  como  de 
cárcel  disoluble ,  huye  el  ulma  libre ¿A  donde?  ¡  O  Cie- 
los!.... Tiembla  mortal :  esos  huesos,  esas  cenizas,  esa  tum- 
ba, ya  no  te  pertenecen.  Pero  ese  ilimitado  y  tenebroso 
«euo  de  la  eternidad ,  que  presenta  á  tu  alma  dos  caminos 
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tan  opuestos:  e»a  incertidumbre  terrible  de  errarla  ria^ 
pasando  de  la  vida  breve  y  mortal  á  la  inmortal  y  eterna , 
rota  la  unión  de  tu  alma  y  cuerpo,  la  cual  ni  es  dolorosa  , 
ni  perceptible  ,  puede  sin  asco  y  sin  temor  del  aspecto  de 
un  objeto  que  te  es  ageno,  ocupar  tu  imaginación ,  y  llamar 
con  fuerza  tus  sentimientos  al  estudio  de  la  virtud  ,  deipreii« 
díendo  tu  corazón  de  los  bienes  inciertos  y  perecederos ,  qae| 
como  ciertos  y  eternos ,  nos  representan  las  deslumbradaí 
pasiones. 

Morir,  es  acabarse  el  plazo  que  dio  á  la  vida  el  que  la 
formó  al  impulso  de  los  decretos  de  su  infmita  sabiduría,  y 
que  no  hará  mas  breve,  ni  el  imaginario  peligro  que  te  10* 
quieta,  ni  el  hierro  del  enemigo  ,  ni  tu  desesperación,  ni  el 
rayo  que  discurre  y  centellea  sobre  tu  cabeza,  ni  la  tempes- 
tad que  brama  en  torno  de  tu  navio ;  y  que  no  hará  mas 
larga,  ni  la  ciencia  del  médico  acreditado,  ni  tus  riquezas, 
ni  los  votos  de  tu  temor ,  ni  tus  medrosos  ruegos ,  ni  la  efi- 
caz  virtud  de  la  buscada  planta.  ¡  O  hombre!  morir,  es  aca- 
barse las  penas ,  las  zozobras ,  los  cuidados  y  continuas  de* 
atizones,  que  no  quedan  resarcidas ,  ni  con  la  breve  risa ,  ni 
con  el  placer  incierto  y  momentáneo,  ni  con  la  voluble  hol- 
ganza ,  ni  con  todas  las  ilusiones  de  la  desvanecida  fantasía ^ 
sueños  de  las  ansias  y  deseos  insaciables  de  los  infelizes  mofi* 
tales. 

Moníengon ,  Ensebio. 

La  Elocuencia  profana ,  jr  la  Sagrada. 

Todas  las  circunstancias  que  en  Atenas  y  Roma  anti" 
giias  favorecieron  al  imperio  y  progresos  de  la  elocuencia 
profana,  las  mismas  y  otras  mas  poderosas  debían  favorecer 
ú  la  elocuencia  sngrada  entre  nosotros.  Si  aquella  se  fomentó 
y  alimentó  con  la  libertad  republicana ;  la  otra  se  había 
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criado  con  libertad  ap()«t(5licn.  Si  aquella  en  \a»  antiguas 
repdblicaí  harja  parte  de  hu  ron.ititur¡on ,  pnr»  «in  ella  no 
habia  ni  gobierno  ni  estado  *,  enta  en  las  repüblícas  rrÍMi¡a« 
ñas  es  uno  de  los  prin(M pales  cargos  del  ministerio  pastoral. 
Si  aquella  era  la  que  dictaba  leyes  y  \i\n  abolia ,  la  que  or« 
denaba  la  guerra,  la  que  conducía  á  los  ciudadanos  al 
campo  de  batalla,  y  la  que  consagraba  las  ceni/.as  de  los  que 
habian  muerto  peleando  por  la  patria  ;  esta  es  la  que. dicta 
las  reglas  de  la  perfección  cristiana  ,  la  (¡ue  anua  y  guarnece 
la  fragilidad  humana  contra  las  aflcchauxas  do  los  vicios,  y 
la  que  celebra  la  memoria  de  los  lit^roes  que  tritinfuron  de 
las  pasiones  y  de  la  miama  muerte.  Si  aquella  era  la  quo 
desde  la  tribuna  velaba  contra  los  tiranos ,  y  hacia  resonar 
en  los  oidos  de  los  ciudadanos  las  eadenai  do  la  sA'rvidum- 
bre  que  les  amenazaban ;  esta  es  la  que  dcüde  el  pulpito 
predica  la  redención  del  genero  humano  del  cautiverio  del 
pecado,  un  paKÍücador  y  medianero  entre  Dios  y  el  lioui- 
bre ,  un  nuevo  (Srden  (le  justicia,  una  vida  futura,  gran- 
des esperanzas  y  grandes  temores  para  la  eternidad.  ISntro 
aquellos  i^epubiicanos ,  la  elocuencia  política  vino  d  ser  un 
espectticulo  pilblico  ,  y  entre  nosotros  lo  es  la  elocuencia 
sagrada.  La  primera  tenia  un  pod(*r  irresistible,  por(|ue  no 
solo  gobernaba  las  opiniones,  sino  la  opinión  do  todo  un 
pueblo  congregado,  donde  su  Tuim'/íi  es  terrible,  porque 
allí  la  fuerza  de  cada  individuo  se  nniltipli(*a  pt)r  la  de  lodos 
juntos  :  así  es  que  apenas  ha  habido  grande  elocuencia,  8Íno 
delante  del  pueblo. 

Siendo  esto  así,  como  acabamos  de  referir  ¿cuanto  ma- 
yor estímulo  no  debe  couumicar  la  elocuencia  del  pulpito  al 
que  predica  la  palabra  del  Sénior?  A  mas  del  espíritu  ix^lt" 
gioso  que  anima  i:  inflama ,  al  contemplar  el  predicador  una 
muchedumbre  inmensa  de  oyentes  quo  colg(ulos  iumdvilcs 
do  su  boca^  se  poseen  de  los  afectos  (]uc  n)ai  le  penetran  i 
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qfi^  mUotSín^  iiemhíñn ,  §e  ntérgran^  §e  entemeejí^  é  roltm* 
ta/l^  rl#;t>r  toflo  e§io  á  la  irerducl  ÉcnfífU:  ék  un  dníeíéímo  fo» 
eentiir^  p^ra  fi«ar  ik  toda  fii  waíeníiñ^  y  para  afifr  4  la  per- 
ferí^ími  del  arte  irt  §ehoTio  dtt  \o§  eor^umm.  Ddaote  de  la 
mijchedffíirfhfe  rihrab^  rttym  J)mná§iene$^  al  míffoo  tiempo» 
que  la  elocriiettaa  ettaba  prohibida  denfro  del  Areopí^* 
Delante  de  la  macbedambre  dei plegaba  la  fuerza  de  *ti  elo* 
cneneía  Tiberio  Oraeo  i  y  Cicerón  era  nracbo  nmy€Mroniáor 
cuando  liablaba  al  pueblo ,  que  enando  razonaba  en  el  8e^ 
tundo.  Pareee  fitie  la  elocuencia  no  folo  necetí ta  de  itna  eo»* 
cttrrenda  nniremalf  y  rpie  4  eita  la  pueda  conmover ^  uno 
de  hombre»  á  i\umíe%  pueda  infundir  §n§  patiofief  á  mi  ar- 
bitrio i  porrpie  para  ler  verdaderamente  elocuente^  ef  me- 
nester r(fie  el  (\ne  habla  fea  igual  á  lof  que  le  ojen,  j  ami 
á  laf  re/e#  que  U^^ ,  ^  tome  cierto  dominio  iobre  ellof.  Tal 
e»  el  omdor  m^nán,  que  hablando  en  nombre  del  Altifiínot 
ef  el  dnico  en  laf  monarquías  que  puede  de»plegar  á  ffo&tt^ 
cia  del  pueblo^  de  \m  Oramlcf  ^  y  aun  de  lof  Key€§,  aquella 
fuerte  de  autori^tad  ^  jr  a/(uella  franqueza  arrogante  y  libnff 
que  en  laf  repdbli/'af  daba  á  lof  antiguos  oradores  la  ígani^ 
dad  de  los  r;ifida/lanof  ^  y  una  misma  patria  ^  cuja  defeift 
á  todos  pertenecia« 

Capmanjr,  Disc*  de  la  eloc«  Efp« 

Los  Hipócritas. 

Hombres  incapa/^s  por  sus  premias  personales  de  haeeff^ 
lugar  en  la  cstimadon  pfiblica,  por  hi  cual  anhelan ;  how 
bres  que  aspiran  á  las  recompensas  debidas  al  mérito  tef' 
daderOf  de  que  ellos  carecen  i  hombres  anegados  en  ^n^ 
y  ab<miinamonfs,  que  huirán  en  el  sagrado  del  poder  ji^ 
las  digoi'lades  la  impunirlad  de  §m  delitos;  estos  son  los  tfifi 
^  satisfacer  §m  pasiones^  toman  la  máscara  de  la  rtl'^ot^ 
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Iqs  que  mienten  piedad  ,  los  <|iic  He  apellidan  dc^femom  del 
Cíelo  para  oprimir  la  tierra,  loi  que  venden  á  Dion  por  man* 
dar  fi  !()•  hombres.  E^tof  monstruos  soberbios  y  tirano*  ron 
sus  inferiores,  á  lo^  cimleM  huellan  romo  á  deiiprecíables 
Insectos,  son  aduladores  iníame»,  viles  eselavoM  de  los  Mag- 
nates de  cuya  umno  euperan  su  (bituna.  |  Cuantas  amar- 
guras paladean  para  (i|aiiar  su  gracia  !  ¡  Cuantan  bajezas  acó» 
meten  !  ¡Cuantos  vilipendios  arrostran!  Sufrir  h  todas  horas 
desprecios,  ponderarlos  como  favores,  estudiar  semblantes, 
odivinar  pensamientoH,  likonjear  pasiones,  eanoui/ar  vicios, 
tal  es  la  perpetua  ocupación ,  el  glorioNo  y  agradable  em- 
pleo que  hacen  de  la  vida  estos  miiterables.  Pero¿(|ud  im- 
porta? ol  íin  ,  logran  su  propdsito ,  y  se  levantan,  y  se  en^ 
grandezen  y  triunfan ;  y  ¡  ay  de  aipu'llos  que  tuvieron  la 
desgracia  de  no  ser  sus  aniigoi!  ¡  Ay  mil  vezes  de  a<piellos 
que  fi  fuerza  de  virtudes  ponen  de  manineslu  la  hipocresía 
de  su  conduota!  Cuantos  hagan  soudira  li  su  audiicion  de- 
senfrenada serán  víctimas  lastimosas  de  sus  dnimos  impla- 
cablemente rencorosos,  La  calunmia,  la  perlidia,  los  ve« 

nenoA,  los  asesinatos, no  hay  atentado,  por  atroz  c|U(! 

leo  ,  á  que  no  se  arrojen  ,  como  puedan  por  este  medio  au« 
mentar  una  piedrecilla  al  edi(i(*io  de  su  fortuna ;  pero  ¿qué 
digo?  si  eehan  mano  lm*ita  de  la  ingratitud,  siempre  ipie  ni% 
interés  les  dicta  que  paguen  los  benelicius  (le  sus  protecto- 
rci  con  persecuciones  y  con  muertes  ! 

Ctt'nfucgos ,  Elog.  del  Marques  de  Santa  CruK, 
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CAPITULO  VIL 

DISCURSOS  Y  CONTROVERSIAS. 


Preeminencia  de  las  Armas  sobre  las  Letras. 

V^vÍTRirscMis  de  delante  los  que  dijeren  que  las  letrai  ho- 
cen ventaja  á  las  armas  ,  que  les  díré^  y  sean  quien  fueren^ 
que  no  sal)en  lo  que  dicen  :  porque  la  razón  que  lof  talet 
tuelen  decir ,  y  á  lo  que  roas  ellos  se  atienen ,  es  que  los 
trabajos  del  espíritu  exceden  á  los  del  cuerpo,  y  que  las 
armas  solo  con   el  cuerpo  se  ejercitan,    como  si  fuese 
su  ejercicio  oficio  de  ganapanes  ,  para  el  cual  no  es  me* 
nester  mas   de  buenas  fuerzas  ;  ó  como  si   en  esto  que 
llamamos  armas  los  que  las  profesamos,  no  se  encerrasen 
los  actos  de  la  fortaleza  ,  los  cuales  piden  para  ejecutaUo» 
mucho  entendimiento  ;  6  como  si  no  trabajase  el  ánimo  deL 
guerrero  que  tiene  á  su  cargo  im  ejercito  ,   6  la  defensa  d^ 
una   ciudad    sitiada  ,  asi    con    el   espíritu   como   con  e^ 
cuerpo.  Sino  ,  véase  si  se  alcanza  con  las  fuerzas  corpa-*- 
rales  á  saber  y   conjeturar   el   intento   del  enemigo,  lof 
designios,   las  estratagemas,  las  dificultades,  el  prevenir 
los  dallos  que  se  temen  ;    que  todas  estas  cosas  son  aC' 
cíones  del  entendimiento  ,  en  quien  no  tiene  parte  alguna 
el    cuerpo.    Siendo  pues  así  que  lus  armas  requieren  ep. 
píritu  como  las  letras ,  veamos  alii)ra  cual  de  los  dos  ef- 
pírilus  el   ck'l  letrado ,  u  el  del  guerrero  trübaja  roas  ¡  J 
esto  se  vendrá  á  conocer  por  el  fin  y  paradero  á  que  cada 
uno  se  encamina ,  porque  ar¡ucila  intención  se  ha  de  efti* 
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mar  en  mas ,  q\ie  tiene  por  objeto  roas  noble  fin.  Es  el  fin  y 

paradero  de  las  letras poner  en  su  punto  la  justicia 

distributiva  ,  j  dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ,  entender  y 
hacer  que  las  buenas  leyes  se  guarden  :  fin  por  cierto  ge- 
neroso y  alto ,  y  digno  de  grande  alabanza  ;  pero  no  de 
tanta  I  como  mei*ece  aquel  á  que  las  armas  atienden,  las 
cuales  tienen  por  objeto  y  fin  lu  pas,  que  es  el  mayor  bien 
que  los  hombres  pueden  desear  en  esta  vida  ...  Esta  pat 
es  el  verdadero  fin  de  la  guerra,  que  lo  mismo  es  decir 
armas,  que  guerra.  Presupuesta»  pues ,  e^ta  verdad  ,  que 
el  fin  de  la  guerra  es  la  pac,  y  que  en  esto  buce  ven  toja 
al  fin  de  las  letras,  vengomos  ahora  á  los  trubdjos  del 
cuerpo  del  letrado,  y  d  los  del  profesor  de  las  armas | 
y  véase  cuales  son  mayores. 

Digo,  pues>  que  los  trabajos  del  estudiante  son  estos  : 
principalmente  pobreza  *,  no  porque  todos  sean  pobres  ,  si- 
no por  poner  este  caso  en  todo  el  exti*emo  que  pueda  ser  : 
y  en  haber  dicho  que   padece  pobreta ,   roe   parece  que 
no  habia  que  decir  roos  de  su  mala  ventura ,  porque  quien 
es  pobre  no  tiene   cosa  buena.  E^ta  pobrexa   la  padece 
por  sus  partes,  ya  en  hambre,  ya  en  frió,  yu  vn  des- 
nudes, ya  en  todo  junto;  pero  con  todo  eso  no  es  tanta 
que  no  coma  ,  aunque  sea  un  poco  mas  tarde  de  lo  que 
te  usa,  aunque  sea  de  la  sobra  de  los  ricos,  que  os  la 
m»yormisciia  del  estudiante  esto  que  entre  ellon  llaman 
andar  á  la  sopa  *,  y  no  les  folta  algún  agt^no  brasero,  d 
chiminra  ,  que  si  no  calienta ,  á  lo  menos  entibie  su  fno  \ 
y  en  fin  la  noche  duermen  debajo  de  cubierta  No  quiero 
llegar  li  otras  menudencias,  conviene  d  saWr,  de  la  falta 
de    camisas  y  no  sobra  de  zapatos,    la  raridad  y  poco 
pelo  del  vestido,  ni  aquel  ahitarse  con  tanto  gu*«to,  cuando 
la  buena  suerte  las  depara  algún  banquete.  Por  fste  ca- 
mino que  he  pintado ,  áspero  y  dificultoso  |  tropetauda 
Ihm.  I.  90 
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aquí  y  cayendo  allí ,  levantándose  acullá ,  tornando  á 
caer  a('á,  llcf^iin  al  grado  que  desean,  el  cual  alzando 
á  muchos,  Immiios  visto^  que  habiendo  pasado  por  estaf 
firtes  y  por  cütus  Scilas  y  Caribdis ,  como  llevados  en  vuelo 
de  la  favorublo  fortuna,  digo  que  los  hemos  yíiío  mandar 
y  gobernar  el  mundo  desde  una  silla  ,  trocada  lu  hambre 
en  hartura ,  su  írio  en  rct'rif^erio ,  su  desnudez  en  galas  ,  y 
BU  dorujir  vn  una  estera,  en  repodar  en  olandasy  damascos: 
premio  justamente  merecido  de  su.  virtud  ;  pero  contra- 
puestos y  comparados  sus  trabajos  con  los  del  milite 
guerrero  ,  se  (¡uedan  muy  alrus  en  todo,  como  ahora 
diré.... 

4 

Pues  comenzamos  en  el  estudiante  ppr  la  pobreza  j 
sus  partes,  veamos  si  es  mas  rico  el  soldado,  y  verémoi 
que.  no  hay  ninguno  mas  pobre  en  la  misma  pobreza  ; 
porque  está  atenido  á  la  miseria  de  su  paga  que  viene  ó 
tarde  ó  nunca ,  ó  á  io  que  garbeare  por  sus  manos 
con  notable  peligro  de  su  vida  y  de  su  conciencia  :  y  á 
yezes  suele  ser  su  desnudez  tanta ,  que  un  coleto  acu* 
cliilludo  le  sirve  de  gala  y  de  camisa,  y  en  la  mitad  del 
invierno  se  suele  reparar  de  las  inclemencias  del  cielo, 
estando  ei^  jla  campana  lasa,  con  solo  el  aliento  de  su 
boca,  que  pouio  sale  de  lugar  vacío  ,  tengo  por  averi- 
guado que  debe  de  salir  íVio  contra  toda  naturaleza.  Pues 
esperad  que  espere  que  Ih^gue  la  «oche ,  para  restaurarse 
de  todas  estas  inco:noJidudcs  en  la  cama  que  le  aguarda, 
la  cual ,  si  no  es  por  su  culpa,  jaipusperará  de  estrecha,  que 
bien  puede  ^nedir  en  la  tierra  los  pies  que  quisiere,  y  re- 
volverle en  ella  á  su  sabor,  sin  temor  que  se  le  encojan 
las  súbanlas.  Llrguehe  pues  á  todo  esto  el  diay  la  hora  de 
recibir  el  graJo  de  hu  ejercicio,  llegúese  un  dia  de  ba- 
talla, qno,  ollí  le  pondrán  lu  borla  en  la  c*abeza,  hecha 
de  hilas  pai a  curarle  aigi^u  balazo,  que  quizá  le  habrá 
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jmsaito  lat  siniüs ,  ó  le  dejará  e8tro|>oa(lo  de  brazo  ó 
pierna  t  y  cuiuido  estu  no  suceda,  si  no  que  el  Cielo 
piadoso  le  guarde  y  conserve  sano  y  vivo ,  podrá  ser 
4ue  se  quede  en  la  inesnm  pobreza  que  antes  estaba ,  y 
que  K'a  uieneiiUT  que  suceda  uno  y  otro  reencuentro, 
una  y  otra  liatalla ,  y  que  de  todas  salga  vencedor,  para 
medrar  en  algo  ;  pero  estoü  milagros  vense  raras  vezes, 
Pero  decidme,  Señores,  si  babeís  mirado  en  alio  ¿cuan 
menos  son  Ion  premiados  por  la  guerra,  que  los  que  han 
perecido  en  ella?  Sin  duda  bulicis  de  responder,  que  no 
tienen  comparación,  ni  se  pueden  reducir  á  cuenta  los 
muertos  ,  y  que  se  podrán  contar  los  premiados  vivos  con 
tres  letras  de  guarismos.  Todo  ejito  es  al  revés  eo  los  le- 
trados ,  porque  de  faldas ,  que  no  quiero  decir  de  man- 
gas ,  todos  tienen  en  qué  entretenerse  :  así  que ,  aunque  es 
mayor  el  trabajo  del  moldado,  es  raucbo  menor  el  premio. 
Pero  á  esto  se  puede  responder ,  que  es  mas  fácil  premiar 
á  dos  mil  letrados  9  que  á  treinta  mil  soldados ,  porque 
aquellos  se  premian  con  darles  oficios,  que  por  fuerza  se 
han  do  dar  á  los  de  su  profesión ,  y  á  estos  no  se  puede 
premiar  sino  con  la  misma  bacienda  del  Señor  á  quien' 
sirven  ;  y  esta  imposibilidad  fortifica  mas  la  razón  que 
tengo.  Pero  dejemos  e^to  á  parte,  que  es  lal>erinto  de 
muy  dificultosa  calida  ;  sino  volvamos  á  la  preeminencia 
de  las  armas  contra  las  letras  :  materia  que  basta  ahora 
está  por  averiguar,  según  son  las  razones  que  cada  una  de 
su  parte  alega.  Y  entre  las  que  lie  dicho  ,  dicon  las  b*tras 
que  sin  ellas  no  se  podriun  sustentar  las  armas,  porqua 
Ja  guerra  también  tiene  sus  leyes,  y  Cütá  sujeta  á  ellas , 
y  que  las  leyes  caen  debajo  de  lo  que  son  letras  y 
fctrados. 

A  esto  responden  las  armas,  que  las  leyes  no  se  podrán 
sustentar  sin  ellas ;  por(][Utt  con  bis  armas  se  defienden  lai 
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repúblicas ,  se  couservan  los  reynos ,  se  guardan  las  ciu- 
dades ,  las  monarquías  ;  los  caminos  de  mar  j  tierra  esta* 
rían  sujetos  al  rigor  y  á  la  confusión  que  trae  consigo  la 
guerra  el  tiempo  que  dura ,  y  tiene  licencia  de  usar  de  sus 
privilegios  y  de  sus  fuerzas :  y  es  razón  averiguada ,  que 
aquello  que  mas  cuesta^  se  estima  y  debe  de  estimar  en 
mas.  Alcanzar  alguno  á  ser  eminente  en  letras,  le  cuesta 
tiempo ,  vigilias ,  hambre  ,  desnudez ,  vaguidos  de  cabeza , 
indigestiones  de  estómago  ,  y  otras  cosas  á  estas  adfae- 
rentes ,  que  en  parle  ya  las  tengo  referidas  ;  mas  llegar 
uno  •  por  sus  términos  á  ser  buen  soldado  ,  le  cuesta 
todo  lo  que  al  estudiante ,  en  tanto  mayor  grado ,  que 
no  tienen  comparación ,  porque  á  cada  paso  está  á  pique 
de  perder  la  vida.  ¿Y  qué  temor  de  necesidad  y  pobreza 
puede  llegar  ni  fatigar  al  estudiante ,  que  llegue  al  que 
tiene  un  soldado ,  que  bailándose  cercado  en  alguna  fuerza, 
y  estando  de  posta  ó  guarda  en  algún  rebellín  6  caballero, 
siente  que  los  enemigos  están  minando  hacia  la  parte 
donde  él  está ,  y  no  puede  apartarse  de  allí  por  ningún 
caso,  ni  huir  el  peligro  que  de  tan  cerca  le  amenaza? 
Solo  lo  que  puede*  hacer  ,  es  dar  noticia  á  su  Capitán  de 
lo  que  pasa ,  para  que  lo  remedie  con  alguna  contramina, 
y  él  estarse  quedo  ,  temiendo  y  esperando  cuando  impro* 
visamente  ha  de  subir  á  las  nubes  sin  alas ,  y  bajar  al  prc 
fundo,  sin  su  voluntad.  Y  si  este  parece  pequeño  peligro, 
veamos  si  se  iguala  ó  hace  ventaja  el  de  embestirse  dos 
galeras  por  las  proas  en  mitad  del  mar  espacioso,  las 
cuales  enclavijadas  y  trabadas ,  no  le  queda  al  soldado 
,mas  espacio  del  que  conceden  los  pies  de  tabla  del  es- 
polón ,  y  con  todo  esto  ,  viendo  que  tiene  delante  de  íí 
tantos  minietros  de  la  muerte  que  le  amenazan,  cuantos 
cánones  de  artillería  se  asestan  de  la  parte  contraria ,  que 
no  distan  de  su  cuerpo  una  lanza,  y  viendo  que  al  primer 
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detcuido  de  los  pies  iria  á  visilar  los  profundos  senos  de 
Neptuno ,  j  con  todo  esto,  con  intrépido  corazón,  llevodo 
de  la  honra  que  le  incita ,  se  pone  á  ser  blanco  de  tanta 
arcabuteria ,  y  procura  pasar  por  tan  estrecho  paso  al 
bajel  contrario  :  j  lo  que  es  mas  de  admirar  que  apenas 
uno  ha  caído  donde  no  se  po<!rá  levantar  hasta  la  fin  del 
mundo  I  cuando  otro  ocupa  su  mesmo  lugar,  y  si  este 
también  cae  en  el  mar,  que  como  á  enemigo  le  aguarda, 
otro  j  otro  le  sucede ,  sin  dar  tiempo  al  tiempo  de  sus ' 
muertes  :  valentía  y  atrevimiento  el  mayor  que  se  puede  • 
hallar  en  todos  los  trances  de  la  guerra.  Bien  hayan 
aquellos  benditos  siglos  que  carecieron  de  la  espantable 
furia  de  aquestos  endemoniados  instrumentos  de  artillería, 
á  cuyo  inventor  tengo  para  mí  que  en  el  infierno  se  le 
está  dando  el  premio  de  su  diabólica  invención  ,  con  la 
cual  dio  causa  que  un  infame  y  cobarde  brazo  quita  la 
vida  á  un  valeroso  caballero ,  y  que  sin  saber  cómo  ó  por 
donde ,  en  la  mitad  del  coraje  y  brio  que  enciende  y 
anima  á  los  valientes  pechos ,  llega  una  desmandada  bala , 
disparada  de  quien  quizá  huía,  y  se  espantó  del  res* 
plandor  que  hizo  el  fuego  al  disparar  de  la  maldita 
máquina,  y  corta  y  acaba  en  un  instante  los  pensamiento» 
y  vida  de  quien  la  merecía  gozar  luengos  siglos, 

Cervdntet,  Quijote. 

El  hombre  nació  para  vmr  en  paz. 

Los  animales  solamente  atienden  á  la  conservación  de  8u§> 
individuos ;  y  si  tal  vez  ofenden ,  es  en  orden  á  ella'^  lleva* 
dos  de  la  ferozídad  natural,  que  no  reconoce  el  imperio 
déla  razón.  Cl  hombre  al  contrario,  altivo  con  la  llama 
celestial  que  le  anima ,  y  hace  señor  de  todos  y  de  todas- 
las  cosas  y  suele  persuadirse  que  no  nació  para  solo  vivir  ^ 
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sino  para  gozarlas  fuera  de  aquellos  límites  que  le  prescribe 
la  razón ;  y  engañada  su  imaginación  con  falsas  apariencias 
de  bien ,  le   busca  en  diversos  objetos ,  constituyendo  en 
ellos  su  felizidad.  Unos  hombres  piensan  que  consiste  en  las 
riquezas,  y  otros  en  las  delicias;  otros  en  dominar  á  \o8 
demás  hombres ;  y  cada  uno  en  tan  varías  cosas,  como  son 
los  errores  del  apetito  y  de  la  fantasía ;  y  para  alcanzarlas 
y  ser  felizes ,  aplican  los  medios  que  les  dicta  el  discurso 
vago  é  inquieto ,  aunque  sean  injustos.  De  donde  nacen  los 
homicidios,  los  robos  y  las  tiranías,  y  el  ser  el  hombre  el 
roas  injusto  de  los  animales ;  con  que  no  estando   seguros 
unos  hombres  de  otros  ,  se  inventaron  las  armas ,  para  re- 
peler la  malicia  con  la  fuerza ',  y  conservar  la  inocencia  y 
libertad ,  y  se  introdujo  en  el  mundo  la  guerra.  Este  naci- 
•    miento  tuvo,  si  ya  no  nació  del  infierno  después  de  la  so- 
berbia de  aquellas  primeras  Luzes  intelectuales.  Tan  odiosa 
es  la  guerra  á  Dios ,  que  con  ser  David  tan  justo ,  no  quiso 
que  le  edi6case  el  templo ,  porque  habia  derramado  mucha 
sangre.  Los  príncipes  prudentes  y  moderados  la  aborre- 
cen ,  conociendo  la  varíedad  de  sus  accidentes ,  sucesos  y 
fines.  Con  ella  se  descompone  el   drden  y  armonía  de  la 
repüblica.  La  religión  se  muda  ,  la  justicia  se  perturba,  las 
leyes  no  se  obedecen ,  la  amistad ,  y  parentesco  se  confun- 
den^ las  artes  se  ^olvidan,  la  cultura  se  pierde^  el  comer- 
cio se  retira ,  las  ciudades  se  destruyen ,  y  los  dominios  se 
alteran.  £1  Rey  Don  Alonso  la  Mamó  extrañamiento  depaz^ 
é  movimiento  de  las  cosas  quedas ,  e'  destruimierito  de  las 
compuestas.  Si  es  interior  la  guerra ,  es  fiebre  ardiente  que 
abrasa  el  Estado :  si  exterior ,  le  abre  las  venas ,  por  donde 
se  vierte  la  sangre  de  las  riquezas ,  y  se  exhalan  las  fup^zas 
y  los  espíritus.  Es  la  guerra  una  violencia  opuüsta  á  la  ra^ 
zon  ,  á  la  naturaleza  y  al  fin  del  hombre^  á  quien  crió  Dios 
á  su  semejanza,  y  sustituyó  su  poder  sobre  las  cosas,  no  para 
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que  las  destruyese  con  lo  guerra,  sino  pora  que  las  conser«- 
vase.  No  le  crió  para  la  guc^rra ,  sino  para  la  paz :  no  para 
el  furor,  sino  para  la  mansedumbre:  no  para  la  injuria, 
lino  para  la  beneficencia ;  y  asi  nació  desnudo  sin  armas  con 
que  herir,  ni  piel  dina  con  cpic  defenderse i  tan  necesitado 
de  la  asisten(*ia,  gobierno  y  enseñanza  de  otro,  que  aun  ya 
crecido  y  adulto,  no  puede  vivir  p(  r  sí  mismo  sin  la  indus- 
tria agena.'  Con  esta  necesidad  le   obligó  á  la  compañía  y 
amistad  civil,  donde  se  hallasen  juntas  con  el  trabajo  todas 
las  comodida<les  de  la  vida ,  y  donde  esta  fcliziJad  política 
los  uniese  con  esti^chos  vínculos  de  ami-fad  y  buena  coiv- 
respondencia  ;   y  porque  soberbia  una   provincia  con  sus 
bienes  internos,  no  <lesprcciase  la  conumicncion  de  las  de- 
mos, los  repartió  en  diversas  :  el  trigo  en  Sicilia,  el  vino  en 
Creta,  la  pórpiira  en  Tiro ,  lu  sedt^en  Calabria,  los  oromas 
en  Arabia  ,  el  oro  y  plata  en  Espaua ,  y  en  las  Indias  occi- 
dentales: eu  Us  orientales  los  diamantes,  las  perlas,  y  las 
especias;  procurando  así  que  la  codicia  y  necesidad  dees- 
tas  riquezas  y  regalos,  abriese  el  couíercio,  y  comunicdn- 
dose  las  naciones ,  luese  el  mundo  una  casa  familiar  y  común 
á  todos;  y  para  que  se  entendiesen  en  esta  comunicación, 
y  se  descubriesen  los  afectos  internos  de  amor  y  benevolen- 
cia ,  le  dio  la  voz  articulada ,  blanda  y  suave ,  con  que  ex- 
plicase su  fe  y  liberalidad  ;  y  la  rodilla,  su  obediencia:  to- 
das señales  de  un  animal  civil ,  benigno  y  pazífico.  Pero 
aquellos  onimales  que  quiso  la  naturaleza  que  fuesen  beli- 
cosos ,  los  crió  dispuestos  para  la  guerra  con  armas  ofen- 
sivas y  defensivas.  Al  león  con  garras,  al  nguila  con  presas, 
al  elefante  con  trompa ,  al  toro  con  cuernos,  al  javulí  con 
colmillos,  al  espin  con  púas.  Hizo  formidables  con  el  ve- 
neno los  áspides  y  las  vívoras^  consistiendo  su  defensa  en 
nuesti'O  peligi*o,  y  su  valentía  en  nuestro  temor.  A  casi  to« 
doa  citos  auimales  armó  de^duraa  pieles  para  la  defeii#ay 


ai3  DISCURSOS  Y  CONTROVERSIAS. 

al  cocodrilio  de  corazas ,  á  las  serpientes  de  malla ,  á  lof 
<^ongrejos  de  glebas.  En  todos  puso  un  aspecto  «añado',  y 
una  voz  horrible  y  espantosa.  Sea  pues  para  ellos  I9  irra- 
cional de  la  guerra  ;  no  para  el  hombre ,  en  quien  la.  razón 
tiene  arbitrio  sobre  la  ira.  £n  las  entraiías  de  la  tierra  es« 
condid  la  naturaleza  el  hierro ,  el  acero,  la  plata  y  el  oro , 
"porque  el  hombre  no  usase  mal  de  ellos;  y  allí  los  halló 
y  sacó  la  venganza  y  la  injusticia ,  unos  para  instrumento , 
y  otros  para  precio  de  las  muertes.  Gran  abuso  de  los  hom- 
bres ,  consumir  en  daño  de  la  vida  la  plata  y  el  oro^  con- 
cedidos para  el  sustento  y  adorno  de  ella. 

Pero  porque  en  muchos  hombres ,  no  menos  fieros  é  in- 
tratables que  los  animales ,  como  hemos  dicho ,  es  mas  pe* 
derosa  la  voluntad  y  ambición ,  que  la  razón ;  y  quieren 
sin  justa  causa  oprimir  y  dominar  á  los  demás ,  fuó  nece- 
laria  la  guerra  para  la  defensa  natural;  porque  habiendo  do» 
modos  de  tratar  los  agravios ,  uno  por  tela  de  juizio  ,  el  cual 
es  propio  de  los  hombres,  y  otro  por  la  fuerza,  que  es  co- 
mún á  los  animales ;  sino  se  puede  usar  de  aquel ,  es  roenesr 
ter  usar  de  este ,  cuando  interviniere  causa  justa ,  y  fuere 
también  justa  la  intención  ,  y  legitima  la  autoridad  del  Prin* 
cipe ,  en  que  no  debe  resolverse  sin  gran  consulta  de  hom^ 
bres  doctos.  Así  lo  hacían  los  Atenienses ,  consultando  4  sui 
oradores  y  filósofos  para  justificar  sus  guerras ;  porque  está 
en  nuestro  poder  el  empezarlas,  pero  no  el  acabarlas* 
Quien  con  presteza  las  emprende,  de  espacio  las  llora» 
«  Mover  guerra ,  dijo  el  Rey  Don  Alonso ,  es  cosa  en  que 
deben  mucho  parar  mientes  los  que  la  quieren  facer,  antes 
que  la  comienzen  ,  p,or  que  la  fagan  con  razón  é  con  dere- 
cho. Ca  desto  vienen  grandes  tres  bienes.  £1  primero,  que 
ayuda  Dios  mas  por  ende  á  ios  que  así  ia  facen.  £1  segundo^ 
por  que  ellos  se  esfuerzan  mas  en  sí  mismos  por  el  derecho 
que  tienen.  £1  tercero ;  por  que  los  que  lo  oyen ,  si  seo 
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amigos,  ayddanlos  de  mejor  voluntad;   é  si  enemigos, 
retélanse  masj  dellos  » . 

Saavedra ,  Empres.  pdúía 

Defensa  de  las  Mugeres. 

En  grare  empeño  me  pongo.  No  es  ya  solo  un  vulgo  igno* 
rante  con  quien  entro  en  1»  contienda :  defender  á  todas  las 
mugeres,  viene  á  ser  lo  mismo  que  ofenderá  casi  todos  ]o& 
hombres  ,^  pues  raro  hay  que  no  se  interese  en  la  preferencia 
de  su  sexo  con  desestimación  del  oti^o.  A  tanto  se  ha  exten* 
dido  la  opinión  común  en  vilipendio  de  las  mugeres,  que 
apenas  admite  en  ellas  cosa  buena.  En  lo  moral  las  llena 
de  defectos,. y  en  lo  físico  de  imperfecciones 

El  falso  profeta  Mahoma ,  en  aquel  mal  plantado  paraíso 
que  destinó  para  sus  secuazes ,  les  negó  la  entrada  á  las  mu- 
geres, limitando  su  felizidad  al  deleite' de  ver  desde  fuera 
la  gloria  que  habian  de  poseer  dentro  los  hombres.  Y  cierto 
que  seria  muy  buena  dirha  de  las  casadas,  ver  en  aquella 
bienaventuranza ,  compuesta  toda  de  torpezas ,  á  sus  mari- 
dos en  los  brazos  de  otras  consortes ,  que  para  este  efecto 
fingió  fabf  icadas  de  nuevo  aquel  gran  artífice  de  quimeras. 
Bastaba  para  comprender  cuanto  puede  errar  el  hombre, 
Ter  admitido  este  delirio  en  una  gran  parte  del  mundo. 

Pero  parece  que  no  se  aleja  mucho  de  quien  les  niega  la 
bienaventuranza  á  las  mugeres  en  la  otra  vida,  el  que  les 
niega  casi  todo  el  mérito  en  esta.  Frecuentisimamente  los 
•mas  torpes  del  vulgo  representan  en  aquel  sexo  una  horri* 
ble  sentina  de  vicios ,  como  si  los  hombres  fueran  los  üui« 
eos  depositarios  de  las  virtudes.  Es  verdad  que  hallan  á  fa- 
vor de  este  peosamiei^lo  muy  fuertes  invectivas  en  infinitos 
libros :  en  tanto  grado,  que  uno  ü  oti*o  apenas  quieren  apro- 
bar ni  una  sola  por  buena}  componiendo,. en  la  que  es(á 
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que  el  entendimiento,  la  cual  favorece  lu  partido;  pues  ti 
la  robustez  ,  conno  mai  aprcciable,  logra  mejor  lagar  en  el 
entendimiento  ,  la  lic-ruio-nura  ,  como  man  amable  j  tieoc 
mayor  imperio  en  la  voluntad. 

La  prenda  de  la  constancia  ^  que  ennobleze  á  los  hom» 
bres ,  puede  contrarrestarse  con  la  docilidad  ,  que  res-* 
plandece  en  las  mugeres....  Diráseme  que  la  docilidad  de 
las  mugtTcs  declina  muchas  vezes  á  ligereza  ;  y  yo  re- 
pongo y  que  la  constancia  de  los  hombres  degenera  raucliii 
vezes  en  terquedad.  Confieso  que  la  firmeza  en  el  buen 
propósito  es  autora  de  grandes  bienes  ;  pero  na  se  me 
puede  nf'gar  ,  que  la  o&tinacion  en  el  malo  es  causa  de 
grandes  males...» 

La  prudencia  de  los  hombres  se  equilibra  con  la  sencillee 
de  las  mugeres.  Y  aun  estaba  para  decir  mas ;  porque  en  rea- 
lidad al  genero  humano  mucho  mejor  le  estaría  la  sencillez  ^ 
que  la  prudencia  de  todos  sus  individuos*  Al  siglo  de  oro 
l^die  le  compuso  de  hombres  prgdentes^  sino  de  booibres 
Cándidos.  Si  se  me  opone  que  mucho  de  lo  que  en  las  ma« 
geres  se   llama  candidez  es  (indiscreción  ;    repongo  yo  j 
que  mucho  de  lo  que  en  los  bolnbres  se  llama  prudencia, 
es  falazia ,  doblez  y  alevosía ,  que  es  peor.  Aun  esa  misma 
franqueza  indiscreta ,  con  que  á  vezes  se  manifesta  el  pecha 
contra  las  reglas  de  la  razón,  es  bueña,  considerada  como 
senaU  Como  nadie  igpora  sus  propios  vicios ,  quien  los 
halla  en  sí  de  alguna  monta,  cierra  con  cuidado  á  los 
azechos  de  la  curiosidad  los  resquicios  del  corazón.  Quien 
comete  delitos  en  su  casa,  no  tiene  á  todas  boras  la  puerta 
abierta  para  el  nrgistro.  De  la  malicia  es  compañera  iodi*^ 
vidua  la  cautela.   Quien ,  pues ,  tiene  facilidad  en  fran«' 
quear  el  pecho  sabe  que  no  está  muy  asqueroso.  En  esta 
consideración ,  la  candidez  de  las  mugeres  siempre  será 
apreciable  t  Cuando  arreglada  al  buen  dictamen  ,  coinsr 
perfección  ;  y  cuando  no  ^  como  buena  señal. 
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Sobre  la^  buenas  calidades  expresadas,  resta,  á  las  rougci^t 
la  mas  hermosa  j  mas  transcendente  de  todas,  que  es  la 
vergüenza  ;   gracia  tan  característica  de  aquel  sexo,  que 
Bun  en  los  cadáveres  no  le  desampara ,  sí  es  verdad  lo  que 
dice  Plinio :  que  los  de  los  hombres  anegados  fluctúan  boca 
arriba,  y  los  de  las  mugeres  boca  abajo.....  Dir^lse  que  es 
la  vergüen2a  un  insigne  preservativo  de    ejecuciones  ex- 
teriores ,    mas   no   de   internos   consentimientos   ;    y    así 
siempre    le    queda    al    vicio    camino    abierto    para    sus 
triunfos,  por  medio  de  los  invisibles  asaltos,  que  no  puede 
estorbar  la  muralla  del  rubor.  Aun  cuando  ello  fuese  así, 
seria  la  vergüenza  un  perservativo  preciosísimo  ,  por  cuanto 
por  lo  menos  precave  infinitos  esciCVidalos ,  y  sus  funestas 
consecuencias.  Pero  si  se  hace  atenta  reflexión ,  se  hallará 
que   defiende ,  si  no   en  un   todo  ,    en  gran    parte ,   aun 
de  esas  escaladas  silenciosas ,  que  no  salen  de  los  ocultos 
senos  del   alma  ;    porque  son    muy   raros    los    consenti- 
mientos  internos,    cuando   no  los  acompaiian  las  ejecu- 
ciones ,  que  son  las  que  t*adícan  los  afectos  cViminales  en   . 
el  alma,    las  que  aumentan  y  fortalezen  las  propensiones 
viciosas.  Faltando  estas,  es  verdad  que  una  ü  otra  vez  se 
introduce  la  torpeza  en  el  espíritu  ;  pero  no  se  aloja  en 
él  como  doméstica  ,  mucho  menos  como  señora  ,  sí  solo 
como  peregrina.  Las   pasiones  sin  aquel  alimento  que  las 
nutre,  yacen  muy  d('l>iles  ,  y  obran  muy  tímidas  ;  mayor- 
mente cuando  en  las  personas  muy  ruborosas  es  tan  franco 
el  comercio  enti*e  el  pecho  y  el  semblante,  que  pueden 
rezelar  salga  á  la  plaza  publica  del   rostro,  cuanto  ma- 
iquinan  en  la  retirada  oficina  del  pecho.  De  hecho  se  les 
pintan  á  cada   paso   en    las   mejillas   los  mas  escondidos 
üfectos  ?  que  el  color  de  la  vergüenza  e§  el  ünico  que  sirve 
á  formar  imágenes  de  objetos  invisibles.  Y  así ,  aun  para 
«tajar  tropiezos  del  deseq ,  puede  ser  rienda  en  las  mugereí» 
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el  miedo  de  que  se  lea  en  el  rostro  lo  que  se  imprime  en  el 
ánimo :  á  que  se  auade ,  que  en  muchas  sube  á  tal  punto 

el  rubor,  que  le  tienen  de  sí  mismas 

Pienso  haber  señalado  tales  ventajas  de  parte  de  las  mu- 
jeres, que  equilibran,  y  aun  acaso  superan ,  las  calidades 
en  que  exceden  los  hombres.  ¿  Quien  pronunciará  la  sen- 
tencia en  este  pleito?  Si  yo  tuviese  autoridad  para  ello, 
acaso  davia  un  corte,  diciendo  que  las  calidades  en  que 
exceden  las  mugares  conducen  para  hacerlas  mejores  en 
sí  mismas  ;  las  prendas  en  que  exceden  los  hombres,  los 
constituyen  mejores  :  esto  es ,  mas  útiles  para  el  público. 
Pero  como  yo  no  hago  oficio  de  juez  sitsp  de  abogado,  se 
quedará  el  pleito  por  ahora  indeciso. 

íeyjoo.  Teatro  crítico. 


x 


Grandeza  j'  decadencia  de  la  España. 

España  es  pais  para  todo,  y  también  los  Españoles. 
España  produce  todas  las  materias  necesarias  para  la  vida , 
no  solo  las  de  primera  necesidad ,  sino  aun  las  útiles  y 
de  delicia.  España  es,  entre  los  descubiertos  ,  el  único 
reyno  que  pudiera  vivir  con  solos  sus  frutos  ,  sin  men- 
digar género  alguno  extrangero  :  pan,  vino,  legumbres^ 
aceites,  agrios,  frutas,  miel,  cera,  pescados,  carnes, 
aves,  caza,  lana,  seda,  linos,  cáñamos,  y  minerales  de 
todas  especies.  Estas  son  sus  mas  abundantes  producciones; 
y  se  hallan  debajo  de  un  clima  sano ,  delicioso  ,  de  aguas 
miiy  saludables  ,  y  de  ríos  en  gran  númerjO^  y  rodeados  de 
dos  mares.  España  tiene  en  sus  dominios  todas  las  mate- 
rías  simples,  que  necesitan  sacar  de  nosotros  las  fábricas 
extrangeras  ;  á  ninguna  nación  le  sucede  otro  tanto.  Y  á 
España  no  le  falta  ,  en  fin ,  ni  ha  faltado  nunca  ,  mas 
que  ser  ce  nocida.  £1  Cielo  hizo  mucho  por  ella  i  nosotros 
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jio  deshacemos  :  á  Dios  le  debe*  infinito }  d  nosotros  rauj 
poco. 

Dos  cientos  auos  hace  que  comenzaron  Flamencos,  In-« 
gleses  y  Franceses  li  aprender  de  nosotros  el  arte  de  laf 
fábricas,  á  sacurlas,  tomarlas  y  llevarlas  de  España  á  suf 
países  ;  y  esta  fué  le  ^poca  en  que  did  principio  nuestra 
decadencia.  En  el  siglo  dics  f  seis  daban  nuestras  fdbricai 
la  ley  en  las  tres  partes  del  mundo.  En  todas  ellas  tenian 
factorías   nuestros   comerciantes   espauoles.    El  increíble 
numero  de  telares  que  contaba  Espaila,  es  cosa  repetida 
en  muchos   escritos  antiguos  y   modernos.  Pero   lo  más 
notable  es  ,  que  con  todo  el  esmero  de  su  exquisita  aplica* 
cion ,  aun  no  han  llegado  torlavía  estas  industriosas  na- 
ciones d  dar  á  los  bordodos ,  telas  de  seda ,  tisdes,  y  tejidof 
de  oro  y  plata,  aquella  pcríeccion  ,  permanencia,  solides 
y  hermosura ,  que  de.^pues  de  dos  cientos  anos  todavía  se 
admira  hoy  en  los  nuestros.  Los  ornamentos  de  altar  que 
Felipe  II  donó  á  la  sacristía  del  Escorial ,  fabricados  cu 
Sevilla   etc.,  y  que   se  conservan   en  ella,  expuestos  á 
disposición   de   quien  quiera   verlos ,   responden    de  esta 
verdad.  ¿Y  España  no  es  país  para  fábricas?  ¿Puede  oírse 
estq  sin  compasión  ?  ¿Qué  Londres,  qué  París,  qué  Nímes, 
ni  qué  León  han  igualado  á  las  fábricas  antiguas  de  To- 
ledo ,  Granada  ,  Sevilla  y  Segovia  ?  Si  exceden  hoy  á  la» 
actuales  (en  que  no  hay  controversia)  ya  se  ha  indicado, 
el  motivo  en  que  consiste  :  y  se  dirá  mas  todavía  para  que 
en  poCüTs  anos  se  queden  muy  airas,  si  se  practicare  lo  qu0 
yo  propondré  on  estos  apiuites.  Damascos  ha  hecho  la 
piedad  del  Re/  fabricar  en  Talavera  para  adornar  una 
capilla  del  Escorial ,  que  no  pvieden  ceder  á  ningunos  de 
Eiuopa.    ¿  Pero  qué  lia  de  sucedemos ,    si   cuando   mat 
hacemos,  quitamos  un  par  de  grillos  de  los  píes  del  co- 
merciante,  labrador  y  fabricante  d  navegante,  y  en  tk 
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mismo  acto  le  amarrainof  por  la  cintura  con  una  cadena 
mucho  roas  fuerte  ?  y  no  obstante  decimos  :  camina  ade* 
lante,  que  ya  tienes  sueltos  los  pies.  £1  no  da  paso,  ni 
puede  ;  y  luego  se  dice  :  ¡  ven  vmds.    que    España  nt 

es  país  para  esto  ! 

La  nación  Española  es  nación  de  mucho  honor  ^  dócil , 
fiel ,  obediente  y  amantísima  de  sus  Soberanos.  Su  carácter 
es  vivo,  pronto,  esforzado,  constante,  especulativo  y 
penetrante.  Por  la  senda  del  honor  se  la  conduce  hasta 
lo  sumo.  Puesta  en  tiro,  es  capaz  de  todas  las  empresas 
mayores  de  la  tierra  ( translado  á  las  de  Cortes  y  á  las  del 
Gran  Capitán  )  y  bien  conducida,  jamas  cedió,  ni  pudo 
ceder  á  ninguna  otra.  Dos  siglos  vivió  sin  ser  batida  de 
nadie.  Bríos  no  le  faltan  ;  caudillos  ha  menester  ,  y  cono- 
cerla es  necesario.  Hasta  los  Cartagineses  y  antiguos  Ro- 
manos la  temieron.  En  igualdad  de  fuerzas  siempre  batii^ 
á  sus  enemigos ,  y  los  batiera  sin  duda  hoy  también ,  siem- 
pre que  mandasen  Vivares  ,  Carpios ,  Córdobas  ,  Toledos , 
Corteses  y  Leibas ,  etc.  Cada  Soberano  la  encontró  en  Id 
que  la  buscó.  Los  Reyes  Católicos  y  el  famoso  Jiménez 
(por  no  volver  mas  atrás)  que  quisieron  teólogos,  juris- 
consultos, capitanes  y  estadistas  y  políticos,  todos  los 
hallaron  con  superíorídád  á  las  demás  naciones.  Sos 
obras  doy  por  garantes.  Garlos  V  deseó  capitanes  y  es- 
tadistas :  jamas  vio  la  Europa  un  Consejo  de  Estado  como 
el  suyo,  y  nunca  hubo  príncipe  que  tuviese  tanto  nii- 
Biero  de  Generales  insignes.  Felipe  11  anheló  toda  suerte 
de  hombres  sobresalientes  en  todas  lineas  ,  y  en  todas 
te  aventajaron  sus  vasallos.  £1  concilio  de  Trento  lo  dirá* 
Felipe  Uí  quiso  Santos ,  y  los  altares  se  poblaron.  FeKpe  IV 
amó  poetas,  y  el  Parnaso  se  declaró  Español.  La  détnl 
complexión  de  Carlos  II  no  le  permitió  pensar  en  nada, 
y  en  España    nada  hubo.  £1  Rey  Felipe  quiso  capilaaei 
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y  eruditos ,  y  en  un  in^tanto so  formaron  de  la  nskda  i  no  digo 
hasta  lo  sumo  ;  pero  digo  hasta  tnas  allá  de  aquel  punto 
qdé  permiten  los  instantes.  ¿Si  probarán  estas  expresiones 
que  todas  las  cosas  penden  de  los  Gobiernos?.... 

Cuando  las  Castillas  solas  ponían  cómodamente  cuarenta 
mil  cal>allos  bizarros  en  campana,  no  había  las  ordenanzas 
que  hoy  ;  pero  había  libertad  y  labranza  y  crianza.  Tam* 
pocQ  había  caballería  andaluza  ;  esta  era  batida    por  la 
castellana.  Los  ejércitos  de    nuestros  augustos  Soberanos 
no  se  sirvieron  de  caballos  andaluzes  hasta  el  reyuado  de 
don  Juan  el  II.  Alonso  VIII,  Rey  solo  de  Ins  dos  Cas- 
tillas, para  coronarse  de  laureles  en  lus  navas  de  Tolosa, 
revistó  en  Toledo  cuarenta  mil  caballos  castellanos,  pa- 
gados A  cinco  reales   cada  uno  :   ciento  treinta  r*i\  in^- 
fantes  ti  tres,   sin  contar  algunos  tercios  de  infantería, 
que  aun  no  habían  llegado  s  y  fcse;;ita  mil  caiTos  de  pro- 
misiones^ equipajes  y  bagajes,  »>ue  ocuparían  d  lo  menos 
ciento-  cutu'enta  mil  cabalUTÍaJ ;  y  algunas  irían  de  carga^ 
aunque  la   historia  no  lo  dicj.   A  este  respecto  no  seria 
mucho  creer  que   ?a  Eí|^ana    de  entonces,  considerada 
en  toda  la  extensión  que  domina  hoy  \n  corona  de  Cas- 
tilla, podia    poner    hoy    en    ramprnla   desahogadamente 
ciento   veinte   mil   caballos  ,   cuu   cuatrocientos   mil   in- 
fantes ,   y  doscientos  dioz  n)ll  carros.  Y  al*  presente  cos- 
taría buen  trabajo  sacar  de  las  Crslíllus  seis  mil  caballos , 
con  cincuenta  mil  infanlos  efectivos,  y  veinte  mil  carros. 
Esta  cuenta  gira  sobre  el  supuesto  de  ^ue  las  dos  Castillas 
compongan  una  tercera  parte  de  las  Espaínas  unidas  hoy, 
que  no  hi  componen.  Y  para  que  nadie  se  admire  de  esta  dife- 
rencia de  fuerza ,  sepan  todos  que ,  mucho  mas  inmediato  á 
nosotros,  en  el  aiio  de  i563,  eiv  la  feria  de  Medina  del 
Campo  solamente  ,  se  traficaron  y  giraron  en  letras  de 

•ambio  mas   de    ciento  cincuenta,  millones  de  escudos. 
Tom.  L  ai 
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£n  los  años  anteriores  había   sido  major  el  tráfico.   La9 
ferias  consímiles  que  entonces  se  celebraban  por  todo  el 
Reyno,  eran  muchas,  y  muchos  los  millones  de  millones 
que  se  comerciaban  cada  auo  ;  cotéjense  con  las  contrata* 
ciones  de  hoy.   Y  añádase  á  esto,  para  convencimiento 
general  de  las  cosas,  tanto  de  mar  cuanto  de  tierra,  el 
numero  increíble  que  á  todos  consta  de  las  embarcaciones 
mercantiles  que  habia  en  solo  el  puerto  de  Pontevedra, 
reducido  hoy  á  cuatro  tristes  pescadores  ;  y  de  los  millones 
ée  fanegas  de  pan  que  se  cogían  en  Espaiia ,  y  resulta  de 
las  tazmías  eclesiásticas.  Sueños  parecen  estas  realidades.  •• 
Dos  siglos  ha  que  está  bajando  España,  y  dos  siglos  ha 
que  están  subiendo  sobre  nuestras  caldas ,  errores  y  desa^ 
x:iertos,  primero   Holanda,  luego   Inglaterra,   y  después 
Francia.  ¿Cdmo^  pues,  no  han  de  haber  ascendido  ellas 
á  la  cumbre   de  la  felízidad,  y  descendido   nosotros  al 
abismo  de  las  desdichas?  A  la  verdad  han  sabido  aprove- 
charse  bien  de  las  ocasiones  que  les   hemos  presentado ; 
y  en  esto  merecen  elogio.... 

La  verdadera  y  física  riqueza  de  España  consiste  en  la 
abundancia  interior  de  todo  género  de  frutos  nacionales  >  el 
oro  y  ],a  plata  americana  no  es  buena  ,  sino  se  hace  servir 
^e  instrumento  para  mejorar  esta  felizidad  natural  del  país. 

£1  dinero  en  sí  no  es  mas  que  señal,  representación  ó 
ficción  de  ella.  España  én  general  está  pobre  desde  que  le 
YÍno  de  Indias  mas  dinero  *,  y  no  es  culpa  de  las  Indias.  ¿Pues 
4jue  es?  Es  que  yendo  á  las  Améi'icas  en  busca  desta  señal  de 
riqueza ,  abandonamos  mas  la  riqueza  física  y  real ,  que  te- 
níamos dentrp  de  casa  ¿  De  qué  sirve  labrar  y  traer  mucho 
xlinero  de  las  Indias ,  si  no  le  labramos  ni  traemos  para  no- 
jsotros  ?  Nosotros  nos  fuimos  á  buscar  tesoros  en  América,  y 
las  naciones  cultas  se  vinieron  á  sacárnoslos  de  nuestra 
pasa  con  la  venta  de  los  frutos  de  su  industria.  Conquista- 
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mos  á  las  Indias ,  es  verdad  *,  pero  nos  hizimos  tributarios 
voluntarios  de  Inglaterra ,  Francia ,  Holanda  Genova ,  Vc'- 
necia ,  Haroburgo ,  etc.  Mas  tributo  pagamos  d  estas  nació-* 
nes ,  que  al  Rey.  De  todas  las  producciones  de  España  y 
América  no  nos  queda  nms  que  el  vano  y  fastoso  honor  de 
tener  las  naciones  ocupadas  en  serviinos  *,  quiero  decir  y  en 
chupamos  la  sustancia,  y  despojarnos  del  comercio ,  artes , 
fábricas,  manufacturas  é  industrias. 

Ya  he  dicho  (y  diré  mil  vezes )  que  las  riquezas  america- 
nas solo  son  ütiles,  haciéndolas  servir  para  florecimiento  de 
las  producciones  naturales  de  España.  Este  uso  es  el  que 
hasta  aquí  no  hemos  hecho  ^  y  este  uso  es  el  que  necesitamos 
hacer,  si  queremos  que  vuelva  España  á  su  antigua  felizi- 
dad  y  esplendor  y  abundancia.  Y  veis  aquí  descubierto  aquel 
misterio  oscuro ,  que  tiene  confusos  á  muchos  hombres  muy 
hábiles,  sin  acertará  comprender  como  floi^cieron  Holan- 
da, Inglaterra  y  Francia,  desde  que  comenzaron  á  poseer 
las  Indias ,  y  como  decayó  España  desde  que  tuvo  Amé- 
ricas.  Estas  tres  ilustres  Potencias  se  valieron  de  aquellas  ri- 
quezas de  seSal,  para  fomentai*  la  riqueza  real  de  sus  do- 
minios europeos ,  y  España  al  contrario  se  tiró  inconsidera- 
damente á  las  mismas  riquezas  representativas ,  abando- 
nando su  labranza ,  su  pastoría ,  sus  artes ,  sus  fábricas ,  sus 
manufacturas  y  sus  industriad  ,  que  formaban  la  sustancia 
real  y  esencial  del  Estado :  esta  fué  la  desgracia  ,  y  este  el 
efecto,  contrario  al  suceso  de  nuestros  vecinos.  Mas  claro  os 
Jo  diré.  Los  Gobiernos  holandeses ,  ingleses  y  franceses  mira- 
ron siempre  sus  patrias  como  parte  principal,  y  sus  Indias 
como  parte  accesoria ,  que  debia  hacer  la  felizidad  de  sus  es- 
tados hereditarios  *,  nosotros  al  revés,  por  falta  de  buenas  mo- 
didas^  venimos  en  el  efecto  á  mirar  las  Américas  como  parte 
principal  de  nuestras  riquezas ,  y  descuidando  los  intereses 
«olidos  de  la  madre ,  la  hizimos  como  accesoria  de  sus  h^* 
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jos.  Y  lo  peor  es  que  por  un  tal  camino  venimos  á  infelizí-» 
tar  á  nuestra  España ,  sin  haber  hecho  felizes  á  nuestras 
Américas :  ellas  nos  arrastran,  j  habíamos  nosotros  de  ha- 
berlas arrastrado  á  Espaaa. 

La  codicia  inconsiderada  del  oro  y  plata  americana  em- 
pobrezió  la  riqueza  natural  de  España :  oro  j  plata  la  des- 
poblaron :  oro  y  plata  la   convirtieron  de  indutriosa  en 
ociosa:  oro  y  plata  destruyeron  su  labranza,  cnanza,  fá- 
bricas 9  artes  y  industrias  :  oro  y  plata  trasmutaron  eii  este- 
rilidad su  abundancia ,  y  en  carestía  la  baratez  de  sus  ví- 
veres :  oro  y  plata  extraídos  del  Reyno  la  hízieron  pobre.  De 
la  pobreza  de  los  particulares  resultó  la  indigencia  universal 
y  las  necesidades  del  erario :  de  esta  y  la  ruina  de  los  vasal* 
los  y  pueblos:  de  sus  atrasos,  el  general  de  la  monarquía: 
de  este,  el  de  los  miembros.  Unaá  otilase  dio  la  mano. Cre- 
cieron los  gastos ,  el  lujo  y  las  obligaciones  de  la  Corona , 
cuando  eran.menores  los  medios  de  asistirla  ^  fomentarla  y 
auxiliarla.  De  esta  misma  indigencia  se  derivó  el  aumento 
de  tributos ,  impuestos  y  arbitrios ,  que  fué  redoblar  y  re- 
machar el  mal.  Una  carga  superior  á  las  fuerzas  concluyó 
en  desmayo ,  abandono  y  holgazanería.  Y  de  estos  antece- 
dentes resultó  (y  necesitó  resultar  por  consecuencia  nece- 
saria )  toda  la  actual  que  padecemos  en  todas  lineas.  En  una 
palabra ,  nosotros  bajamos  por  aquel  principio  mismo  que 
hizo  subir  á  los  demás  ,  y  todo  ha  provenido  de  una  con- 
ducta contraria  á  la  naturaleza  del  bien :  de  sistemas,  ^S^9 
opuestos  á  la  conveniencia  del  Estado. 

£1  carácter  de  la  nación  en  g/^neral  no  es  holgazán  ;  si 
fuese  este  su  genio  y  su  temperamento ,  ¿  cómo  había  de 
haber  sido  la  mas  industriosa  hasta  el  i^eynado  de  Felipe  III? 
Aquel  mal  es  adquirido.  Hoy  mismo  no  se  me  señalarán  en 
toda  la  Europa  cinco  naciones  que  amen  el  trabajo  tanto 
gomólos  Catalanes }  Gallegos^  Vizcaínos,  Guipuzcuanos  y 
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Montañeses  t  ímprobas  son  sus  fatigas Puertas  abierta» 

y  puertas  cerradas,  digo  que  han  sido  las  dos  fuentes  d% 
todas  nuestras  desgracias.  Abriéronse  las  que  debieron  cer- 
rarse ,  y  cerráronse  las  que  debian  abrirse.  Veis  aquí  ya  el 
trastorno  de  toda  España.  Esta  en  la  realidad,  ha  sido ,  es  y 
será  siempre  que  no  se  remedie,  la  surgente  de  los  males  po* 
líticos  *que  han  arruinado  el  Estado.  Carcoma  silenciosa , 
que  insensiblemente  ha  ido  royéndole  hasta  el  corazón.  To- 
das nuesti*as  decadencias  son  hijas  de  esta  lima  sorda..... 

Para  restuir  la  monarquía  á  su  antiguo  y  debido  es- 
plendor, es  preciso  mudar  de  estilo.  Volver  el  cuadro  al  re- 
ves  :  abrir,  digo ,  lo  cerrado ,  y  cerrar  lo  abierto.  Veis  aquí 
ya  los  dos  polos  de  la  felizidad  pública.  Este  es  el  sistema 
necesario :  ni  el  bien  tiene  mas  entrada ,  ni  los  males  otra 
cura,  y  nada  es  njus  conforme  al  derecho  natural,  que  dis- 
tribuirse y  consumirse  Jos  productos  dentro  de  la  nación 
xnisraa  que  los  contribuye.  Por  aqufha  de  comenzar  sus 
operaciones  el  héroe  que  se  propusiere  el  plan  de  remediar-^ 
la.  No  hay  que  equivocarse :  todo  lo  demás  será  pérdida  de 
tiempo  ,  y  acaso  complemento  de  la  destrucción.  Crecerá 
el  mal  cada  día :  bajarán  las  rentas  reales :  se  empeñará  el 
real  erario :  irán  los  pueblos  á  menos ,  y  á  mas  la  dificultad. 

¡  Ojalá  sea  yo  mal  profeta  ! Ciérrense  pues  en  España 

las  puertas  abiertas ;  ábranse  las  cerradas :  pdnganse  diques 
á  los  rios  de  oro  y  plata  que  desaguan  fuera  del  Heyno: 
piénsese,  bdsquese ,  y  tómese  por  primera  diligencia  un  tem-  • 
peramento  equitativo  que  sirva  de  equivalente ,  y  aup  de 
grande  aumento  al  real  erario :  rómpanse  las  cadenas  que 
embarazan  los  progresos :  repruébense  los  estorbos :  quítense ' 
á  la  Nación  los  grillos  que  se  han  fabricado  de  los  yerros  de 
dos  siglos :  derríbense  las  murallas  que  quedan  señaladas : 
mírese  la  libertad  del  comercio  como  ilnico  fundamento  de 
la  felizidad  publica:  fórmese  y  dése  sistema  fijo  á  todas li^ 
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partes  y  ramos  de  la  monarquía,  que  vive,  ó  mejor  diré^ 
muere  siu  él.  Un  sistema,  digo,  sabio  prudente,  justo  j 
equitativo :  un  sistema  libertador :  un  sistema  combinatorio, 
que  abraze  desde  el  interés  y  parte  mas  alta  del  Estado,  hasta 
el  ramo  j  partecilla  mas  mínima  de  la  monarquía :  un  sis- 
tema auxiliador ,  reformador :  en  una  palabra ,  un  sistema 
sencillo  y  perfecto ,  obra  ilustre  de  un  Rey  grande  que  su- 
jete á  un  centro  de  unión  todas  las  ideas  del  Gobierno  :  que 
reduzca  á  un  punto  de  vista  todos  los  intereses  de  la  auto- 
ridad real ,  del  pueblo  y  del  erario :  que  enlaze  íntimamente 
la  gloria  de  la  majestad  con  la  abundancia  y  felizidad  pu- 
blica ;  de  tal  modo ,  que  unidos  estrechamente  estos  dos 
objetos  (que  siempre  deben  caminar  á  paso  igual)  se  haga 
imposible  la  ventaja  del  uno  sin- la  mejora  del  otro  ,  el  ade- 
lantamiento de  este  sin  el  florecimiento  de  aquel :  y  en  fin  , 
un  sistema  dichoso  y  perpetuo  que  lleve  á  la  inmortalidad 
el  glorioso  nombré  <M  Hey,  restablezca  la  opulencia  en 
£spaoa ,  haga  respetable  el  crédito  de  la  Nación ,  y  feliz  á 
la  ínclita  raza  Borbona. 

M,  A,  Gándara^  Jpuntessohre  el  hieny  el  mal  de  Españat 

Verdadera  ciencia  del  hombre  fundada  en  la 

constitución  de  su  ser. 

.Contemplemos  al  hombre  saliendo  de  las  manos  de  la 
naturaleza ,  y  entrando  por  grados  succesivos  en  las  necesi- 
dades á  que  le  expone  la  fragilidad  de  su  mismo  ser.  Vese 
dueño  por  una  parte  de  una  potencia  inteligente,  que 
le  hace  mirar  con  desden  la  sujeción  á  su  porcibn  grosera 
y  material ;  y  halla  por  otra,  que  esta  misma  porción  le 
obliga  á  acoraodarse  á  las  urgencias  de  la  vida,  proporcio- 
nando su  espíritu  á  lo  que  piden  de  necesidad  las  leyes 
de  su  conservación  y  exbtencia.  £n  esta  cotrespondencia 
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y  servicio  recíproco  de  la  luateria  hada  la  razionalidad, 
de  esta  hacia  la  materia ,  estriba  el  ser  del  hombre ;  y  en 
la  recta  priSctica  de  estas  leyes  se  funda  principalmente  el 
cumplimif^nto  del  drden ,  (pie  constituye  la  peculiar  natu« 
raleza  del  animal  dotado  d»  razón 

Si  el  hombre  Fuera  scilo  lo  que  es  su  ánimo,  como  pre-* 
tendieron  persuadir  aip;unas  srctas  de  la  Fitosofía  antigua^ 
en  Taño  nos  fatigaran  hm  solicitudes  á  que  nos  inclina  el 
peso  del  cuerpo,  liemos  sido  destinados  á  un  mundo  mate* 
rialy  y  la  posesión  de  él  imposiblemente  se  Terificaria  si 
careciésemos  de  materia.  Los  Filósofos  mismos  que  aiTan- 
caban  al  hombre  dé  su  porción  corpórea ,  siendo  eficazí- 
simos  oradores  de  las  virtudes ,  no  reflexionaban  que  es  el 
euerpo  la  ocasión  de  que  se  ejerciten.  La  frugalidad  ,  li* 
beralidad ,  magnificencia ,  caridad,  fortaleza,  el  pudor, 
la  justicia  misma  ,  serian  \ozes  de  ninguna  significación,  6 
por  mejor  decir,  nuda  señan  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
él  los  hombres  hubieran  de  vivir  con  el  puro  ánimo,  y 
colocar  en  solo  él  las  obras  y  o(*u[>acioncs  de  su  existir.  La 
Providencia,  aunque  liberalisiuia  ,  no  es  pródiga  de  sus 
dádivas.  Cada  ente  logra  de  su  mano  los  dones  que  necesita 
para  componer  el  orden  de  su  naturaleza.  Sin  cuerpo  el 
razional  no  seria  este  ente  que  se  llama  hombre  ;  y  pues' el 
Criador  dispuso  que  fuese  tal  ente ,  y  le  creó  para  que , 
como  tal ,  llenase  todas  las  leyes  de  su  orden ,  su  razio* 
nalidad  no  debe  desamparar  al  cuerpo  mientras  asista  en 
él ;  debe  dirigirle ,  debe  encaminar  sus  inclinaciones  para 
que  hagan  la  jornada  de  la  vida  ,  según  las  intenciones  del 
que  la  concedió. 

La  contemplación  de  Jas  cosas  divinas ,  decían  los  Pla- 
tónicos de  la  ultima  Academia,  constituye  la  esencia  del 
ser*  humano.  Inconsideradamente.  £1  ser  humano  es  todo 
lo  que  constituye  al  hombre.  No  solo  ha  nacido  este  pan^ 
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fiMff  |>Im  lo  que <lebeásn  Criador (aiMwpie  es  mkrpn^ 
-iMBacklo  taabif B  para Cfcrcitar  losc^ficiosdc  mw^ 
respecto  dr  9Í«  rrfpecto  de  rb  senriaalcs...  Tal  ctMitrm* 
piador  de  I»  cosas  dirmas  puede  2Mber«  que  iea  al  aiisaM» 
tienipo  mal  juez  «  iihI  padre«  mal  mrñ.io ,  laal  ciitdadaao  , 
em  c«jV  o^  ^^A  dificultad  se  atrercnan  los  PlalMueos  a 
mtftttffy  qoe  está  la  etcocia  dd  ser  hansaao 
GBiaplida  ca  los  procedioDicsCos  dr  smieiaDle 
piador;  para  aficiooar  i  los  komiires  al  estadio  de  la  sal»- 
daría  bo  bar  oeoesidad  de  enagenarlos  de  su  •^uralexa. 
Platón  quería  hacer  sabios  ,  v  dando  demasiado  al  enten- 
dimiento, no  formaba  honÜMnes  :  disctilpdble  coa  todo 
eso  ,  porque  creta  arrancar  asi  la  rait  de  donde  crecen  j  se 
alimeotaa  las  inclinaciones  riciosas.  £n  el  extremo  eon- 
tiniio  ba  caído  bor  la  Fikuoixa.  I>a  dcmnaadas  riendas 
á  las  facultades  brutales ,  t  aparta  al  mortal  i«:iialmeBte 
de  su  ¿er  por  la  senda  opuesta.  Quieren  boy  formar 
kombres  los  Filóiofos  «  t  no»  animan  con  drmafíi  á  los 
limlos. 

Haotener  el  justo  medio  que  entre  estos  dos  extremos 
señala  el  juizio,  es  con  propiedad  enseiiar  sos  o6ctos  i 
la  natura^crsa  bumaoa  :  es  di>tiii$uir  la  preferencia  qoe 
ban  de  lograr  en  su  estimación  una«  aplicaciones  respecto 
de  otras.  Considenida  toda  en  si  del  ukhIo  «pie  existe  en 
la  tierra,  sus  coaocinüentos  y  estudios  deben  ser  apre- 
ciados por  la  n;aYor  ó  nteoor  utilidad  €Íe  sos  fines ;  como 
si  diiéseaios ,  por  ;a  ma vor  ó  menor  conexión  con  los  des- 
tiuos  de  la  criatura  razionaL  Cuanta  esta  medita  ,  bace, 
ioTenta,  ordena,  todo  lo  dirige  6  á  per^Btckmmniey  6  á 
socorrerse^  6  á  rtcrtarse  :  no  s»len  de  estos  limites  las 
duras  t  laboriosas  ioTestigaciones  del  entendimiento,  los 
maraviliosos  efectos  de  la  industria  bnmana,  sns  innu- 
merables invenciones  y  su  jamas  cansada  actindad.  Reco* 
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noce  el  hombre  un  ituprcmo  dudor  y  dibitro  de  sa 
existencia  :  notn  en  si  la  irreflistil)ie  propensión  á  la 
gratitud :  ronsidcrn  Ju  grando/a  del  beneficio  :  conoce  et 
poder  de  quien  le  recibe  ;  y  hela  a(|uí  empleada  al  instante 
su  meditación  en  descubrir  la  voluntad  de  su  Criador,' 
para  no  extraviarse  en  el  cumplimiento  de  las  demostra- 
ciones que  le  son  debidas.  Observa  también  un  drden  in* 
violable  en  todas  las  criaturas  del  tuiiverso^  periodos  fijos  , 
leyes  seguras  é  inalt<Tublcs  :  vesc  inclhido  en  aquel  orden 
universal ,  que  resulta  de  las  estables  operaciones  de  cada 
ente  i  reflexiona  que  deben  también  las  suyas  dirigirse 
por  norma  cierta  y  determinada  :  hallase  en  parte  se- 
mejante á  los  brutO!*,  en  parte  superior  á  ellos  ;  y  hele 
aquí  que,  separando  del  encadenamiento  universal  del 
orbe  el  vigor  y  objeto  d<;  sus  potencias  intelectuales ,  deduce 
los  principios  de  la  moral ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  las 
obligaciones  qne  le  ligan  como  ente  racional  atado  á  un 
cuerpo.  El  instrumento  del  hubla,  y  la  misma  inclinación 
de  su  ánimo ,  le  imiícan  que  es  criatura  sociable  :  la  re- 
cjfproca  comunicación  forma  su  estado  en  la  vida  :  advierte 
en  sí  este  nuevo  orden ,  subordinado  al  primitivo  de  la 
tazionalidad  i  halla  qtie  la  constitución  de  este  orden  se- 
cundario consiste  todo  en  la  seguridad  mutua  ;  y  su  enten- 
dimiento mismo  ,  sin  grandes  vigilias ,  le  suministra  los 
medios  de  mantener  indemne  la  comunidad ,  y  le  inspira 
reglas  por  donde  pueda  asegurarse  do  las  injurias  y  usur-* 
paciones. 

'  Si  el  hombre  supiera  obedecer  los  naturales  impulsos  de 
iu  ser,  y  mantenerse  en  la  integridad  que  compete  al 
drden  que  obtiene  entre  las  criaturas ,  bastaba  la  brevedad 
y  puresa  de  estas  nociones ,  para  conservarse  en  la  per» 
feccion  de  su  naturaleza.  La  religión  ,  la  moral ,  ya  apli- 
^dd  al  solo  individuo ,  y  ya  á  los  oficios  recíprocos  9 
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«on  en  el  hombre  Jo  que  en  los  demás  entes  aquellaf 
leyes  peoulíarísimas  qiie  determinan  las  acciones  de  cada 
uno.  Siguiéndolas ,  existiría  sin  duda  en  la  tierra  con  toda 
aquella  excelencia  y  dignidad,  que  conviene  á  un  ente 
que  se  precia  de  origen  divino.. .. 

La  depravación  y  empero,  del  linaje  humano  sustituya 
necesariamente  convenciones  y  leyes  arbitrarías  á  las  natu- 
rales :  y  las  tinieblas  del  entendimiento ,  que  desconocía  ya 
á  la  misma  Deidad,  requerían  también  ilustración  alta  y  se- 
gura ,  que  le  restituyese  al  recto  ejercicio  de  la  religión ,  y 
le  recordase  los  deberes  que  imprimió  en  él  la  cuidadosa 
nano  de  Ja  naturaleza.  Lo  diré  sin  rezelo.  La  legislación  ci- 
vil y  Ja  religión  revelada  fueron  los  antídotos  con  qué 
ocui  rieron  la  prudencia  y  la  Providencia  á  estas  necesidades 
de  Ja  mortal  angustia  :  y  la  legislación  civil  y  religión  reve- 
lada son  ya  Jas  príncipales  ocupaciones  ú  que  debe  atender  el 
hombre ,  siendo ,  como  son ,  un  suplemento  de  aquel  tran- 
quilo y  puro  estado  de  que  le  desposeyó  su  impaciente  y  te- 
meraria malicia Sociedad  pervertida,  religión pervep- 

tida,  pedian  sociedad  y  religión  que  destruyesen  el  vicio 
introducido  en  una  y  otra :  y  veríficándose  esto  efecliva- 
jnente  en  la  legislación  positiva  y  religión  revelada ,  quien 
solicite  desprenderse  de  tan  santos  vínculos ,  quéjese  de  que 
es  críalura  inteligente  y  capaz  de  ejercitar  la  virtud ,  pues 
solo  quien  esté  mal  con  tan  inestimables  dones  podrá  des- 
preciar establecimientos  que  patrocinan  la  virtud ,  y  mejo- 
ran y  ennoblecen  el  entendimiento. 

¡  Y  cuanta  no  ha  sido  la  sagazidad  de  este  en  fecundar  y 
perfeccionar  estos  grandes  socorros  de  sus  necesidades  !  de 
la  unión  civil ,  por  la  diversidad  de  las  relaciones  y  oífoje" 
tos ,  de  una  vez  y  casi  en  tropel  nacieron  para  los  intereses 
externos  la  Política,  el  Derecho  convencional  de  las  nació* 
Des ,  que  hoy  se  llama  de  Gentes ,  Ja  ]^áutica ,  la  Milicia ,  §i 
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Comercio  ;  para  el  orden  y  armonía  interior  ,  el  precepto  , 
la  prohibición  y  la  pena ,  que  aplicados  á  innumerables  ob- 
jetos y  acciones ,  de  cuyo  mutuo  concierto  resulta  la  salud 
y  utilidad  común ,  forman  el  fin  de  la  legislación ,  y  dan 
materia  al  derecho  privado.  Entonces^  reduciendo  el  enten- 
dimiento unos  descubrimientos  á  otros  ,  y  acudiendo  ansio« 
sámente  á  facilitar  y  multiplicar  los  auxilios ,  aumentó  la 
fertilidad  á  la  tierra  :  midió  los  tiempos  para  la  distribución 
de  la  vida:  redujo  á  medida  y  cálculo  la  cantidad:  apro- 
vechó las  conveniencias  de  brutos ,  plantas,  metales  y  pie- 
dras con  el  cuerpo  humano ,  para  la  fuga  de  las  dolencias 
y  conservación  de  la  vida.  La  utilidad  imperaba  en  los  des- 
cubrimientos y  raziozinios.  Pensábase  para  mejorar  ó  socor- 
rer al  hombre.  Halláronse  las  artes  de  imitación  ,  y  se  esti- 
inaron  por  la  gloriosa  industria  de  la  mente ,  que  encontró 
medios  de  emular  las  inimitables  obras  de  la  naturaleza. 
Tin  diestro  escultor,  un  pintor  admirable,  un  eminente  ar- 
quitecto ,  un  orador  magnifico ,  un  poeta  ensalzador  de  la 
Hivinidad  y  de  la  virtud ,  dieron  justificado  y  digno  motivo 
para  que  el  hombre  se  estimase  en  lo  que  es ,  considerando 
atónito  la  divina  íberza  de  sus  potencias.  Nadie  se  llamó 
Filósofo  en  muchos'  siglos ;  y  el  mundo  estaba  ya  lleno  de 
ellos ,  y  de  aquellas  invenciones ,  que  ó  bien  ennoblecen ,  ó 
socorren  esta  indefinible  humanidad,  tan  digna  de  admira- 
ción como  de  lástiqía ,  y  tan  fecunda  en  prodigios  como 
menesterosa. 

Después  de  hallazgos  tan  provechosos ,  ¿qué  falta  hacian 
en  la  tierra  para  la  humana  fciizidad  los  sistemas  de  meta- 
física, los  elementos  y  mundos  forjados  por  el  capricho, 
las  artes  de  disputar  interminablemente,  las  imposibles  adi- 
vinaciones de  la  naturaleza ,  la  vana  curiosidad  de  entender 
misterios  impenetrables,  la  enorme  multitud  de  opiniones 
que  han  producido  el  antojo  y  las  tinieblas  de  la  razón  en 
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lo  que  no  necesita  saber  ?  ¿  Porqué^  provisto  el  hombre  de  loít 
instrumentos  que  le  perfeccionan^  y  necesitando  de  toda 
inatención  para  aplicarlos  debidamente,  malgastó  en  yano 
0a  inteligencia  y  di  virtiéndola  á  especulaciones,  que  ni  la 
ilustran  ni  la  hacen  recomendable?....  Infinitos  han  sido 
entre  los  sabios  los  que  se  han  fatigado  con  ímprobo  desvelo 
en  aumentar  ó^man tener  la  corrupción  de  la  sabiduría ',ape« 
ñas  llegan  á  seis  los  que,  conociendo  y  lamentando  los  extra- 
TÍos,  han  tenido  resolución  para  mostrar  la  vanidad,  y  el 
mal  uso  de  la  mayor  parte  de  lo  que  se  sabe.  £s  república 
la  de  las  letras  roas  indómita  que  la  mas  libre  de  las  civiles; 
y  por  lo  mismo  ha  fiustrado  siempre,  y  frustrará  los  esfuer- 
zos del  zelo  sobrio  y  razional.  Se  esclaviza  innumerables  ve* 
zes  por  su  voluntad  á'los  caprichos  de  un  Filósofo  soña- 
dor ;  y  con  ridicula  altanería  repugna  los  documentos  que 
fe  encaminan  á  mejorarla.  Es  oficiosísima  esclava  de  sus 
tiranos ;  y  aborrece  el  prudente  gobierno  de  los  que ,  sin  do- 
minarla ,  se  afanan  por  reducirla  al  buen  orden. 
'  A  pesar ,  no  obstante,  de  tan  antigua  y  tan  obstinada  in- 
gratitud ,  un  restaurador  de  las  ciencias ,  un  justo  estimador 
de  las  mas  importantes ,  son  ciertamente  muy  superiores  en 
saber  y  precio  á  toda  la  turba  de  los  caprichosos  sistemá- 
ticos :  y  la  nación  que  haya  dado  de  sí  mas  hombres  de 
aquella  calidad ,  es  sin  duda  tan  acreedora  á  ser  i*econocida 
por  sabia ,  como  las  que  han  producido  gran  cantidad  d9 
fuperíluidades  en  la  sal^iduría. 

fomer ,  Orac,  apologeU  por  la  Esp. 
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ESTILO  LLANO. 

Parra  suhmiut. 


CAPITULO  L 


DIÁLOGOS. 


Sancho  Panza  ^  jr  su  muger  Teresa. 

Llegó  Sancho  d  su  casa  tan  regocijado  y  alegre^  que  s9 
muger  conoció  su  alegri'a  d  tiro  de  ballesta ,  tanto  que  la 
obligó  d  preguntarle  (i). 

¿Qué  traéis,  Sancho  amigo,  que  tan  alegre  venís? 

Sancho.  Muger  mía ,  si  Dios  quisiera ,  bien  roe  hoIgarH 
yo  de  no  estar  tan  contento  como  muestro. 

Teresa.  No  os  entiendo  ,  marido ,  y  no  sé  qué  querei* 
decir  en  eso  de  que  os  holgárades ,  si  Dios  quisiera  ,  de  no 
estar  contento  ,  que  maguer  tonta  ,  no  sé^jo  quien  recibe 
gusto  de  no  tenerle. 

Sang.  Mirad ,  Teresa  ,  yo  estoy  alegre  porque  tengo 
determinado  de  volver  á  servir  ¿  mi  amó  Den  Quijote ,'  el 
cual  quiere  la  vez  tercera  salir  á  buscar  las  aventuras,  y 


mmm' 


(i)  Por  evitar  repeticiones  ,  y  dar  mas  soltura  al  diálogo  ,  s« 
ban  suprimido  los  continuos  inoideates  de,  replicó,  respondié,  el«« 
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yo  vuelvo  á  salir  con  ¿1 ,  porque  lo  quiere  así  mi  necesidad^ 
junto  con  la  esperanza  que  me  alegra  de  pensar  si  podré 
hallar  otros  cien  escudos,  como  los  ya  gastados,  puesto 
que  me  entristeze  el  haberme  de  apartar  de  tí  y  de  mis 
hijos  ;  y  si  Dios  quisiera  darme  de  comer  á  píe  enjuto  y  en 
má  casa ,  sin  traerme  por  vericuetos  y  eucruzijadas ,  pues 
lo  podía  hacer  á  poca  costa  y  no  mas  de  quererlo ,  claro 
está  que  mi  alegría  fuera  mas  firme  y  valedera  y  pues  que 
la  que  tengo  Va  mezclada  con  la  tristeza  de  dejarte  :  así 
que  y  dije  bien  que  holgara ,  si  Dios  quisiera  j  de  no  estar 
contento. 

Ter.  Mirad,  Sancho,  después  que  os  hizistes  miembro 
de  caballero  andante ,  habláis  de  tan  rodeada  manera,  que 
no  hay  quien  os  entienda. 

Saitg.  Basta  que  me  entienda  Dios ,  muger  ,  que  él  es  el 
entendedor  de  todas  las  cosas ,  y  quédese  esto  aquí ;  y 
advertid,  hermana,  que  os  conviene  tener  cuenta  estos 
tres  días  con  el  rucio,  de  manera  que  esté  para  armas 
tomar  :  dobladle  los  piensos ,  requerid  la  albarda  y  las 
demás  jarcias ,  porque  no  vamos  á  bodas ,  sino  á  rodear  el 
mundo ,  y  á  tener  dares  y  tomares  con  gigantes  ,  con 
endriagos  y  con  vestiglos,  y  á  oii*  silbos,  rugidos ,  bramidos 
y  baladros ;  y  aun  todo  esto  fuera  flores  de  cantueso ,  sino 
tuviéramos  que  entender  con  yangüeses  y  con  moros  en- 
cantados. 

Ter»  Bien  creo  yo ,  marido ,  que  los  escuderos  andantes 
no  comen  el  pan  de  balde ,  y  así  quedaré  rogando  á  nues- 
tro Señor  os  saque  presto  de  tanta  mala  ventura. 

Sa.nc.  Yo  os  digo,  muger  ,  que  si  no  pensase  antes  de  mu- 
cho tiempo  verme  Gobernador  de  una  ínsula  ,*aquí  me  cae- 
ría muerto.  ^ 

Ter.  Eso  no,  marido  mió,  viva  la  gallina  aunque  sea 
Con  su  pepita :  vivid  vos ,  y  llévese  el  Diablo  cuantos  gobier^ 
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ftoi  hay  en  el  mundo  ;  'sín  gobierno  iññiiten  del  vientre  de 
Tuestra  madre,  sin  gob¡(*rn<)  hubcis  vivido  hasta  ahora,  f 
sin  gobierno  os  iréis,  ú  os  llevarán  á  la  sepultura,  cunndo 
Dios  fuere  servido*,  como  e^os  hay  en  el  mundo  que  viven 
sin  gobierno ,  y  no  por  eso  dejan  de  vivir ,  y  ser  contados  en 
el  ndmero  de  Jus  gentes.  La  mejor  salsa  del  mundo  es  la 
hambre,  y  como  esta  no  fulta  á  los  pobres ,  siempre  comen 
con  gusto.  Pero  mirad ,  Sancho»  si  por  ventura  os  vic^redet 
con  algún  Gobierno ,  no  os  olvidéis  de  m(  y  de  vuestros  hijos» 
Avertid  que  Sanchico  tiene  ya  quince  años  cabales ,  y  es  ra¿ 
2on  que  vaya  á  la  escuela ,  si  es  que  su  tio  el  Abad  le  ha  de 
dejar  hecho  de  la  Iglesia.  Mirad  también  que  Mari* Sancha 
vuestra  hija  no  se  morirá  si  la  casamos,  que  me  va  dando 
barruntos  que  desea  tanto  tener  marido ,  como  vos  deseáis 
veros  con  Gobierno,  y  eníln  ,  enfin,  mejor  parece  la  hija 
mal  casada  ,  que  bien  abarraganada. 

Sattc.  a  buena  fe ,  que  si  Dios  me  llega  á  tener  algo  que 
de  gobierno,  que  tengo  de  casar,  muger  mia,  á  Mari-San- 
cha tan  altamente , que  no  la  alcancen,  sino  con  llamarla 
Señoría, 

Tei.  Eso  no,  Sancho,  casadla  con  su  igual,  qtie  es  lo 
mas  acertado,  qite  si  de  los  zuecos  lu  sacáis  h  chapines,  f' 
de  saya  parda  de  catorceno  á  verdugado  y  saboyanas  de  se« 
da,  y  de  una  Marica  y  un  td,  á  una  Doua  tal  y  Setloría , 
no  se  ha  do  hallar  la  motthacha,  y  á  cada  paso  ha  de  caer 
«n  mil  faltas',  descubriendo  la  hilaza  de  su  tela,  basta  y 
jgrosera. 

SAifC.  CalU,boba,  que  todo  serdensayarlodosd  tres  anos, 
que  después  le  vendrá  el  seüorío  y  la  gravedad  corno  do 
molde,  y  cuando  no  ¿qué  importa?  séase  ella  setioría,  y 
venga  lo  que  viniere. 

Tbr.  Medios,  Sancho, con  vuestro  estado,  no  os  quet  tS 
iaUar  á  mayores ,  y  advertid  el  refrán  que  dice :  al  hijo  úh 
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tu  vecino  lírapiale  las  narízes ,  y  métele  en  tu  casa.  Por 
cierto  que  seria  gentil  cosa  casar  á  nuestra  María  con  un 
Condazo,  ó  con  un  Caballerote,  que  cuando  se  le  antojase 
la  pusiese  como  nueva ,  llamándola  de  villana ,  hija  del  des* 
trípaten*ones  y  de  la  pelar  uceas ;  no  en  mis  días,  marido; 
para  eso  por  cierto  he  criado  yo  á  mi  hija  :  traed  vos  dine- 
ros y  Sancho ,  y  el  casarla  dejadlo  á  mi  cargo ,  que  ahí  está 
Lope  Tocho,  el  hijo  de  Juan  Tocho,  mozo  rollizo  y  sano, 
y  que  le  conocemos ,  y  sé  que  no  mira  de  mal  ojo  á  la  mo- 
jchacha;  y  con  este,  que  es  nuestro  igual  ^  estará  bien  casa- 
da,  y  le  tendremos  siempre  á  nuestros  ojos ,  y  seremos  to- 
dos unos ,  padres  y  hijos  9  nietos  y  yernos ,  y  andará  la  paz 
y  la  bendición  de  Dios  entre  todos  nosotros ;  y  no  casármela 
TOS  ahora  en  esas  cortes,  y  en  esos  palacios  grandes,  á  donde 
ni  á  ella  la  entiendan  ni  ella  se  entienda. 

Saivc.  Ven  acá ,  bestia  y-  muger  de  Barrabas ,  ¿  porqué 
quieres  tü  ahora  ,  sin  qué  ni  para  qué  ,  estorbarme  que  no 
case  á  mi  hija  con  quien  me  dé  nietos  que  se  llamen  se- 
Soria?  Mira,  Teresa  ,  siempre  heoido  decir  á  mis  mayores^ 
que  el  que  no  sabe  gozar  de  la  ventura  cuando  le  viene, 
que  no  se  debe  quejar  si  se  le  pasa :  y  no  seria  bien  que 
«hora que  está  llamando  á  nuestra  puerta,  se  la  cerremos: 

ilejéroonos  llevar  deste  viento  favorable  que  nos  sopla 

I  No  te  parece ,  animalia ,  que  será  bien  dar  con  mi  cuerpo 
•en  algún  Gobierno  provechoso  que  nos  saque  el  pie  del 
lodo  ,  y  casase  á  Mari-Sancha  con  quien  yo  Quisiere  ,  y  ve- 
rás como  te  llaman  á  tí  Doña  Teresa  Panza ,  y  te  sientas 
en  la  Iglesia  sobre  alcatifa ,  almohadas  y  arambeles ,  á  pe- 
«ar  y  despecho  de  las  hidalgas  del  Pueblo  ?  No  sino  estaqi 
siempre  en  un  ser,  sin  crecer  ni  menguar,  como  figura  de 
paramento  ;  y  en  esto  no  hablemos  mas,  que  Sanchica  há 
de  ^er  Condesa  ^  aunque  tü  mas  me  digas. 

T£R.  ¿Veis  cuanto  decis  ,  marido?  pues  con  todo  eso  teM 


DIÁLOGOS.  337 

.que  fflte  Coniliido  do  mi  hija  \m  ilc  nor  su  pcrdírion.  Vos 
huccd  lo  que  4UÍHU:n;Jcs ,  ora  lu  hn^aiA  Du<)hcv*)A,  ó  Prin-* 
.cesa;  p<!ro  scu^  dcrir  (jiie  no  ícvá  ello  con  volunUul  ni  oon- 
«cniiniicnto  mío.  Sicinpro,  luMniano,  íiií  amiga  de  la  iguul- 
.dud^y  lio  puedo  vtrr  untonoH  hiu  í'uudamcnlo ;  Teresa  nio 
.pusieron  cu  el  bautismo,  noudux*  m^ndikyo^ouctO)  sip  ana- 
.diduran,  ni  cortapisas,  ni  arre*(|uives  de  dones  ni  donas: 
CuAcajo  se  llauu)  mi  padre ,  y  á  mí ,  por  ser  vue»lra  uiugcr, 
nie  llaman  Teresa  Pan/.a ,  que  li  buena  razón  me  habían 
.de  llamar  Teresa  Cascajo  ,  pero  al U  vmi  n^yv.h  do  quieren 
leyes  ;  y  con  ese  nombro  me  contento,  sin  (pje  nu;  le  pon- 
gan un  Don  euciuia ,  cpie  pese  tanto,  (|ue  no  le  pueda  lle- 
var, y  no  quiero  dar  qu(^  d(*<'ír  U  los  que  me  vieren  andor 
vestida  á  lo  coudesil ,  <5  á  lo  de  Gobernador^ ,  (pie  luego 
dirán:  mirad  que  entouada  va  la  pazpuerca:  ayer  no  so 
hurtaba  de  estira.r  de  un  copo  de  estopa,  y  iba  á  misa  cu- 
bierta la  c.'ibeza  con  ia  raldií  de  la  saya  en  lugar  de  nuinto, 
y  ya  hoy  va  con*  verdugado  ,  con  broches  y  con  entono, 
como  si  no  la  conociésemos.  Si  Dios  me  guarda  mis  siete  á 
mis  cin<'o  sentidos,  ó  los  (jue  tengo,  no  pienso  du'  uc<ih¡oii 
de  verme  en  tul  aprieto.  Vos,  hermano,  íilos  á  ser  gobiei»- 
no,  (^  úisulo,  y  (iilonaOf  á  vti(!Stro  gusto;  (pie  mi  hi;  1  ni 
yo,  por  v\  si^lo  d<^  mi  madre ,  «pie  no  n*  s  hemos  do  mudar 
un  paso  <le  nuestra  aldea;  la  muger  honrada,  la  pierna 
quebrada  y  en  casa,  y  la  di)iic('ll;i  hont:sta,  el  hacer  algo 
es  su  fiesta.  Idos  con  vu(*sti'o  Don  (Quijote  a  vue^lr.is  av(*n- 
turas,  y  dejadnos  li  nosotras  con  nticslras  malas  venturas, 
que  Dios  nos  las  mejorará  ,  <m)Uío  seamos  buenas.  Y  yo  no  sil 
por  cierto  quitan  le  puso  á  él  Don ,  que  no  tuvieron  sus  pa« 
dres  ni  sus  abuelos. 

Sanc.  Ahora  digo  (pie  titanes  algún  familiar  cu  ese  crncrpo 
¡  Vúlate  Dios  la  mug<r,  y  qué  da  eosas  has  (*nsarlado  unas 
en  otras,  sin  tener  pies  ni  cubc/.a  !  ¿<¿ué  tiene  qae  ver  el 
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cascajo ,  los  brocheg ,  los  refranes  y  el  entono  con  lo  qna 
yo  digo?  Ven  acá,  mentecata  ¿ignorante  (que  así  te  puedo 
llamar,  pues  no  entiendes  mis  razones,  j  vas  huyendo  de 
la  dicha }  si  yo  dijera  que  mi  hija  se  arrojara  de  ima  torre 
abajo ,  ó  se  fuera  por  esos  mundos  como  se  quiso  ir  la  In- 
fanta Doña  Urraca ,  tenéis  razón  de  no  venir  con  mis  gus- 
tos >  pero  si  en  dos  paletas  ,  y  en  menos  de  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  ,  te  la  chanto  un  Don  y  una  Señoría  á  cuestas  , 
y  te  la  saco  de  los  rastrojos  ,  y  te  la  pongo  en  toldo  y  en 
peana ,  y  en  un  estrado  de  mas  almohadas  de  velludo  j  que 
tuvieron  moros  en  su  linaje  los  Almohadas,  de  Marruecos  p 
¿porqué  no  has  de  consentir  y  querer  lo  que  yo  quiero? 

Ter.  ¿Sabéis  porqué,  marido?  por  el  reirán  que  dice: 
quien  te  cubre  te  descubre.  Por  el  pobre  todos  pasan  los 
ojos  como  de  corrida ,  y  en  el  rico  los  detienen ,~  y  si  el  tal 
rico  fué  un  tiempo  pobre,  allí  es  el  murmurar,  y  el  mal- 
decir ,  y  el  peor  perseverar  de  los  maldicientes ,  que  los  hay 
por  esas  calles  á  montones  ,  como  enjambres  de  abejas. 

Sanc.  Mira,  Teresa,  y  escucha  lo  que  agora  quiero  de* 
cirte  ;  quizá  no  lo  habrás  oido  en  todos  los  dias  de  tu  vida. 
Y  yo  agora  no  hablo  de  mió,  que  todo  lo  que  pienso  de- 
cir, son  sentencias  del  Padre  Predicador,  que  Ja  cuaresma 
pasada  predicó  en  este  Pueblo;  el  cual ,  simal  nolneacue^ 
do ,  dijo :  que  todas  las  cosas  presentes  que  los  ojos  están  mi- 
rando ,  se  presentan ,  están  y  asisten  en  nuestra  memoria 
mucho  mejor ,  y  con  mas  vehemencia  y  que  las  cosas  pasa* 

das De  donde  nace  que  cuando  vemos  alguna  persona 

bien  aderezada ,  y  con  ricos  vestidos  compuesta  ,  y  coa 
pompa  de  criados ,  parece  que  por  fuerza  nos  muev-e  y  con- 
vida á  que  le  tengamos  respeto ,  puesto  que  la  memoria  en 
aqud  instante  nos  represente  alguna  bajeza  en  que  vimos  á 
la  tai  persona ;  la  cual  ignominia ,  ahora  sea  de  pobreza ,  ó 
de  linaje ,  como  ya  pasó ,  no  es  ^  y  solo  es  lo  que  vemos  pre-. 
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iente ;  y  si  este  á  quien  la  fortuna  sacó  del  borrador  de  su 
bajeza  fuere  bien  criado^  liberal  y  cortes  con  todos,  y  no 
se  pusiese  en  cuentos  con  aquellos  que  por  antigüedad  son 
nobles,  ten  por  cierto,  Teresa,  que  no  habrá  quien  se 
acuerde  de  lo  que  fué ,  sino  que  reverencien  lo  que  es ,  sino 
fueren  los  envidiosos ,  de  quien  ninguna  próspera  fortuna 
I  está  segura, 

Tbb.  Yo  no  os  entiendo ,  marido ;  haced  lo  que  quisiere* 
des ,  y  no  me  quebréis  la  cabeza  con  vuestras  arengas  y  re-> 
tóricaf :  y  si  estáis  revuelto  en  hacer  lo  que  decís 

Sanc.  Resuelto  has  de  decir,  muger,  y  no  revuelto. 

Ter.  No  os  poDgats  á  disputar ,  marido ,  conmigo.  Yo  ha- 
blo como  Dios  es  servido  ,  y  no  me  meto  en  mas  dibujos :  y 
digo  que  si  estáis  porfiando  en  tener  Gobierno ,  que  llevéis 
con  vos  á  vuestro  hijo  Sancho,  para  que  desde  agora  le  en- 
señéis á  tener  gobierno ,  que  bien  es  que  los  hijes  hereden  y 
aprendan  los  oficios  de  sus  padres. 

Savc.  En  teniendo  dinero ,  enviaré  por  él  por  la  posta  j 
y  te  enviaré  dineros  que  no  me  faltarán  ,  pues  nunca  falla, 
quien  se  los  preste  á  los  Gobernadores  ,  cuando  no  los  tie- 
nen ;  y  vístele  de  modo  que  disimule  lo  que  es ,  y  párezcn 
lo  que  ha  de  ser. 

Tbr.  Enviad  vos  dinero ,  que  yo  os  le  vestiré  como  ua 
palmito. 

Siirc.  En  efecto,  quedamos  de  acuerdo  de  que  ha  de 
ser  Condesa  nuestra  hija. 

Ter.  El  dia  que  yo  la  viere  Condesa^  ese  haré  cuenta  que 
la  entierro  ;  pero  otra  vez  os  digo  qué  hagáis  lo  que  os  diere 
gusto ,  que  con  esta  carga  nacemos  las  mugeres ,  de  estar 
obedientes  á  sus  maridos,  aunque  sean  unos  porros.  Y  en  es» 
to  comenzó  d  llorar  tan  de  veras ,  como  si  ya  viera  muerta 
y  enterrada  dSanchica,  Sancho  la  consoló  diciéndole,  qua 
ya  que  la  hubiese  4s  hacer  Condena  y  la  haria  tgdq  Ig  mas 


/ 
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tarde  que  ser  pudiese.  Con  esto  se  acabó  su  pldtica ,  y  Sm" 
cha  volvió  4  ver  d  Don  Quijote  y, para  dar  orden  en  su par^ 
iida,  ' 

Cervdnies  Qaij. 

Monólogo  de  Sancho  Panza  al  tiempo  de  ir  d 
a^erse  con  Dulcinea ,  ensatado  por  Don  Quijote. 

Volirid  Sancho  las  espaldas,  y  vareó  sa  rucio :  y*apenaf 
hubo  salido  del  bosque,  cuando  volviendo  la  cabeza,  y 
viendo  que  Don  Quijote  no  parecía ,  se  apeó  del  junnento^ 
y  sentándose  al  pie  de  un  árbol ^  comenzó  á  hablar  consigo 
roesmo ,  y  á  decirse. 

«  Sepamos  agora,  Sancho  hermano,  adonde  va  vnesa 
merced.  ¿  V»  á  buscar  algún  jumento  que  se  le  haya  per- 
dido? No  por  cierto.  ¿  Pues  qué  va  á  buscar?  Voy  á  buscar, 
como  quien  no  dice  nada  ,  á  una  Princesa ,  y  en  esta  al 
sol  de  la  hermosura ,  y  á  todo  el  cielo  junto.  ¿Y  adonde  pen- 
sáis hallar  eso  que  decís,  Sancho?  ¿Adonde?  en  la  gran 
Ciudad  del  Toboso.  Y  bien  ,  ¿  y  de  parte  de  quien  la  vaisá 
buscar?  De  parte  del  famoso  caballero  Don  Quijote  de  la 
Mancha ,  que  dcsfacc  los  tuertos,  y  da^  de  comer  al  que  ha 
sed ,  y  de  beber  al  que  ha  hambre.  Todo  eso  está  muy  bien. 
¿Y  cabéis  su  casa,  Sancho?  Mi  amo  dice  que  han  de  ser  unos 
reales  ]»alacios,  ótmos  soberbios  alcázares.  ¿ Y  habeisla  visto 
algún  día  por  ventura?  Ni  yo  ni  mi  amo  la  habernos  visto 
jamas.  ¿Y  pareceos  que  fuera  acertado  y  bien  hecho ,  que 
ú  lo 3  del  Toboso  supiesen  qiu;  esíais  vos  aquí  con  intención 
de  ir  á  sonsacarles  sus  Princesas,  y  á  desasosegarles  sus 
Damas,  viniesen  y  os  molieson  las  costillas  á  puros  palos,  y 
no  os  dejasen  hueso  sano?  En  verdad  que  tendrian  mucha 
razón,  cuando  no  considciascn  que  voy  mandado,  y  que 
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mensajero  Sois ^  amigo;  no  merecéis  culpa ^  non.  No  os  fieii 
en  eso ,  Sancho  ,  porque  la  gente  incnchcga  es  tan  colóricu 
como  honrada,  y  no  consiente  cosquillas  de  nadie.  Vive  Dios , 
que  si  os  huele,  que  os  mando  malaventura;  oxte,  puto, 
allá  duras  rayo:  no  sino  ándeme  yo  buscando  tres  pies  at 
gato  por  el  gusto  ngeno  ;  y  mas ,  que  así  será  buscar  á  Dul- 
cinea por.el  Toboso ,  como  á  Marica  por  Ravena ,  ó  al  Ba- 
chiller en  Saiaiuuucu :  el  Diablo  •  el  Diablo  me  ha  metido  á 

mi  en  esto  ,  que  otro  no  ». 

• 

Este  solil()(piio  píisiS  conáigo  Sancho ,  y  lo  que  sacó  áé\ 
fud,  <|Ue  volvií'í  íí  deritsc. 

«  Ahora  bien ,  1/)d,i8  las  comis  tienen  remedio ,  si  no  es  la 
muerte ,  doh¿ijo  de  cuyo  yufjo'  hemos  de  pasar  todos  mal 
que  nos  pesr,  al  Jicabnr  de  hi  vida.  Este  mi  amó  por  mil 
seiíah'S  he  visto  que  es  un  loco  de  alar,  y  aun  también  yo 
no  le  qu<*do  en  zaga ,  pties  soy  mas  mentecato  que  <:! ,  pW* 
le  sigo  y  l(í  sirvo ,  si  en  voníad  el  reirán  que  dice,  dime  con 
quien  andas ^  decirte  he  quien  eres:  y  el  otfo  de:  no  con 
quien  naces ^  sino  con  quien píiC9$»  Siendo  pues  loco,  como 
lo  es ,  y  de  locura  (pie  las  mas  vezes  toin^  imas  cosas  por 
otras ,  y  jii/.ga  lo  blanco  por  negro  ,  y  lo  negro  por  blanco, 
como  S9  pareció  cuando  dijo  que  lois'molinos  de  viento  eran 
gigantes ,  y  las  muías  de  los  religiosos  drom(*darios ,  y  la^ 
inanadas  de  carneros  ejércitos  de  enemigos^  y  otras  n^uchas 
cosas  á  este  tono ;  no  será  muy  difícil  hacerle  creer  que  una 
labradora,  la  primera  que  me  topare  por  aquí,  es  lá  Senorof 
t)ulcineti ;  y  (Miando  é\  no  lo  crea ,  jurare  yo  ,y  sí  ^rjorore, 
tornaría  yo  a  jiirar,  y  si  porfiare,  porfiaría  yo  mas  ,'y  d*)  ma- 
nera que  tengo  de  tener  la  mia  siempre  sobre  el  hito,  venga 
lo  que  viniírc;  (piizií  con  esta  porfía  acabaré  con  ¿I  que  no 
tñe  envié  otra  vez  asemejantes  mensajerías,  viendo  cuan  mal 
recado  le  Vmigo  de  ellas;  ór  quizá  pensará,  como  yo  ima- 
gino ,   que  algún  cncuiitador  de  estos  que  el  dice. que  It 
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quieren  mal^  le  habrá  mudado  la  figura  por  Iiaccrite  mal 
y  daño  », 

Con  esto  que  pensó  Sancho  Panza  ,  quédd  sosegado  sa 
espíritu  j  j  tuvo  por  bien  acabado  su  negocio, 

J^idlogo  alegórico  entre  el  Mérito ,  portero  del 
palacio  de  la  Inmortalidad ,  jr  varios  persa* 
najes  que  pretenden  entrar  en  él. 

Asistía  á  la  puerta  un  tan  exacto,  cuan  absoluto  portero, 
-cerrando  y  abriendo  á  quien  juzgaba  digno  de  la  inmorta- 
lidad, y  sin  su  aprobación  no  habia  que  entrar  preten- 
diente. No  se  ahorraba  con  nadie  ^  jamas  hizo  cosa  con  es» 
criipulo ;  no  condescendia  ni  con  Señores ,  ni  con  Príncipes, 
ni  con  Reyes ,  y  lo  que  es  mas ,  ni  con  Validos.  En  prueba 
de  esto ,  llegó  en  aquella  misma  ocasión  un  ^ave  personaje, 
no  ya  pidiendo ,  sino  mandando  que  le  abriesen  las  puertas 
de  par  en  par.  Miróselo  el  severo  Alcaide ,  y  á  la  primera 
újeada  conpci^  que  no  lo  oerecia ,  y  respondióle :  no  ha  Ich 
gar.  ¿Cómo  que  no,  habiendo  sido  yo  el  famoso,  el  mayor, 
<el  máximo?  Preguntó  quien  le  habisi  dado  aquellos  renoñs'* 
hres?  Respondió  que  sus  amigos.  Rióla  mucho ,  y  dijo :  mas 
valiera  que  vuestros  enemigos.  Quita  allá ,  dijo  á  otro :  ve* 
nís  descaminado.  ¿Quien  os  dio  á  vos  el  renombre  de  grao 
Prelado,  docto,  limosnero , y  vigilante?— ¿Quien?  Miseria* 
dos.  ^  Mejor  fuera  que  vuestras  ovejas* 

¿Qu¿  portero  es  este  tan  inexorable  y  rígido?  pregnotó 
Andrenio?  —  Este  es  el  mismo  A/érr¿¿o  en  persona,  hecho  jr 
derecho.  —  ¡  O  gran  sujeto !  Ahora  digo  que  no  me  espanto} 
trabajo  hemos  de  tener  en  la  entrada. 

Llegaban  unos  y  otros  á  pretenderla  en  el  Beyno  de  la 
Inmortalidad  y  y  pedíanles  las  patentes  firmadas'  del  cons^ 
tante  trabajo,  rubricadas  del  heroico  valor,  selladas  de  la 
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Virtud,  Esta  letra ,  le  dijo  á  uno ,  parece  de  muger  1  sí ,  si : 
¡ y  qué  mala,  cuanto  de  mas  linda  mano !  Quita  alUí:  ¡  qué 
asquerosa  fama  !•••.  A  ámbar  bucle  este  papel  i  mas  valiera 
á  pólvora 

Mirad  que  todos  mis  antepasados  están  dentro ,  y  em 
gran  puesto,  decia  uno  vanamente ,  y  así  yo  tengo  derecho 

para  entrar  allá.  —  Mejor  dijerais  obligación Entended 

que  aquí  no  se  vive  de  ágenos  blasones,  sino  de  bpzaiUif 
propias  y  muy  singulares 

¿Quien  eres  td,  que  hundes  mas  que  llamas?  preguntó 
i  otro:  ¿  ei^es  Español,  eres  Portugués,  ó  eres  Diablo?  — 
Mas  que  todo  oso,  pues  soy  un  soldado  de  fortuna  —  ¿Qué 
papeles  traes?  -**  Sola  esta  hoja  de  mi  espada  ;  y  presentó- 
éela.  Reconocióla  el  Mérito ,  y  no  hallándola  tinta  en  san- 
gre ,  se  la  volvió  dici^ndole :  no  ha  lugar.. ••  • 

Llegó  de  los  primeros  el  bravo  Macedón ,  y  dijo  t  dejád«* 
melé  á  mi ,  que  yo  le  meteré  en  razón  y  en  el  puiio.  —  Scilor 
Jefe,  mucho  me  admiro  de  que  aquí  os  queráis  hacer  de 

•entir,no  habiendo  hecho  ruido  en  las  campanas 

<^ad  media  docena  de  hazaiias ,  no  una  sola  ,  *que  pudo 
•er  ventura  1  sitiad  un  par  de  plazas  ideales ,  veamos  como 
«aldréis  de  ellas.  Mirad  ahora,  y  quien  habla  entre  soldado» 
de  Flándes ,  sino  el  que  las  hubo  con  lanzas  de  marfil  en 
Persia ,  de  palo  en  la  India ,  y  contra  piedras  en  la  Escitia. 
Viniérase  él  ahora  á  esperar  una  carga  de  mosquetes  vizcai^ 
nos,  una  roziuda  do  bombardas  flamencas:  voto  á^....  jura 
que  no  conquistara  á  solo  Ostcnde  en  totlu  su  vida.  Oyendo 
esto  el  Macedón ,  ]()iizo  lo  que  nunca ,  que  fué  vplvcr  \an  es« 
paldas.  Enmudeció  tambicn  Aníbal ,  por  tomcr  no  lo  sacase 
lo  de  Gapua :  y  el  mismo  Pompcyo ,  porque  no  le  dijese  quo 
no  supo  usar  de  la  victoria. 

De  esta  suerte  se  retiraron  los  del  tercio  viejo ,  y  mondó 
A  MérUo  que  saliese  alguno  de  los  bravos  campeones  á  \m 
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lAoda.  Asomd  uno  dé  liaría  nombre,  y  di/o  á  un  veterano 
que juüt6  á  4a  puerta  estaba:  séíTor  soldado ,  si  -vos  tuviéra- 
des  tan  cHraiüal  ia  espada,  como  civil  la  lengua ,  no  tUTÍé- 
rades  dificultad  en  la  entrada.  Andad ,  y  pasaos  por  los 
templos  der  várldr  y  de  la  fama  ,  que  os  prometo  que  me  ha 
postado  el  entrar  acá  el  tomar  mas  de  veinte  plazas ,  y  aua 
Kun....  Preguntó  el  soldado  quien  era,  y  «n -sabiéndolo , 
dijo  :  Oh  ¡qtíé  lindo  í  ya  le  conozco  ;  y  no  diga  que  peleó , 
sino  que  mercadeó;  no  que  conquistó  plazas,  sino  que  las 
compró  :  ¡  á  mí  que  las  vendo ! 

Llegóse  uno  que  no  debiera,  de  roas  favor  qué  furor,  y' 
díjole:  Eh !  señor  pretendiente,  ¿no  veis  que  es  cosa  sin- 
ejemplar  la' que  intentáis ,  de  querer  entrar  acá  sin  méritos? 
Señor  -mío  ,  le  replicó  :  'gracias  á  los  buenos  lados  que  tu- 
visteis, que  así  cotno  otros  mueren  de  este  mal,  ro»  vivís 
de  este  bien  :  mientras  ellos  vi  vieron ,  vencisles ;  y  ellos  muer* 
tos ,  se  os  <x>noció  bien  su  falta; 

Aquí ,  no  pudiéndolo  sufrir  un  bravo  chocador,  temido- 
nías  que  todos  de  los  enemigos,  requiriendo  la  espada,  le  di-* 
jo  desistiese  de  la  empresa  :  que>  tratase  de  retirarse  coa- 
buen  orden  ,  el  que  con  tan  malo  siempre  se  habia  retirado. 
Poco  á  poco,  le  respondió  el  olro:^  Y/no^abé  Dios  y  todo- 
el  mundo  que  todas  vuestra^  facciones  fueron  temeridades' 
sin  arle ,  y  sin  coíisejo  j  todo  arrojo  ?  y  asi  os  temieron  mas 
oomo  aun  temerario ,  que  como  á  un  prudente  capitán :  al 
íin  peleaos  de  mazadas.  . 

Mas  .dijera  aquel ,  y  mas  oyera  este,  si  el  Mérito  no  los 
retirara ,  como  á  otros  muchos  diciéndo^&:  apartaos  vos , 
señor,  no  os  estrelle  aquello  óe  Jugerunt  fugerunXque ^ ^ 
yá  vos  lo  de  pillare  j  y  ^mBs  pillare-,  pues  ¿vos  luego*os 
echara  en  la  cara  aquello  de  las. espaldas  en  tal  y  tal  oca- 
sión. Quitaos  vos ,  no  os  vea  con  esa  casaca  tan  otra  de  la 

de  ayer,  mudando  cada  diakisuya,  y  aun  la  age  na 

Retiraos  todos. 
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vino  al  fin  il  piirtidoi  ron  v\  («rncriil  y  y  pniinnm  (juo 
Tolvicflct  ol  mundo  van  un  par  t\v  finno.ioN  r»rriton*4,  (|uic« 
lien  cxiuniniíMcn  lí  Ion  rinionw  tío  mu  rrnonibrr,  Ion  c|ur  \v  liii- 
l)itin  rc?lc'linulo  t\v  (iti  nHHÍt*nnt^  y  Aíttrft*  nos'tf.  Admitid  v\ 
puiiido.  Llrgiunn  ú  un  cirrlo  ncritor  uuin  rrlrbriidur  (|ue 
€(Mrl)i*c),  y  ]urp;untiin<loUt  mí  rrau  dr  Htjurl  Ornrriil  Init  tilu* 
l)iin/.tiM  (|ur  liiihiii  i^Horlto,  ivMpondid:  mí,  MuytH  nou ,  pum  ^1 
laii  ha  romprudo;  y  lo  niisirio  r(*Mp(uidid  un  portii.  Vml, 
dt*(*iiin  ,  lo  <pio  le  Im  de  crtxT  de  itt*mc*juntc«  clo^¡t)a  y  piiuc- 
girioon. 

(^iru(*iiui|  Criticón» 

Te  Mato  Y  torcazo. 

TuniATo ¿  Si  Ac^ril  do  Loivnxo  nquflla  lux  tr^umla  y 

trifití*  i\\w  dfMc'ubio?  Suya  mitiI,  ¿Quioii  míuo  ^I,  y  oii 
t%\v  lanor,  y  pnr  tal  prrndo  Maldria  dci  mu  cana?  Ki  c*ri.  Kl 
roHtro  pálido,  lluro,  mu<*Io,  barbado  y  t«Mnc>roiio  :  rl  axa- 
dim  y  piro  «pie  tran  al  boudu'o,  rl  vostido  l(lp;id)r(t,  hu 
{>icrnaM  d('Mnu<liA,  I04  pi(«M  dciraí/oK  (jni^  plnan  (vm  turtm- 
C!lon,todo  uif)  indir'a  mm'  f^ortMi/.o^rl  MrpuUurtM'udrl  tnnpb», 
Aquel  bulto,  ruyo  encuentro  horroriy.ai^ia  li  (piirn  le  vieM(^. 
El  en  ,  ftin  duda  t  ne  iieerea  :  d(*íken)bd/ouie  y  lu  euüend 
rol  lu/..  Ya  lle^a.  ¡  Loren/io  !  |  Loren/.o  ! 
'  LoHKNxo,  Yo  noy.' CumpU  mi  palrdua  ;  rtunpla  ahora 
Xk\  la  tuya.  ¿  Kl  dinero  «pie  uu«  prometinte  ? 

Tiífi,  Acpií  eMlH,  ¿l'endrtÍM  valor  para  proseguir  lu  om- 
preMa  <*omo  me  lo  huí  ofrecido? 

LoR    Si  :  ponpio  td   t«unbien  pa^an  el  trabajo. 

TKh.  ¡  IntereM,  dnieo  nuWil  del  (*orii/(»n  humano  !  Aqu( 
tiene»  el  dinero  (pu)  te  promotí.  'Todo  ne  haee  fiieil  oiiando 
ol  premio  cit  seguro  \  pero  el  premio  ea  justo  uua  vc« 
ofrecido.  * 
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LoR*  Sí  9  p«ro  antes  de  llegar  allá ,  hemos  áe  tropezar 
en  aquella  otra  sepultura ,  y  se  me  heriza  el  pelo  cuando 
paso  junto  á  ella. 

Ted.  ¿Porqué  te  espanta  esa  mas  que  cualquiera  de  las 
otras  ? 

LóR.  Porque  murió  de  repente  el  sujeto  que  en  ella  se 
enterró.  Estas  muertes*  repentinas  me  asombran. 

Ted.  Debiera  asombrarte  el  poco  numero  de  ellas. 
Un  cuerpo  tan  débil  como  el  nuestro ,  agitado  por  tantos 
bumores ,  compuesto  de  tantas  partes  invisibles ,  sujeto  á 
tan  frecuentes  movimientos,  lleno  de  tantas  inmundicias, 
dañado  por  nuestros' desórdenes,  y  lo  que  es  mas,  movido 
por  una  alma  ambiciosa  ,  envidiosa ,  vengativa  ,  iracunda , 
cobarde  y  esclava  de  tantos  tiranos  ¿  <}ué  puede  durar  ? 
¿cómo  puede  durar?  No  sé  como  vivimos.  No  suena  cam- 
pana que  no  me  parezca  tocar  á  muerto....  ¿Cuantas 
-vezés  muere  un  hombre  de  un  aire  que  no  há  movido  la 
trémula  llámade  una  lámpara?  ¿Cuantas  de  una  agua  que 
¿o  ha  mojado  lá  superficie  de  la  tierra?  ¿Cuantas  de  un  sol 
que  no  ha  entibiado  una  fuente?  ¡  Entre  cuantos  peligros' 
examina  el  hombre  el  corto  trecho  que  hay  de  la  cuna 
éí  sepulcro !  Cada'  vez  que  muevo  el  pie,  me  parece  hun^ 
dirse  el  suelo ,  preparándome  una  sepultura'.  Conozco  dos 
ó  tres  yerbas  saludables  ;  las  venenosas  ho  tienen  ndmero. 
Sí,  sí  :  el  perro  me  acompaña ,  el  caballo  me  obedece  ,  el 
fumento  lleva  la  carga...-.  ¿  y  qué?  El  león,  el  tigre,  el 
leopardo,  el  oso,  el  lobo,  é  innumerables  otras  fieras  nos 
prueban  nuestra  flaqueza  deplorable. 

LoR.  Ya  estamos  donde  deseas. 

'"  Ted.    Mejor  que  tu  boca  me  lo  dice  mi  corazón.   Ya 

piso  la  losa  que  he  regado  tantas  vezes  con  mis  lágrimas. 

E^a  es.    ¡  Ay  Lorenzo  !  Hasta   que  me  ofreciste  lo  que 

ahora  me  cumples ,  ¡  cuantas  tardes  he  pasado  junto  á 
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esta  piedra  tnn  ¡nmdvil  ,  como  si  porte  de  ella  fncAen 
mis  entrurmü !  iiins  que  un  ser  sensible,  parccin  yo  estatua, 
embleam  del  dolor. 

LoR.  Yu  lie  empc/.iulo  á  alxar  la  losa  de  la  tumba  : 
pesa  infmito..,.  Atíldame  ,  meto  ese  otro. pico  por  alH^ 
y  haz  fuorxa  conmigo. 

Tkd.  ¿Así? 

Loi\.  Sí  t  de  este  modo.  Ya  va  en  buen  estado. 

Ted.  ¡  Quien  me  diria  ,  dos  meses  ha ,  que  me  habia  da 
ver  en  este  oGclo  !  Pasáronse  mas  aprisa  que  el  sueno  ,  Je« 
jdndomo  tormento  al  despertar  1  desaparecieron  como 
liumo  que  deja  las  llamas  abujo,  y  se  pierde  cu  el  aire. 
¿  Que  haces ,  Lorenzo  ? 

LoR.  I  Qué  olor  1  ¡Qu<!  peste  salo  de  la  tumba!  No 
puedo  mas. 

Tkd.  No  me  dejes,  no  me  dejes,  amigo  i  yo  solo  no  soy 
capaz  de  mantener  esta  pie(U*a. 

LüR.  La  abertura  que  forma  ya  da  bigur  para  qae 
salgan  esos  gusanos,  que  se  ven  con  la  luz  de  mi  farol. 

Ted.   ¡  Ay  !  i  que  veo!  Todo  mí  pie  derecho  estil   cu- 
bierto de  ellos.  ¡  Cuanta  miseria   me  anuueian  !  En  estos 
¡  ay!  en  estos  se  ha  eonverlido  tu  carne  s  de  tus  hermosos 
ojos  se   han   eng(*n(lrado  estos    vivientes   asqt>crosos.    Tu 
pelo,  que  en  lo  fuerte  de  mi  pasión  Ihund  mil  vezes,  no 
•olo  mas  rubio  ,  sino  uins  precioHo  (pie  el  oro ,  ha  produ* 
cido  esta  podre.  Tus  blancas  matios ,  tus  labios  amorosos 
80   han    vuelto   materia  y  corrupción.    ¡  lün    qud  estado 
Oittardn  las  tristes  reliquias  de  tu  eadUvcr  !  ¡  A  i\\\&  sentido 
lio  ofendeni  la  misuía  que  fué  el  hechizo  de  todos  ellos! 
LoR.  Vuelvo  d  ayudarte;  pero  me  vuelca  eso  vapor...* 
Ahora  empieza.  Mas,  mas....   ¡qud!  ¿  lloras  7  No  pueden 
ser  sino  Idgriuuiü  tuyas  las  gotus  (|ue  caen  en  mis  muuos.«.« 
¿  Sollozas?  ¡  No  luüjlas!  Respóndeme. 
líD.  \  Ay ,  ay ! 
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LoR«  ¿ Qaé  tienes?  ¿Te  desmayas? 

Teo.  No,  Lorenzo. 

LoB.  Pues  habla.  Ahora  caigo  en  quien  es  la  persona 
que  se  enterró  aquí.  No  dejes  de  trabajar  por  eso  :  la 
losa  está  casi  vencida ,  j  por  poco  que  ayudes ,  la  volcik 
remos,  según  vamos.  Ahora,  ahora....  ¡  Ay ! 

Tn>.  Las  fuerzas  me  faltan. 

LoR.  Perdimos  lo  adelantado* 

Ted.  Ha  vuelto  á  caer.... 

Loa.  Y  el  sol  va  saliendo ,  de  modo  que  estamos  en  pelt* 
^o  de  que  vaya  viniendo  la  gente ,  y  nos  vean. 

Ted.  Ya  han  saludado  al  Criador  algunas  campanas  de 
los  vecinos  templos  en  el  toque,  matutino.  Sin  duda  lo 
habrán  ya  ejecutado  los  pájaros  en  los  árboles  con  miisica 
mas  natural  y  mas  inocente ,  y  por  tanto  mas  digna.  En 
fin,  ya  se  habrá  desvanecido  la  noche.  Solo  mi  corazón 
aun  permanece  cubierto  de  densas  y  espantosas  tinieblas. 
Para  mí  nunca  sale  el  sol ;  las  horas  todas  se  pasan  en 
igual  oscuridad  para  mí.  Cuantos  objetos  veo  eo  lo  que 
llaman  dia  son  á  mi  vista  fantasmas,  visiones  y  sombras 

cuando  menos algunos  son  furias  infernales.  Razón 

tienes  :  podían  sorprendernos.  Esconde  ese  pico  y  ese  aza- 
dón ,  no  me  faltes  mañana  á  la  misma  hora  ,  y  en  el  pro- 
pio puesto.  Tendrás ^menos  miedo,  menos  tiempo  8e/per<- 
derá  :  vete  ,  te  voy  siguiendo. 

¡  Objeto  antiguo  de  mis  delicias  !  ¡  hoy  objeto  de  horror 

para  cuantos  te  vean !  ¡  Montón  de  huesos  asquerosos.... 

en  otros  tiempos  conjunto  de  gracias !   ¡  Oh  tü , .  ahora  - 

imagen  de  lo  que  yo  seré  en  breve !  Pronto  volveré  á  roí 

casa ,  descansarás  en  un  lecho  junto  al  mió  :  morirá  mi 

cuerpo  junto  á  tí,   cadáver  adorado,  y  espirando,  in- 

cendiaré  mi  domicilio,  y  tü  y  yo  nos  volveremos  ceniza  en 

ynedio  de  las  de  la  casa. 

Cadalso.  WQche^  Lúgubres. 
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I 

Eusehio  $  y  su  criado  Allano. 

Altaho.  Mi  Seiior  Don  Eusebioi  si  hoy  no  me  vurlvo 
loco,  no  espere  Vm  verme  morir  encerrado  en  una  jaula. 
El  contento  me  llevo  el  alma  por  c^os  cerros  como  una 
peonía  I  tantas  vueltas  la  hac«  dar  el  goso,  que  temo  per- 
der el  seso.  Vea  Vm  como  no  hay  plato  que  no  llegue, 
¿Quienmelohabia  de  decir  ,  cuando  saqué  i  Vm  rapasuclo 
del  naufragio,  que  le  huhia  de  llegar  d  ver  hombre  hecho 
y  derecho ,  y  casado  con  una  beldad  sin  par  ?  créame  Vm 
que^ tengo  mayor  consuelo  por  ello,  que  si  i  mí  mismo  me 
tocara,  aunque  no  naciese  para  mis  bigotes. 

EvsiBio.  Por  lo  mismo  eres  oci*eodor.  Altano,  d  toda  mi 
dicha,  y  al  agradecimiento  que  quisiera  hoy  manifcstarta 
en  lo  que  mas  desearias ,  si  me  lo  signlGcas. 

Alt.  Seiior,  lo  que  mas  deseo  es  el  cumplimiento  de  la 
dicha  de  Vm ;  otra  cosa  no  deseo,  ni  tengo  porqué  desean, 
vista  esta ,  muéranse  mis  ojos ,  como  decía  Simeón  por  boca 
üel  Cura  de  la  parroquia  de  S 

Eus.  Podían  también  venirte  ganas  de  casarte,  y  morirsa 
€n  pas  tus  ojos  en  el  seno  de  tu  familia. 

Alt.  ¡  Para  pitos estd  por  cierto  el  olcacer  I  ¿hay  cosa  mal 
risible  que  un  viejo  que  subo  al  tdlnmo  con  babador? 

Eus.  Medimos  \o%  ágenos  deseos  por  los  nuestros :  el  que 
tengo  de  manifestarte  mi  ogradecimicnto,  me  sugirió  esta 
especie;  no  tienes  porqué  extrañarla,  después  que  sientof 
en  t(  que  el  gozo  te  saca  el  alma  de  i\\%  quicios. 

Alt.  ¡  Y  cómo  que  me  la  saca !  que  si  no  fuera  por  el  deseo 
que  tengo  de  ver  las  bodas  de  Vm  que  me  hace  atiesar  las 
piernas ,  y  eiitar  firme  en  ellas ,  ya  hubiera  dado  conmigo 
por  esos  paredes ,  desatinado  como  un  moscardón  que  va  de 
aquí  paro  oUi  dundo  golpes  y  zumbidos ,  siu  luber  lo  <}tta 
•o  pesco. 
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'Ec%,  ¿De  dondesacas.  Altano, tan  lindas romparacríoiief? 

Alt.  Ya  previne  á  Vm  que  estoy  poco  meiKM  que  loco  de 
contento :  Tale  ma»  que  lo  inanífíeste  en  seso  con  esas  ex« 
presionen,  que  con  los  hechos  sin  él. 

Et  s.  Te  confieso  que  no  sé  comprender  la  causa  del  ex- 
ceso de  esa  alegría  por  mi  casamiento:  ¿qué  es  lo  que  te 
incita  á  tales  extremos  de  contento? 

Alt.  ¿No  oyó  decir  Vm  que  en  dias  tales  se  suele  echar 
la  casa  por  la  ventana?  Eso  es  lo  que  yo  quiero  significar 
é  imitar. 

Eüs.  ¿Y  viste  jamas  echar  la  casa  por  la  ventana? 

Alt.  No  Señor ;  pero  se  dice ,  como  digo  yo  tambieif  que 
estoy  fuera  de  roí  de  gozo,  y  ve  Vm  que  estoy  muy  quedo 
y  muy  sobre  mí. 

Ees.  Echaba  ya  de  ver  que  habla  alguna  exageración  en 
tus  expresiones ;  por  eso  me  vino  deseo  de  saber  la  causa 
particular  que  te  movia  á  tal  exceso  de  gozo  en  mi  casa- 
miento. 

Alt.  La  cansa  particular  no  es  otra  que  la  de  alegran» 
todo  hombre  en  tales  dias. 

£us.  Esa  cabalmente  es  causa  muy  general,  y  que  mani- 
fiesta que  te  alegras  porque  los  otros  se  alegran,  y  nada  mas. 

Alt.  No  Sciior;  porque,  aunque  todos  los  demás  llora- 
ran, yo  solo  saltara  de  gozo  como  una  cabra,  en  el  casa* 
miento  de  Vm. 

Ers.  ¿Qué  es  pues  lo  que  á  tí  solo  te  incitara  á  saltar  co- 
mo una  cabra,  ya  que  estás  tan  fecundo  en  semejanzas? 

Alt.  Porque  me  estíí  diciendo  el  corazón ,  que  ha  de  lle- 
gar Vm  al  colnjo  de  su  dicha  en  su  casamiento. 

£vs.  Eso  será  porque  crees  que  el  estado  del  matrimonio 
es  el  mas  dichoso. 

Alt.  Lo  díhiera  ser,  no  hay  duda :  y  lo  fuera  tal  vez,  si 
todos  los  casados  fueran  como  Vm. 
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JRtri.  Si  todavía  no  lo  Mty ,  ¿(dinu  lo  pneJfii  inrc*rir7 

Ai.T, Lo iníitiro cirio** ftc^iitiinicititds,  y  (Ir  lu  liundiid  (l<«Vm, 

EuN,  Puci  (|U($|  ¿no  huhrti  otroi  niiu'hus  mu«  litimuí 
qiHí  yo? 

At<T.  S(  Sruor  i  pero  rlloi  inuln  hiienoi  como  lui  brrviii| 
y  Vm ,  como  IVutn  v\\  vmvA  «Tiriulo. 

Evi.  A  Im  vertlud  rxtát  hoy  de)  «f tnrjaNxun ,  y  Hl^nnun  ta- 
los ,  qiio  no  «^  ttlcunxdrlttii ,  cuaio  (*Hta  do  \\\%  Ihtvíim. 

Ai<T.  Mtf  axplicur^  |mci,  Lni  brova« ,  (Miando  nuidnnis, 
i5  cnuiW  de  hufuuA,  «^  Un  puuin  loi  p^jaroi  t  anit^n  dt*  c«ito  , 
ellai  crrcen  on  luu  liigin^ran  li  Diony  i(  U  v(;ntnra,  La  (Vutfi 
dol  r(*al  jurdin  c«  rduprladu  on  lu  li0ndu<l ,  y  tonia  ni(*j(im 
del  oultivo.  A  mai  i\e  eito ,  Vmeii  burnt)  romo  lu  paloma , 
con  aiiomoi  de  cordura  de  i(*rpi(*nte  t  y  íiiialmcínte,  Vm  ea 
bueno  como  («utnian  el  Dueño,  y  no  4*omo  A  l)U(M)  Gux« 
man ,  de  (pilen  se  dijo :  ¡  «pid  liiidoi  pinttHei  (|ue  llevu  el 
buen  Ouxinan  I 

Etii,  Ya  eitaba  t(*mlendo  (pie  Uegaiea  il  profanar  tus  com< 
para(!ÍoneM,  No  siibe«  llevar  adelante  un  discurso,  sin  etuar* 
tnr  alguno  de  tus  ridiculos  (istribillos. 

Alt.  Mi  Seuor  Don  Ensebio ,  esto  no  es  mentar  la  soga  en 
casa  del  ahorcado,  pues  Vm  está  por  (^asar  todavía,  y  su  (sa- 
famiento es  excepción  de  regla;  «piiuro  de(*ir,  lo  seril.  SI 
todos  tos  hondnes  luerau  como  Vm,  me  echaba  il  inisitmero 
de  casamientos. 

Ei/s,  No  dejarlas  de  ha(*er  lindos  sermones  ^  y  en  alguhai 
partes  pudieras  sacar  gran  IVuto. 

Al.t.  Eso  se  lo  aseguro  yo  d  Vm,  y  no  haya  miedo  quo 
iubsistieía  en ti'aices  el  reirán  :  mal  nw  i/uit*fm  las  voma» 
di^tJji ^  ponfue  h»Ui^o  las  iwrUuileít  i  (pie  todas  («lias  vendrían 
desaladas  á  uir  al  pr(Mli(!udor  de  casamieulo^,  ¿Pues  i\\\á 
•i  me  oyeran  en  una  rejitu  de  parlatorio?  No  digo  maS| 
por(|ue  solo  de  pensarlo  se  me  derrite  el  gusto  en  el  buche, 
Tom,  i  í*3 


354  DIÁLOGOS. 

Evfl«  Eftifl  hay  áe  extraoas  ocurrencvu^  ¿Cuando  oífto 
lamas  níngan  predicador  de  ca$aiDÍenU>s  ? 

Alt.  ¡Gaarte!  De  todos  ]o9  otros  sacrameotof  sí;  pero 
de  ese  DO.  ¿  Cócno  quiere  Vid  que  prediquen  el  matrímoiiio 
los  que  le  dieron  de  píe ,  mirando  como  á  víboras  á  las  po- 
bres bijas  de  Adán?  Fortuna  que  la  naturaleza  predica  ca^ 
llandito  por  otra  parte ,  porque  sino  ¡  á  Dios  noble  raza  de 
los  Godos! 

£vs»  También  pudieran  decirte  á  tis  ¿porque  no  nos  dista 
ejemplo  de  lo  que  predicas  ? 

Alt.  ¿y  sabe  Vm  lo  que  les  respondiera?  Hijos  mios ,  'por 
eso  os  lo  predico :  porque  mi  mala  ventura  hízome  errar 
la  Tocación* 

Evs.  Vale  mas  que  acortemos,  porque  sino. estás  en  trofe 
de  decir  muchos  disparates.  Ve  á  ver  si  vino  el  Clérigo  Ir» 
laudes. 

Alt.  Voy  á  servir  á  Vm ,  mi  Señor  Don  EusdUo ;  pero 
á  lo  mejor  me  rompió  Vm  el  discurso. 

Montengon ,  Eusebia» 

0 

Escena  V  del  primer  acto  del  Deliaenente 
Honrado,  sohre  los  desafíos. 

DON  SIMÓN  y  DON  TORCÜATO  su  yerno. 

SiMOii.  Haz  tu  rtaje,  hijo  mío,  y  procura  ToWer  cnanto 
antes.  Laura  sin  tí  no  vivirá  coatenta  \  ni  yo  puedo  pasar 
fin  tu  ayuda ,  porque  las  ocupaciones  son  muchas,  y  el  tnk 
bajo  excesivo  me  aflige  demasiado.  ¡  Ah!  en  otro  tiempo...» 
pero  ya  soy  muy  viejo.  A  prop<$sito ,  ¿  qu¿  te  parece  de  cstf 
Don  Justo? 

TomcuATo.  Jamas  traté  ministro  alguno  que  reúna  en  á 
las  cualidades  de  buen  juez  en  tan  alto  grado.  \  C^é  recti* 
tudl  \ qué  talento!  ¡  qué  humanidad ! 
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SiM.  Pero,  hombre,  en  tan  hlumlo,  tnn  filtSüoro yo 

f|uUieru  fí  loi  minidtroi  itiui  duros,  iikih  «•ntcrot.  ¡Si  tii  hii-* 

bicros  «lniiixM(lo  á  k>i  iiniiUtroü  de  mí  tiempo |Oli! 

I  A(incllo»  ií  i\\xft  oniii  liombi^eii  rn  forma  !  [  Qii^  teoricone • ! 
Ciidu  uno  eru  im  Digc*Mro  vivo.  ¿Y  sU  entei^sn  7  Vnyu ,  no 
•e  puedo  ponderar,  £nt(5ucei  te  «liorcubau  hombres  á 
doornas. 

Tone.  Flubriü  man  delitos, 

SiM.  ¿Mas  delitos  que  ahora?  ¿Pues  no  ves  que  estamos 
rodeados  de  ladrones  y  iisesinos? 

Toro.  Se^un  eso,  habría  menos  conocimiento  de  las  leyes. 

SiM.  ¿De  las  leyes?  ¡Dueño!  Ahí  estiin  los  comentarios 
€|ue  escribieron  sobre  ellas  \  míralos,  y  vertis  si  lus  conocie- 
ron \  hou)hre  liubo ,  (|ue  sobre  una  ley  de  dos  renglones  es- 
rribid  un  tomo  en  folio.  Pei*o  hoy  se  piensa  de  otro  modo: 
todo  se  i*edu(*e  á  libritos  en  octavo ,  y  no  contentos  con 
hacernos  comer  y  vestir  como  la  gente  de  estranjla ,  quie- 
ren tauíbicn  que  estudiemos  y  iRpamos  d  la  francesa.  ¿No 
ves  que  solo  se  trata  de  planes,  métodos,  ideas  nuevas?  Así 
nuda  ello.  ¿QucrrUs  creerme,  que  hablando  la  otra  nocho 
con  Don  Ju^to  sobr^f  la  muerte  de  mi  yerno,  se  dcjd  decir 
que  nuestra  legislación  sobre  los  duelos  necesitaba  de  refor- 
nta?(fy  que  era  una  co^a  uuiy  cruel  castigar  con  la  misma 
pena  al  que  admite  un  de.nalVo ,  (pie  al  (pie  lo  provoiNi?  ¡  Mira 
tii  qu^  disparate  tan  garrafal  !(<omo  sinojuese igual  la  culpa 
de  ombos.  Que  lea ,  (|ue  lea  los  autores ,  y  verti  si  encuentra 
«n  alguno  tal  opinión. 

Toao.  No  por  eso  dejará  de  ser  acertada,  Los  mas  de 
nuestros  autores  se  buu  copiado  unos  A  otros,  y  apenas  hay 
dos  que  hayan  trabajado  seriamente  en  descubrir  el  espí- 
ritu de  nuestras  leyes.  ¡  Oh !  En  esa  parte  lo  mismo  pienso 
yo  y  «pie  el  Señor  Don  JustOt 
JíiM.  Pero  hombre 
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ToRC.  En  los  desafíos,  Señor ,  el  que  proroca  es  por  lo 
común  el  mas  temerario ,  y  el  que  tiene  menos  disculpa. 
Siesta  injuriado,  ¿porqué  no  se  queja  á  la  Justicia?  Los 
tribunales  le  oirán ,  y  satisfarán  su  agravio  según  las  leyes. 
Si  no  lo  está ,  su  provocación  es  un  insulto  insufrible ;  pero 
el  desafiado 

SiM.  Que  se  queje  también  á  la  Justicia. 
.  ToRG.  ¿Y  qiiedará  su  bonor  bien  puesto?  El  honor,  Se« 
ñor ,  es  un  bien  que  todos  debemos  conservar ;  pero  es  un 
bien  que  no  está  en  nuestra  mano ,  sino  en  la  estimación  de 
los  demás :  la  opinión  publica  le  da  y  le  quita.  ¿Sabéis  que 
quien  no  admite  un  desafío  es  al  instante  tenido  por  co- 
barde? Si  es  un  hombre  ilustre,  un  caballero,  un  militar , 
¿de  qué  le  servirá  acudir  á  la  Justicia?  ¿La  nota  que  le 
impuso  la  opinión  publica  podrá  borrarla  una  sentencia? 
Yo  bien  sé  que  el  honor  es  una  quimera ;  pero  sé  también 
que  sin  él  no  puede  subsistir  una  monarquía :  que  es  alma 
de  la  sociedad  :  que  distingue  las  condiciones  y  las  clases : 
que  es  piíncipio  de  mil  virtudes  políticas :  y  en  fin ,  que  la 
legislación  y  lejos  de  combatirle,  debe  fomentarle  y  pro* 
tegerle.  • 

SiM.  ¡  Bueno ,  muy  bueno !  Discursos  á  la  moda ,  y  opi- 
sioncitas  de  hayer  acá :  déjalos  correr,  y  que  se  maten  lot 
hombres  como  pulgas. 

T9RG.  La  buena  legislación  debe  atender  á  todo ,  sin  per- 
der de  vista  el  bien  universal.  Si  la  idea  que  se  tiene  del  ho- 
nor no  parece  justa,  al  legislador  toca  rectificarla.  Después 
de  conseguido ,  se  podrá  castigar  al  temerario  que  confunda 
el  honor  con  la  braveza;  pero  mientras  duren  las  falsas 
ideas ,  es  cosa  muy  terrible  castigar  con  la  muerde  una  ac- 
ción que  se  tiene  por  honrada. 

SiM.  Según  eso ,  al  retado  que  mata  á  su  enemigo  se  li 
darán  las  gracias.  ¿No  es  verdad? 
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Tone.  Si  (ué  in|uiUmcnt«  provocado  t  ti  procuró  evitan 
el  desafío  por  iiiedioii  lionrndos  y  prudentes  t  si  solo  cedté 
á  los  ímpetus  de  un  agresor  temerario  ^  y  á  la  necesidad  de 
conservar  su  reputación,  que  se  le  nbsuelva.  Con  eso  na- 
die buscará  la  satisfacción  do  sus  injuriasen  el  campo,  sino 
en  los  tribunales  t  kiibrá  menos  desafíos  |  ó  ninguno  t  j 
cuando  los  haya ,  no  roilirrfn  entre  sí  la  raion  y  la  ley ,  ni 
vacilard  el  ánimo  del  juei  sobre  la  muerte  de  un  desdichado. 
Pero,  Seuor^  Laura  estará  impaciente  i  si  os  parece • 

StM.  Sí,  nit  vamos  allii.  Ah  !  ¿sabes  que  kan  preso  á  Jua- 
nillo? No,  Don  Justo  adelanta  terriblemente  en  la  causa  i 
tanto  como  eso  es  menester  confesarlo.  £1  es  activo  como 
un  diablo.  Sí ,  cotno  un  diablo.  ¡  Fuego  I 

Escena  VI  del  acto  cuarto. 

DON  JUSTO  y  DON  SIMÓN. 

SiMOir.  ¡  Esto  mo£o  nos  ha  perdido  \  Mi  casa  está  hecha 
una  Babilonia  i  todoü  lloran ,  todos  se  afligen  ^  y  todos  sien- 
ten su  desgracia.  Ved  aquí,  Seiior  Don  Ju»to,  las  conse- 
cuencias do  los  desafíos.  Estos  muchachos  quieren  discul- 
parse con  el  honor,  sin  advertir  que,  por  conservarle^  atro« 
pallan  todas  sus  obligaciones.  No  :  la  ley  los  castiga  con 
sobrada  rason. 

JvsT.  Otra  vez  hemos  tocado  este  punto,  y  yo  croia  ha- 
beros convencido.  Dion  sé  que  el  verdadero  honor  es  el  que 
resulta  del  ejercicio  do  la  virtud ,  y  del  cumplimiento  de  los 
propios  deberes.  El  hombre  justo  debe  sacriíicar  á  su  con^ 
lervacion  todus  las  preocupaciones  vulgares ;  pero  por  dos- 
gracia  la  solidos  do  esta  máxima  so  esconde  á  la  muche- 
dumbre. Para  un  pueblo  do  filósofos  seria  buena  la  legis- 
lación que  castigase  con  dureza  al  que  admite  un  desafío  , 

que  entre  ellos  fuera  ua  delito  grave  \  pero  ea  un  pa^ 
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donde  la  educación ,  el  clioia,  las  costumbres,  el  genio  m^ 
cional  y  y  la  misma  constitución  inspiran  á  la  Nx>bleza  estos 
sentimientos  fogosos  y  delicados  á  que.  se  da  el  nombre  de 
pundonor:  en  un  país  donde  el  mas  bonrado  es  el  mcno» 
sufrido,  j el  mas  valiente  el  qua  tiene  mas  osadía:  en  un 
pais ,  en  fíu ,  donde  á  la  cordura  se  llama  cobardía ,  y  á  la 
moderación  falta  de  espíritu ,  ¿será  justa  la  ley  que  priva 
de  la  vida  á  un  desdicbado  ,  solo  porque  piensa  como  su» 
iguales^  ¿Una  ley  que  solo  podrán  cumplir  los  muy  virtuo* 
sos ,  ó  los  muy  cobardes? 

SiM.  Pero*,.  Señor,  yo  creia  que  el  mejor  modo  de  hacer 
á  los  mozos  mas  sufridos ,  era  agravar  las  penas  contra  lo» 
temerarios. 

JusT.  Gilando  haya  mejores  ¡deas  acerca  del  honor ,  con-- 
Tendrá  acaso  asegurarlas  por  ese  medio  ;  pero  entretanto 
las  penas  fuertes  serán  injustas,  y  no  producirán  efecto  al- 
guno. Nuestra  antigua  legislación  era  en  este  punto  menos 
bárbara.  £1  genio  caballeresco  de  los  antiguos  Españole» 
hacia  plausibles  los  duelos ,  y  entonces  la  legislación  los  au- 
rizaba ;  pero  hoy  pensamos  poco  mas  6  menos  como  los 
Godos ,  y  sin  embargo  castigamos  los  duelos  con  penas  ca- 
pitales. 

SiM.  Esos  discursos  ,  Señor ,  son  demasiado  profundos : 
yo  no  soy  filósofo ,  ni  los  entiendo  ;  pero  estoy  muy  mal 
con  que  los  mozos 

JusT.  Dejemos  una  contestación  que  debe  afligimos  i 
entrambos ,  y  vamos  á  consolar  á  Laura ,  pues  tanto  lo 
necesita* 

D.  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos. 
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Escena  IV  del  acto  primero  del  Sí  de  las 

Niños. 

DOÑA  IHENE ,  DON  DIEGO. 

Ikini«  Es  muy  gitono  y  muy  monn ^  mucho  (i). 

DiBoo.  Tifíiio  un  (loiinire  natural  que  nn^ekata. 

Ia.  ¿Qu^  <|uicrr  Vm?  Ct  inda  líii  artificio  ni  ombelccoi  dt 
mundo,  ronlnnta  de  verse  otra  ve/,  ¡k  lado  do  su  madre,  y 
inucho  mas  de  coiMÍdnar  tan  inmediata  su  colocación { 
no  es  maravilla  i|iio  cuanto  hace  y  dice  sea  una  gracia ,  y 
tniiximc  d  los  ojos  do  Vui  ^  quo  tanto  so  ha  empeñado  en 
favorecerla. 

DiKa.  QuiMicra  solo  que  se  explicase  libramento  acerco  dt 
nuestra  pmyectada  unión,  y 

Ia.  Oiria  Vm  lo  minmo  que  he  dicho  ya. 

Dúo.  Si ,  no  lo  dudo ;  pero  el  saber  que  k  merexco  al* 
guna  inclinación ,  oyéndoselo  decir  con  aquella  boquilla  tan 
graciosa  quo  tiene ,  seria  para  mi  tma  satisfacción  impon- 
derable. 

Im.  No  tenga  Vm  sobre  eso  particular  la  mas  leve  descon« 
fianza  \  pero  liHgaso  Vm  cargo  de  quo  d  una  niña  no  lo  el 
lícito  decir  con  ingenuidad  lo  quo  siento.  Mal  parecería  ^ 
Sonor  Don  Diego,  que  una  doncella  de  vergüenza  y  criado 
como  Dios  manda ,  se  atreviese  á  decirlo  á  un  hombre  t  yo 
le  quiero  ú  Vm. 

DiRo.  üien  I  si  fuese  uti  hombre  d  quien  hallara  por  ca« 
fualidad  en  la  calle,  y  lo  espetajra  este  favor  de  buenas  á 
primeras ,  cierto  (|ue  la  doncella  haria  muy  muí  \  pero  á  un 
hombre  con  qt^u  hir  do  casarse  dentiHi  do  pocos  dias^  ya 


mmmmm 


(t)  Hsbla   dt  su  hija  ouyo  osismiinto  tiont  M|uiUdo  00a  <lt 
miiiuo  t^oa  Uirgo  ^  iiotabrt  ya  eair«(io  aa  aüos. 
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pudiera  decirle  alguna  cosa,  que,«...«.  Adema» ^  que  hsf 
ciertos  mojos  de  explicarse 

Ir.  Conmigo  usa  de  mas  franqueza.  A  cada  instante  ha-* 
blamos  de  Vm ,  y  en  todo  manifiesta  el  particular  cariño  que 
á  Vm  le  tiene.  ¡Con  qué  juizio  hablaba  ayer  noche,  des- 
pués que  Vm  se  fué  á  recoger  !  No  sé  lo  quo  hubiera, 
dado  porque  hubiese  podido  oiría. 

DizG.  ¿Y  qué?  ¿Hablaba  de  mí? 

Ia.  ¡  Y  qué  bien  piensa  acerca  de  lo  preferible  que  es  parJi^ 
una  criatura  de  sus  aüos  un  marido  de  cierta  edad ,  experí- 
zuentado ,  maduro  y  de  conducta  1 

DiEG,  ¡  Calle !  ¿  Eso  decía  ? 

Ir.  No  ,  eso  lo  decía  yo  ^  y  me  escuchaba  con  una  aten- 
ción ,  como  si  fuéra  una  muger  de  cuarenta  años,  lo 
mismo.»..  ¡  Buenas  cosas  le  dije !  Y  ella  que  tiene  mucha 
penetración,  aunque  me  esté  ma(  el  decirlo...  ¿Pues  no  da 
lástima  ,  Señor ,  el  ver  como  se  hacen  los  matrimonios  hoy 
en  el  dia  ?  Casan  á  una  mucliacha  de  quince  años  con  un 
arrapiezo  de  diez  y  ocho  ,  á  una  de  diez  y  siete  con  otro  de 
veinte  y  dos  :  eila  niña ,.  sin  juizio  ni  experiencia ,  y  él  niño 
tambi(;:u,  sin  asomo  de  cordura  >  ni  conocimiento  délo  queeíí 
mundo.  Pues  ,  Señor  (  que  es  lo  que  yo  digo  )  ¿quien  ha  de 
gobernar  la  casa?  ¿Quien  ha  de  maudar  á  los  criados? 
¿Quien  ha  de  enseñar  y  corregir  á  los  hijos?  Porque 
sucede  también  ,  que  estos  atolondrados  de  chicos  suelen 
plagarse  de  crlatuj  as  en  un  instante ,  que  ^da  compasión. 

DiEG.  Cierto  que  es  un  dolor  el  ver  rodeados  de  hijos  á 
muchos,  que  carecen  del. talento,  de  la  experiencia,  y  de 
la  virtud ,  que  son  necesarias  para  dirigir  su  educación. 

Ir.  Lo  que  sé  decir  á  Vm  es  ,  que  aA  no  habia  cum- 
plido los  diez  y  nueve,  cuando  me  casé  de  primeras 
nupcias  con  mi  difunto  Don  Epifanio ,  que  esté  en  el  Cielo: 
y  era  un  hombre  que ,  mejorando  lo  presente ,  no  es  po- 
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tibie  hallarle  do  man  respeto ,  ition  ral)allrroio,  y  al  nn«ino 
tiempo 9  roas  dívcrtidu  y  decMclor.  V\iv$ ,  para  sorvir  ú  Vm  , 
ya  tenia  los  ciiictirnta  y  bcíi  muy  lurgui  do  tullo ^  cuando 
te  cató  conmigo. 

DiKu.  Buena  edad  i  no  era  nifio  ;  pero.... 

la.  Pues  á  eso  voy....  Mi  A. mi  pudia  ronvcnirme  en 
•quel  entonces  un  bo(iuirrul)io  con  los  cuscos  á  la  gincta. 
Mo  Señor,,.,  y  nu  es  decir  tampoco  que  estuviese  ac1ia« 
coso  ni  quebrantado  de*  salud  \  nuda  de  eso.  Sanito  rslabu  , 
gracias  á  Dios,  como  una  manxuna  i  ni  en  su  vida  co-* 
noció  otro  mal ,  sino  una  especie  de  alferexía  que  le  ama- 
gaba de  cuando  en  cuando  i  pero  luego  que  nos  casamos 
did  en  darle  tan  á  menudo  y  tan  de  recio  i  que  li  los  siete 
meses  me  hallé  viuda ,  y  en  cinta  de  una  criatura  que  nació 
después,  y  al  cabo  y  al  fm ,  so  murió  de  alfombrilla. 

Diko.  ¡  Oiga  I  Mire  Vm  si  de)ó  sucesión  el  bueno  de  Don 

Ib.  Sí  Soiior  i  ¿pues  porqué  no? 

Diko.  Lo  digo  porque  luego  saltan  con....  Bien  que,  si 
tino  hubiera  de  hacer  caso..,.  ¿Y  fué  niño  ó  niña? 

la.  Un  niño  muy  hermoso.  Gomo  una  plata  era  el 
angelito. 

DiRo.  Cierto  que  es  consuelo  tener,  así,  una  criatura,  y... 

la.  ¡  Ay ,  Señor  I  Dan  malos  ratos  \  ¿  pero  qué  importa? 
Es  mucho  gusto  ,  muchot 

Diitn.  Yo  lo  creo. 

la.  Sí  Señor. 

DiKc».  Ya  se  ve  que  será  una  delicia,  y... 

la.  ¿  Pues  no  ha  do  ser? 

Diko.  Un  embeleso,  el  verlos  juguetear  y  reir,  y  acari- 
ciarlos, y  merecer  sus  fíestecillas  inocentes. 

In.  ¡  Hijos  de  mi  vida  !  Veinte  y  dos  he  tenido  en  los 
Ires  matrimonios  que  llovó  hasta  ahora  |  do  loi  cualoi  soU 
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esta  nina  me  ha  venido   á  quedar  ;  pero  le  aseguro  i 

Vm  que 

D.  Leandro  Fernandez  Moratin. 

Escena  V  del  acto  segundo  de  la  misma. 

DON  DIEGO  ,  DOÍÍATRENE,  DOÑA  FRANCISCA. 

Ibene.  ¿Pues  cómo  tan  tarde? 

Diego.  Apenas  salí,  tropezé  con  el  Padre  Guardian  de 
S.  Diego  y  el  Doctor  Padilla ,  y  hasta  que  me  han  hartado 
bien  de  chocolate  y  bollos,  no  me  han  querido  soltar.... 
¿  Y  á  todo  esto ,  cómo  vá  ? 

Ir.  Muy  bien. 

DiEG.  ¿  Y  Doña  Paquita  ?        '  / 

Ir.  Doña  Paquita  siempre  acordándose  de  sus  Monjas. 
Ya  le  digo  que  es  tiempo  de  mudar  de  bisiesto ,  y  pensar 
solo  en  dar  gusto  á  su  madre ,  y  obedecerla. 

DiEG.    ¡  Qué  diantre  !  ¿  Con  qué  tanto  se  acuerda  de.... 

Ir.  ¿Qué  se  admira  Vm  ?  Son  niñas....  no  saben  lo  que 
quieren  ,  ni  lo  que  aborrecen....  En  una  edad  ,  así  ,  tan... 

DiEo.  No  :  poco  á  poco ,  eso  no.  Precisamente  en  esa 
edad  son  las  pasiones  algo  mas  enérgicas  y  decisivas  qi|e  en 
la  nuestra  :  y  por  cuanto,  la  razón  se  halla  todavía  imper- 
fecta y  débil ,  los  ímpetus  del  corazón  son  mucho  roas 
violentos.  Pero  de  veras,  Doña  Paquita,  ¿se  vülveria  Vm 
al  convento  de  buena  gana?....  La  verdad. 

Ir.  Pero  si  ella  no.... 

DiiG.  Déjela  Vm ,  Señora ,  que  ella  responderá.- 

Francisca.  Bien  sabe  Vm  lo  qué  acabo  de  decirla 

No  permita  Dios  que  yo  la  dé  qué  sentir. 

DiEG.  Pero  eso  lo  dice  Vm  tan  afligida  ,  y.... 

Ir.  Si  es  natural.  Señor.  ¿  No  ve  Vm  que 

DiEG.  Calle  Vm  por  Dios,  Doña  Irene,  y  no  me  diga  Vm 
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i  mf  lo  qne  el  nnliirnl.  Lo  que  es  natural  e»,  que  la  chic« 
esté  llrna  tic  miedo  |  y  no  ao  atreva  á  ilc*oir  una  pala- 
bra, que  10  oponga  á  lo  qur  un  tnadro  quiere  que  diga... 
Pero  li  esto  hublnae ,  por  vida  niia,  que  estiiImnioB  lucidos. 

Faanc,  No  Señor,  lo  que  dice  su  niercrd  ,  eso  digo  yo  t 
)o  mismo.  Porque  en  todo  lo  que  me  manda  la  oliedecer^. 

DiKO.  I  Mandar^  hija  mía!  En  estas  materias  tan  deli- 
cadas  los  padres  que  tienen  juíkío  no  mandan.  Insindaní 
proponen,  aconsejan  i  eslo  iif  todo  esto  sí  i  \  pero  mandar !.. 
¿Y  quien  ha  de  evitar  después  las  resultas  funestas  do  lo 
que  mandaron?  ¿Pues  cuantas  ver.ei  vemos  matrimonios 
inrcliy.es,  luiioncs  monstruosas,  verificadas  solamente  por- 
que un  padre  tonto  se  metíc^  á  mandar  lo  que  no  debiera  ? 
¿Cuantas  ve«es  una  desdichada  mugor  halla  anticipada 
la  muerto  en  el  encierro  de  un  claustro,  porcpie  su  madre 
ó  su  tío  se  empeñaron  en  regalar  á  Dios  lo  que  Dioa 
no  queria?  ¡  Eh!  IVo  iScnor  t  eso  no  va  bien.  Mire  Vnii 
Doña  Paquita ,  yo  no  soy  de  aquellos  hombres  que  se  dini- 
mulau  los  defectos  :  yo  sé  que  ni  mi  figura  ni  mi  edad 
•on  para  enamorar  perdidamente  il  nadie  \  pero  tam- 
poco he  creido  imposible,  <|U0  una  muchacha  do  jui/Jo 
y  bien  criada  llegai^o  á  quererme  con  aquel  amor  tran- 
quilo y  constante ,  que  tanto  so  parece  ti  la  amistad  ,  y 
es  el  Único  que  puede  hacer  los  matrimonios  felir.es.  Para 
conseguirlo,  no  he  ido  A  buscar  ninguna  hija  do  familia | 
de  estas  que  viven  en  decente  libertad....  Decente  ;  «pío 
yo  no  culpo  lo  que  no  se  opone  al  ejercicio  de  la  virtud. 
¿  Pero  cual  seria  entre  todas  ellas  la  que  no  estuviese  ya 
prevenida  en  favor  de  otro  amante?  Y  en  Madrid  \  fígdrrse 
Vm  en  un  Madrid....  Lleno  de  estas  ideas,  me  pareció  que 
tal  ver.  hallaria  en  Vm  todo  cuanto  yo  deseaba. 

la.  ¿Y  puede  Vm  creer,  Sctlor  Don  Diego,  que  .... 

DtiOt  Voy  A  acabar  |  Señora  i  dejóme  Vm  acaban  Yo 
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me  hago  cargo ^  querida  Paquita,  de  lo  que  habrán  in« 
fluido  en  una  niña  tan  bien  inclinada  como  Vm ,  las  santa< 
costumbres  que  habrá  visto  practicar  en  aquel  inocente 
asilo  de  la  devoción  y  de  la  virtud  ;  pero  si  ^  á  pesar  de 
todo  esto,  la  imaginación  acalorada,  las  circunstandaf 
imprevistas  la  hubiesen  hecho  elegir  sujeto  mas  (digno  | 
sepa  Vm  que  jo  no  quiero  nada  con  violencia.  Yo  soy  in« 
genuo  :  mi  corazón  j  mi  lengua  no  se  contradicen  jamas. 
Esto  mismo  le  pido  á  Vm*,  Paquita  :  sinceridad.  El 
cariño  que  á  Vm  le  tengo  no  la  debe  hacer  infeliz.  Su 
madre  de  Vm  no  es  capaz  d^  hacer  una  injusticia ,  y  sabe 
muy  bien  que  á  nadie  se  le  hace  dichoso  por  fuerza.  Si 
Vm   no  halla  en  mi  prendas  que  la  inclinen,  si  siente 

algún  otro  cuidadillo  en  su  corazón Créame  Vm  :  la 

menor  disimulación  en  esto  nos  daría  á  todos  muchísimo 
qué  sentir. 

Ir.  ¿Puedo  hablar,  Señor? 

DiBG.  Ella,  ella  debe  hablar,  y  sin  apuntador  ,  y  sin 
intérprete. 

Ir.  Cuando  yo  se  lo  mande. 

DiEG.  Pues  ya  puede  Vm  iiandárselo ,  porque  á  ella  le 
toca  responder.  Con  ella  he  de  casarme ,  con  Vm  no. 

Ir.  Yo  creo,  Señor  Don  Diego,  que  ^i  con  ella  ni  con- 
migo. ¿  En  qué  concepto  nos  tiene  Vm?  Bien  dice  su  Pa- 
drino, y  bien  claro  me  lo  escribió  pocos  dias  ha ,  cuando 
le  di  parte  de  este  casamiento ;  que  aunque  no  la  ha 
vuelto  á  ver  desde  que  la  tuvo  en  la  pila  ,  la  quiere  muchi* 
simo  ,  y  á"  cuantos  pasan  por  el  Burgo  de  Osma  les  pre-^ 
gunta  como  está :  y  continuamente  nos  envia  memorias  con 
el  Ordinario. 

DiEG.  Y  bien ,  Señora ,  ¿  qué  escribió  el  Padrino  ?  O  pofr 
mejor  decir,  ¿qué  tiene  que  ver  nada  de  eso  con  lo  que 
astamos  hablando  7 
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Ir.  si  Seiior  quf  tinia  (|iitt  ver,  i(  Sc^iior  i  y  nuni|nti  yti 
lo  diga ,  le  Anegiiru  A  Viti  (|ue  ni  un  Pti<lre  de  At(H*ltfi  litt- 
biem  piieMtu  iiim  rnrta  mejor  que  ln  <|ue  ^1  me  eiivid 
fobreel  umirlmonio  de  Ia  uímu.  Y  uo  enninKtuí  Ctttedrmi(*ci| 
ni  Uttcliillei*,  ni  nudu  de  eiu  \  niño  un  euulquiertí  ,  romo 
quien  dice  un  hombre  de  enpd  y  e»|mdi4 ,  eon  un  empleillo 
InfelixenAl  rumo  del  viento,  (|ue  upenut  le  da  para  eomer. 
Pero  e«  muy  ladino,  y  nalie  de  todo,  y  tiene  una  laida,  y 
«leribe  que  da  gu«to.  Cuail  toda  la  earta  venia  en  latín  | 
no  le  parexm  h  Vm ,  y  muy  buenoi  con«e|oii  tpie  mu 
daba  en  ella  t  que  no  e«  poniUle  niño  que  adivinare  lo 
que  no«  eit4  sucediendo, 

Dixo.  Peroy  Señora  ,  «i  no  luoede  nada ,  ni  hay  eo»a  que 
á  V|0  la  deba  dinguntar. 

In.  ¿Pues  no  quiere  Vm  que  me  disguate  oyéndole 
hablar  de  mi  hija  en  unos  términos  que,,..  ¡  Ella  otro« 
amores  ni  otros  tnddados  I  Pues  si  tal  hubiera,,..  |  VtiU 
gameDios  1...  La  mataba  á  golpes,  mire  Vm,  Hespdndt^le  ^ 
una  ve»  que  (ptiere  que  hables,  y  «pie  yo  no  chiste  i  cuéi^ 
tale  los  novios  que  dejaste  en  Madrid  ,  cuando  tenias  do(^e 
oftos ,  y  los  que  has  adtpiirido  en  el  convento  á  lado  di 
aquella  santa  muger  i  diselo  para  que  se  tranquillKC,  y,., 

DiHO.  Yo,  Señuru,  estoy  mas  tranquilo  que  Vm. 

I»,  llesptSndele. 

pAANO.  Yo  no  dé  ^\^é  decir.  Si  Vnvi  se  enfadan, 

iDmo.  No,  hija  mia  i  esto  es  dar  alguna  eiipreslon  A  \o 
que  se  dice  \  ptiro  enfadarrvos ,  no  por  cierto.  Dona  Ireno 
iabe  lo  que  yo  la  estimo. 

Ir.  Si  Señor,  que  lo  sé,  y  estoy  sumamente  agradecida 
á  los  favores  que  Vm  nos  hace  i  por  eso  mismo.,., 

DiRO*  No  se  hable  de  agradecimiento  \  cuanto  yo  puedo 
liaeer,  todo  ei  puco.  Quiero  iglo  que  Doua  Paquita  eit4 
«uoteiita. 
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la.  ¿  Pues  no  ba  de  estarlo  ?  Responde. 

FaAirc.  Sí  Señor,  que  lo  estoy.     ^ 

DiBG.  Y  que  la  mudanza  de  estado  que  se  la  previene, 
no  le  cueste  el  menor  sentimiento. 

la.  r^o  Señor  j  todo  al  contrarío  :  boda  mas  á  gusto  de 
todos  no  se  pudiera  imaginar. 

DiEG.  En  esa  inteligencia  ,  puedo  asegurarle  que  no 
tendrá  motivos  de  arrepentirse  después.  En  nuestra  com- 
pañía vivirá  querida  j  adorada  ;  y  espero  que  á  fuerza  de 
beneficios,  he  de  merecer  su  estimación  y  su  amistad. 

FaAifc.  Gracias  Señor  Bon  Diego....  A  una  huérfana  po« 
l>re,  desvalida  como  yo 

DiEG.  Pero  de  prendas  tan  estimables,  que  la  hacen  á 
Vm  digna  todavía  de  mayor  fortuna.  • 

El  mismo» 
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CAPITULO  II. 

CUENTOS. 


La  Novia  soberbia  domada. 


E, 


iL  casamtfnto  se  fiso»  y  levaron  la  novia  á  casa  do  su 
marido ,  y  los  moros  han  por  costumbre  que  adoban  de 
cenar  á  los  novios ,  6  ponen  les  la  mesa  ,  6  déjanlos  en 
su  casa  fasta  en  otro  dia ,  y  fiziéronlo  asi  aquellos ;  pero 
estaban  los  padres  y  las  madres  y  parientes  del  novio  é  de 
la  novia  con  gran  rezelo ,  cuidando  que  otro  dia  fallariaii 
el  novio  muerto,  6  muy  mal  trecho.  Y  luego  qufc  ellos 
fincaron  solos  en  casa ,  asentáronse  á  la  mesa  :  y  (intes  que 
ella  uyase  á  decir  cosa ,  cató  el  novio  en  derredor  de  la 
mesa  ,  6  vio  un  su  alano,  ¿  di  jóle  ya  cuanto  bravamente  : 
alano ^  dadnos  agua  á  las  manos.  El  alano  non  lo  fizo  :  y 
él  se  comenzó  á  ensutiar,  é  díjole  mas  bravamente  que 
le  diese  agua  á  las  manos,  y  el  perro  non  lo  (Izo.  Y  después 
que  vio  que  non  lo  facia  ,  levantóse  muy  sauudo  de  la 
mesa,  é  metió  mano  ú  la  espada ,  é  enderezó  al  alano,  ó 
cortóle  la  cabeza,  é  las  piernaa  é  los  brazos,  y  fizólo  todp 
piezas ,  y  ensangrentó  toda  la  casa  ,  é  la  ropa ,  é  la  mesa, 
Y  ansí  muy  sa iludo  y  ensangrentado  tornóse  á  sentar  d 
la  mesa,  y  cató  al  derredor,  y  vio  un  blanchcte  (i),  y 
mandó  que  le  diese  del  agua  á  las  manos ,  y  porque  non 
lo  fizo ,  díjole :  ¿  cómo ,  don  falso  troidor ,  non  viste  lo  (^ue 

O)  Un  ¿ate. 
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fize  al  alano  ,  porque  non  qaiso  facer  lo  que  le  iiiaiid¿? 
Yo  prometo  €fuc,  si  on  panto  mas  porfías  conmigo,  que 
ev>  mismo  fare  i  tí ,  que  al  alano ;  j  porqne  non  lo  fixo , 
leirantdse  j  tornóle  por  las  piernas,  é  dí6  con  él  á  la 
pared,  é  fizóle  roas  de  cíen  pedazos,  moftrando  muy 
mayor  ^ña ,  que  contra  el  alano. 

Y  así  braro  y  sanado ,  faciendo  malos  continentes ,  tor« 
nÓ9c  á  sentar  á  la  mesa*  J  caUS  á  todas  partes  :  7  la 
mnger  qae  le  tío  esto  facer,  taro  qoe  estaba  loco,  i 
fuera  de  seso,  é  non  decía  nada.  Y  desde  qoe  ovo  ca- 
tadlo á  toda  parte,  tí6  an  su  caballo  qoe  estaba  en  casa, 
j  éi  non  había  mas  de  aqael ,  é  díjole  bravamente  qoe  le 
diese  agua  á  las  manos ,  7  el  caballo  non  lo  fizo  s  7  desque 
yió  que  non  lo  Bzo,  díjole :  ¡  cdmo,  don  caballo !  ¿  cui- 
dades  que  porqoe  non  he  otro  caballo ,  qoe  por  eso  tos 
dejaré,  sí  non  ñnéredes  lo  qne  tos  mandare!  Tan  mala 
muerte  tos  daré,  como  á  los  otros  :  é  non  ha  cosa  vira 
en  el  mundo  qne  non  faga  lo  que  70  mandare,  que  eso 
míitmo  le  npn  faga.  £1  caballo  estUTO  quedo ,  7  desque  él 
yíó  que  non  facía  su  mandado ,  fué  á  él  7  cortóle  la  ca- 
beza ,  7  con  la  mayor  sana  que  podía  mostrar ,  despe- 
dazábalo todo.  Y  cuando  la  mnger  tío  que  matara  t\ 
caljallo  no  habiendo  otro ,  é  que  decía  que  esto  faría  á 
cualquiera  cosa  que  su  mandado  non  fiziese,  tuTO  qoe 
esto  7a  non  se  hacía  por  juego;  oto  tan  gf6nd  miedo, 
qne  no  sabía  sí  era  muerta  4  TÍva. 

Y  el,  así  bravo  é  saííudo,  tornóse  á  la  mesa,  jurando 
que,  Sí  mil  caballos,  é  hombres,  é  mugeres  él  ovíese  en 
casa,  que  le  saliesen  de  mandado,  que  todos  serían  muer- 
tos ;  7  a.«(entóse ,  é  cató  á  toda  parte ,  teniendo  la  espada 
ensan (^rentada  en  el  Tingazo.  Y  desque  cató  á  una  parte  7 
otra,  é  no  vio  cosa  viva,  volvió  los  ojos  contra  su  rauger 
mny   bravamente,   é  díjole  con  grand  saíJía  ,  teniendo  la 
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fnpndn  Runníla  en  \n  iiiatio  :  Irvíiiilm1vn< ,  v  <l.ii!nio  iif:;nii 
it  In.H  inanoii.  Y  Ih  iniiKfr  t\\\c  no  cv^pcnibi  ohM  t'osti ,  híiioii 
une  lii  (l<r!i|M*/.iirJu  tfxld ,  1<*viiiiI(5m*  nitiy  iiprirsii  ,  o  (li(SU 
«({lili  lí  liu  iiiiirM)<i,  y  (lijóle  :  ¡  <iy  «  ((Sino  n\*\\\(\rf,vn  i( 
Di(>4,  poniiu*  li/'.í^itcii  lo  qiK*  von  niiindt' !  vt\  di*,  otni  ((ii¡<«iiy 
por  v\  p(*sttr  (|ii(*  rtton  loceos  no  f¡/.i(M*on ,  eso  ovina  yo 
Irrho  li  vo<i,  (pn?  li  cUo^.  Y  (Icspiic^  niini<l(Sl(?  cpir  1(*  (1i(v<iQ 
úfí  v.ntuvv ,  y  dlti  ('/¿olo  t  ('  ron  tal  son  lo  í\vnn ,  (pío 
clin  (Miídiaha  (pin  In  mlir/.n  rrtí  ida  por  v\  p(dvo.  K  a.if 
pa.40  <d  frclio  rfitrr  rlloi  atpiclla  nocln*  :  <^  inuica  í'ahhS 
clin,  nía»' facía  todo  lo  (jnc*  rl  l(*  iiiandaha.  Y  dc^pio 
oviiM'on  (l(Hinido  una  pic/.a ,  dijo  el  á  rila  :  (*on  c^ta  lao/i 
ipic*  ov(*  r^la  no(dir,  no  puedo  hicn  dormir  :  catad  (pie  no 
inndr^pi(«rtcoru  ninijiino,  6  tcncdiiM*  l>¡(*n  adidiadod'*  comer. 
Y  cuando  Ciié  grand  mañana,  lo«  padres  d  laninadien  £ 
loü  pnrirntrn  all('(;.'¡ron'i(7  á  la  puerta  ;  y  en  ctiatito  no  f'.i« 
h\%\m  nirigtino  ,  cii¡dar(ni  r|iM*  el  novio  cslaha  i|niierto  ó 
lerido  ;  f.  do^(pie  vieron  entre  las  pucrla4  li  la  novia  ,  6 
no  al  novio,  cuitáronlo  mas.  Y  (üiando  la  novia'  los  vl() 
á  In  puerta,  tl(^(í  muy  pa»(o  v  con  ^r/iiid  miedo  ,  y  co« 
tt}rn/()|(!S  lue|;r,i  (í  (Ircir  :  traidores,  ¿ 'juc  raccdon  7  ¿y 
cdino  (Mudes  lle^^ar  li  la  mi  puerta,  sin  la!»!. ir  f  (lidiad  ; 
niño,  tumlilen  vosotros  como  yo,  todos  sdmos  niMe'rlo.s.  ■ 
Y  cuando  todos  (*.sto  oyeron  ,  lii.'nm  muy  maravillados  *, 
í  dcflipin  .sopi(*ron  (ómo  pa-aron  rn  uno  atjuclla  noclie, 
preciaron  muclio  al  munccho,  poiupie  así  supiera  facer  lo 
(pir  \c  cumplia,  v.  (*asti};ará  tnn  biiMi  kii  ('(IhÍi'.  Y  de  acpnd 
dia  ndelant(*  lué  aipiella  mtt^er  tan  l)ien  ^naiidada  ,  6 
ovírroninuy  buena  vida.  Y  donde  li 'pocos  días  *su  sucj^jro 
quito  fa(*(:r  ansí  como  íi/ioru  su  yerno,  <^  por  aipiern 
manera  niat(')  un  caballo,  y  díjole  su  niu)>^er  :  á  tu  fe,  don 
íulnno  ,  tarde  vos  acordados,  ípn»  ya  nos  conocemos. 

Jil  fnfitnft'  Don  Juan  Manuel ,  en  el  Conde  Luoanor. 
Tmln.  /.  ai 
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La  Publicación  de  la  Bula. 

Por  rai  ventura  di  en  el  quinto  amo  ,  que  fué  un 
buldero,  el  mas  desenvuelto  y  desvergonzado  9  y  el  mayor 
echador  de  ellas  que  jamas  yo  vi  ,  ni  ver  espero  j  ni 
pienso  nadie  vid,  porque  tenia  y  buscaba  modos  y  ma- 
neras, y  muy  sutiles  invenciones....  Y  porque  todos  los 
artificios  que  le  veia  hacer  serian  lai*gos  de  contar ,  diré 
uno  muy  sutil  y  donoso,  con  el  cual  probare  bien  sa 
suficiencia. 

En  un  lugaf  de  la  Sagra  de  Toledo',  hQbía  predicado 
dos  ó  tres  dias,  haciendo  sus  acostumbradas  diligencias, 
y  no  le  habian  tomado  bula ,  ni  á  mi  ver ,  tenian  intención 
de  se  la  tomar  :  y  él  estaba  dado  al  Diablo  con  aquello. 
Y  pensando  qué  hacer ,  se  acordó  de  convidar  al  pueblo  á 
otro  dia  de  maiíana ,  para  despedir  la  bula.  Y  esa  noche, 
después  de  cenar,  pusiéronse  á  jugar  la  colación  él  yM 
Alguacil ,  y  sobre  el  juego  vinieron  á  i^eñir  y  á  haber  malas 
palabras.  £1  llamó  al  Alguacil  ladrón ,  y  el  otio  á  él  fal- 
sario. Sobre  esto  el  Seuor  Comisario,  mi  señor,  tomó  un 
lanzon ,   que  en  el  portal  do  jugaban  estaba.  El  AlguacS 
puso  mano  á  su  espada  ,  que  en  la  cinta  tenia.  Al  ruido  y 
vozes   que  todos  dimos  acuden  los  huéspedes  y  vecinos, 
y  métense' en  medio  ;  y  ellos  muy  enojados,  procurándose 
desembarazar  de  los  que  en  medio  estaban ,  para  se  matar. 
Ellos ,  como  la  gente  al  gran  ruido  cargase,  y  la  casa  estu- 
viese llena  de  ella ,  viendo  que  no  podían  afrentarse  con 
las  armas ,  decíanse  palabras  injuriosas  ,  entre  las  cuales 
el  Alguacil  dijo  á  mi  amo  que  era  falsario,  y  las  bulas 
que  predicaba  eran  falsas.  Finalmente,    los  del  pueblo j 
viendo  que  no  bastaban  para  ponerlos  en  paz ,  acordaron 
de  llevar  al   Alguacil  de   la  posada  á  otra  parte ,  y  así 
quedó  mi  amo  muy  enojado.  Y  después  que  los  huéspedes. 
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ff  yt^Mtíún  Ir  hiiliiürnti  rn^iiflii  <|iin  p«*r<llé8«  v\  enojo  y  $% 
l\l(!tie  ti  tlortnlr ,  nk^i  non  rrlttiitini  tndoi. 

Ln  mnñ»th»t  vt*ni(lii ,  mi  nittt)  m*  Tik^  ú  \a  tglf*iiirt ,  y  ttintiild 
tfn1(ii*  4  mUtt  y  ni  ii(*i'nioii  pnr^  (lrA|ir(tli*  Id  IntU  1  y  el 
|iiit«hlo  Hf  jiihltl  \  i«l  ritrtl  (ttirlrtlm  tiittrmiirAtulo  di*  Id^  Inildiii 
diolntitlo  rnino  (*ffin  ftiU^tü,  y  r|tif«  el  tniMiio  Algiitirll  ri« 
flíl<!ii(Jfi  lo  hnhtn  clrüCitlHi^Ho  i  <l(*  ttmnrrtí  tpin ,  tr^n  (pto 
l(*nttin  indh  ^fitm  (lf«  tnrtmHA,  ron  tii|iirllo  rlrl  (ntlo  U 
«lH)i'iTrlnion.  Kl  SnHor  CiomUmlo  no  m\M  al  |ittl|t|(o,  y 
tfomlroAn  pH  urntmn....  Entunilo  rn  lo  tni?|or,  vtúrn  por  In 
pitrHrt  (lo  In  t^lrnlrt  <*l  Algunríl  ,  y  ron  vo«  Mltfi  y  pfíiuncld 
tAtOHiMd  »4  (l«Hf  I  «  bornon  honiliion ,  ohlnio  tinti  palttlMti, 
Yo  vino  «qul  ron  onl»  rrlinoiiorvon  rpie  ob  pi^odircí ,  ol  rottl 
tno  ongntlid ,  y  tli|o  tpto  lo  ñivoirriciio  en  rito  nogorlo,  y 
r|ito  pfiHlt'lMtnoi  Irt  gnnnnrlM.  Y  nliom,  vlnio  ol  tlntlo  t\\m 
lidoU  A  tnt  ronrtonrid  y  ^  voonlrnn  liarloniltti,  niTopontido 
tío  lo  horlio  ,  01  (lorlnto  fpio  \nn  holrtii  ipto  pfotllra  non 
ft^lnti^,  y  tpio  no  lo  rtrniM ,  ni  Iftn  totnoln...  y  rI  on  nl^on 
.  tiompo  o»to  htoro  rMütí^fiflo  poi*  In  fnUocIftil,  fptr  ^o^o«» 
(mu  me  no«|pi  tonilgos  romo  yo  no  noy  rrin  í^l ,  ni  lo  iloy 
Á  olio  ftyotlft,  Nntofi  m  doAongm^O)  y  dorlftio  ntt  innlckd  m  \ 
y  Atmlid  Rti  r(i^.onrtmiontOi  Gomo  vM\S^  ntl  nnm  lo  pro- 
gnnh^i  ¿ni  qttottn  tlrrit*  mtin  ?  ipto  lo  dlfrio.  Kl  Algur^rll 
tltjo  I  Imrlo  nirtü  Imy  qmS  tiorir  ilo  von  y  do  vuonii*(i  Irtl^ 
lodf^d  \  un\^  por  ñUnm  ImnU»  Kl  Soñor  Condumio  9^ 
Idnrd  do  rodilUii  on  el  pdlpKo ,  y  puonit^n  \(\n  omnos ,  y 
mirando  di  rielo  dijo «  an(  t  <i  Soflor  Dion ,  H  tptien  nin- 
guna roiia  en  onrondlda ,  tit  «ahos  la  votdfid,  y  rúan 
injuütamonie  noy  alVontado.  Kn  lo  que  á  mí  to(*a  ,  yo 
)e  ponlono,  pohpio  iil|  8rAoi« ,  mo  poidonon  \  man  la 
Injuria  A  ((  lirrlta  ,  (o  nupllro  ,  y  por  jun(irla  te  pido 
lio  dUlmulon ,  pohpie  alguno  que  enlii  atpjí )  tpio  poi*  vrn-* 
tura  penii)  toumr  aquesta  nauta  bula,  dando  cii^díto  á 
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fós  falsas  palabras  de  aquel  hombre ,  lo  dejará  de  hacefa 
Y  pues  es  tanto  perjuizio  del  prójimo,  te  suplico.  Señora 
no  lo  disimules ,  mas  luego  muestra  aquí  milagro ,  y 
sea  de  esta  manera.  Que  si  es  verdad  lo  que  aquel  dice, 
este  pulpito  se  hunda  conmigo ,  do  él  ni  yo  jamas  parez- 
camós  ;  y  si  es  verdad  lo  que  yo  digo ,  y  aquel ,  persuadido 
del  Demonio  dice  maldad ,  también  sea  castigado  >  y  de 
todos  conocida  su  malicia. .» 

Apenas  había  acabado  su  oración ,  cuando  el  negro 
Alguacil  cae ,  y  da  tan  gran  golpe  en  el  suelo ,  que  la 
Iglesia  toda  hizo  resonar  ,  y  comenzó  á  bramar  y  echar 
espumajos  por  la  boca ,  y  hacer  visajes  con  el  gesto,  dando 
de  pie  y  de  mano ,  revolviéndose  por  aquellos  suelos 
á  una  parte  y  á  otra.  El  estruendo  y  vozes  de  la  gente 
era  tan  grande ,  que  no  se  oian  unos  á  otros.  Unps  decían : 
el  Señor  le  socorra  y  valga.  Otros  :  bien  se  le  emplea  ^ 
pues  levantaljia  tan  falso  testimonio. 

A  todo  esto  el  Señor  mi  amo  estaba  en  el  pulpito 
de  rodillas  ,  las  manos  y  los  ojos  puestos  en  el  cielo , 
transportado  en  la  divina  esencia. ••..  Algunos  buenos 
hombres  llegaron  á  él,  y  le  suplicaron  quisiese  so- 
correr á  aquel  pobre  que  estaba  muriendo El  Señor 

Comisario,  como  quien  despierta  de  un  dulce  sueño,  los 
miró  ,  y  miró  al  delincuente,  y  muy  pausadamente  les 
dijo  :  «  Pues  Dios  nos  manda  que  no  volvamos  mal  por 
mal  ,  y  perdonemos  las  injurias ,  vamos  todos  á  supli- 
carle »•  Y  así  bajó  del  pulpito.....  y  todos  se  hincaron  d« 
rodillas....  y  viniendo. con  la  cruz  y  agua  bendita  el  Señor 
mi  amo,  puestas  las  manos  al  ciclo,  y  los  ojos,  que  casi 
nada  se  le  pareciá  sino  un  poco  de  blanco  ,  comienza  una 
oración  no  menos  iaiga,  que  devota,.,.  Y  esto  hecho, 
mandó  trahcr  la  bula ,  y  pdsosela  en  la  cabeza ,  y  luego  el 
jpecadur  del  Alguacil  comenzó  poco  á  poco  á  estar  mejor  j 
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tornar  en  üf.  Y  clt'iiqiic  M  vuelto  m  mi  nene rdo ,  eclu^se  ri 
loi  pirn  (Id  Señor  Coniiniirio  ,  y  cloiiuuuliiiulole  perdón , 
confcAÓ  htibcr  dielio  ncpiello  por  U  boca  y  tniuidamiento 
del  Drmonio;  lo  uno,  por  liueer  á  di  duno,  y  vengarlo 
del  enojo  1  lo  otro  y  mnn  prineipal ,  ponpie  el  Demonio  re- 
cibin  unirlin  penn  del  bit*n  que  iilU  le  bnrin  en  tomar 
la  bula.  El  Señor  mi  amo  le  perdond ,  y  fueron  heeban  laf 
amlütades  entre  cllo«  ;  y  á  tomar  In  bula  hubo  tant» 
priena ,  que  eu.ii  ihiima  viviente  en  el  Lugar  no  quedd  liit 
ello  !  marido  y  mugrr  ,  liijoü  t^  liiJMi ,  moxos  y  mo/.a«. 

Divulg(We  la  nueva  de  lo  ararrido  por  los  Lugaren  co« 
tnarcanoü,  y  cuando  d  rlloM  llrgiibamon,  ti  la  ponada  U 
venían  A  bu.iear ,  romo  ni  fueran  pera«  de  baldo  1  de  ma- 
nera ,  que  en  dio/,  d  doro  Lugaren  donde  fuimoH,  erhd  el 
Señor  nn'  amo  otr«iii  (antai  mil  bidaí  din  predirar  sermón» 
Cuando  hÍKo  el  ennayo  ,  eonüeiio  mi  pecado  ,  que  también 
fui  do  ello  CRpanlado  ,  y  nvv.i  que  i\%i  era  ,  como  otro»  mu« 
cboit.  Mal  con  ver  deupueii  la  risa  y  burlas  que  mi  amo  y  el 
Alguacil  llevaban  y  bariau  del  negocio  ,  conocí  ciSmo  luí- 
biu  sido  industriado  por  el  induitrioio  A  inventivo  de  mi 
amo  ;  y  auufpie  mucbacdio,  caydme  mucho  en  gracia,  y 
dije  entre  mí  1  ¡  cuantas  de  estas  deben  de  hacer  estos  bui*- 
ladores  entro  la  inocente  gente  ! 

Mendoza  ,  Lay.arillo  del  Tdrmes, 

Casos  raros  de  amor. 

Hesidiendo  en  Valladolid  el  Condestoble  de  Costilla  Don 
Alvaro  de  Luna,  en  el  tiempo  de  su  mayor  creciente,  gus- 
taba nmchas  ve/.es  madrugar  las  mañanas  del  verano,  y 
galirso  rt  pascor  un  poco,  gomando  del  fresco  por  el  campo  j 
y  después  de  babor  hecho  algim  ejercicio,  linlcs  que  1« 
pudicio  ofender  el  lol,  §•  recogía.  Una  vct  dcitoi»  hu- 


374  CUENTOS. 

biénrloie  alargado  y  detenido  algo  niaf  de  su  ordínarlé 
por  un  alegre  jardin  que  á  la  orilla  del  rio  Pífuerga 
eitaba,  recreándose  de  ver  su  varía  composición,  her- 
mosas flores,  alegres  arboledas  y  sabrosas  frutas,  entró 
el  calor  de  manera,  que  temiendo  la  vuelta,  y  con  el 
gusto  de  tanta  recreación ,  determinó  quedarse  gozándola 
hasta  la  noche.  Y  en  cuanto  los  criados  prevenian  de  lo 
necesario  á  la  comida  ,  para  entretener  el  tiempo^  pidió  á 
dos  Caballeros  que  le  acompañaban ,  el  uno  Don  Luis  de 
Castro ,  y  el  otro  Don  Rodrigo  de  Montalvo  ,  que  cada  uno 
]e  contase  el  easo  de  amores  ,  el  de  mayor  peligro  y  cui- 
dado que  le  hubiese  sucedido  ;  porque  sabia  bien  que  los 
dios  eran  entonces  los  galanes  de  mas  nombre,  de  ilustre 
sangre,  discretos,  gallardos  de  talle,  y  trato  curioso  en 
sus  vestidos ,  generales  y  briosos  en  todas  gracias ,  que 
pudieran  con  satisfacción  colmar  su  deseo  en  aquella  ma- 
teria. Y  para  mas  animarlos ,  prometió  por  premio  una 
rica  sortija  de  un  diamante  que  traia  en  el  dedo  ,  á  quien 
por  él  suceso  mejor  la  mereciese.  Don  Luis  de  Castro  tomó 
Juego  la  mano  y  dijo....  Yo  amé  á  cierta  Señora  desttf 
Reyno ,  doncella ,  y  una  de  1^  mas  calificadas  áé\ ,  tan 
hermosa ,  como  discreta  y  honesta ;  de  lo  cual ,  y  de  lo 
que  mas  dijere  acerca  desto,  doy  por  testigo  presente  á 
Don  Rodrigo  de  Montalvo.,  como  el  amigo  que  solo  se 
halló  presente  á  todo.  ServÜa  muchos  años  y  lo  mejor  de 
los  mios  con  tanto  secretir y  puntualidad  ,  que  jamas  de 
mí  se  conoció  tal  cosa ,  ni  en  alguna  de  su  gusto  hize  falta. 
Por  ella  corrí  sortijas  y  toros  ,  jugué  cañas  9  mantuve 
torneos  y  justas  ,.  ordené  saraos  y  máscaras  :  y  para 
desvelar  sospechas  desmintiendo  las  espías,  y  que  no  se 
siipicíte  ,  ni  hubiese  rastro  por  donde  se  pudiera  presumir 
ser  por  clÍH ,  siempre  para  Jo  exterior  ponia  los  ojos  en 
otras  Damas ;  empero  real  y  verdaderamente  bien  conocía 
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]«  (le  mi  alma,  ncr  lolu  clin  su  ducuo,   y  por  qi\M?n  yo 

lo  liiidñ.  En  fitiH  íintan kíoikIo  conocidumrnto  tnurho 

lo  qiio  mil  padrón  ino  drjnron,  todo  lo  coiuumí,  hunla 
(]ticdar  tan  pobre,  que  la  nirrcc^d  «ola  de  vi;efttra  Seuoriii 
ei  lii  que  me  fuitcnlft.  Y  aiUKpio  no  e»  u(|ucito  lo  que  pido 
•menor  sentimiento,  Tcrse  nn  Oiballno  como  yo ,  de  mi  ca- 
lidad y  prenda»,  mi  hacienda  dc^iiierlia,  tnn  arnncona<lo  y 
pobre,  que  lu  ncceiidad  me  obligue  d  nervir  habiendo  nido 

férvido  siempre tengo  por  la  mayor  de  mis  desgracias , 

y  siento  en  el  alma  ,  (|ue  habitándome  mi  Dama  entretenido 
con  falsas  esperanzas  y  promesas  vanas,  que  mmca  daria 
sus  favores  á  otro,  untes    por   premio  do  mi  con^tanto 
amor,   se  casaria  conm¡(i;o,  de  (pie  me  dio  su  palabra; 
ó  fueron  palubrai  de  nuiger,  ó  fueron  ol>rus  de  mi  corta 
fortuna,  pues  (*uando  me  vitS  gastado  y  pobre,  olvidada  do 
todo  lo  pasudo,  ddndome  de  muño,  la  dio  á  otro,  despo- 
siindose  cun  di.  Faltó  d  su  obligación  y  á  su  calidad,  pues 
despreciada  la  miu  y  loi  bienes  naturales  ,    hi/.o  elct^cion 
de  lof  de  fortuna,  cou  marido  no  igual  .suyo  ,  porque  st;  le 
aventajaba  en  lu  hacienda,  y  aun  en  anos ,  que  hastu  en 
estus  desdichas  hace  suplir  el  dinero.  Ya  tengo  dicho  el  dis- 
curso  do  mis  amores  y  los  venturosos  principios  y  desgraeia- 
dos  íinei  cpie  tuvieron  ^y  aunque,  por  no  cansar  á  vuestra 
Señorío,  roe  acorto  en  referir  por  menor  lo  que  pu<h*c{  en 
estos  tiempos,  vuestra  Senor/a  supla  con  su  <liscrccion  cuanto 
•eria  ,  cuantos  trabajos  importaiia  pudeccr ,  y  d  cuantos  pcli- 
gi'os  hubriu  do  ponerse  quien  seguía  tan  altos  pensamientos,  y 
tan  recutudo  undulm  en  el  secreto,  para  que  nada  faltara  do 
su  punto.  No  creo  tcndni  Don  Rodrigo,   ni  otto  ulgim  Ca« 
hallero,  su('cso  de  infortunio  mayor,  quil  poder  contar  ú 
vuestra  Señoría  ,  pues  auuuido  con  tanta  iimieza,  y  sir- 
viendo con  tuntas  veras  liado  do  palubras  dulces  y  suaves , 
jpcrdi  mi  tiempo,  perdí  mi  hacicndu,  y  sobro  todo  á  mi 
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Dama,  para  venirme  á  dar  en  trueco  de  todo  la  forfufiJ 
solo  el  premio  de  aquesa  sortija. 

Don  Luis  acabó  con  esto  su  razonamiento,  y  Don  Bo« 
dri^o  de  Moni  alvo  comenzó  el  suyo  diciendo  :  también 
Labeis  perdido  la  sortija ,  pues  de  razón  será  mía  ;  y  vol- 
TÍendo  el  rostro  con  las  palabras  al  Condestable ,  prosiguió 
desta  manera.  Por  cierto,  Scíior  Ilustrísimo,  aunque  con- 
fieso ser  verdad  cuanto  Don  Luis  aquí  ha  referido ,  de  que 
soy  testigo  de  vista,  por  la  grande  amistad  que  habernos 
tenido  siempre  ,  agora  no  tiene  razón  de  pretender  el  dia- 
mante ;  porque  si  desapasionadamente  lo  considera,  j  tro- 
cásemos los  asientos  ,  juzgaría  en  mi  favor,  y  contra  sí« 
Mas  pues  él  vive  ciego,  juzgárato  vuestra  Señoría  por  mi 
suceso,  el  cual  tiene  su  prinripio  del  fin  de  sus  amores, 
que  ha  contado ,  que  pasa  en  esta  manera  :  pocos  días  ha 
que  nos. andábamos  él  y  yo  paseando  una  tarde  por  la 
brilla  deste  mismo  río ,  tratando  de  algunas  Cosas  ,  bien 
agenas  de  lo  que  nos  esperaba^  cuándo  se  llegó  k  Don  Luis 
un  criado  antiguo  desta  misma  Señora  Dama  suya,  de  cuya 
parte  secretamente  le  dio  una  carta,  que  abierta ^y  leida 
de  Don  Luis ,  mé  la  dio  qué  la  leyese  :  yo  lo  hize  mas  de 
una  y  de  dos'vezés,  maravillado  de  lo  que  habia  en  ella 
esciito  ;  por  ló  cual ,  y  por  no  ser  pobre  de  memoria,  rae 
quf;d«5  íodd  en  ella  ,  y  decia  desta  manera  :  «  Señor  mió, 
no  fcs  justó'que  me  acTiseis  de  ingrata,  por  pareceros  tener 
aip^un.i  justa  causa,  que  no  es  posible  olvidarse  (  como  lo 
habicis  creído  de  mí)  lo  que  se  ama  de  veras;  y  pues 
reconozco  mi  deuda  y  vuestra  firmeza,  reconoced"  que 
ni  tuve  ni  tengo  culpa  contra  vos  cometida  ;  y  el  no 
co^^e^J)ündcT  á  vuestro  merecimiento  con  mis  obras,  fué 
por  ser  tan  contrarias  á  lo  que  se  dcbia  en  aquel  estado  tan 
peligroso  de  doncella.  Estorbaron  el  matrimonio  (que  con 
vos  deseaba^  mas   que   mi   propia  vida)  la  obediencia  de 
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hija,  el  mnndato  dn  piidtTs,  y  In  iniílnncia  dr  mis  f1f*tic]oi, 
movido*  todoi  cid  viino  intriTae  y  título  dr  Condesa ,  (|iio 
contra  mi  giiMtu  tt^ti^n  t  piiei»  me  obligaron  á  cntrr^ur  el 
cuerpo  á  cjtiien  juinuí  di  el  almn  ,  por  ^er  en  calidtidefl  y 
edud  tan  contrario  á  U\  niiu.  ViieMtra  soy  todo  el  tieinpo 
que  vlvií?re,.lo  cual  poilrc^ii*  conocer  en  el  deseo  «pie  tengo 
de  acudir  á  I01  vuestros.  \i\  Conde  mi  marido  liuce  una  jr)r- 
imda:  venid  atpií  lu^go,  y  no  traigáis  en  viif^itra  rompa* 
íiíu  otra  persona  que  á  Don  Rodri(^o  nurstro  amigo ;  j 
cuando  liegut^is  á  tMa  villa  hallarais  h  la  entrada  dclla  en 
una  liermita,  (1rd(.*n  para  lo  (|ue  habéis  de  hacer,  » 

E^to  oontrnia  la  curta  ,  la  cual  viüca  por  Don  Luis  ,  y  quo 
lo  que  venia  vu  día  c*ra  lo  mas  ( ontrario  de  hu  r^perun/a  y 
natural  li  su  (IcKt-fi ,  no  podic^  bígniíirar  las  pasiones  amoro* 
las  que  ttlntid  ,  Itiyóndola  |)or  momentos  ponía  ron  atenrioii 
los  ojos  en  ella,  volvíalos  al  criado Con  todas  estas  ro- 
ías y  cerlilirarse  deltas,  diriéndole  yo  no  ser  iluNÍones,  dn- 
tes  nniy  (*¡ertas  eM|)emn/.a4  de  eohrar  bienes  perdidos ,  lo 
unimd  li  que  con  toda  diligeneia  se  abreviase  la  partida,  en 
cumplimiento  délo  «pie  se  nos  matulaba.  Ilízose  luego,  y 
cuando  llegamos  á  la  herndla  ,  hallamos  en  ella  una  revé* 
renda  y  honrada  Dueña  ,  tpie  por  saberse  ya  el  dia  y  hora 
que  habíamos  de  llegar,  nos  esperaba;  la  (Mial  nos  did  un 
recado,  (licitándonos  (pie  el  Conde  su  Señor  había  salido 
fuera,  y  vu(^llose  del  camino  por  ciertas  indísposi(.'iones; 
mas  que  aguaediisemos  allí  eu  cuanto  fm^e  (i  palacio  á  de- 
cir li  su  Sei'iora  la  Cond(*üa  su  llegada.  Ftídse,  y  (pi(*damoS| 
yo  algo  confuso ,  y  Don  Luis  doüesperado  i  yo  por  las  diil- 
cidtades  (pie  le  pudieran  ofrecer,  y  di  de  considenu'  su  cíor- 
ta  ftjrtuna,  que  nunca  dejaba  de  seguirle;  así  en  el  tiempo 
que  se  dilat(5  la  vuelta  de  la  biu^na  Dueña,  nos  pasaron  mu- 
chos cuentos,  (pie  no  son  para  referíreneste.  YiS  lasonceda 
la  noche  vo(vi(5  á  uoiotroi^  diciendo  que  lu  slguidsemoiv 
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Ayudábanos  la  eicurídad ,  y  inetitfnof  con  nmcfao  secri^to^n 
un  aposento  de  palacio 9  donde  salid  la  Condesa,  y  nos  re« 
cil)íd  con  grandísimas  muestras  de  alegría.  Ya  después  de 
habernos  dado  los  parabienes  de  las  deseadas  vistas , 
que  todo  fué  breve,  me  dijo  la  Condesa:  «Don  Rodri- 
gp,  el  tiempo  que  tenemos  para  poder  gozar  la  ocfisíon 
que  se  ofrece,  ya  con  vuestra  discreción  prnlriris  juzgar 
cuanto  sea  corto*  También  sabéis  la  obligación  de  amistad 
que  tenéis  á  Oon  Luis ,  y  cuando  esta  faltara ,  por  mi  sabed 
que  como  el  Conde  mi  marido,  por  indisposición  que  tuvo, 
se  volviese  del  camino  y  llegase  cansado,  se  fué  luego  á 
echar  en  la  cama ,  donde  le  dejo  dormido*  Mas ,  porque  po- 
dría suceder  que  alargando  alguna  pierna  6  brazo  hacia 
mi  lugar,  me  hallase  rueños,  de  lo  cual  me  resultaría  no- 
torio peligro  y  grandísínjo  escándalo  en  la  casa,  deseo  que 
en  tanto  que  aquí  nos  entretenemos  hablando  vuestro  amigo 
Don  Luis  y  yo ,  que  á  lo  mas  largo  podrá  ser  como  un  cuar- 
to de  hora^  os  acostéis  en  mi  lugar,  y  estéis  en  él,  para 
que  con  esto  pueda  estar  aquí  segura :  y  me  constituyo  fia- 
dora de  vuestro  peligro,  que  no  tendréis  alguno;  porque, 
demás  de  ser  el  Conde  viejo,  nunca  recuerda  en  toda  la  no- 
che, hasta  ya  muy  de  dia,  sino  es  á  gran  maravilla,  que 
suelie  dar  un  vuelco,  y  luego  se  duerme».  Sabe  Dios,  y 
considere  vuestra  Señoría ,  cuanto  rae  podría  pesar  que  la 
Condesa  me  pusiera  en  tan  evidente  peligro.  Mas  como  los 
actos  de  cobardía  son  tan  feos  ,  pareciéndome  que  si  lo  re- 
husara no  cumplid  con  mi  honra  ni  obligaciones,  tanto  de 
amistad  ,  como  ruego  de  la  Condesa ,  dije  que  lo  haría.  Pe- 
díles  encarecidamente  que  no  se  detuviesen  mucho,  pues 
conocian  el  riesgo  en  que  por  sus  gustos  me  ponía.  Ellos 
me  lo  prometieron ,  y  juraron  que  á  lo  mas  largo  no  pasnría 
de  media  hora.  Plisóme  la  Condesa  un  tocado  suyo ,  y  dcs« 
nudo  y  descalzo,  me  llevó  á  su  retrete^  y  metió  en  su  ca- 
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in«.  No  Imbio  hit  «Igiina  ,  citaba  todo  á  csctiriiR ,  y  en  cilrn« 
fio  lilcncio,  J£itüveme  uií  á  un  lodo  do  la  ciiiua,  lo  nmi 
apartado  quo  pude,  no  un  cuarto  de  hora  ni  media  |  niño 
inai  de  cinco ,  que  yu  era  ca»i  do  día.  Coniidcre  cada  uii0| 
y  juxgue  lo  que  pudiera  iientir  en  lugar  lenicjanto ,  y  tanto 
tiempo.  ¡  i)v\á  congojai  por  no  sor  conocido  1  |con  cuanto  te« 
Dior  do  no  ser  irntido  !  Y  era  lo  menos  que  icntia,  lo  inai 
quo  me  pudiera  lucedcr ,  que  era  la  muerte ,  si  recordaría 
el  Conde;  porque,  como  cntrd  demudo  y  sin  arma*,  liubia 
de  ler  á  braton  la  pendencia ,  y  cuando  do  Ion  luyoi  eica<^ 
para,  no  pudiera  de  luí  do  aun  criadoi ,  puef  no  subía  cómo, 
ni  por  donde  babia  do  liuir,  Y  no  fueron  lolai  eiitai  mia 
congojas ,  que  adelante  pasaron  \  porque  Don  Luis  y  la 
Condesa  so  rciun  y  liablaban  tan  descompueitoi  y  rocío  , 
quo  leí  ola  desdo  la  cama  casi  todo  lo  que  drcian  ,  con  qua 
me  aumentaban  el  temor  no  despertasen  al  Condo;  y  entro 
mí  me  desbucía  ,  viendo  que  no  les  podía  decir  que  habla-* 
•en  quedo  ,  ya  quo  so  tardaban.  Aeventaba  con  cst(t|  y  por 
no  poderme  apartar  de  allí  un  punto  por  esta  negra  hon- 
rilla. Después  do  todo  esto ,  ya  cuando  vieron  el  dia  tan 
cerra  que  casi  era  claro,   so  finieron  risueños  y  juntos 
hilcia  la  cam|i  con   una   vela  enc^endída,  y  Itegiindose  i( 
dondo  yo  estaba  con  nnicha  ginta  y  trisca,  hacían  grando 
ruido.  Entdnocs  víneá  pensar  si  ron  el  muvho  contento  so 
hubieron  vuelto  locos  \  ya  me  penaba  tanto  desn  desgracia  9 
como  de  mi  desventura,  [mes  había  de  ser  la  iníamia  y  cas- 
tigo grneral  en  lodos ,  y  sin  que  algtmo  esnipane  di^l ,  clloi 
por  íultos,  y  yo  por  nobrado.  Víme  de  modo,  qtio  dentro 
de  un  espacio  muy  breve,  tuve  mil  ininginarionos,  y  nin- 
guna que  pudiese  sor  de  provecho ;  y  estando  en  ollas,  en 
medio  de  mí  mayor  ooiiílíto  ,  se  víniercm  ncoroando  li  la  ca« 
ma ;  y  tirando  la  Condesa  de  la  cortina ,  «pie  ya  podíamos 
claramente  vernos ,  quedd  sin  algún  sentido,  t^nto,  que  quU 
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faoas  menesterosas  j  doacellas,  coo  esto  se  salúS  del  lux* 
gado  y    llevando  la  bolsa   asida    con    entrambas  manos ; 
aunque  primero  miró  si  era  de  plata  la  moneda  que  llevaba 
dentro.  Apenas  salió,   cnando  Sancho  dijo  al  ganadero, 
que  ya  se  le  saltaban  las  lágrimas,  j  los  ojos  y  el  corazón 
se  iban  tras  su  bolsa  :  buen  hombre  ,  id  tras  aquella  roa- 
ger^  7  quitadle  la  bolsa  aunque  no  quiera ,  y  volved  aquí 
con  ella.  Y  no  lo  dijo  á  tonto  ni  á  sordo,  porque  luego 
partió  como  un  rayo,  y  fué  á  lo  que  se  le  mandaba.  Todos 
los  presentes  estaban  suspensos ,  esperando  el  fin  de  aquel 
pleito  9  y  de  allí  poco  volvieron  el  hombre  y  la  muger  mas 
asidos  y  aferrados  que  la  vez  primera ,  ella  la  saya  levan- 
tada y  en  el  regazo  puesta  la  bolsa,  y  el  hombre  pugnando 
por  quitársela  ;   mas  no  era   posible   según  la   muger  la 
defendía  .    la    cual  daba    vozes   diciendo  :   ¡  justicia  de 
Dios  y  del  mundo  !  Mire  vuesa  merced ,  Señor  Gober- 
nador, la  poca  vergüenza   y  el  poco  temor   deste  de- 
salmado,    que    en    mitad  de   poblado  y  en  mitad  de 
la  calle,    me    ha  querido    quitar    la    bolsa    que    vuesa 
merced  mandó  darme.  ¿Y  háosla  quitado?   preguntó  el 
Gobernador.  ¡  Cómo  quitar  !  respondió  la  muger ,  antes  roe 
dejara  yo  quitar  la  vida,  que  me  quiten  la  bolsa  ;  bonita  es 
Ja  nioa  :  otros  gatos  me  han  de  echar  á  las  barbas ,   que 
so  este  desventurado  y  asqueroso  :   tenazas  y  martillos , 
mazas  y  escoplos  no  serán  bastantes  á  sacármela   de  las 
uñas ,  ni  aun  garras  de   leones ;    antes   el   ánima  de  en 
mitad  en  mitad  de  las  carnes.  Ella  tiene  razón,  dijo  el 
hombre  9  y  yo  roe  doy  por  rendido  y  sin  fuerzas  ^  confieso 
que  las  raias  no  son  bastantes  para  quitársela,  y  dejóla. 
Entonces  el  Gobernador  dijo  á  la  muger :  mostrad,  hon- 
rada y  valiente ,  esa  bolsa.  Ella  se  la  dkS  luego,  y  el  Go- 
b^rna'lor  se  la  volvió  al  hombre,   y  dijo  á  la  esforzada, 
j  no  forzada  :  hermana  mia ,  si  el  mismo  aliento  y  valor 
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i¡\Hi  habéis  mostrado  porn  chTcncbr  esto  I)oI.<;n  ,  le  tnostri^» 
rndes,  y  aun  la  milarl  menos,  para  drfciider  vuestro 
cuerpo,  los  fuerzas  de  Hercules  no  os  lii/ácran  fuerzas 
andad  con  Dios  y  mucho  de  enhoramala,  y  no  paréis 
en  toda  e!tta  ínsula,  ni  en  seis  leguas  á  la  redonda,  so 
pena  de  doscientos  azotes  :  andad  luego,  digo,  churrt« 
llera,  desvergonzada  y  embaidora.  Espantóse  lamuger,  y 
fútase  cabizbaja  y  n)al  contenta ,  y  el  Gobernador  dijo  al 
hombre:  buen  hombre,  andad  con  Dios  á  vuestro  Lugaf 
con  vuestro  dinero,  y  de  aquí  adelante,  sino  le  quereil 
perder  ,  procurad  que  no  os  venga  en  voluntad  de  yogar 
con  nadie.  El  hombre  le  dio  las  gracias  lo  peor  que  supo, 
y  fufase  ;  y  los  circunstantes  quedaron  admirados  de  nuevo 
de  los  juizios  y  sentencjai  de  su  nuevo  Gobernador. 

Cen'dntes ,  Quijote. 

La  Consulta  sobre  el  puento  de  la  horca. 

• 

Con  su  hambre  y  con  su  conserva  se  puso  Sancho  rf 
juzgar  aquel  dia ,  y  lo  primero  i\wv.  se  le  ofreció  fu<¡  una 
pregunta  que  un  forasteix)  le  hizo ,  estando  presentes  á 
todo  el  Mayordomo  y  los  demás  acólitos ,  que  fué  :  Señor, 
un  caudaloso  rio  dividia  dos  términos  do  un  mismo  señorío 
(}resté  vuesa  merced  atento ,  porque  el  caso  es  de  impor- 
tancia, y  algo  dificultoso  )  digo,  pues,  que  sobre  este  rio 
«slaba  una  puente,  y  al  cubo  dellu  una  horca,  y  una  como 
casa  de  audiencia  ,  en  la  cual  de  ordinario  habia  cuatro 
juezes ,  que  (uzgubanja-  ley  que  puso  el  dueño  del  rio,  de 
la  puente  y  del  señorío ,  que  era  en  esta  forma  :  si  alguno 
pasare  por  esta  puente  de  una  parte  d  otra ,  ha  de  jurar 
primero  d  donde,  y  d  qué  va ;  y  si  jurare  verdad,  déjenla 
pasar  ,  y  si  dijere  mentira ,  muera  por  ello  ahorcado  cu 
Ja  horca  (juc  allí  se  muestra ,  sin  remisión  alguna.  Sabida 
<»ttt  ley  I  y  I4  rigurosa  condición  detU,  paiaban  muchos  j 
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y  luego  ftn  lo  que  paraban  se  echaba  de  ver  que  deríaA 
verdad ,  y  los  Juczes  los  dejaban  pasar  libremente.  Sucedió, 
pues ,  que  tomando  juramento  á  un  hombre ,  juró  y  dijo 
que ,  para  el  juramento  que  hacia  ,  que  iba  á  morir  en 
aquella  horca  que  allí  estaba,  y  no  á  otra  cosa.  Repararon 
los  juezes  en  el  juramento,  y  dijeron  :  si  á  este  hombre 
le  dejamos  pasar  libremente,  mintió  en  su  juramento,  y 
conforme  á  la  ley  debe  morir  ;  y  si  le  ahorcamos,  él  juró 
que  iba  á  morir  en  aquella  horca  ,  y  habiendo  jurado 
verdad^  por  la  misma  ley  debe  ser  libre.  Pídese  á  vuesa 
merced  ,  Señor  Gobernador ,  ¿  qué  harán  los  Juezes  de  tal 
hombre,  que  aun  hasta  agora  están  dudosos  y  suspensos? 
Y  habiendo  tenido  noticia  del  agudo  y  elevado  entendi- 
miento de  vuesa  merced,  roe  enviaron  á  que  suplicase 
á  vuesa  merced  de  su  parte ,  diese  su  parecer  en  tan  intrin- 
cado y  dudoso  caso.  A  lo  que  respondió  Sancho:  por  cierto 
que  esos  Sefiores  Juezes  que  á  mí  os  envían  ,  lo  pudieran 
haber  excusado  ,  porque  yo  soy  un  hombre  que  tengo  mas 
de  mostrenco  que  de  agudo;  pero  con  todo  eso,  repetidme 
Otra  vez  el  negocio  de  modo  que  yo  le  entienda,  quizá  ^o- 
dna  ser  que  diese  en  el  hito.  Volvió  otra  y  otra  vez  el  pre- 
guntante á  referir  lo  que  primero  habia  dicho.  Y  Sancho 
dijo :  á  mi  parecer,  este  negocio %n  dos  paletas  le  declararé 
yo  ,  y  es  así :  ¿  el  tal  hombre  jura  que  va  á  morir  en  la  bar- 
ca, y  si  muere  en  ella,  jiiró  verdad,  y  por  la  ley  puesta 
merece  ser  libre  ;  y  que  pase  la  puente,  y  si  no  le  ahorcan , 
juró  mentira ,  y  por  la  misma  ley  merece  qué  le  ahorquen  ? 
Así  es  como  el  Señor  Gobernador  dice,  dijo  el  mensajero, 
y  cuanto  á  la  entereza  y  entendimiento  del  caso,  no  hay 
mas  qué  pedir  ni  qué  dudar.  Digo  yg  pues  agora,  respondió 
Sancho,  que  deste  hombre  aquella  parte  que  juró  verdad  la 
dejen  pasar,  y  la  que  dijo  mentirá  la  ahorquen ,  y  desta  ma- 
nera se  cumplirá  al  pie  de  la  letra  la  condición  del  pasaje. 
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Piles ,  Señor  Gobernador  ^  replíctS  el  prcgutitador ,  «era  ne- 
cesario que  ol  tal  bombita  m  divida  en  partes,  en  roentiroit 
y  verdadera ,  jr  si  se  divide ,  por  fuerta  ba  de  morir,  y  aA 
no  se  confti(i;iie  cota  alguna  de  lo  que  la  ley  pide, y  es  de  né» 
ccsidad  cxprcsftique  se  cumpla  con  ella.  Venid  acrf ,  Señor 
buen  hombre, «respondió  Suncho,  esto  pasajero  que  dedni 
ó  yo  soy  un  porro ,  ó  él  tiene  la  misma  razón  pora  morir  ^ 
que  para  vivir  y  pasarla  puente |  porque  si  la  verdad  le  salt 
va ,  la  mentira  le  condena  igualmente  \  y  siendo  esto  asi  f 
como  lo  «s,  soy  de  parecer  que  digáis  á  esos  Señores  que  á 
mi  os  enviaron,  quo ,  pues  eiitán  vn  un  fil  las  raxoncs  de  con^ 
denarle  ó  absolverle,  que  le  dejen  pasar  librcitoente,  puei 
siempre  es  alabado  mas  hacer  bien  ,  que  mal ;  y  esto  lo 
diera  firmado  de  mi  nombre,  si  supiera  firman  y  yo  en  es-« 
te  caso  no  he  hablado  de  mió ,  sino  que  se  me  vino  á  la  me^ 
mpria  un  precepto ,  entre  otros  muchos  que  me  dio  mi  amo 
Don  Quijote  la  noche  dntes  que  viniese  á  ser  Gobernador 
desta  ínsula ,  que  fué  t  que  cuando  la  justicia  estuviese  en 
duda,  me  decantase  y  acogiese  á  la  misericordia;  y  ba  que^ 
rido  Dios  que  agora  se  me  acordase ,  por  venir  en  este  caso 
como  de  molde.  Así  es  ,  respondió  el  Mayordomo^  y  tengo 
para  mí  que  el  mismo  Licufgo .  que  did  leyes  á  los  Lace-* 
demonios,  no  pudiera  dar  mejor  sentencia  que  la  que  el 
gran  Panza  h(\  dado. 

El  mismo  \  ibidem. 

El  rebuzno  á  competencia. 

Sabrrfn  vuesas  mercedes ,  que  en  un  Lugar  que  estrf  nia*> 
tro  leguas  y  media  desta  venta ,  sucedió  que  á  un  Rbgidor 
áé\ ,  por  industria  y  engaño  de  una  muchacha  criada  suya 
(  y  esto  es  largo  de  contar )  le  faltó  un  asno ;  y  aunque  el  tal 
Regidor  hizo  Jas  diligencias  {cosibles  por  hallarle,  no  fui  po* 
Twn.  I.  a5 
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mUe.  QuíBCt  días  ferian  pasados ,  segim  et  piSblica  rm  y 
fama ,  que  el  asno  faltaba ,  cuando  eflando  en  la  plaza  el 
Begídor  perdidoso ,  otro  Regidor  del  mismo  PneMo  le  dijo:, 
dadme  albricias ,  compadre,  que  mestro  jumento  ha  pare- 
cido. Yo  os  las  mando ,  y  baenas ,  compadre ,  respondió  el 
otro;  pero  sepamos  donde  ha  parecido.  En  el  monte,  res* 
pondió  el  hallador ,  le  tí  esta  mañana ,  sin  albarda  y  sin  apa- 
rejo alguno,  y  tan  flaco,  que  era  Ima  compasión  miralle: 
quisele  antecoger  delante  de  mí,  y  traérosle  ;  pero  está  ya 
tan  montaras  y  tan  uraiio ,  que  cuando  llegué  á  d  ^  se  jPné 
luyendo ,  y  se  entró  en  lo  mas  escondido  del  monte  ;  si  que« 
reís  que  volvamos  los  dos  á  buscarle ,  dejadme  poner  esta 
borrica  en  mi  casa,  que  luego  vuelvo»  Mucho  placer  me 
luiréis,  dijo  el  del  jumento,  é  yo  procuraré  pagároslo  en  la 
misma  moneda.  Con  estas  circunstancias  todas,  y  de  la  mes* 
ma  manera  que  yo  lo  voy  contando,  lo  cuentan  todos  aquel- 
los  que  estáft  enterados  en  la  verdad  deste  caso.  En  resolu- 
ción ,  los  dos  Regidores,  á  pie  -y  mano  á  mano,  se  fueron 
al  monte ;  y  llegando  al  lugar  y  sitio  donde  pensaron  hallar 
d  asno ,  no  le  hallaron ,  ni  pareció  por  todos  aquellos  con- 
tornos ,  aunque  mas  lo  buscaron.  Viendo ,  pues ,  que  no 
parecía ,  dijo  el  Redigor  que  le  habia  visto ,  al  otro :  mirad , 
compadre ,  una. traza  me  ha  venido  al  pensamiento,  con  la 
cual  sin  duda  alguna  podremos  descubrir  este  animal,  aun- 
que esté  metido. en  las  entrañas  de  la  tierra,  no  que  del 
monte :  y  es ,  que  yo  sé  rebuznar  maravillosamente ,  y  si  vos 
cabéis  algún  tanto,  dad  el  hecho  por  concluido.  ¿Algún 
tanto  decís ,  compadre?  dijo  el  otro,  por  Dios  que  no  dé  la 
ventaja  á  nadie,  ni  aun  á  los  mesnios  asnos*  Ahora  lo  veré- 
jnos,  respondió  el  Regidor  segundo,  porque  tengo  determi- 
nado que  os  vais  vos  por  una  parte  del  monte  y  yo  por  otra, 
de  modo  que  le  rodeemos  y  andemos  todo ,  y  de  trecho  en 
4rech0  rebiWD^^Uy^i^  vi?biMll^^éyo,y  no  podrá  ser  me-j 
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Don  lino  qnc  («1  asno  non  oyn  ,  y  noi  rcipondn ;  li  f  1  qtie  ritá 
«n  «I  mont(t.  A  lo  que  reüpondu^  d  cliK^no  <1rl  jumento  t  di* 
go  I  coinpHclre  |  que  I»  trnim  n  excrlontn  y  ciiguii  de  vuritro 
gmn  ingenio.  Y  dividiéndole  los  dos  teguu  el  ncuerdo  ,  tu- 
eedM  c|ue  roii  á  \u\  iniímo  tiempo  rebuxnnnm,  y  oadn  uno 
tngauíido  del  rehuKUO  del  otro,  acudieron  A  busenrie,  pen« 
«nndo  que  yn  el  jumento  hid)iii  pai'ecido,  y  en  viéndote,  dt- 
]|(>  ei  perdidoso  1  ¿  e«  posible ,  compndre ,  que  no  i\i6  mi  iiino 
•I  que  rebuRUi^?  No  (né  sino  yo ,  respondió  el  otro.  Aliora 
dij|o,  dijo  el  dueño,  que  de  vos  A  un  nsno,  compmlre,  no 
ht\y  ulguna  iliferenciu ,  en  ouunto  tova  ul  n*buKnar,  ponquo 
en  mi  vida  be  visto  ni  oido  vosa  mni  propia.  Eftasolalmnxai 
y  enoitrecrimiento,  respondUS  el  de  la  traxu,  mejor  os  «tu- 
fien  y« tocan  i  vos  que  ú  mi ,  compadre ,  que  por  el  Dios  (|utt 
me  eritf,  que  podéis  dar  dos  rebu«noi  de  ventaja  al  ntayor 
y  mas  perito  rebuxnad(»r del  mundo,  porquexl  sonido  que 
tenéis  es  alto,  lo  sostenido  de  la  vok  d  su  tiempo  y  coni- 
]m« ,  los  dejos,  murbos  y  apresurados,  y  en  resolución  yo 
me  doy  por  vencido,  y  os  rindo  la  palma,  y  doy  la  lmn« 
dora  desta  rara  babilidad.  Abora  digo  ,  respondió  el  dueño 
que  me  tendría  y  estimaré  en  mas  de  aquí  adelante  ,  y  pcn« 
nartl  que  ñét  alguna  cosa ,  pues  tengo  algima  gracia ,  que 
puesto  que  pensara  que  rcbuznttim  bien ,  nimca  entend{qu« 
llegaba  al  extiTmo  que  decís.  También  dir¿  yo  abora,  res- 
pondió el  segundo,  que  bay  raras  bnbilidadcs  perdidas  en 
el  mundo,  y  que  son  mal  empleadas  en  aquellos  que  no  sa- 
ben aprovecbarse  dellas.  Las  nuestras,  respondió  el  dueíiO| 
•i  no  es  cu  casos  semejantes  como  el  que  traemos  entre  ma- 
nos, no  nos  pueden  servir  en  otros,  y  aun  en  estef  plegué 
i  Dioi  que  nos  sean  de  provecho., listo  dicbo,  se  tornamn 
K  dividir  y  A  volver  li  sus  rebuznos}  y  rt  cada  paso  se  enga- 
ñaban y  volvían  li  juntarse,  basta  que  se  dieron  por  cun- 
trose&a,  que  para  entender  que  eran  ellos  |  y  nu  el  ain0| 
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rebuznasen  dos 'vezes  una  tras  otra.  Con  esto,  doblando  á 
cada  paso  los  rebuznos  ,  rodearon  todo  el  monte  ,  sin  que 
el  perdido  jumento  respondiese  ,  ni  aun  por  senas*  Mas 
¿  cómo  había  de  responder  el  pobre  j  mal  logrado ,  si  le 
hallaron  en  lo  mas  escondido  del  bosque  comido  de  lobos? 
Y  en  viéndole,  dijo  su  dueño :  ya  me  maravillaba  yo  de  que 
él  DO  respondía,  pues,  á  no  estar  muerto,  él  rebuznara,  si 
nos  oyera,  ó  no  fuera  asno;^  pero  á  trueco  de  haberos  oido 
rebuznar  con  tanta  gracia^  compadre,  doyporbien  empleada 
ftl  trabajo  que  he  tenido  en  buscarle ,  aunque  le  he  hallado 
muerto.  En  buena  mano  está,  compadre,  respondió  el  otro, 
pues,  si  bien  canta  el  Abad  ,  no  le  va  en  ^aga  el  monacillo. 
Con  esto  desconsolados  y  roncos  se  volvieron  á  su  aldea  ^ 
adonde  contaron  á  sus  amigos ,  vecinos  y  conocidos  cuanto 
les  habia  acontecido  en  la  busca  del  asno  ,  exagerando  el 
uno  la  gracia  del  otro  en  el  rebuznar ;  todo  lo  cual  se  supo 
y  se  extendió  por  los  Lugares  circunvecinos.  Y  el  Diablo  que 
no  duerme ,  como  es  amigo  de  sembrar  y  derramar  renci« 
41as  y  discordia  por  do  quiera ,  levantando  caramillos  en  el 
viento  y  grandes  quimeras  de  nonada  ,  ordenó  é  hizo  que  las 
gentes  de  los  otpos  Pueblos,. en  viendo  á  alguno  de  nuestra 
aldea ,  rebuznasen ,  como  dándoles  en  rostro  con  el  rebuzno 
de  nuestros  Regidores.  Dieron  en  ello  los  muchachos,  que 
fué  dar  en  manos  y  en  bocas  de  todos  los  demonios  del  in- 
fiárno ,  y  fué  cundiendo  el  rebuzno  de  uno  en  otro  Pueblo 
de  manera ,  que  son  conocidos  los  naturales  del  Pueblo  del 
Rebuzno ,  como  son  conocidos  y  diferenciados  los  negros  de 
los  blancos;  y  ha  llegado  á  tanto  la  desgracia  desta  burla,  que 
muchas  .vezes,  con  mano  armada  y  formado  escuadrón ,  haa 
salido  contra  los  burladores  los  burlados  á  darse  bataHn^  sin 
poderlo  remediar  Rey,  ni  Roque ,  ni  temor,  ni  vergüenza. 
Yo  creo  que  mañana  ó  esotro  día  han  de  salir  en  campaüa 

lo3  de  mi  Pueblo ;  que  son  los  del  rebu^sno,  contra  otro  I^u- 
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gar  qnft  estd  A  dos  leguas  del  nuestro  ^  que  ei  uno  de  los  que 
mas  nos  persiguen ;  y  por  salir  bien  ap^rcebidos,  llevo  coro« 
pradas  estas  lautas  y  alabardas  que  habéis  visto.  Y  estas  son 
Jas  mira  villas  que  dije  que  os  liabia  de  contar  ^  y  si  no  oi 
lo  bao  parecido ,  no  sé  otras. 

f  CervdnM^  ibidom. 

El  Labrador  conndaáo  por  el  Hidalgo  ^  ú  la 

modestia  iníempesíiva. 

Sanc)io,  embotiadoy  atónito  de  ver  la  honra  que  M  sil 
Seíior  aquollos  Pi*{nc¡pes  lo  hacian ,  y  vii*ndo  las  miiohai 
ceremonias  y  ruegos  que  pasaron  entre  el  Duque  y  Don' 
Quijote  y  para  hacerle  sentar  d  la  cabesera  de  la  niesu  ,  dijo  t 
si  sus  mer(?odes  me  dan  licencia,  les  contaré  un  cuento  que 
pasó  en  mi  Pueblo  acerca  dcsto  de  los  asientos.  Apenas  hubo 
dicho  esto  Suncho,  cuando  Don  Quijote  tembló,  creyendo 
sin  duda  alguna  ,  que  había  de  decir  alguna  necedad.  Mi^ 
i^óle  Sancho ,  y  entendiéndole ,  dijo  ;  no  tema  vuesa  merced , 
Señor  mió ,  que  yo  me  desmande ,  ni  que  diga  cosa  que  no 
venga  muy  d  pelo  i  que  no  se  me  han  olvidado  los  conscjoi 
que  poco  ha  vuesa  merced  me  dio  sobre  el  hablar  mucho 
ó  poco ,  ó  In'ch  ó  mal.  To  no  me  acuerdo  de  nada ,  Suncho^ 
respondió  Don  Quijote  i  dí  ló  que  quisieres,  como  lo  digas 
presto....  El  cuento  que  quiero  decir  es  este  i  convidó  un 
hidalgo  de  mi  Pueblo  muy  rico  y  principal ,  porque  vcnln 
áfi  los  Alamos  do  Medina  del  Campo  ,  que  casó  con  Dona 
Mencía  do  Quiñones  ,  que  fué  hija  de  Don  Alonso  clr  Mu<« 
raílion^  Coballcro  del  tliibito  de  Sontiago,  que  se  ahogó  f!U 
la  Herradura,  por  quien  hubo  aqticlla  pendon^Mn ,  ano!(  ha, 
tin  nuestro  Lugar  ,  que  ti  lo  que  entiendo  mi  Señor  Don 
Quijote  so  halló  en  ella  |  de  donde  salió  herido  Touiasillo 
el  travieso  |  el  hijo  de  lialbastro  el  herrero.  ¿  No  es  verdad 
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todo  estdr^  Seuor  nuestro  amo?  Dígalo  por  su  vida,  porqim 
estos  Señores  no  me  tengan  por  algún  hablador  mentiroso.. • 
Digo  9  pues ,  Señores  míos ,  que«este  tal  hidalgo ,  que  yo  co« 
Dozco  como  á  mis  roanos ,  porque  no  hay  de  mi  casa  á  la 
suya  un  Uro  de  ballesta  ,   convidó  á  un  labrador  pobre  , 
pero  honrado....  Y  así  digo  ,  que  llegando  el  tal  labrador 
á  casa  de  dicho  hidalgo  convidador  ,   que  buen  poso  haya 
tu  ánima ,  que  ya  es  muerto  ,  y  por  mas  señas  dicen  que 
hizo  una  muerte  de  un  ángel ,  que  yo  no  me  hallé  presente , 
que  habia  ido  por  aquel  tiempo  á  segar  á  Tembleque....  Ef 
pues  el  caso  que  estando  los  dos  para  asentarse  á  la  n»esa, 
que  parece  que  ahora  ios  veo  mas  que  nunca....  Digo  así  | 
que  estando ,  como  he  dicho ,  los  dos  para  asentarse  á  la  mesa 
el  labrador  porfiaba  con  el  hidalgo,  que  tomase  la  cabezera  de 
la  i^esa,  y  el  hidalgo  porfiaba  también  que  el  labrador  lato-* 
mase ,  porque  en  su  casa  se  habia  de  hacer  lo  que  él  mandase ; 
pero  el  labrador  que  presumía  de  cortes  y  i>ien  criado^ 
jamas  quiso  ;  hasta  que  el  hidalgo  mohíno  ,  poniéndole 
ambas  manos  sobre  los  hombros ,  le  hizo  sentar  por  iuerza, 
diciéndole  ;  sentaos ,  majagranzas ,  que  adonde  quiera  que 
yo  me  siente  seré  vuestra  cabezera  s  y  este  es  el  cuento.  Y 
en  verdad  que  creo  que  no  ha  sido  aquí  traído  fuera  de 
propósito.  Púsose  Don  Quijote  de  mil  colores ,  que  sobre  lo 
moreno  le  jaspeaban  y  se  le  parecían.  Los^  Señores  disimu- 
laron la  risa,  porque  Don  Quijote  no  acabase  da  correrse^ 
habiendo  entendido  la  malicia  de  Sancho. 

El  mUmo ,  ibidem* 
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Monipodio ,  úel  Tuno  de  Sevilla. 

1 

XjtSAÓ»  en  esto  In  unton  y  f>iinto  en  que  bajó  el  Scitof 
JM^oDípodio,  ton  eupcrado  ronto  bien  visto  de  aquella  vir- 
tuosa coni[Sánfa.  Parecía  de  edad  de  cuarenta  y  cinco  á 
cuarenta  y  seis  aiios,  alto  de  cuerpo ,  moreno  de  rostro | 
cejijunto ,  barbinegro  j  muy  espeso  ^  los  ojos  hundidos  i' 
yenia  en  camisa  |  y  por  la  abertura  de  delante  descubría: 
tin  bosqvie  y  tanto  era  el  vello  que  tenia  en  el  pecho  :  traía 
cubierta  iina  capa  de  bayeta  casi  hasta  los  pies ,  en  lof ' 
cuales  traía  unos  zapatos  enchancletados  :  cubríanle  lat 
piernas  unoh  laragüelTes  de  Heneo  anchos  y  largos  hasta  lof 
tobillos :  el  sombrero  era  de  los  de  la  ampa,  campanudo  de 
copa  y  tendido  de  falda  :  atravesábale  un  tahalí  por  espada 
y  pechos,  á  dó  Colgaba  una  espada  ancha  y  córta  d  modo 
de  las  del  Perrillo  :  las  manos  eran  cortas  y  pelosas,  los  de- 
dos gordos,  las  unas  hembras  y  remachadas  :  las  piernai 
no  se  le  parecían ,  pero  los  pies  eran  descomunales  de 
anchos  y  juanettidos.  En  efecto ,  é\  representaba  el  mat 
irüstico  y  disformo  bárbaro  del  mundo. 

>  ■ 

Cervantes,  Bincone te  y  Cortadillo*. 

Dulcinea  retratada  al  natural. 

Ta I  tai  dijo  Sancho  ¿que  la  hija  de  Lorenzo  Gorchuela 
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es  la  Señorfí  Dulcinea  del  Toboso,  llamada  por  oU*o  nombri 
AldoDza  Lorenzo  ?  Esa  es ,  dijo  Don  Quijote  ,.  y  es  la  que 
merece  ser  Señora  de  todo  el  universo.  Bien  la  conozco , 
dijo  Sancho ,  y  sé  decir  que  tira  también  una  barra,  como 
el  mas  forzudo  zagal  de  todp  el  Pueblo:  vive  el  dador, 
que  es  moza  de  chapa ,  hecha  y  derecha  ^  jr  de  pelo  en- 
pecho,  y  que  puede  sacar  la -barba  del  lodo  á  cualquier 
caballero  andante  ó  por  andar^   que  la  tuviere  por  Señora* 
¡  O  hi  de  puta ,  qué  rejo  que  tiene ,  y  qué- vof»  t  ^  decir, 
que  se  puso  un  dia  encima   del    campanario  del   aldea 
4  llamar  unos,  zaeales  suyos  que  andaban  en  un  barbecho 
de  su  padre,  y  aunque  estaban  de  allí  mas  de  inedia  legua | 
^í  la  py^rop  comip  si  estuvieran  al  pie  del  torre ;   y  lo 
meior  qyé  ti^ne  es  qpe  no,  es  nada  melindrosa  ,.  porqua 
tjene  mucho  de  cortesana ,  con  todgs  se  biurla,  y  de  todo 
I^ace  mi^eca  j  donaire.,.  Y  confieso  á  vuesjfcra  mercad  una 
yerdad  y   Señor  Don  Quijote,    que  hasta  aj^i  he.-estado 
en  una  grande  ignorancia,  que  pensaba  bien  y  fielmente, 
€¡iifi  la  Sedora.Dulcineja  ddUa  de  ser  alguna  Princesa  de 
quien  vuestra  merced,  e/^taba  enamorado ,  á  algiina  persona 
tal ,  que  mereciese  los  pcos  presentes  que  vuestra  naerced 
le  ha  enviado  ^  a&í.el  del  Vizcaíno  como  el  de  los  Galeotes, 
y  otros  mucho^  que  debei»  ser  ^  aegun  deben  de  ser  n^nchas 
las  victorias,  que  vuestra,  noi^ced  luí,  ganado  y«gan<í  en  el 
tiempo  qme  .  yo  aun  no  era  escudei^o  ;  pero  bien  coiiside-\ 
rado  ¿qué  se  le  ha^de.d9r*¿  la  Señora  Aldonza  Lorenzo  • 
digo  á  la  Señora  pi^cí^ea  .del  Tobqso^  de  ^e  se  le  vayan,  á 
hincar  de  rodillas  d^l^JOte  ^U^.  los  vencidos  que  vuestra 
merced  envia ,  y  ha  de  enviar  ?  Porque  podría  ser  que  at 
tiempo*  qué  elfos  llegasen,  estuviese  ella  rastrillando  lino, 
ó  trillando  en  las  eras ,  y  ellos  se  corriesen  de  verla ,  y  ella 
se  riy ese  y  enfadase  del  presente. 

'  .     '    El  mismo ,  Quijote. 
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La  hermosa  Quiteria. 

Como  Sancho  víó  d  la  novia,  dijo  t  d  buena  té  que  no 
Tielie  veitido  de  labradora,  li  no  de  f^uirida  palaciega» 
Paidíex,  que  según  divino,  que  lúa  patenas  que  hubia  do 
traer,  ion  j*icoi  corales ,  y  la  palmilla  verde  de  Cuenca  e» 
terciopelo  de  treinta  peluí  i  y  montas ,  qilte  la  guarniciun  ei 
de  tiras  de  liento  blanco*,  voto  á  mí  que  es  de  raso  t  pues  to< 
madme  las  manos  adornadas  con  sortijas  de  axuburbe ', 
nd  medro  yo,  si  no  ion  anillos  de  oro  y  muy  de  urO| 
empedrados  con  perlas  blancas  como  una  cuajada ,  que 
cada  una  debe  de  valer  un  ojo  de  la  cara.  ¡  O  lii  de  puta ,  y 
qué  cobellos !  que  si  no  son  postixos ,  no  los  he  visto  mai 
luengos ,  i)i  mas  rubio«  en  toda  mi  vida.  No  sino  poned  la 
tacha  en  el  bi*io  yen  el  talle,  y  no  la  comparéis  d  una 
"palma  que  se  mueve  eargada  de  racimos  de  dátiles ,  que  lo 
inesmu  parecen  los  dijes  que  trae  pendientes  de  los  cu- 
*  bellos  y  de  la  garganta.  Juro  en  nú  ánima ,  que  ella  es  una 
chapada  moxa  y  que  puede  paiar  |»or  los  bancos  de  ]«1dndes. 
üiíShe  Duu  Quijote  de  las  rüiticaii  ulabanxns  de  Suncho 
Panxa.  Parecióle  que  fuera  ilt;  su  señora  Dulcinea  del 
Toboso,  lio  habla  visto  rouger  utas  hermosa  jamas. 

¿Y  mismo,  ibidem. 

La  Muerte. 

A  buena  íé^  Seiior,  respondió  Sancho,  que  no  hay  que 
fiar  en  la  deiiüarnada ,  digo  t?n  la  muerte ,  la  cual  también 
come  cordeiH)  cómo  carnero  ,  y  á  nuestro  Cura  he  oido 
<leeir,  que  con  igual  pie  pisaba  las  altas  torres  da  los 
Heyes,  como  las  humildes  clioxas  de  los  pobres.  Tiene  esta 
SeAera  mas  de  poder,  (|ue  de  melindi^e;  no  es  nada  asque« 
rtsa ,  de  todo  come  y  á  todo  hace  9  y  de  toda  suerte  de 
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geates^  edades  y  preeminencias  hinche  sus  alforjas.  Noef 
segador  que  duerme  las  siestas  j  que  á  todas  horas  siega  y 
Corta  y  así  la  seca  como  la  verde  yerba ,  y  no  parece  que 
masca ,  sino  que  engulle  y  traga  cuanto  se  le  pone  de- 
lante, porque  tiene  hambre  canina,  que  nunca  se  harta; 
y  aunque  no  tiene  barriga ,  da  á  entender  que  está  hidró- 
pica y  sedienta  d%  beber  todas  las  vidas  de  cuantos  viven  | 
como  quien  se  bebe  un  jarro  de  agua  fria.;N.o  mas,  Sancho^ 
dijo  á  este  punto  Don  Quijote  :  tente  en  buenas,  y  no 
te  dejes  caer ,  que  en  verdad  que  lo  que  has  dicho  de  ' 
la  muerte  por  tus  rüsticos  términos,  es, lo  que  pudiepi^ 
decir  un  ■  buen  predicador.  Dígote ,  Sancho  ,  que  si  como 
tienes  buen  natural,  tuvieras  discreción,  pudieras  tomar 
UD  pulpito  en  la  numo  y  irte  por  ese  mundo  predicandp 
lindezas,  filen  predica  quien  bien  vive,  respondió  Sancho  | 
y  yo  no  sé  otras  teologías. 

El  mismo  ,  ibidem^ 

Clara  Perlerina. 

Digo,^  pues  y  que  este  mi  hijo  que  ha  de  ser  Bachiller ,  st 
enamoró  en  el  nKsmo  Puebio  de  un^.  doncella,   llamada 
Clara  Perlerina,  hija   de  Andrés  Perlerino,  labrador  ri- 
quísimo :  y  este   hombre   de  Perlerínes  no  les  viene   de 
abolengo    ni    otra*  alcurnia  ,    sino    porque   todos  los  de 
este  linaje  son   perláticos,  y  por  mejorar  el  nombre  los 
llaman  Perlinas,  aunque  si  iba  á  decir  verdad  ,  la  doncella 
es  como  ana  perla  oriental ,  y  mirada  por  el  lado  derecho 
parece   una  ílor  del  cafupo;  por  e)  .izquierdo  no  tanto  ^ 
porque  le  falla  aquel  ojo,  que  se  le  «altq  de  viruelas :  y 
auuqua  los  hoyos  del  rostro  son  muchos  y  grandes,  dicen 
los  que  la  quieren  bien ^  que  aquellos  no  son  hoyos,  uno 
sepulturas  donde  se  sepultan  las  almas  de  sus.  amantea». 
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Cu  tnn  limpia,  que  por  no  rnniiciiir  lii  ciirn ,  trno  \an  nn« 
rirvn ,  rom»  diortí  y  niTcmniigncliiii ,  {\\\o  nn  piirroo  lino  cpio 
vnii  liiiyencio  dn  hi  botm  ;  y  roii  todo  ruto  piirccc  Ihgii  por 
cxtiTino,  porque  timic  In  bocn  grando,  y  á  no  fullurlo  dici 
ó  (loco  dirntes  y  niufílim  ,  pudicrn  pimur  y  rrlinrrnyn  entre 
lai  mfiH  bien  rorniudiin.  Da  loi  Ubioi  no  trngo  i\\\é  decir, 
porque  ion  tnn  iiulileii  y  delicMidoii,  quo  si  ic  UMim  aiiimr 
lalMOii  ,  padicm  hnrrr  de  ellos  unii  madeja  ;  pero  coma 
tienen  diferente  eolor  de  la  «pie  en  loi  labios  se  usa  eoniun- 
4  mente  ,  parecen  milagronoi  »  porf|uo  son  jaitpeados  do 
aiul  I  y  verde  ,  y  aberenjenado.  Mi  pudiera  pintar  su 
(entílela  y  la  altura  de  su  cuerpo  ,  fuera  rosa  do  admira* 
oion  \  pero  no  puede  sir ,  li  va\\m\  de  que  ella  eslii  agobiada 
y  encogida,  y  tiene  las  rodillas  con  la  boca,  y  con  todo 
eso  se  ecba  bien  do  ver ,  que  si  se  pudiera  levantar  y  diera 
con  la  eabexa  en  el  tocho i  y  ya  ella  hubiera  dado  la  mano 
de  esposa  ú  mi  Uaehillcr ,  sino  que  no  la  puedo  extender, 
quo  esta  anudada)  y  con  todo  en  las  unas  largas  y  ácana* 
ladas  se  muestra  su  bunda^l  y  buena  hec*hura. 

El  mismo ,  ibidom. 

La  Gitana  vieja. 

Lo  primei*o  con  que  encontré?  en  el  camino  fu<?  ron  una 
escuadra  de  Gitanos.  Mirad  (pi<^  gente  para  reducirme  ,  y 
q\\6  alivio  para  enmendarme.  Como  era  muchacho  de 
razonable  brio,  y  do  sa/.onado  despejo,  me  llrgui!  á  ellos, 
coracntiS  i(  hnblarJes  con  mi  natural  donaire ,  y  gustaron 
do  que  caminase  en  su  compailiía  ,  y  los  siguiese.  Iba  entre 
In  cuadrilla  una  vieja,  que  hasta  hoy  no  acabo  de  desen- 
ganarme  si  era  demonio  d  gitana  ^  porque  tan  fiero  rostido 
no  parece  (pie  podía  ser  humano.  Tenia  la  frento  llena  do 
wcuntradaí  arrugas  i  la  cabcxa  vciUda  de  una  lUcia  loca| 
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j  desanda  de  ^^^tbellof  :  los  o)os  Um  hfmiUkm^/mt 
cádabatt  mas  al  eeiebfx>  q«e  á  las  oefas;  «oSo 
bueno  que  fáeaapre  baciaja  Nouslw'a  á  sas  ainas 
de  rstBcmal>le  tamauo  t  la  nará  «e  lialiia  tarado 
€oflM>  tapia  TÍeja  ^  t  ia§  BM-jJlas  caaaadas  de 
le  babiao  huoidído  baiTd>>ii'Ciite  t  ca  la 
yM.iado  tres  diieotes,  tan  iar^K>s^  ^«le  bq 
^oe  de  ajMiotalar  la§  cDCiaf .  y  tan  liMpior,  ^|«e  vo  Ws 
tn^^  por  de  hierro .  v  otfo$  lo^  fnr^bao  de  ^^pñaaia.  Tm 
barba  era  del  tamaño  de  la  tsartz^  x  é  perfil  (pvrdr  aer 
0[mt  de  rerpáiíuz^  )  pro^^urabao  que  no  pareoete  la  bocsi 
pmes  tai  rtz  las  tí  ofetKkrse  por  driniilsdo  wtómsm^  Mkm 
ae  qtie  no  es  posible  píntaria  con  loda  iwrdad  ^  t  así  «i 
sopíir^  que  pase  eijte  retrato  por  bofiysejo  de  am  extraiia  y 
de»s:tiai  figura.  Yánpaó  á  inclinárseine  dr  finerte,  qne 
pre  la  bailaba  fmlo  á  má;  Uamabame  hijo  ron  um 
de$^t>oÍofv»e  ,  qoe  qoisiera  aka§  oír  oonftra  mí  ¿ 
peta  oomenzaado  á  apreiMler^  ▼  óeodo  mí  vecino. 

D,  Francisco  Quirntamn,  HlpdL  j  Amint. 

£/  Pedagogo  avarienta. 

Habia  en  Se^OTia  un  Lioencíndo  Cabra,  que  tema  por 
€»Ik'io  ciiar  hijos  de  Cabalieros  ,  j  cnTÍó  allá  el  sajo  ,  J 
á  ODÍ  para  que  le  acompauaie  j  sirriese.  EatraaMK  primer 
DoiDÍo|;o  decpues  de  cuaresma  en  poder  de  la  hamhre  Tira, 
porque  tal  iazeria  no  adiáiite  encarecimiento.  £1  era  on 
clérigo  cerbatana,  largo  boIo  en  el  talle,  una  cabeza  pe- 
f  oeíia ,  pelo  bemae^  :  no  haj  mas  qoe  decir  á  quien  sabe 
d  refrán  que  dice  ,  mi  gfUo  m  perro  de  ajueíl^i  aolor  :  los 
ojos  arecÍBd'idos  eo  el  cogote^  que  parecía  que  miraba 
per  curLaiios,  tao  liuiididos  j  escures  ,  qoe  era  baen 
sitio  fi  SUYO  para  tieifias  de  mercaileres  :  la  nariz  entre 
Htdüua  V  Francia .  porgue  ^  la  b^ian  comiJo  anas  bubas 
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Aflrrrriitcloi  quo  iicii  no  fitrnin  dci  virio  |  porque*  riirntuii 
(liiirro  I  liiN  hiirb'u  clm^oloridtii  de*  titirdo  de  lii  bnc;ii  vf« 
fcinn,  qiin  do  piim  liiitnbvi?,  piircdn  qit(?  iiinriiu/jdiii  4 
coin^moluM  :  Iom  dirnlcí»  Ir  ridlubiin  no  $6  niiiiito» ,  y 
picnno  qur  por  h(d|{iiKunc'N  y  viigiuiiundoi ,  lo  loi  linbiaii 
cloftlnTudo  :  cd  ^uxniita  liir^o  cooio  iivritnix,  ron  unii  niic» 
tun  iididtt  ,  ipir  purrriii  ho  ibit  i  bninir  dr  contrrf  Ibrxddi 
de  la  nf!f?c»i(bid  i  Iok  br(i/.üi  urooii ,  bi»  nianoi  romo  un 
inunojo  de  gnruiirntoit  cudii  unn.  Mirado  da  niecbo  idmjo 
j)ttrcf*ia  tcin«(b)r  ó  ronipiu  ,  ron  tlo$  pirrnai  Uv^ix»  y 
ílaCA»,  Su  andar  muy  drNpario  ;  ni  «•  drM*omponiii ,  no- 
nalnn  Ion  burnoN  (?omo  tablilla«  do  San  Iwi/.aro  Ta  babla 
hdlic'u  I  lu  barba  granda ,  qua  nunca  no  la  (*ortaba ,  por 
no  gaNtor  i  y  f\  dtcia ^  qun  rni  tanto  rl  anco  tpio  lo 
<lnbn  ver  lan  monoi  dol  barbrro  por  nu  (*ani ,  cpic*  linttíi 
•o  drjariu  matar  ^  que  tal  prrniilinio  \  rortfibalr  Ion  rn- 
bolloi  un  mu(!luM'bo  dn  bxi  olroii,  Traia  un  bonetr  loi 
diandoiol,  ratonado,  ron  mil  gatrra«,  y  gtiarnirionri 
ih  grnitt  i  ora  de  cona  quo  (\\é  paño,  ron  \m  fondoi«  do 
taiipa.  La  notanai  «ogmi  decian  al^tuidii ,  n*a  mila^ruiu  | 
porqiu)  no  no  nabia  i\v  t]\\é  color  era.  (i non  vitándola  lin 
polo,  la  tenian  por  do  ourro  do  rana  :  otio«  decian 
quo  ora  ilunion  ;  deudo  eerea  parecia  negra ,  y  de«do  lejon 
entro  a/.ul  i  llevábidn  «in  oenidor  t  no  traia  auello,  ni 
punoi  i  parooia  oon  Ion  cubeliox  lur^oi,  la  Nolana  mÍHorit 
y  corta,  laeayuolo  do  la  nuierle.  Cada  zapato  podia  Mer 
tumba  do  un  lilintoo,  Puon  «u  apoNento,  aun  arana*  mi 
habia  on  dt  \  ron|uraba  loi  ratonen ,  de  miedo  que  no  lo 
royeiien  algunon  mondrugoi  «pío  guardaba.  La  eaum  leniu 
en  el  guulo,  y  dormía  giompro  do  un  lado,  por  no  ganUr 
lai  lábanai  i  al  fin  ¿1  era  artdupobro,  y  proloini«cria. 

i¿utívcthf  Vidu  del  Gran  TucétiW, 


SgS  RETRATOS  IDEALES.  ^' 

El  Hidalgo  Montañés. 

Yo  iba  caballero  en  el  rucio  de  la  Mancba ,  y  bieit 
.deseoso  de  no  topar  á  nadie ,  cuando  desde  lejos  vi  venir 
un  hidalgo  de  portante ,  con  su  capa  puesta ,  jespada  ce« 
sida,  calzas  atacadas  y  botas ,  y  al  parecer  bien  puesto  t 
ti  cuello  abierto ,  el  sombrero  de  lado.   Sospeché  que  era 
algún  Caballero  que  dejaba  atrás  su  coche  ,  y  así  empare- 
jando,  le  saludé.  Miróme,  y  dijo  :   irá   vuesa   merced, 
Señor  Licenciado  |  en  ese  borrico  con   harto  roas  des- 
canso ,  que  yo  con  todo  mi  aparato.  Yo  que  entendí,  que 
lo  decia  por  coche  y  criados  que  dejaba  atrás  ,  dije  :  en 
verdad ,  Señor ,  que  lo  tengo  por  mas  apazible  caminar 
que  el  de   coche  ,  porque  aunque  vuesa  merced   vendrá 
en  el  que  trae  detras,  aquellos  vuelcos  que  da ,  inquietan. 
¿  Cual  coche  detrás ?  dijo  él  muy  alborotado  ;  y  al  volver 
atrás ,  como  hizo'fuerza ,  se  le  cayeron  las  calzas ,  porque 
se  le  rompió  una  agujeta  que  traia ,  la  cual  era  tan  sola , 
que  tras  verme  tan  muerto  de  risa  de  verle  ,  me  pidió  una 
prestada.    Yo  que  vi  que  de  la  camisa  no  se  veia  sino 
una  ceja ,  y  que  traia  tapado  el  rabo  de  medio  ojo  ,  le  dije : 
por  Dios,  Señor,  que  si  vuesa  merced  no  aguarda  á  sus 
criados  ,  yo  no  puedo  socorrerle ,  porque  vengo  atacado 
ünicamente.   Si  hace  vuestra  merced  burla ',  dijo  él  ( con 
las  chacondas  en  la  mano  )  vaya ,  porque  no  entiendo  eso 
de  los  criados  ;  y  aclaróseme  tanto,  en   materia  de  ser 
pobre,  que  me  confesó  á  media  legua  que  anduvimos ,  que 
si  no  le  hacia  merced  de  dejarle  subir  en  él  borrico  un 
rato ,  no  le  era  posible  pasar  á  la  Corte ,  por  ir  cansado  de 
caminar  con  las  bragas  en  Jos  puños  ;  y  movido  á  com-' 
pasión  me  apeé  ;  y  como  él   no  podia  sacar  las  calzas, 
Ixübele  yo  de  subir;  y  espantóme  )o  que  descubrí  en  el 
tocaisientOy  porque  por  la  parte  de  atrás ;  que  cubría  la 
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i^Ápn,  trniít  lim  ciichilliKlnü  con  chtrrtclitM  de  nnlgit  pura. 
El  I  rfiic  dinlió  lo  que  Itnhift  visto,  romo  dUcrcto  ,  «c  pre- 
vino (lioicndo  I  ¡  8f*nor  Lic^onciiido  I  no  es  ot*o  todo  lo  cjue 
itIiizc...  Purs  nun  no  lin  vi»lo  nadH  vuna  mrrrcd  ,  qtie 
hay  tnnto  cpie  ver  en  tn(,  como  tengo,  porque  nuda 
cubro.  Veuin  aqtií  vucNtra  merced  un  hidalgo  lirclio  j 
derecho,  de  caía  y  lolar  montiiucd,  que  mí  oomo  lu»* 
tentó  la  noblexa ,  me  suMtenlarn ,  no  hubiera  mas  qué 
pedir  \  pero  ya ,  Seiior  Licenciado  |  sin  pan  ni  carne  no 
•o  luntenta  buena  langrc,  y  por  la  ininericordia  de  Dio8| 
todos  la  tienen  colorada  ,  y  no  puede  ser  hijodalgo  el 
que  no  time  nada.  Ya  he  caldo  en  la  cuenta  do  eje- 
cutorias, después  que  liallitndcmte  en  ayunas  un  dia,  no 
quisieron  dar  sobre  ella  en  un  bodegón  dos  tajadas :  ¿puei 
decir  cpie  no  tienen  letras  de  oro  ?  pero  mas  valiera  el  oro 
«n  las  pildoras,  que  en  las  letras,  y  demás  provecho  es ,  y 
con  todo  hay  mtiy  pocas  letras  con  oro.  lie  v«ndido  hasta 
mi  sepultura,  por  no  tener  sobre  qu^  caer  muerto;  que  la 
hacienda  de  mi  padre  Tord)¡o  llodriguc» ,  Vallejo,  GomcKi 
do  Ampucro  (  que  todos  estos  nond^res  tenia  )  so  perdió 
«n  una  fianxa  ;  solo  el  D(Ui  me  ha.  qurdido  por  vender  | 
y  soy  tan  desgraciado,  que  no  hallo  nadie  con  nei;eildad 
df^l  i  pues  quien  no  le  tiene  por  ante ,  le  tiene  por  postre  » 
como  el  llemendon,  Axadon,  Pendón,  Daldon  ,  Bordón  y 
otros  así*  Ccmíieso,  quo  aunque  iban  nae/.cladas  con  risa  lai 
calamidades  del  dicho  hidalgo,  me  «ntretuvieron*  ]^re« 
gunt^lo  como  se  llamaba  y  y  adond«  iba ,  y  d  qu^.  Dijo 
iodos  los  nombres  do  su  padre  t  Don  Torlbio  Hodriguoi 

Vallejo ,  Gome»  do  Ampucro  y  Jordán  ;  no  se  vid  jamai 

• 

tiotuhre  tan  campanudo ^  porctiie  aoababa  en  don,  y  em« 
posaba  en  dan,  como  son  de  bajo.  Tras  esto  dijo,  que  iba 
á  la  Corte  ,  por((ue  un  mayorazgo  raido  como  ú\  ,  on  un 
ifufiUu  uorto  I  oiÍA  lUil  á  Uqs  dial  ^  7  uo  •«  podlja  sustentar  | 
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y  que  por  eso  se. iba  á  )a  patria  común ^  á  donde  caben 
todos ,  y  adonde  hay  mesas  francas  para  estómagos  aven- 
tureros ;  y  nunca  cuando  entro  en  ella ,  me  faltan  cien 
reales  en  la  bolsa ^  cama,  de  comer,  y  refocilo  de  lo 
vedado  ;  porque  la  industria  en  la  Corte  es  piedra  filo- 
fofal,  que  vuelve  en  oro  cuanto  toca. 

El  mismo,  íbidem« 

El  falso  Hermitano. 

Se  iban  lamentando  Critilo  y  Atídrenio ,  prosiguiendo  su 
viaje,  cuando  se  les  hizo  encontradizo  un  hombre,  vene- 
rable por  su  aspecto ,  muy  autorizado  de  barba  t  el  rostro 
ya  pasado,  y  todas  sus  facciones  desterradas,  hundidos  los 
ojos  ,  la  color  robada ,  chupadas  las  mejillas ,  la  boca 
despoblada  ,  ahiladas  las  narizes  ,  el  cuello  de  azuzena 
lánguida  ,  la  frente  encapotada ,  su  vestido  por  lo  pió 
remendado ,  colgando  de  la  cinta  unas  disciplinas ,  lasti- 
mando mas  los  ojos  de  quien  las  mira  que  las  espaldas  del 
que  las  afecta ,  zapatos  doblados  á  remiendos ,  de  mayor 
comodidad  que  gala  :  al  fin  él  parecia  semilla  de  hermi- 
tanos.    Saludóles  muy  á  lo  del  cielo  ,   para   ganar  mas 

tierra. 

Gradan^  Criticón, 

El  Predicador  evaporado. 

Hallábase  el  Padre  Predicador  mayor  en  \o  mas  florido 
^  la  edad,  esto  es^  en  los  treinta  y  tres  años  cabales.  Sa 
estatura  procerosa  ,  robusta  y  corpulenta  :  miembros  bien 
««partidos,  y  asaz  simétricos  y  proporcionados  :  muy. de- 
recho de  andadura ,  algo  salido  de  panza  ,  cuellierguido ,. 
«U  cerquillo  copetudo,  y  estudiosamente  arremolinados 
hábitos-  siempre  limpios  y  muy  prolijos  de  pliegues ,  za- 
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y^nto  uji^Ntiulo,  y  tuAm*  Uu\n  mu  Moliduo  do  nvilix  ,  lirclio 
dt'  Hf;ii¡<t ,  c*uii  iiMioliun  y  muy  gruoioAun  IuIxmth  ,  t*trváii« 
ilu»r>  011  v\  centro  iiiiii  Imrliiu  iniiy  niroHii  i  ohni  totta  de 
iMoihH  DmittiM,  que  Mt  deMviviaii  \uív  iú  Pudro  iVodifiidur. 
J'!u  oou<'|iiNÍou,  til  om  uiOKo  gidun,  y  juutáudoMo  A  iodo 
ruto  uuu  vox  vUmx  y  «ononi,  ul^o  dtt  if.of(to  ,  nriiriii  OMpe« 
ciiil  pum  c:(M)tiu*  un  cMimitorillo,  tidriiio  (*cMio(*ido  \ukni 
iTUicdiU*  ,  <loii|)ojo  OM  Im4  ikmmouoh  ,  populiH'id.id  du  loi 
4nod<doM,  iioMto  on  (d  OMtilo,  y  ontidiii  vt\  \oi  pru^umkuto^  i 
«iu  glvultu'Ao  jiunuí  dtí  MMuUrar  Ion  Mciinonori  do  cdiUton , 
f^raciiu  roiViUioii ,  y  IVaiioA  do  oluuiouoa  tMKUijudiiN  ron 
^iwuidtf  douoiuru  ,  no  moIo  «n  {U'niMtndm  luí  o(Ui(Mn*au!i  ^ 
üino  (|uo  no  ilovaliii  do  (*allo«  Ion  oüIradoN.    .,>, 

Kra  do  a(|ut}|lo«  oultísiuion  prrduMtdoroM  ,  ipnj.janiaH  oi« 
•  tabini  ii  Uh  SantoA  TadroA,  ni  uuu  a  Ioh  SamiHilos  Kvan« 
|{oli*itaA  por  •iUN  propion  noiubro!*  ,  [)arori('n<iuloíi  (|iio  oütu 
Vi  vnlf^aridad.  A  San  Matoo  lo  llaumha  r/  yln^t^t  .//iWu- 
rtittlar  !  á  Sau  Man'oM  ai  iw/ifti^tUnv  Toro  ;  á  SiUi  Luoaf 
ti  intiít  tii\*jno  Pimri  ;  á  Sixw  Juan  r/  ^í^uila  tiv  J*n(/fn^i^  ,•  »i 
Sun  Jordniuio  la  Vdr¡nira  ih  JJcit*n  ;  li  San  Audirosio 
tí  ViUuU  flt  los  JJovtortut  i  á  SiU|  (irojjorio  l^i  ftlt^ónca 
Timuu  IVniiar  rpu^  al  aoM)ar  í\í'  propnnor  (}|  tou^a  do  lui 
^ornlon  ,  para  oitar  ol  Kvanf^olio  y  oí  capitulo  do.  dunda 
lotouHd)a,  habla  do  do<úrNonoilla  y  nuturaluirntot  Jonniti^n. 
iuipitti  tlvvimo  ttffih  :  A¡att/it**¿  ttt/n'ttf  tlnimn  qinirto  ^ 
cj«o  ora  cuonto  ,  y  lo  paroolu  cpio  l)u«trtr¡a  oxn  piuii  (pm 
lo  tuvioMon  por  un  Prodi(*ador  Sabatino  *,  ya  no  Nabia 
ijuo  hiouipro  baJ)la  <lo  dooir  \  /íj.'  tvan^t'íiiU  it^ir/iuta 
jUiUt/htfi  vtl  Joannh  tvtpittt  tjutiiHo  tMmo  i  y  (Mraa  vo/os^ 
paru  «pío  «ulioio  uiaN  runiboNa  la  «uilorarion  ;  ^^>//í//'-//-'/o- 
tlcnfno  tx  ia/ntt^  |  1*uon  cpul  !  «lojar  do  motor  Iun  <Ios  do* 
ditoN  íU^  la  mano  dorotdiu  con  garboNu  pidítlr/  ontro  el 
curllo  y  ot  tapa«GUtíllo  du  la  capilla  ,  cu  ndoniau  do 
Totn.  I  í>a 
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quien  desahoga  el  pescuezo ,  haciendo  un  par  de  moTí* 
niientos  dengosos  con  la  cabeza,  mientras  estaba  propo- 
siiendo  el  tema  :  y  al  acabar  de  proponerle ,  dar  dos  ó  tres 
l>rínquítos  dbimnlados :  y  como  para  limpiar  el  pecho  j 
hinchar  los  carrillos  j  J  f  mirando  con  desden  á  una  y 
otra  parte  del  auditorio,  romper  en  derto  ruido  gnturat, 
entre  estornudo  y  relincho.  Esto,  afeitarse  siempre  que 
había  de  predicar,  igualar  el  cerquillo,  levantar  el  copete, 
y   luego  que  hecha  6  no  hecha  una  breye  oración,  se 
ponia  de  pie  en  el  pulpito  ,  sacar  con  airoso  ademan  de  la 
manga  izquierda  un  pañuelo  de  seda  de  á  Tara  y  de  color 
títo  ,  tremolarle  ,  sonarse  las  narizes  con  estrépito ,  aunque 
no  saliese  de  ellas  mas  que  aire,  Tolyerle  á  meter  en  la 
manga  á  compás  y  con  armonía  ,    mirar  á  todo  el  con- 
curso  con   despejo,  entre  ceñudo  y    desdeñoso,  y  dar* 
principio  con  aquello  de  sea  ante  todas  cosas  bendito, 
alabado j y  glorificado;  concluyendo  con  lo  otro  de  en  el 
primitivo  instantáneo  ser  de  su  natural  animación  ;  no 
dejaría  de  hacerlo  el  Padre  Predicador  mayor  eo  todos  sus 
ierroones  ,  aunque  el  mismo  San   Pablo  le  predicara , 
que  todos  ellos  eran ,  pf»r  lo  menos  ,  otras  tantas  eviden- 
cias de  que  allí  mHbnibia  ,  ni  migaja  de  jnizio ,  ni  asomo 
de  sindéresis ,  ni  gota  de  ingenio,  ni  sombra  de  meollo  ,  ni 
pizca  de  entendimiento. 

P.  JsUj  el  Famoso  Predicador  Fr.  Gerundio* 


JQ/r  VSL  TOMO  fRIMSRO. 
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Contradicciones  del  hombre,  Forner 2i3 

El  Señor  benejico.   Cienfuegos %ii 

El  Gran  Capitán  d  su  vuelta  de  Italia.  Quintana.  •  219 

CAPITULO  V.  -  alegorías  Y  FÁBULAS. 

Las  Cuatro  edades  del  Hombre.  Mateo  Alemán 223 

La  Isla  de  la  Sensualidad.  Cervantes 227 

El  Camino  M  vicio  y  el  de  la  virtud.  Que  vedo 23o 

La  Rosa  y  el  Coral.   Saavedra ...a33 

El  Mar  Tirreno  y  el  monte  Vesubio.  El  mismo 234 

La  Entrada  íle  la  República  Literaria.  El  mismo..  235 
Lo  Interior  de  la  República  Literaria.  £1  mismo....  2^3 

fja  Invención  de  la  Tinta.  El  mismo « 24  k 

La  Muerte.  Gracian ...•• 243 

La  Mansión  dct  Engaño.  £1  mismo 248 

El  Engaño  y  la  Fortuna.  El  mismo I  249 

La  Fortuna  y  su  comitiva.  Velez  de  Guevara 25 1 

El  Monte  de  Ig  Virtud,    Feijoo 255 


Ife 


TABT.A  DE  LAS  MATERIAS.  407 
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£a  Temeridad,  Lopeí  de  Puliioioi  Rubios aS8 

¿<i  Cobardía.  El  tniímo ^ uSp 

La  Sahidurúu  Pcitb  do  Oliva a(i| 

El  Soldado,  £1  niiiinü i¿« 

La  Forttma,  £1  Obiipo  OuAvuru...... afí) 

La  Ttftnplanza.  Luii  Mqíu. .•••••. , i(>3 

LaJiaenay  la  mata  leagiuu  £i  iiiiomo i^6\ 

La  Fortaleza,  £1  niiimo ^Gf» 

£Y  Historiador,  Buchitler  Rim 'ji(>7 

La  Fama,  Cervmitci  do  Sulutar u(k) 

Dios,  Fr.  Luii  de  Grniiudu !»7o 

Cramleza  de  Dios%  £1  uiUmo 0173 

¿a  JfumUdad,  £t  iniaiiio •i7.{ 

JLa  Historia  poltiiva  y  la  mondstica,    V,  Sigünuii..  ^17.^ 

£/  Amor,  Aleinnn '177 

Los  Zelos,  CtTviintrH 0178 

Los   Linajes,  El  mUiiiu aHti 

JLa  Amistad,  D.  FrancUco  Quinttiiiu «íH^ 

Xrt  yanagloria  y  los  p'anagloriosos.   El  inUiud 18H 

/i7  Dtltite  srnsual  y  sin  /ntligros,  P.  Martin  do  Rí)ti.  'jiHf 

Zrt  /^iV/a.  Qin?v<*do , 'xH(\ 

m  Hombre  tHv indo  por  la  mtilitia,  SiuiwtWix aH8 

£1  Sol  y  la  Luna,  Gradan 1^ 

La  Hazañería  y  los  Hazañeros,   El  niiümo igif)o 

La  Conjianza    P.  NieienibcTg S^^)'^ 

El  Agradecimiento,  El  mismo u()3 

El  Sacerdocio,  P.  Calatayud , onj^^ 

La   Fama   Póstiétna,  Cadalüo 9C)7 

La  Attterte,   Montengun okjí) 

La  KUuaencia  profana  ^  y  la  sagrada,  Capmany Joo 

Los  Hipócritas.  Gicnluegu!».,.,. 3ua 
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CAPITUXO  VIL  -  DISCtRSOS  Y  CONTROVERSIAS. 

nkttiuntncia  de  Uu  Armas  sobre  las  Letras,  Crr%'ántes.  Bo^ 

mí  hombre  nadó  para  Tmr  en  paz,  Saa redra 309 

JD^ensa  délas  Mujeres.    Feíjoo SiS 

Crandfíza^' decadencia  de  la  España.  Gándara 3i8 

Verdadera  cUncia  del  hombre  fundada  en  la  cons^ 
iUucion  de  su  ser.  Fonier 3^6 


UBRO  SEGUIDO. 

ESTILO  LLA50. 

CAPITULO  I*.  -  DIÁLOGOS. 

Sancho  Pan  zay  su  muger  Teresa,  CtT vá  u tes 33  3 

Monólogo  de  Sanclu}  Panza  al  tiempo  de  ir  d  verse 

con  Dulcinea  ,  enviado  por  D,  Qiujole,  £1  uaisiDo...  340 
¿)iálcgo  alegórico  entre  el  Mérito^  portero  del  palacio 

de  la  Inmortalidad  ^y  varios  personajes  que  preten-^ 

ílen  entrar  en  e'L  O  vacian 3^1 

TTediuto  y  Lorenzo,  Cadalso • 3^5 

Eusthio y  iu  criado  Altatuf,  Mooteogon 35i 

¿/.  Simón  y  D,  Torcuato :  escena  V  del  primer  acto  del 

Delincuente  Honrado ,  sobre  los  desafíos.  JoveIJanos.  354 
D.  Justo  y  D,  Simón  :  escena  VI  del  acto  cuarto , 

sobre  lo  mistno • 3dj 

iPona  Irene  y  D,   Diego  :    escena  IV  del  Sí  de  las 

ríjñas.    D.    Leandro  Fernandez   Moralin SíSg 

D*  Dle¡^o^  Dona  Irene  y  Dona  Francisca -.  esuna  V 

d^:í  acto  icgundu 3C2 
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CAIMTTLO  ir.  ~  CUENTOS. 

tiitlfin'it iolvrhiitilnnuiila,  Kl  Tiiruiiln D.  Junn  Mmiitet.  867 

Im  I'ubtii-aaun  ilf  In  Jtuln.  MrtiiIoMi 370 

CiMa  nntu  ilranwr.  Aliminn 373 

/itt  Qtirrr/trt  litt  rifii/iro.  Cervrtiili-ü 38o 

/,(!  Vnnmlhi  »ohrc  el  piwníe  tUt  la  horcii,  El  niimii».  383 

1£¡  rr/iuzno  ti  roni/irtenri».  1ÍI  miuiio 3H5 

ai  ÍMhrttilor  mnvilliitio por  rl  I/ú/tilgo.  £1  iiiiniuo....  38g 

CArrxiiLO  ni.  -  retrato-s  ideales. 

ñíonipnilio,  il  el  Ttmo  ttir  Sn-itla.  CcrvitnteN 3cft 

Jhiliinnt  ntnuntíit  ni  natiinil.  El  iiii«n» ib, 

3,a  i/rrnuwi  i^ttit.-rín.  El  >i)i>iuii 3(]3 

7,rt  Mwrtft.  El  mismo ib. 

t'liirn  I'fírtfíríntí.  El  itiiMni 3(){ 

J.ti  (Jttrwa  vieja.  D.  Fi-nririi»;»  Qiiinlniín SgS 

J-^l  Prtliigiif'o  rtviirienttí,   Qiicvriln .tijli 

Jit /fiíliifga  3toiiUtwi,  El  niumo 3()8 

Jil  fitl»o  Hf.rmitano,  Ciiiirinn ^an 

Á'l  Pndicwlor  eva¡>arailo.  I*.  Isla..... ib. 
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